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i ^ í o escribo una cr/lica de las Materias me'dicas recibidas; 

de otro modo l iaría conocer en detalle iodos los vanos 

esfuerzos que se l i an hecho hasta a q u í para juzgar de las 

virtudes peculiares de los medicamentos s e g ú n su color, 

su sabor, y su olor; á para descubrirlas en ellos con el a u -

silio ele la q u í m i c a <? sometiendo las sustancias medicinales 

á. la.^destilaeion. h ú m e d a ó seca, á fin de estraer la flema fe 

parte acuosa, las esencias, los á c i d o s , y los aceites e m p i -

r c u m á t i c o s , las sales fijas y las tierras, contenidas en el 

caput m o r t u u m , que casi siempre ofrece unas mismas; ó 

en fin, para apreciar dichas virtudes, s e g ú n los, procedi­

mientos de la q u í m i c a moderna , disolviendo en diferentes 

l íqu idos lo que contienen de soluble los medicamentos, eva­

porando el l í qu ido , que- ha servido de mens t ruoes t rayendo 

las resinas, las gomas, el g lu ten , el a lmidón , la cera, la a l ­

b ú m i n a , las sales y las tierras , por la adición de diversos 

reactivos, ó descompon iéndo los t ambién , y reduc iéndo los al 

estado de gases. Se sabe que todas estas torturas técnicas 

jamas han podido hacer confesar' á las sustancias medic i ­

nales la v i r t u d curativa de que cada una está dotada. Los 
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pr incipios materiales poco numerosos que se oLtienen por 

diclios procedimientos, no consti tuyen seguramente el es­

p í r i t u ind iv idua l que anima á cada medicamento, y que 

le liace apto para curar estados morbosos particulares. Es ­

te e s p í r i t u no puede ser tocado con la estremidad de los 

dedos ; n i se deja tampoco conocer mas que por los efec­

tos que determina en el cuerpo vivo. 

E l dia en que se conozcan realmente las sustancias m e ­

dicamentosas, y en que se proclame el verdadero arte de 

curar ., l l egará tan luego como se deje de proceder de u n 

modo tan poco n a t u r a l , como se abandone la costumbre 

de mezclar á la vez medicamentos que solo se conocen por 

vir tudes presumidas y elogios vagos, es decir , que abso­

lutamente no se conocen; tan luego en fin como se baya 

renunciado al m é t o d o de tratar á tientas con estas mez­

clas ( 1 ) casos morbosos no estudiados individualmente en 

( l ) L a Medicina ordinaria que no alcanza á ver mas, conlinúa siempre en­
viando sus recetas eompuestas á las boticas. No tiene necesidad para esto de co­
nocer la estension de los efectos de cada ingrediente, ni de tener una noción 
esacla y completa de su verdadero modo de obrar. Por otra parte, la combi­
nación de muclias drogas quitaria toda posibilidad de apreciar el efecto de 1 
mezcla, aun en el caso en que se conociese perfectamente el modo de acción de 
cada una de ellas en particular. T a l es lo que llaman los médicos vulgares 
tratar las enfermedades ; y no saldrán de aqui hasta que se desarrolle en 
ello; un espíritu de progreso, y les inspire el deseo de curar , lo que no pue­
de hacerse mas que con sustancias simples ; porque solo estas sustancias per-
mitin estudiar su efecto puro, y solo respecto á ellas es posible conocer cuan­
do convendrá tal ó tal en un caso dado. ¿Mas qué hombre de conciencia quer­
ría continuar obrando sobre enfermos, sobre personas cuya vida peligra , con 
instrumeutos capaces de ser nocivos y destructores, sin asegurarse bien antes 
de todas sus propiedades y conocerlas de un modo positivo? No se verá un car­
pintero trabajar la madera con herramientas que le rsean desconocidas; sabe 
apreciar muy bien todas las que emplea, y en qué caso debe recurrir á tal 6 tal 



5 

el conjunto de sus signos y s ín tomas , y apreciados tan solo 

por las formas y enfermedades nominales que ha imag ina -

nado la patologia; porque siguiendo esta marcl ia , es i m ­

posible saber cual de entre tantas sustancias ha podido 

ser ú t i l ó nociva, n i adqu i r i r la menor noc ión respecto 

á la tendencia curativa de cada una de ellas en par t icular . 

Br i l l a rá este dia, cuando se confie esclusivamente á u n 

medicamento el cuidado de curar por si solo casos enteros 

de enfermedades, y que dejando á u n lado todos los sis­

temas acreditados, se estudie cada uno de estos casos aisla­

damente, en r azón de la totalidad de sus s ín tomas , para no 

oponerle después mas que una sola de entre las sustancias 

medicamentosas, cuyos efectos positivos hayan sido bien 

estudiados, aquella cuyo conjunto de s í n tomas manifieste 

la mayor ana log ía con el g rupo de los que presenta la en­

fermedad que se tiene á la vista. 

En t r e las observaciones debidas á otras personas, que he 

consignado en esta obra ( ) ) , se hallan algunas hechas en su -

para estar cierto de obtener el efecto que se propone. \ Y sin embargo, no 
aventura mas que la madera ! ¡ y sin embargo , no es mas que un carpintero! 

( i ) He admitido cierto número de observaciones hechas por mis discípulos, y 
las mas veces sobre ellos mismos. He citado sus nombres añadiendo estas palabras: 
en una memoria. Cada vez que me traia una apuntación cualquiera de mis dis­
cípulos de Leipsic , le interogaba acerca de los síntomas que habia observado, 
á fin de rectificar en lo posible las espresiones de que se servia para manifestar 
lo que habia esperimentado y hacerle anotar exactamente las circunstancias en 
que habian sobrevenido estos cambios , lo que , en mí concepto, ha hecho resal­
tar mas la verdad. Sabia también que mis discípulos se habian conformado pun­
tualmente en sus esperi-CTcias, con el régimen limitado y la serenidad de alma 
que son necesarios para poder observar bien, de modo que la influencia de flos me­
dicamentos se manifestaban en ellos de una mgaera pura y bien pronunciada. Co». 
duciéudose asi es como se consigue llegar a ser observador atento y diestro, y 



getos ya enfermos. Mas t r a t á n d o s e en ellas de enfermeda­

des c rón icas cuyos sin tomas eran bien conocidos, y no 

mezclando estos ú l t i m o s con los nuevos efectos del m e d i ­

camento puesto en esperiencia, como parece haberlo hecho 

Greding' con el mayor esmero, estas observaciones no care­

cen enteramente de valor , y sirven por lo menos de t i em­

po en t iempo para confirmar los s í n t o m a s aná logos ó i d é n ­

ticos que se han notado en las personas sanas sometidas á 

esperienclas mas puras. 

E n mis propios esperimentos, he observado todo cuan­

to podía con t r ibu i r á establecer la pureza, á fm de que 

la verdadera v i r t u d de cada medicamento dependiese csc lu-

sivairente del resultado obtenido. H a n sido hechas t a m b i é n 

sobre personas m u y sanas , y en circunstancias que siem­

pre se han tratado de igualar. 

Mas si sobrevenía en el curso de la esperiencia algu­

na circunstancia estraordinaria capaz de modificar el resulta­

do, aunque solo fuese de u n modo verosímil , por ejampio, 

u n susto, u n pesar, u n temor , una fuerte lesión esterior, 

u n esceso en el r é g i m e n a l iment ic io , ó cualquiera otro 

acontecimiento grande ti impor tan te ; desde aquel momen­

to se dejaban de anotar los s í n tomas en esta esperiencia, 

y se anulaba. lo Testante .á f in , de , que no se pudiera i n ­

t roduc i r nada de i m p u r o en la observac ión . 

Solo en e! caso ele sobrevenir u n acon íec imien to de poca 

importancia , considerado incapaz de modificar sensible-

mmáo á esto se amttpaHa la pureza de las costumbres, pneclé considerarse hom­
bre capaz de tratar las eaferrttedades, íuia vez adquiridos los demás conocimientos 
indispensables,' 
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mente el efecto del meáimmenioi, era cuando se cont i ­

nuaba anotando los s í n t o m a s ; pero los q n e a p a r e c í a n des­

p u é s de el, eran colocados entre dos pa rén te s i s cual si no 

fuesen bastantemente puros. 

Por lo que respecta a la d u r a c i ó n de actividad asig­

nada á cada sustancia medicamentosa, y que be tratado de 

determinar por medio de multiplicadas esperiencias, debo 

hacer observar que jamas puede verificarse cuando se ad­

minis t ra el medicamento á grande dosis , ó en u n caso de 

enfermedad en que no conviene. E n una y otra circuns­

tancia, esta d u r a c i ó n se acorta mucho , porque la na tu ra ­

leza se descarga en cierto modo del medicamento á bene­

ficio de las evacuaciones que sobreviencii (epís las ls y de-

mas hemorragias, coriza, flujo de o r i n a , diarrea, vómi to ó 

sudor), de manera que su v i r t u d se disipa con rapidez. E l 

cuerpo vivo le* espulsa prontamente de este modo , como 

suele hacerlo t a m b i é n respecto á los miasmas de las enfer­

medades contagiosas, cuando debili la y arroja en parte este 

enemigo por medio del vómi to , la diarrea, las hemorragias, 

el coriza, las convulsiones, la salivación, el sudor, ú o í ros 

movimientos y evacuaciones. De a q u í procede que en la 

prác t ica ordinaria no se conoce n i los efectos particulares 

n i la d u r a c i ó n de actividad del emét i co , de la jalapa, &.C., 

porque solo se administran estas sustancias á dosis cuyo 

esceso obliga al organismo á desembarazarse de ellas r á p i ­

damente. Solo en los casos en que no producen este efec­

t o , es decir, en que no determinan evacuaciones, es cuan­

do se ven aparecer los accidentes pu ros , con frecuencia 

m u y considerables y de larga d u r a c i ó n , pero que pocas 
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veces se estudian, y muchas menos se señalan. 

E l vómito escitado por dos ó tres granos de emét ico o 

veinte de ipecacuana, la purgac ión que producen treinta 

granos de jalapa, los sudores que determina u n puñado de 

flores de saúco tomadas en i n f u s i ó n , son menos unos efec­

tos propios de estas sustancias, que un esfuerzo procedente 

del organismo para estinguir con la posible rapidez su ac­

ción particular. 

He aqui porque las ligerisimas dosis que prescribe la 

medicina homeopática, tienen un efecto inmenso; pues que 

no son bastante fuertes para que el organismo se vea obli­

gado á desembarazarse de ellas con movimientos en cierto 

modo revolucionarios, cual deben considerarse las evacua­

ciones de que acabo de hablar. Sin embargo, aun estas pe­

queñas dosis mueven todavía la naturaleza á evacuaciones 

que abrevian la duración de su actividad, en los casos 

morbosos en que no conviene el remedio por no ser per­

fectamente homeopático. 

Cualquiera que se haya penetrado bien de la verdad 

desarrollada en el Organon, que los medicamentos, cuya 

acción es puramente d i n á m i c a , solo esiinguen las enfer­

medades por la analogía de los s íntomas á que pueden dar 

lugar; cualquiera que reconoce, que si hay una Materia 

medica capaz de evidenciar el destino de las sustancias me­

dicínales, debe ser aquella qu« ge abstiene de toda conge-

tura y de toda aserción vaga, relativamente á las supues­

tas virtudes de que so dicen dotadas, y que se limita á 

indicar cuanto maniüesran los medicamentos de su verda­

dera tendencia á obrar por medio de los s íntomas que or i-



glnan en el cuerpo liumano ; aquel se felicitará de hallar 

al fin aquí u n método que le permite curar los padeci­

mientos de sus semejantes de u n modo seguro , rápido y 

permanente, y volverles la salud con mucha mas certeza 

que se ha podido hacer hasta ahora. 

INo es este el caso de manifeslar como, después de ha ­

ber reunido el grupo de s íntomas de cada caso morboso, es 

menester conducirse para elegir los medicamentos cuyo efec­

to puro ofrezca el grupo mas semejante de síntomas par­

ticulares. Esto se halla ya espucsto en el Organon, donde 

se encontrará igualmente todo cuanto pudiera decirse en 

general de las dosis consideradas bajo el punto de vista ho­

meopático. 

Las dosis mas pequeñas bastan para llenar el fin que 

se desea. 

He descrito en cierto orden los s íntomas de las sustan­

cias medicinales completamente estudiadas, á fin de hallar 

sin dificultad aquel que pudiera necesitarse, aunque, en­

tre los s íntomas compuestos, se hallen con frecuencia a l ­

gunos á que hubiera podido referirme por medio de citas 

si me lo hubiese permitido el tiempo. 

He aquí cual es el orden mas c o m ú n de los s íntomas. 
Vért igo . 
Obnubi lación ü ofuscación de la cabeza. 

Falta dé inteligencia. 

Falta ele memoria. 

Dolor de cabeza, interno, esterno. 

Frente , cabellos. 
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Rostro en general (vuUus). \ ^ í v ísus . 
Ojos y cara (visus). x } [vu i l a s . 

Orejas, oído ( a r t i cu l ac ión de la m a n d í b u l a ) . 

N a r i z , olfato. 

Labios. 

Barba. 

M a n d í b u l a in fer ior ( g l á n d u l a s submaxilares). 

Dientes. 

Lengua (vicios de la palabra). 

Saliva. 

I n t e r i o r del cuel lo , c á m a r a posterior de la boca. 

Fa r inge , esófago. 

Gusto. 

E r u p t o s , soda , l i i po . 

Dolor de e s t ó m a g o , v ó m i t o . 

Deseos de comer y de beber ( 1 ) , hambre. 

Boca del e s t ó m a g o , e s tómago . 

Bajo v ien t re , epigastr io, r e g i ó n h e p á t i c a , h ipocon­

drios (S) ( r e g i ó n por bajo de las costillas.) 

Hipogastrio. 

R e g l ó n l umbar ( 3 ) . 

Ing les , anil lo i n g u i n a l . 

Intes t ino rec to , ano , perineo. 

C á m a r a s . 

O r i n a , vegiga, ure t ra . 

(1) L a sed se halla muchas veces después del hipo, y vuelve Umhíea cu par­

te mas adelante con las fiebres. a 
(2) Algunas veces se encuentran coa el pecho. 

(3) Se halla comprendida á veces en la región de la espalda y dé las v é r ­

tebras lumbares. 
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Partes genitales. 

Apet i to vené reo . 

Facultades g e m í a l e s , poluciones. 

Reglas, evacuación de la vagina. 

Es tornudo, coriza , catarro , ronquera. 

Tos. 

Al iento . 
. Pechd. • f-'í-i e« »up a» ffanoqio-j 33npaM!«fq «oíaclig* «J («) 

Movimien to del co razón . 

Piegion del sacro , vé r t eb ras lumbares. 

Espalda. 

Omóp la to s , 

JNuca, 

Esterior del cuello ( 1 ) . 

Hombros (axilas ) , 

Brazos, manos. 

Caderas, pelvis. 

Nalgas. 

Muslos, 

Piernas, 

Pies, 

Afecciones generales del cuerpo, y enfermedades 

c u t á n e a s . 

Accidentes que sobrevienen al aire l ibre. 

T r a n s p i r a c i ó n , temperatura del cuerpo y paroxismos, 

espasmos, pará l i s i s , debi l idad, sincope. 

( O E l esterior del cuello- viene algunas veces después de la mandíbula in­
ferior. 
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Bostezo, deseo de dormir , soño lenc ia , s u e ñ o , afeccio­

nes nocturnas, sueños. 

F iebre , frío , calor , sudor. 

Ansiedad, palpitaciones ( 1 ) , agitación ( 2 ) , temblor. 

Cambios de .carácter, enfermedades del alma. 

( i ) Las palpitaciones del corazón sin ansiedad se hallan ordinariamente com­
prendidas entre los síntomas del pecho. 

( ? ) L a agitación puramente corporal, en que no toma parte el espíritu, se 
halla las mas veces entre las afecciones generales ó comunes del cuerpo. 



D E 

S- i . 

Examen de los manantiales de la Ma te r i a medica ordinar ia» 

espues del conocimiento del objeto de la curación, de cuanto 
hay que destruir en las enfermedades, es decir, en cada caso mor­
boso que puede reclamar los ausilios del arte, nada podría haber 
mas necesario al práctico que el de los instrumentos de curación, 
ó sea de cuanto puede estinguir cada medicamento de una ma­
nera cierta. 

Veinte y tres siglos hace que se trata de obtener este conoci­
miento , y que se buscan los medios de llegar con seguridad al fin 
hacia que [tiende. Mas todos los esfuerzos han sido completamente 
inúti les, y hasta hoy no se ha dado todavía un paso mas que el 
primer día. 

Si los millones de me'dicos que durante tan largo espacio de 
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tiempo lian marchado en esta dirección, hubiesen conocido aun­
que no fuera mas que el camino digno de seguirse para descubrir 
las virtudes curativas de cada medicamento, el trabajo se hallaría 
muy adelantado, ó acaso enteramente concluido. Habría bastado 
marchar por la misma vía , j él celo, los esfuerzos de los talentos 
mas ilustrados nos hubieran puesto bien luego en posesión de una 
masa considerable de documentos , de manera que lo poco que 
quedase aun por estudiar, no habría tardado en caer en nuestras 
manos. 

Pero jamas se ha penetrado en el solo camino que podía con­
ducir con seguridad j certeza á semejante fin. Los médicos han an­
dado siempre estravíados, como cada siglo se lo reprendía al otro. 
Tal es lo que voy á examinar de un modo sumario. 

El primer manantial de la Materia medica actual, es la suposi­
ción por medio de la cual se ha pretendido asignar virtudes tera­
péuticas generales á los medicamentos. 

Lo que hace diez y siete siglos se leía en Dioscorides, que tal 
sustancia es disolvente, incisiva, diurética, sudorífica, emenagoga, 
antiespasmódica, laxante & c , áe encuentra aun hoy día en las ma­
terias medicas mas acreditadas. Siempre son las mismas atribuciones 
de virtudes generales que no pertenecen constantemente á las sus­
tancias á quienes se dispensan:, las mismas aserciones generales uue 
no pueden justificarse a la cabecera del enfermo. La esperiencia 
manifiesta diariamente que un medicamentQ produce rara vez en 
el cuerpo humano, efectos correspondientes á la virtud terapéuti­
ca general que se le atribuye en los libros, y que cuando los deter­
mina, el fenómeno depende de otras circunstancias, .ó>por lo mer 
nos no es mas que un efecto paliativo y pasagero , a que se ve casi 
siempre seguir un resultado inverso, con gran detrimento del 

miaíermoi; • ÍIOD sí> í mí n&mt 
De que las sustancias decoradas con el título de diuréticos, su­

doríficos, emenagogos, hayan podido, empleadas solas, producir una 
vez sobre muchas el efecto anunciado, y esto en medio de circuns­
tancias particulares, ¿ habría fundameiito para concluir de este caso 
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especial que debe atribuírselas de un modo absoluto la virtud d i u ­
rética ; sudorífica ó emenagoga? Razonando asi, habría que dispen­
sar el título de hombre honrado al que solo se conduce con probi­
dad en pocas ocasiones 5 y el que rara vez dice la verdad tendría 
también derecho al epiteto de hombre verídico! 

. puede darse que las ideas de los hombres se hallen trastorna­

das á tal punto? 
Mas estos casos poco comunes, n i aun prueban que deba espe­

rarse un e'xito seguro en ciertas circunstancias raras; porque sobre, 
muchos millares de veces en que se haya administrado una sus­
tancia, apenas se citaría una en que lo haya sido sola, habiéndose 
dado casi siempre unida con otros medicamentos. 

• Cuan pocos médicos se Han hallado hasta ahora que no ha­
yan'administrado a sus enfermos mas que. un solo medicamento, 
una sola substancia simple, esperando hasta que el remedio haya 
terminado su efecto, y evitando con cuidado administrar n i n ­
guna otra sustancia capaz de egercer la menor acción medicinal! 
Los médicos ordinarios prescriben siempre una mezcla de muchos 
medicamentos ; y cuando les sucede por casualidad dar una sus­
tancia simple, por egemplo, bajo forma de polvos, se apresuran siem­
pre á unir una infusión de cualquier otro medicamento, una laba-
tiva de que otra sustancia hace la base , una fomentación ó una 
loción preparada con yerbas diferentes; jamas obran de otro modo. 
Este 'pecado hereditario se halla talmente radicado en ellos, que 
no pueden evitar caer en él á cada instante. No se creerían tran­
quilos, si con tal sustancia no hubiera tomado ademas su enfer­
mo tal ó tal otra. 

Hacen valer muchos motivos para justificar esta conducta. 
Primeramente pretenden que tai sustancia cuya virtud 'puca y 

especial no les es sin embargo conocida, hace el principal papel 
en la mezcla que prescriben, y es á quien debe referirse iodo el 
efecto que resulte. Las otras dicen, no están destinadas mas que 
para apoyar la acción del principal remedio, para corregirla , para 
dirigirla hacia tal ó tal punto del cuerpo , como si se tratase de se-
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res dotados de entendimiento, de voluntad, de obediencia, que 
debiesen hacer en el interior de] cuerpo precisamente lo que les 
manda un doctor, y nada mas! 

¿ Pero dejan estos medios accesorios de egercer, á vuestro capri­
cho, ya sea en unión , ya de un modo contrario ¿í la acción de la 
sustancia principal, la virtud medicamentosa especial y desconoci­
da de que se bailan dotados, y de producir según las leyes eternas 
de su naturaleza intima , efectos que no se pueden n i sospechar n i 
preveer, á menos que las esperiencias puras no hayan revelado 
su conocimiento? 

¿No es absurdo atribuir el efecto á una sola fuerza, cuando se 
han puesto en juego al mismo tiempo muchas otras, que con fre­
cuencia contribuyen mas que ella á producirle ? 

Seria menos ridiculo decirnos que se ha descubierto un a l i ­
mento de escelente calidad en la sal de cocina; que ha sido pres­
crito con buen éxito á un hombre medio muerto de hambre, el 
cual se ha visto inmediatamente restaurado con el como por mila­
gro f j que la fórmula digna de seguirse en semejante caso es la si­
guiente : tómese media onza de sal marina, principal sustancia de 
vuestra receta analéptica 5 hágase disolver esta sal según las reglas 
del arte, en suficiente cantidad de agua hirviendo, á título de es-
cipiente ó de vehículo 5 añádase , por correctivo, un buen pedazo 
de manteca de vacas-, luego por adyuvante, una libra de pan can­
dial partido en rebanadas muy finas, y adminístrese todo junto, 
después de haberlo mezclado bien. 

Se podría decir con igual derecho que la sal constituye la base 
de esta sopa, que la manteca y el pan no entran en ella mas que 
como accesorios, y que, preparada puntualmente según la fórmula, 
jamas deja de producir su efecto salutario. Si se inscribiesen des­
pués en la materia medica culinaria, á continuación del artículo 
consagrado á la sal, las virtudes de saturcms, analepticum, restan, 
rans, reficiens, nutriens 9 todo esto no seria ciertamente mas ab­
surdo que cuando un medico coloca en primera linea, sobre un pe­
dazo de papel, el nombre de una sustancia elegida arbitrariamente, 
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que dice ser la base de i m medio destinado á promover la orina, 
colocando debajo el de dos, tres ó cuatro otros medicamentos, cuja 
verdadera acción ignora, pero que no deja por eso de decorarles con 
los títulos de correctivo, adyuvante, escipiente &c., j hace to jaar 
esta droga al enfermo al mismo tiempo que le recomienda pasearse 
en una habitación fria, que le prescribe beber abundantemente 
una mezcla caliente y bien edulcorada de suero y vino blanco, t r iun­
fando asi su pretendida base con admirable éxi to, y haciendo, en 
concepto del medico, orinar mucho mas ai enfermo que de costun « 
bre. Para aquel, los medios que se han unido á la base , y el reg -
men observado durante la administración, son cosas puramente 
accesorias, sin la menor consecuencia, y que no han tomado parte 
en el suceso, no pudie'ndose atribuir este mas que á la sustancia co­
locada al frente de la receta, por quien toma un particular inte­
rés , aun sin saber muchas veces el mismo la razón. A favor de se­
mejantes elogios, prodigados sin discernimiento á remedios por 
quienes tal ó tal medico ha tomado un cariüo especial, y á los cua­
les es muy fácil poderles atribuir alguna virtud positiva, es como se 
empadronizan en la Materia medica las falaces cualidades de d iu ­
réticos , emenagogos , resolutivos, sudoríficos, espectorantes , anti-
espasmódicos &c. , y como figuran en ella cual si fuesen otra, tantas 
verdades dignas de respetarse por el pueblo de los imitadores. 

Seria pues necesario atribuir el resultado obtenido á todos los 
medicamentos que se emplean simultáneamente. ¡Pero cuan poco 
quedaría en este caso á cada uno de su reputación equívoca, de su 
supuesta virtud diurética , sudorífica , emenagoga, &c. I 

Se deben de consiguiente archivar entre los errores, todas las 
virtudes terapéuticas generales que, desde Dioscórides hasta nues­
tros dias, hacen tan importante papel en las materias Medicas, y 
aun las llenan casi por entero ( i ) . 

( i ) Cuando no se aabia qué virtud atribuir á los medicamentos , se les llama­
ba por lo menos evacuantes. Debían ser evacuantes de un modo ó de otro , por­

que según las groseras ideas que se formaba de Unías las enfermedades, no se con­
cebía que pudiesen curar estas, sin espulsar algún principio morbífico. Asi pues, 
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La propiedad de incindir y de resolver, Ja de exaltar o debilitar 

la sensibilidad, la irritabilidad o la nutrición se fundan igualmente 
en suposiciones. Ya era una pura hipótesis que se hieiese necesario 
provocar directamente en las enfermedades el efecto á que es­
tas propiedades aluden. ¿ Y sera razonable atribuir á los medica-
incnlos virtudes que nada tienen de real en si mismas , mayor­
mente concuriendo con esta circunstancia la de hallarse asociadas 
y mezcladas unas con otras, las sustancias á quienes tan gratuita­
mente se conceden ? Es fácil conocer que todas las aserciones de 
este género son otras tantas imposturas vergonzosas. 

¿ Que se ha visto jamas en el interior del cuerpo á que hayan 
podido Jos medicamentos inc indi r ó resolver ? ¿ Por que' hecho se 
ha comprobado que existan sustancias capaces de determinar una 
acción disolvente sobre partes v i vas del organismo ? ¿Por que' no se 
alegan pruebas irrefragables de semejante propiedad evidenciada 
en un medicamento cualquiera ? ó , si es imposible descubrir los 
efectos mecánicos y químicos de un agente medicinal sobre las par­
tes vivas del organismo, cuyo interior se sustrae a nuestras investi­
gaciones ¿cómo no se avergüenzan al menos de erigir tales hipótesis 
en dogmas fundamentales ? Cuando se trata' de lo mas importante 
y grave que puede emprender él hombre , la curación de su seme­
jante, un error es deplorable á causa de los tristes resultados que 
puede arrastrar 5 pero la mentira ¿no es un verdadero crimen ? 

¿Y en que parte del interior viviente, que no pueden sondar 
nuestros sentidos, existe cosa alguna digna de resolverse ó de incin-
dirse, que no pueda incindirla ó resolverla el solo organismo h u ­
mano reconducido á la salud por medio de un medicamento bien 
elegido ? 

como en esta hipótesis el desarrollo y la duración de las enfermedades dependian 
de principios morbiíicos arbitrariamente admitidos, se estaba siempre en acecho de 
todos los emuntorios del cuerpo por donde pudieran los medicamentos arrojarlos, 
y los remedios tenían (jue prestarse á esta ¡manía, que consiguió a l fin clasificar­
los todos en cierto número de categorias. Exigiéndose á lodas las sustancias medi_ 
cíñales un efecto espulsivo j tuvieron todas también cjue aceptar un papel confor­
me á este destino. 



m 

Por otro lado, lo que se asegura hallarse en el interior que re­
clame la aplicación de una fuerza disolvente venida de fuera 
¿existe realmente en el? ¿No lia probado Scemmerring que las glán­
dulas tumefactas, que se consideraban de tiempo inmemorial como 
obstruidas, se distinguen al contrario por el enorme calibre de sus 
vasos ? Las esperiencias hechas sobre personas sanas con el método 
de Kaempf ¿no han demostrado que las horribles; dejecciones en 
que veía el medico la causa de casi todas las enfermedades cróni­
cas , eran el producto mismo de las labativas que muchas veces 
hacia administrar por centenares? Sin embargo ha habido un tiem­
po en que los médicos, adoptando las ideas de Kaempf, y no vien­
do en la mayor parte de enfermedades mas que obstruciones de 
los capilares del bajo vientre, abrumaban a los pobres enfermos en 
fuerza de multiplicadas labativas medicamentosas, a punto de con­
ducirlos hasta el pie del sepulcro. 

Mas aun admitiendo como cosa cierta que pueda haber algo 
que merezca incindirse o resolverse en el cuerpo humano enfermo 
¿ cuál es aquel que , en caso de curación , haya visto á los medica­
mentos determinar esta incisión ó esta resolución en el interior del 
cuerpo, de tal modo que la fuerza vital, á quien pertenece por otra 
parte dominar todas las funciones del organismo, haya permaneci­
do pasiva espectadora de la operación, haya dejado al agente me­
dicinal trabajar sobre la supuesta parte obstruida e' indurada , co­
mo un curtidor sobre las pieles ? 

Se lee en una colección periódica ( i ) , que el uso del calomel 
hizo cesar un vómito crónico habitual "que se manifestaba después 
de las comidas. Sostiene atrevidamente el autor, que la enfermedad 
dependía de una induración del estómago y del pí loro, sin apo-
yarsé en ninguna prueba , y tan solo con la mira de atribuir al ca» 
lomel una virtud disolvente absoluta y hacerle obsequio de la cu­
ración de un mal tan raro como incurable. Otro (2) supone, por 

(1) Diario de Hufeland, i 8 l 5 , diciembre, pág. l a i . 
(2) Diario de Hufeland ^ i 8 i 3 , pág. 63. 



§ 0 
]as pesadeces y espasmos del estómago, los erapios y vómitos que 
apareckn en su enfermo , que se hallaba este atacado de una le­
sión orgáuic , escirro, tumor ó induración del estómago, y habién­
dose disipado la afección por un largo uso de la tisana de grama? 
á que se unieron sin duda algunas mejoras en el régimen alimen­
ticio y ge aero de vida, cree haber probado con es So que la grama 
tiene la virtud de resolver las escinosidades del estómago. Mas ei 
peso del estómago, los eraptos y vómitos después de las comida, ^ 
aunque tengan una larga fecha, no son una cosa rara ; estos sín­
tomas, que ceden muchas veces con prontitud á un cambio de ré­
gimen, no son una prueba de la existencia de un escirro ó indura­
ción en el estómago ó en el píloro. Se necesitan otras mucho mas 
graves para comprobar la existencia de esta enfermedad ; pero se 
bal ja consagrado en uso el erigir un medicamento en remedio fun­
dente , resolutivo &c , sin el menor derecho, por pura congetura, y 
suponiendo atrevidamente la existencia de una grave afección i n ­
terna de que jamas ha existido la menor señal. 

El segundo manantial de las virtudes asignadas a los medi­
camentos en las Materias medicas, parecería tener mas sólidos 
fundamentos que el precedente. Consiste pues en derivar las pro­
piedades de estas sustancias de las cualidades físicas que las ca­
racterizan. Vamos á demostrar que este manantial es igualmente 
impuro. ' [o -yrinq GSít'jiiiu &mú& whiá&ii í m i h i b 

No recordare la locura de aquellos antiguos médicos que dedu-
cian las virtudes curativas de las drogas medicinales por su forma y 
por su color, en una palabra, de la doctrwa de las signaturas; que 
creían el orquís, o yerba abejera, apropiado para reanimar las facul­
tades viriles, por tener su raíz dos bulbos groseramente parecidos 
á testículos 5 la cúrcuma útil en la ictericia, porque es amarilla; 
las flores de hiperícon perforado eficaces en las heridas y las con­
tusiones, porque transpiran un jugo encarnado 5 &c. Dejo aparte 
todas estas futilezas , aunque existen todavía algunos vestigios de 
ellas hasta en las Materias medicas mas modernas. 

Quiero únicamente hablar de las tentativas casi tan ridiculas 
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que se lian hecho para adivinar las virtudes de los medicamentos 
con el auxilio del olfato y del gusto. 

Se ha creido en efecto poder juzgar por medio del paladar y de 
]a nariz, del modo con que las sustancias medicinales deben obrar 
sobre el cuerpo, y esta pretensión ha hecho crear igualmente varios 
términos de terapéutica general. 

Se decretó en consecuencia, que todas las plantas que tienen 
un sabor amargo deben tener también un solo y mismo modo de 
obrar, únicamente porque amargan al gusto. ¡Pero cuanta infinita 
variedad no existe ya entre los sabores amargos ! Y estos multiplica­
dos matices ¿no anuncian que el efecto tampoco debe ser el mismo? 
Sha embargo ,1 como ha obtenido el sabor amargo en general el honor 
que le dispensan los autores de Materias me'dicas , y los me'dicos 
prácticos, de demostrar la existencia de las virtudes estomática y tó­
nica en los medicamentos que le poseen, y de probar que todos 
tienen efectos uniformes e' i-denticos, de modo que, según esta 
aserción arbitraria, todos los amargos deben ser necesariamente tó­
nicos y estomáticos ? 

Si algunos de entre ellos tienen la potencia especial de escitar 
pesadeces y dolores de estómago, inapetencia, ansias de vomitar 
en las personas sanas, y por consiguiente de curar homeopática­
mente las incomodidades de esta especie, cada una de estas sustan­
cias no posee menos por eso todavía virtudes medicinales particu­
lares, en un todo diferentes e inadvertidas hasta este día, y que 
con frecuencia son mucho mas importantes que aquellas porque se 
las ha reunido unas con otras. De consiguiente, prescribir indistin­
tamente los amargos uno por otro, mezclarlos sin discernimiento 
en una sola fórmula, y comprenderá todos bajo el nombre colectivo 
de amargos, como medicamentos indudablemente idénticos, es os­
tentar la mas ciega y mas grosera rutina. 

Si tomando á la letra esta decisión dictatorial de la Materia me­
dica y de la terapéutica, se considera el amargor como bastante por 
si solo para establecer de un modo absoluto la facultad de activar 
la digestión y de fortificar, entonces la coloquíníida, la escila, el 
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agarico, la angustura, la saponaria, el galo ó cerezo de Luisiaiia, 
el altramuz, el ácido hidrociaDico, el upas, &c., tendrián derecho, en 
su cualidad de amargos, á ser colocados en la clase de los tónicos 
y de los estomáticos. 

Se ve según esto, cuan arbitrarías y poco razonables son las 
aserciones de la Materia medica ordinaria; cuanto se acercan á un 
puro engaño. ¡Y que crimen no es el fundar la terapcutica sobre 
imposturas! 

Se halló un sabor amargo astringente en la quina. Esto fue bas­
tante para hacer juzgar de las virtudes inherentes á esta corteza. Des­
de entonces todas las sustancias dotadas de un sabor amargo y estíp­
tico debieron tener las mismas propiedades que la quina. Tal es la 
precipitación, tales son las preocupaciones con que se ha establecido 
en la Materias medicas el modo de acción de los medicamentos sobre 
el cuerpo humano, según la impresión que recibe de ellos el ór­
gano del gusto. Sin embargo, es falso que la corteza de sauce, que 
una mezcla de aloe y nuez de agalla gocen de las mismas virtudes 
medicinales que la quina. ¿ Cuantas quinas facticias no se han pre­
conizado ya, cuya supuesta eficacia, que se decía igual á la peru­
viana, no ha dejado de hallar gentes de fe bastante robusta para 
creer en ella, sobre la palabra de algunos médicos aprobados? 

He aquí como la salud y la vida de los hombres han sido en­
tregadas, al capricho de algunos embrollones, cuya imaginación ha­
cia todo el gasto en lo que se llamaba la Materia me'dica. 

Se ha obrado respecto á los olores del mismo modo que en or­
den á los sabores. Una multitud de ellos prodigiosamente diversi­
ficados se han reunido juntos bajo el nombre común de aromáticos, 
á fin de tener la comodidad de atribuirles un mismo modo de acción 
medicinal. Todos los cuerpos comprendidos en esta vasta categoría 
se erigieron de un modo absoluto y sin escrúpulo en escitantes, ner­
vinos , resolutivos &c. 

Asi el mas imperfecto de los sentidos del hombre civilizado ( i ) , 

( i ) Los medicamentos mas violentos, la belladona, la digital, el tártaro es­

tibiado, el arsénico, 5cc., apenas tienen olor. 
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aquel que proporciona mas errores, aquel para quien tienen nues­
tros idiomas menos palabras destinadas á espresar los diversos mati­
ces de sus impresiones, es precisamente aquel que se pretende bas­
tar á hacernos apreciar la acción de las sustancias medicinales sobre 
el cuerpo humano, mientras que todos nuestros sentidos reunidos 
no son bastantes á revelar el mas importante secreto de la natura­
leza, que solo se puede descubrir haciendo por si mismo uso de cada 
sustancia, y observando sus efectos inmediatos sobre la actividad 
vital del organismo. 

¿O deben mas bien el lirio de los valles, Ja menta rizada, la 
angélica, el árnica, el sasafras, la serpentaria, el sándalo blanco 
el cilantro, la manzanilla, poseer las mismas virtudes medicinales^ 
porque quieran los autores de materias medicas decir, que todas 
estas sustancias son simplemente aromáticas? 

Aglomerar «de este modo sin distinción, medicamentos que tanto 
difieren unos de otros, y a quienes su divergencia en el modo de 
obrar sobre el organismo da tanta importancia ¿ no es imprimir a la 
mateiia medica el sello de una presunción ignorante y sin conciencia? 

El último menestral no incurre en esta ridiculez de querer ima­
ginar el objeto y modo de obrar de los materiales y herramien­
tas que emplea. Empieza siempre, cuando desea hacer uso de un me* 
dio, por ensayarle sobre una pequeña parte del objeto á cuya ela­
boración debe servir, á fin de consultar los cambios que pueden 
seguirse de su acción, antes de aplicarle á trabajos en grande, en 
que cualquier descuido podria contraer daños considerables. El cu-
ralienzos ha ensayado sobre algunos pedazos de tela la propiedad 
que tiene el cloro de destruir todos los colores vegetales, antes de 
esponer almacenes enteros de géneros á los estragos que habría po­
dido causar en ellos una sustancia tan destructora. Antes de preferir 
el hilo de cáñamo al de l ino , se habia asegurado el zapatero que 
tiene mas solidez, que resiste mejor á las causas de destrucción, y 
que posee en mas alto grado la propiedad de hincharse con la h u ­
medad en los agujeros que hace la lesna en e l curtido 5 ¡y sin em­
bargo no es mas que un zapatero! 
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Mas en la orgullosa medicina, solo es por superficiales y falaces 

apariencias, por opiniones anticipadas, por juicios llenos de ilusión 
ó de error, como se procede á la acción mas grave que pueda eger-
cer el hombre sobre su semejante, á una acción de que dependen 
la vida y la muerte de un individuo, y en consecuencia la felici­
dad o la desgracia de familias enteras. 

La química se ha abrogado también el derecho de dar á cono­
cer las virtudes terapéuticas generales de los medicamentos. Vamos 
á demostrar que este tercer manantial de la Materia medica ordi-
naiia, no es mas puro que los dos precedentes. 

Hace un siglo que, desde Geoífroy, se recurre á la química pa­
ra obtener las ilustraciones á que no se ha podido llegar por otros 
conductos. 

Nada diré de las hipótesis puramente teóricas, cuyos partidarios, 
á ejemplo de Baumes, de Steffens y de Burdach, sostienen que 
tal ó tal principio elementarlo de un medicamento, es la sola cosa 
que este contiene de medicinal, y le asignan en consecuencia vir­
tudes curativas con una prontitud que no se podría admirar lo bas­
tante. Como no se necesita, para obrar asi, consultar la naturale­
za , invocar la esperiencia, ni hacer el menor ensayo sobre el hombre 
vivo, y como basta para ello abandonar las riendas á la imagina­
ción, el edificio se halla bien pronto terminado. 

Quiero hablar tan solo de los esfuerzos concienciosos que han 
hecho los modernos para llegar, con el auxilio de la química orgá­
nica, al descubrimiento de los efectos verdaderos y puros de los 
medicamentos, cuyo conocimiento se sabia muy bien faltaba en 
un todo á la Materia medica recibida. 

Obrar químicamente , emplear esta ciencia que tantas veces 
hace milagros á nuestra vista, que es la base y el manantial de las 
nociones positivas de la materia medica, era una idea mucho mas 
razonable, en apariencia, que todas aquellas de que hasta aquí 
hemos hablado. Asi sedujo á muchas personas, principalmente de 
las que no tenían el menor conocimiento positivo, ya sea en la qu í ­
mica , á quien pedían mas de lo que podía darlas, ya en la medid ' 
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na, cuyas verdaderas necesidades ignoraban, ya si se quiere, en 
una y otra a la vez. 

La química orga'nica no puede estraer de las materias animales 
mas que partes muertas, que varian en el modo de conducirse con 
los reactivos. Mas estos principios inmediatos no obran, en la desar-
moniadel organismo viviente y en la curación desús enfermedades, 
tales como nos los presentan los químicos después de haberlos se­
parado. Las partes que la química estrae de la carne muscular, a 
saber: la fibrina, la linfa coagulable, la gelatina, el ácido láctico y 
diversas sales , difieren infinitamente de lo que era el miíscmo 
vivo e irritable en el hombre sano ó enfermo, cuando gozaba de 
su integridad orgánica. Lo que ha separa-do el químico, m aun tie­
ne la mas remota analogía con aquel. ¿ Que conclusión sacar de es­
tas partes muertas, que pueda aplicarse al organismo viviente, o 
á lo que habrían sido capaces de producir en ellas los medicamentos, 
cuando haeiau parte del círculo de la vida ? La digestión, esta ad­
mirable conversión de las sustancias mas heterogéneas en un l íqui­
do apto á reparar las perdidas de los órganos tan prodigiosamente 
diversificados del cuerpo humano ¿podría espliearse por la presen­
cia de un poco de sosa y de algunos fosfatos en el jugo gástrico. 
Lo que la química descubre en este jugo ¿seria capaz de ilustrar­
nos respecto á las alteraciones morbosas de la digestión y de la nu­
trición , á tal punto que se pudiese fundar sobre ello un método 
de tratamiento digno de inspirar confianza? Nada de esto sucede. 

Del mismo modo, los principios inmediatos que la química or­
gánica estrae de las plantas medicinales no ofrecen cosa alguna , n i 
en su olor n i en su sabor, que pueda espresar ni descubrir estos 
efectos tan diferentes que producen los remedios vegetales 5 y sobre 
todo esta influencia que egercen sobre el modo de obrar y de sen­
t i r del hombre en estado de salud, y en el de enfermedad. 

E l aceite esencial, el agua destilada ó la resina que se saca de 
Una planta, no es el principio activo del vegetal. Este principio 
residia tan solo de un modo invisible en los materiales que ha ais­
lado la química , y no es susceptible por sí mismo de herir nuestros 

4 
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sentidos. Sus efectos no pueden ser apreciados por nosotros sino cuan­
do el agua destilada, el aceite esencial, la resina, ó sobre todo la 
planta misma es tomada por un hombre vivo, sobre cuyo organis­
mo sensible obra de un modo dinámico o virtual. 

¿ Que importancia medica podrian tener Jos demás principios 
que se estraen de las plantas, la fibra vegetal, las tierras, las sales, 
la goma, la albúmina , que se hallan casi por todas partes iguales 
y basta en las plantas mas diferentes unas de otras respecto á sus 
propiedades medicinales ? ¿Acaso la corta cantidad de oxalato cal­
cáreo, que descubre la química en el ruibarbo, puede anunciar 
que esta sustancia produce en el hombre sano una alteración tan 
morbosa del sueño, con un calor tan singular del cuerpo, sin sed, 
y que es susceptible de curar los estados morbíficos análogos ? 

¿Que datos pueden suministrarnos todos estos principios inme­
diatos, por mucho cuidado con que se estraigan, respecto á la v i r ­
tud que tiene cada planta de producir, en el cuerpo humano v i ­
viente , una modificación virtual que modifica su manera de serb-
t i r y de obrar? 

El químico Gren , que no sabia una palabra de medicina, y cu^ 
yo tratado de farmacología pulula en aserciones las mas atrevidas, 
quería persuadir á los médicos que no se. puede conocer el modo 
de obrar de los medicamentos sino en cuanto se haya estudiado 
por medio de la química la naturaleza de los principios constitu­
yentes que dominan en ellos, 

¿Y que nos enseña la química respecto á los principios inme­
diatos muertos de los medicamentos? Nos da únicamente á conocer 
el papel que desempeñan en sus propias operaciones; nos enseña la 
manera que tienen de conducirse con tal ó tal reactivo, y la razón 
porque se les debe llamar goma, resina, a lbúmina , muco, tierras, 
sales, &c. , todas cosas muy indiferentes para el medico. Estas de­
nominaciones nada dicen relativo á los cambios que puede produ­
cir el vegetal ó el mineral, cada uno según el carácter propio de su 
invisible naturaleza vir tual , en el estado del hombre vivo. Y sin 
embargo , ¡ es sobre esto donde únicamente reposa todo el arte de 
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curar ! Solo es dado á los efectos que determina el espíritu activo 
de cada sustancia medicinal aplicada al hombre, ilustrar al medico 
en orden á la esfera de actividad de los medicamentos, e indicarle 
los resultados curativos a que cada uno de ellos puede conducir. 

Nada pueden instruir en esta parte los nombres impuestos á 
los principios inmediatos que estrae la química, y que son, con 
corta diferencia, iguales en el mayor número de plantas. 

Asi la química puede muy bien ensenarnos que el colomel es­
tá compuesto de ocho á diez partes de mercurio y una de cloro u n i ­
das entre sí por la sublimación, y que ennegrece cuando se muele 
con agua de cal; pero la química n i sabe n i puede decirnos que esci­
ta en el hombre una abundante salibacion, acompañada de una fe­
tidez particular del aliento. Este efecto dinámico del mercurio dulce 
sobre el cuerpo humano, solo nos es revelado por la aplicación me. 
dicinal que de el se hace, y por la observación de los fenómenos 
que resultan de su acción sobre: el organismo vivo. La esperiencia 
es, pues, la sola que puede decidir relativamente á la influencia di­
námica de los medicamentos sobre nosotros, es decir, de sus v i r tu -

; des medicinales, y la química se halla en un todo impotente en 
este concepto, pues que jamas obra sino sobre sustancias innorgá-
nicas en perpetua lucha unas con otras. 

La química puede muy bien enseñarnos una cosa poco impor­
tante de saberse, que las hojas de belladona tienen con corta dife­
rencia los mismos principios constitutivos que las de la lombarda y 
de otras muchas plantas; que se estrae de ellas albúmina, gluten^ 
estractivo, resina verde, un ácido, potasa, cal, sílice, &c. Mas si es­
te conocimiento de ios materiales predominantes, como nos le pro­
porciona la química por medio de los reactivos, pudiese servir, 
cual decia Gren, para determinar la actividad medicinal de los 
medicamentos, se seguiría de aquí que podría comerse una en­
salada de hojas de belladona, sin mas inconveniente que una 
ensalada de lombarda. ¿Es esto lo que pretende el químico? Sin 
embargo, si la química se abroga el derecho de determinar las v i r ­
tudes medicinales de un cuerpo natural por los principios inmedia-
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tos que en el aemuestra el análisis, tampoco puede dispensarse., 
cuando sus reactivos la indican la existencia de principios semejai*. 
tes, de admitir igualmente la identidad de la acción medicinal, y 
debe en consecuencia declarar, que la lombarda y la belladona son 
una y otra, ó plantas igualmente inocentes , ó vegetales igualmen­
te venenosos, lo que pone en plena evidencia toda la ridiculez de 
sus pretensiones, y demuestra del modo mas claro su incompeten­
cia en decidir acerca de las propiedades medicinales de los cuerpos. 

Los partidarios del sistema de Gren ¿no advierten, pues, que 
es imposible obtener de la quimica mas que nociones químicas re­
lativas á la presencia de tal ó tal principio material, en tal ó tal 
cuerpo de la naturaleza, y que no puede ver de consiguiente mas 
que seres químicos en todos estos principios? El análisis mdioa 
bien «u modo de conducirse con los reactivos , pero á esto se l imita 
todo el alcance de su circulo de acción , y por lo que concierne al 
cambio dinámico que una sustancia medicinal, puesta en contacto 
con el cuerpo vivo, puede determinar en el, es una cosa que jamas 
podrian descubrir ni sus retortas n i sus recipientes. 

En general toda •ciencia cualquiera no puede juzgar mas que 
de los objetos de su resorte. Es una locura esperar de ella ilustra­
ciones acerca de objetos peculiares á otras ciencias. 

Pertenece á la hidrostática dar exactamente á conocer la diferen­
cia de gravedad específica que existe entre el oro puro y la plata 
fina ; per© no se abroga el derecho de determinar el valor respecti­
vo -que -estos dos metales deben tener en las transaciones comercia­
les, no puede decir si , en peso igual, el valor convencional del oro 
es doce, trece o catorce veces superior al de la plata, en Europa ó 
en Clima, siendo la escasez 4e uno i£ ©tro en el comercio la sola 
circunstancia de que depende esta proporción. 

Del mismo modo, por necesario que sea al agrónomo conocer 
-exactamente la forma de las plantas y saberlas distinguir por sm par­
tes esteriores, sin embargo la botánica, que le proporciona estas no-
cienes, jamas le enseñará si tal vejetal es apropiado ó no para alimen­
tar las ovejas ó los cerdos; jamas le sabrá decir que semilla, quje 
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raíz da mas fuerza al caballo, ó engorda mas á los bueyes. Ni el 
sistema de Toumefort ,o de Lineo, n i el método de Haller ó de 
Jussieu, le ilustran en esta parte. Solo adquiere los conocimientos 
que necesita, por medio de esperieneias comparativas hechas con 
cuidado sobre diferentes animales. 

Cada ciencia no puede discutir mas q*ie los objetos que entran 

e n su dominio. 
¿ Que encuentra la química en el imán natural j en el imán 

artificial? Solo halla en el primero un rico mineral de hierro, intima­
mente combinado ;con la sílice, frecuentemente también con la man-
ganesaj y en el segundo solo fcierro puro. Aun él análisis mas deli­
cado no le haria descubrir el menor vestigio de la virtud magnética? 
que es tan poderosa sin embargo. 

Mas otra ciencia, la física, demuestra por sus esperieneias, que 
esta fuerza reside en la piedra imán y en el imán artificial; desar­
rolla las propiedades físicas del magnetismo 5 manifiesta las relacio­
nes que ¡existen entre este y el mundo esterior; da á conocer la 
atracción que ejerce sobre el hierro, el nickel y «1 cobalto; descu­
bre la tendencia que tiene una de las estremidades de la aguja 
magnetizada en dirigirse al norte 5 comprueba la decl'nacion de 
esta aguja, ya sea hacia el este, ya hacia el oeste, en tiempos y re­
giones diferentes; señala en fin las variaciones de .su inclinación se­
gún la diversid^4-de las latitudes. ' 

La física sabe, pues, decir respecto al,,imán algo mas^que la qua-
mica : sabe hablar de su vir tud magnética considerada bajo el pun­
to de vista físico. 

Mas estas dos ciencias^ la física y la química, no apuran aiyi 
todo cuanto merece saberse en orden al imán. N i |a una n i la otra 
puede enseñar á este propósito, mas que aquello que entra en el 
circulo de sus atribuciones.; n i las nociones que proporciona la quí­
mica, ni las que la física suministra, enseñan á-conocer la poderosa 
influencia especial y característica que egerce el magnetismo sobre 
el hombre puesto en relación con e l , y la enérgica virtud curativa 

. que desarrolla en las éifermedades apropiadas á su ánodo particu-
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lar de acción. La química y la física enmudecen ambas á dos res­
pecto á estas propiedades, cu j o estudio deben confiar á las inves­
tigaciones y esperiencias del medico. 

Una vez bien establecido que no podría una ciencia, sin ha­
cerse ridicula, disputar pretensiones sobre cosas que solo pueden 
ser discutidas por otra, es de esperar que se acabe poco á pocO por 
convenir en que el único objeto de la química es aislar y reunir los 
elementos químicos de los cuerpos, y que bajo este concepto pue­
de esclusivamente ser de una utilidad técnica á la farmacia 5 se de­
be esperar también que se empiece ya á sentir que los medicamen­
tos no son para ella verdaderamente tales, es decir, potencias que de­
terminan un cambio dinámico en el hombre, sino mas bien sustan­
cias químicas, esto es, cuerpos cuya composición y principios elemen­
tales, es de su resorte evidenciar; que de consiguiente no puede pro­
porcionar mas que nociones puramente químicas acerca de ellos, no 
estando en su poder ilustrarnos sobre las modificaciones dinámicas 
que pueden determinaren el Organismo, n i sobre las virtudes me­
dicinales y curativas de que cada uno de ellos puede hallarse 
dotado. 

E l cuarto manantial impuro de las aserciones en que pulula 
la Materia medica, es el de las indicaciones tomadas de la clínica y 
de la terapéutica especial («& usu ín moi'bis). 

Ningún otro manantial se ha puesto mas en contribución que es­
te para llegar al conocimiento de las propiedades curativas de los me­
dicamentos. Apoyándose sobre lo que se llama la práctica, es de­
cir, sobre el uso que se hace de los remedios en las enfermedades 
mismas, se lia creido llegar á conocer con seguridad cuales son los 
estados morbosos en que debe emplearse cada nno de ellos con 
mas eficacia. 

Se ha adoptado está marcha desde el origen de la medicina. Es 
verdad que se ha abandonado de tiempo en tiempo para ensayar 
otras de que se esperaba mejor e'xito, pero siempre se ha vuelto á 
ella porque parecia ser la mas natural. 

Admitamos por un momento que sea este en efecto el verdadero 
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medio de descubrir las virtudes de los medicamentos. Se creería 
que partiendo de semejante principio, los médicos no han ensaya­
do jamas á la cabecera de los enfermos sino medicamentos simples f 
aislados, porque prescribiendo muchas sustancias á la vez , se hace 
imposible saber á cual de ellas debe atribuirse el resultado. Mas 
abriendo los libros de medicina , se hallan pocos casos , ó por me­
jor decir ninguno, en que este pensamiento tan natural haja d i r i ­
gido la conducta del práctico , j en que se haja limitado este ¿ em­
plear un solo medicamento, á fin de convencerse de su aptitud real 
o, de su insuficiencia .para determinar una curación completa. 

Era pues un uso casi iesclusivamente establecido, emplear en las 
enfermedades medicamentos mezclados unos con otros. Procediendo 
de este modo, si se conseguía curar, jamas se sabia con certeza á 
cual de los ingredientes, reunidos entre s í , pertenecía el honor 
del e'xitó. : • 11 ' ••• 

En una palabra , este método nada enseñaba. Si por el contra­
rio , la mezcla medicamentosa no producía un efecto favorable ó 
llegaba á perjudicar, como ordinariamente sucedía, tampoco era po­
sible saber á que droga debía en particular atribuirse este desagra­
dable resultado. 

Que fuese por pedantismo el aglomerar asi medicamentos sobre 
medicamentos en las recetas, ó por desconfianza del poder atribuido 
a cada uno de ellos individualmente, siempre es cierto que esta 
absurda costumbre viene ya de siglos muy remotos, de los tiempos 
que siguieron á Hipócrates. Entre las numerosas obras falsamente 
atribuidas á este medico, y cuya mayor parte fueron escritas, yá sea 
poco después de su muerte por sus dos hijos Dracon y Thesalo, ya 
mas tarde, por sus nietos Hipócrates I I e Hipócrates I V , mientras 
que las demás fueron compuestas en Alejandría por Artemidoro Ca. 
pitón y su pariente Dioscorides, no se encuentra una sola en que se 
vean estas prescripciones de muchos medicamentos á la vez, cuyo 
uso ha llegado luego á hacerse casi universa]. 

Solamente los médicos modernos han empezado á conocer que 
el empleo simultaneo de muchas sustancias medicamentosas no 
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puede suministrar noción alguna respecto á las virtudes de cada 
medicamento contra las enfermedades jJ y varios de ellos , sepa­
rándose de la marcha vulgar, han publicado el detalle de curacio­
nes que dicen haber obtenido á beneficio de un solo medicamento^ 

¿Mas como se han conducido para poner en ejecución una idea 
que parece tan razonable en sí misma? Ta l es lo que vamos á exa­
minar. 

Voy a recorrer al efecto tres anos del D ia r io de Medicina 
p r á c t i c a de Hufeland, y haré observar que se ha atribuido á los 
medicamentos la facultad de curar tal ó tal enfermedad sin l i m i ­
tarse á no emplear mas que ellos y esclusivamente solos ( i ) . Esta 
es una nueva ilusión que ha reemplazado á la de las antiguas fór­
mulas compuestas. 

( i ) Verdad es, que en mío de los volúmenes publicados durante estos tres 
años se halla un médico, Ebcrs, que ha hecho esperiencias no administrando ma» 
que un solo remedio en diversas enfermedades (HufélancPs journal , i 8 i 3 , sep­
tiembre y octubre ) . Se ha servido del arsénico enteramente solo. ¿Mas de qué 
naturaleza són estas espericncias? Son tales que en nada podrían ilustrar la& vir­
tudes curativas del arsénico. E n efecto; primero, los accesos de fiebre intermiten­
te contra quienes empleó este remedio, no se hallan exactamente descritos; des­
pués, la dosis era tal que debia mas bien dañar que ser de alguna utilidad: sin 
fembargo la franqueza con que Ebers confiesa el mal que ocasionó el arsénico, es 
infinitamente mas digna de elogio que; todas las supuestas historias de curaciones 
con que nos han abrumado otros, entre cuyas manos, á creerles ^ las mas fuertes 
dosis de arsénico habrían hecho el mayor bien, sin envolver jamas el mas liger» 
inconveniente. Asegura Ebers que las dosis que ha empleado eran tan débiles, en e l 
mayor número de casos, que apenas ascendían á un grano, y aun que uno de sus enfer­
mos casi no tomó dos novenos de grano en el espacio de veinte y cuatro horas, resul­
tando sin embargo de esto que s© halló en peligro de muerte: de donde concluye que 
tan débil cantidad es capaz de producir los males mas espantosos. T a l es lo que sa­
bían ya de largo tiempo los médicos que observan concienciosamente. Ebers confiesa 
que inducido en error por la Materia médica, creyó que dps novenos de grano de ar­
sénico en veinte y cuatro horas, era una dosis muy tenue. Mas la esperiencia dice 
que'es una enorm cdosis en las enfermedades. ¿Gomo se sabe que el arsénico pueda ser 
empleado por granos ó por décimos de grano, en los casos morbosos? Multiplicados 
ensayos han manifestado que una gota que contenga un decillonésimo de grano en di­
solución, es todavía una dosis demasiado fuerte en muchos casos, aun cuando el ar­
sénico se halle perfectamente indicado. Si Ebers hubiera sabido esto, no se habría 
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Una supuración de los pulmones fue curada, se dice, por el 

hinojo acuático ( i ) . Mas resulta de la observación misma (2) que se 
empleó simultáneamente el tusílago , el senega, y el liquen islán­
dico. ¿De que derecho, puede esclamar el redactor en el final, que 
se halla persuadido de que el enfermo debió su curación al hinojo 
acuático solo? Esta clase de convicciones se parecen mucho á las 
que podrian resultar de los efectos de muchos medicamentos pres­
critos á la rez en una misma fórmula. 

Una sifilis inveterada (5) que no habia querido ceder á diver­
sas preparaciones hidrargiricas ( y que solo era en el fondo una en­
fermedad mercurial), cedió en el termino de un mes, al amoniaco, 
con quien no se administro mas que el alcanfor y el opio. ¿Y no 
son nada el opio y el alcanfor? 

Una epilepsia (4) fue curada en catorce meses por la valeriana. 
E l enfermo nada mas tomó, sino es el aceite de tártaro por desfa­
llecimiento, la tintura de coloquíntida y los baños de cálamo, de 
menta y de otras sustancias aromáticas. ¿Deben contarse por nada 
todos estos accesorios? 

En otro caso de epilepsia (5) , tampoco se recurrió mas que á la 
valeriana. Sin embarga, se prescribió también onza y media de ho­
jas de naranjo. ¿ Y debe considerarse esto por nada ? 

Una enagenacion mental (6), con ninfomanía, fue curada ú n i ­
camente con agua fria bebida en abundancia. Mas á fin de perturbar 
el efecto del agua fria á punto de no poderse conocer, se adminis­
tró prudentemente la infusión de valeriana, con la tintura cor­
roborante de Whyt t (7). Lo mismo sucedió respecto á otro enfermo 
que hizo con menos frecuencia uso de estos poderosos medios ac-

«orprendido de ver comprometida la existencia de los enfermos por dos novenos 
de grano. As i , aun estas esperiencias hechas por un hombre escrupuloso, nada 
pueden enseñamos, y ni siquiera decirnos cuales son las enfermedades que podria, 
curar el arsénico, porque la enormidad de las dosis se ha opuesto á todo resultado 
ventajoso, haciéndole imposible. 

(1) i 8 i 3 , agosto. —(2) Pág 110. — ( 3 ) i 8 i 3 , febrero. —(4} i8 i3 , marzo. 
(5} i8 i3 j marzo, pág. 57.-- (5 ) i8 i4> cuero. - (7) Pag. xa. 

5 
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cesónos ( i ) . Tymon (2) dice, haber comprobado la especificidad de 
la sangría llevada hasta el síncope contra la rabia; pero hacia to­
mar al mismo tiempo cada dos horas trescientas gotas de láudano 
en lavativa, y practicar cada tres horas una fricción con una clrac-
ma de ungüento mercurial. ¿Es esto demostrar que la sangría debe 
considerarse como el verdadero y el único remedio contra la rabia? 

Se dice que, una hidrofobia fue curada tan solo por una fuerte 
sangría a que sucedió un deliquio de setenta minutos (5) . Pero se 
emplearon al mismo tiempo fuertes dosis de opio, los polvos de Ja­
mes, y el calomel llevado hasta la salibacion. ¿Debe contarse por 
nada todo esto? 

Para que la sangría llevada hasta el desmayo pudiera conside­
rarse como el medio á que cedió una hidrofobia ya declarada (4) 
habría sido necesario que no se aplieásen vejigatorios, y sobre todo 
que no se practicasen cada dos horas fricciones con el ungüento 
mercurial, que no se administrasen fuertes dosis de calomel, con 
el opio, hasta sobrevenir una abundante salibacion. Es muy ridicu­
lo que el autor tratara de probarnos que apenas tuvo necesidad de 
emplear el calomel^S). . 

Esta mania de atribuir la gloría de una ¿uracion á un remedio 
favorito, mientras los demás medios tan enérgicos que se han em­
pleado al mismo tiempo, podrían tener igual derecho á ella, se ha 
hecho de moda centre los me'dicos. Se suplica al lector que cierre 
los ojos y permita sostener á los autores, que todo cuanto han podido 
emplear simultáneamente no ha determinado el menor efecto. 

U n tétano cedió , se dice (6) , a simples afusiones de agua fría. 
Es verdad, añade el autor, que se administró también el opio; pe­
ro habiendo atribuido el enfermo su curación a las solas afusiones, 
no pueden presentarse dudas en esta parte. Tal es es lo que se lla­
ma un manantial puro para establecer la vir tud de los medica­
mentos! 

(1) , Pag. 16.42) 1814, agosto , :pág. 38 . - (3) 1814, abri l . - (4) i 8 i5 , julio, 

pág. 8. - - 16. - - ( 5 ) Pág'i 2 0 . " ( 6 ) 1814, P%- no-
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Sé pretende que la potasa ( i ) ha sido de la mayor eficacia en el 
ci'oup (£2), pero se hizo al mismo tiempa uso: de otras sustancias 
mas activas. Asi en dos niños se administro el tártaro eslibiado, 
con la infusión de senega. ¡Qué lógica mas singular aquella que 
atribuye a una sola sustancia el efecto debido a dos. por lo menos! 
El grafito ha curado , se sostiene ( 5 ) , una multitud de antiguas ul­
ceras fistulosas; pero entraba en la mezcla el sublimado, corrosivo; 
En vano hace observar el autor en una notar que el sublimado^ 
de que antes se habia servido ̂  no habla determinado efecto algu­
no : es verdad que no se le habia empleado solo sino con el opio, 
con una multitud de tisanas sudoríficas, y con quina artificial. Ha­
bía sido pues descompuesto, en gran parte ó totalmente, por los 
principios astringentes de estos remedios accesorios, y no habia po_ 
dido desplegar su virtud medicatriz con semejante compañia. En 
vano; trata también el autor de justificar la unión del sublimado 
con el grafito, manifestando que solóse habia puesto a' título de 
adjuvante. Si se acogiesen tales raciocinios, seria necesario creer que 
los medicamentos solo obran en virtud de las órdenes del medico, 
y no á consecuencia de lo que su misma naturaleza exije que de­
terminen. ¿Pueden llevarse mas á colmo la arbi trariedad y las preten­
siones ? ¿que hombre sensato atribuirá semejante obediencia servil 
á las sustancias medicinales, cuya acción solo depende de las leyes 
eternas de la naturaleza? Si el autor deseaba saber hasta que pun­
to podia ser útil el grafito, y convencer al lector de lo que digese 
después, no debia administrar masque esta sustancia; pero desde 
el momento que añadió el sublimado, no pudo este menos de obrar 
de un modo conforme á su naturaleza, por mas que le mandara el 
medico hacerlo ó dejarlo de hacer. He aquí todavía una curación 

(1) i8i5 septiembre, pág. 128. 

(2) Uno de estos casos es relativo a un niño qué vivía en el campo; el autor 
no pudo verle ¡ y juzgó sin embargo que se hallaba atacado del croup , únicamen­
te por la relación que le hicieron de la enfermedad! 

(3) i 8 i 5 , noviembre, pág. 4. 
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que nada »iios enseña. Se dice que el grafito vale tanto, ] y sin em­
bargo se le ausilia con una sustancia tan poderosa como el su­
blimado i 

Una supuesta curación de tisis pulmonar tiene aun menos fun­
damento, en lo que cabe- El carbón de tilo nunca fue administrado 
S0I05 se dio constantemente asociado á la digital purpurea. ¿Ydebia 
contarse por nada en esta mezcla um remedio tan enérgico como la 
digital purpurea ? El que raciocina de este modo ¿ se bacia ilusión á 
sí mismo, ó trataba mas bien de divertirse con el lector ? 

Se pretende que la raiz de auge'lica ba curado una bidrope-
sía ( 1 ) , ó propiamente hablando una enfermedad desconocida, con 
síntomas de tumefacción 5 porque la patología abraz a todos los es­
tados de este genero bajo el nombre de hidropesía, por poca rela­
ción que exista entre ellos. Mas se asociaron á la angélica la tintura 
de opio, el é ter , y al último el cálamo aromático. ¿Y puede un 
hombre sensato atribuir el resultado á la sol a tintura de angélica ? 

Nadie reusará conceder ;grandes virtudes medicinales á las aguas 
de Dribourg; ¡pero cuando se atribuye á ellas esclusivamente la cu­
ración de enfermedades en que se han administrado muchos me­
dicamentos dotados de grande energía ( 2 ) , no se puede evitar per­
suadirse que ha habido en esta ^arte alguna ilusión. Asi cuando 
se nos dice que han curado estas aguas un espasmo de estómago 
acompañado de frecuentes vómitos ( 5 ) , una hipocondría y un is-
te'rico ( 4 ) , nada se nos prueba, tanto porque estos nombres de en­
fermedades son vagos y equívocos, cuanto porque se han adminis­
trado siempre simultáneamente otras sustancias. Es lo mismo que si 
se atribuyera á un hombre solo haber levantado un peñasco, con­
tando por nada las personas y las máquinas que le hubiesen auxi­
liado. Seria muy ridículo atribuir á uno solo el resultado de los es­
fuerzos de muchos reunidos. 

(1} i 8 i 5 , abri l , pág. i 9 - a o . - ( « ) x8i5!, abril pág. 7 5 - 8 o - S 2 . - ( 3 ) Pag. §5 
á 9 3 . - ( 4 ) Pág 94 » 97. 
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Estos son únicamente algunos ejemplos tomados entre la m u l ­

ti tud de los que nos pudieran suministrar las obras modernas de 
medicina. Bastan á manifestar, cómo los prácticos que pretenden 
tratar las enfermedades sencillamente, es decir, con medicamentos 
aislados, á fin de descubrir las verdaderas propiedades de estos l í l-
timos, jamas dejan por eso de prescribir simultáneamente otros 
con frecuencia mas enérgicos todavia. Por mucbo que levante el 
escritor su voz, y aun cite el convencimiento del enfermo, para 
probar que se debe la curación á tal remedio esclusivamente, y 
que todo lo que se ka dado al mismo tiempo solo ka sido á título 
de adjuvante, todas estas bellas palabras jamas conseguirán con­
vencer ¿ un kombre sensato de que cuando se kan administrado 
á la vez dos ó mas sustancias medicinales, la curación solo deba atr i ­
buirse á aquella por quien el medico tiene un afecto particular. 
No es por eso menos cierto que la curación se kalla m u j distante 
de pertenecer esclusivamente á esta sustancia. La Materia medica 
que sobre la fe de tan impura observación, la atribuya la virtud 
curativa á que no tiene derecko , no kará mas que propagar una 
Impostura, cuyos desagradables resultados para el genero kumano 
son incalculables. 

No pretendo negar que las curaciones de que acaban de citarse 
algunos ejemplos, dejen de acercarse á la sencillez. Verdaderamen­
te se kallaban mucko mas próximas á los tratamientos con un so 
lo remedio que la rutina vulgar, que parece poner su gloria e» 
multiplicar los medicamentos en las recetas, y en cambiar estas Úl' 
timas una ó muckas veces al dia. Mas acercarse á un objeto, no es 
seguramente tocarle; de lo contrario se debería dar la eukorabuena 
al que kubiese fallado el gran premio de la lotería solo por un n ú ­
mero , al cazador que solo kubiera tocado con su tiro el pelo de 
una pieza, ó al piloto que kubiera evitado naufragar si kubiese pa­
sado su barco á una pulgada del escollo. 

I Que crédito merece la Materia medica cuando asigna á los medi­
camentos virtudes deducidas-del uso keckode ellos en las enferme-
xiades? ¿Que elogio debe hacerse 4e ks sustancias medicinales en 
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tal d tal enfermedad, cuando solo se apoya sobre observaciones de 
esle genero, y aun muchas reces únicamente sobre el título de las 
observaciones publicadas por los médicos , que casi nunca han cu­
rado con un solo remedio, y sí mas bien empleado simultanea-
mente mayor o menor número de otros, de manera que no hay 
mas seguridad en el efecto que realmente conviene atribuirles, 
que si se hubiera prescrito,, al modo de los rutinarios vulgares, 
una gran mezcla á la vez? ¿Que pensar de estos efectos curativos 
tan positivamente asignados á remedios simples, que casi jamas se 
han administrado solos? Nada, á menos que en un millar de estas 
-pomposas .aserciones, se halle escasamente una á quien ,deba darse 
crédito : asi ni pueden inspirar couli; liza las virtudes medicinales 
deducidas de la terapéutica general, n i las que se fundan en los 
datos de la clínica o sea de la terapéutica especial. 

Toda virtud atribuida á un medicamento que jamas ha sida 
empleado solo y sin mezcla alguna de otra sustancia, y que puede por 
consiguiente considerarse casi desconocido en su modo de obrar so­
bre el organismo viviente, es una ilusión ó una impostura. 

Mas se dirá, si de hoy en adelante adoptando los médicos una 
nueva dirección, se limitasen á no prescribir mas que un solo me­
dicamento simple en cada enfermedad ¿no acabaríamos por cono~ 
cer aquello que cada sustancia medicinal puede curar ? 

Jamas se llegará á este resultado mientras existan hombres que 
miren como otras tantas verdades todas las aserciones consignadas 
en la materia medica, cualquiera que pueda ser el manantial i m ­
puro donde hayan sido tomadas , y que preconicen seriamente el 
empleo de las mezclas de drogas, socolor de que un medicamento 
no podría satisfacer por sí solo á las multiplicadas indicaciones de una 
enfermedad, y que se debe, para llenarlas todas, emplear muchos 
á la vez. 

Este pernicioso axioma estriba en dos suposiciones enteramente 
falsas5 la primera, que las virtudes asignadas á los medicamentos 
en los tratados de medicina práctica son fundadas, y de consiguien­
te capaces de llenar las indicaciones que se presenten en un caso 



dado; la segunda, que se deben prescribir mucLos medicamentos 
para satisfacer á muchas indicaciones, porque uno solo tampoco 
puede cubrir mas que uiia. , 

- Mas la Matena medica ordinaria que, i.enriquecieiidose en ma­
nantiales impuros, atribuje gratuitamente el resultado total del em­
pleo de muchos medicamentos á aquel ingrediente que mas aficio­
na el medico ¿que puede saber acerca de la admirable yariedad de 
los efectos de una sustancia medicinal aislada, cuando jamas ha so­
metido ningún remedio pimple á .esperieucias puras ,: esto es , cuan­
do jamas ha estudiado su acción sobre personas sanas , y no domi-
minadas por síntomas morbosos? El tejido de errores y semi-verda-
des que ostenta, apoyándose en la autoridad de escritores, que 
por la mayor parte se limitan á dar los nombres patológicos de ;las 
exifermedades sin describirlas, ¿podría llenar el cuadro de todos 
los efectos que los medicamentos son susceptibles de producir? No! 
La Omnipotencia divinaba querido, en su sabiduría y su bondad, 
que iludiesen producir ademas muchos otros cuyo descubrimiento 
no se habia hecho hasta ahora, pero que, una vez couocidos, con­
tribuirán de un modo muy superior al alivio y felicidad del liomhre? 
que las nociones indeterminadas y miserables de la Hatería medica 
vttlga^v. 9111 , emeq. a B\ n tsctna m b 

Por incontestable que sea , que un remedio administrado solo, 
basta para el tratamiento racional de una enfermedad, me hallo shi 
embargo, muy distan te .desquerer persuadir a, los médicos que no 
convendría prescribir mas que un solo medicamento en cada afec­
ción, a f in de llegar a conocer cual podría ser mas conducente en tal o 
tal caso dado, y establecer de este modo una nueva Materia medí- i 
ca ah USH. in morbis. 

Lejos de mí la idea de dar semejante consejo, por mas que pue--
da parecer á los prácticos .ordinarios el mejor medio de conseguir 
el fin que se propone. 

No! la Materia médica jamas puede sacaî  la menor verdad íítil 
de las tentativas de curación hechas con remedios aislados. El mé­
todo ab usu m m o r ^ no podría proporcionarla ventaja alguna. 
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Este seria un manantial no menos impuro que el anterior. Ja­

mas resultaría de el nada de útil ni de verdadero respecto á las vir­
tudes curativas de cada sustancia medicinaL 

Debo esplicarme en esta parte 5 solo habria dos maneras de en­
sayar asi los medicamentos; la una exigiría que se esperimentase 
cada sustancia medicinal en todas las enfermedades, á fin de des­
cubrir en cual de ellas egerce una acción verdaderamente salu-
taria; la otra consistiría en ensayar todos los medicamentos en un 
caso dado de enfermedad, á fin de conocer cual era el que curaba 
del modo mas seguro y mas completo. 

Ocupémonos primeramente de esta segunda hipótesis: por ello 
se colegirá lo que debemos pensar de la otra. 

U n millón de esperiencias sobre el efecto de todas las sustan­
cias simples imaginables, hechas sobre una enfermedad bien de-
ferminada y que se reprodugera siempre la misma, podrían segura­
mente, aunque solo por casualidad, conducir al descubrimiento de 
un remedio verdadero y especifico, en razón del gran número de 
sugetos atacados de la misma afección. 

¿Mas quien sabe cuantos siglos tendrían que padecer de sus es­
crófulas los habitantes de los valles profundos, antes que la casuali­
dad hiciese saber que la esponja quemada es lo mejor que se pue­
de emplear contra esta enfermedad? Por lo menos solo ha sido en. 
el siglo X I I I cuando Arnaldo de Villanueva habló por la primera 
vez de la propiedad que tiene la esponja quemada de curar los 
lamparones. 

Se sabe cuanto tiempo después de la aparición de la sífilis, es­
tuvieron los médicos rutinarios de aquella época combatiéndola i n ú ­
tilmente por el hambre, los evacuantes, y otros medios empleados 
contra la lepra de ios árabes,, antes que se llegase á ensayar el mer­
curio, cuya especificidad se reconoció bien luego, á pesar de la 
viva oposición teórica de los Arabistas. 

La fiebre intermitente endémica de las comarcas cenagosas de 
la America meridional, que semeja mucho á nuestra fiebre inter­
mitente de los pantanos, habia ya de largo tiempo conducido á los 



perublanos i oponerla la corteza de la quina, como el mas eficaz 
y el mas poderoso de todos los medios, en tanto que los europeos 
no descubrieron en ella esta propiedad hasta el año de l658. 

Se tuvieroti que sufrir largo tiempo los males consiguientes á un 
golpe, á una caida, á una contusión, antes que la casualidad ma­
nifestase al pueblo la virtud especifica de que goza el árnica contra 
esta afección. Por lo menos Francisco Joel es el primero que haga 
mención de ella en el siglo X V I , y solo ha sido en el XVIÍÍ cuan­
do J.-M. Fehr y J.-D. Golil la han hecho conocer de un modo mas 
general. 

Asi han sido necesarios millares de ensayos, repetidos acaso, 
también por millares de individuos en orden á las sustancias de In­
da especie, para que al fin hiciese la casualidad descubrir el reme­
dio conveniente y especifico en las enfermedades de que acabamos de 
hablar. No necesito el hombre ejercitar para esto su talento: le bas-, 
tó ensayar, una después de otra, todas las sustancias que le vinie­
ron á la mano. El tiempo y la ventura han sido los solos elementos 
de semejantes hallazgos. 

La indicación de estos específicos, tan poco numerosos, y cu­
yo conocimiento se debe en gran parte, ó esclusivamente, a la me­
dicina domestica, es la sola verdad que contengan las inmensas pá­
ginas de la Materia medica ordinaria 

¿ Mas por que no podrían hallarse del mismo modo remedios es­
pecíficos contra las demás enfermedades ? 

Lo que á esto se opone es, que las otras enfermedades son ca­
sos individuales enteramente aislados, ó epidemias que jamas se 
han reproducido exactamente las mismas. Se podían hallar especí­
ficos contra las afecciones precitadas, porque tienen formas cons­
tantes, y porque siempre se semejan, ya sea que provengan de un 
miasma trasmisible de una generación á otra, como la sifiiis, ya 
que procedan de una causa ocasional igual en todos los casos, como 
la fiebre intermitente debida á los efluvios pantanosos, las escrófu­
las á que se hallan sujetos los habitantes de los valles profundos, las 
contusiones que dependen de caídas ó golpes. No pueden encon-

6 
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trarse para las otras, porque jamas se reproducen dos veces de se­
guida exactamente las mismas. 

Para que haya un modo constante de satisfacer á una necesidad^ 
se hace indispensable que esta misma necesidad sea también cons­
tante . 

Todas las escuelas medicas parecen haber no solamente sospe­
chado, sino .aun profundamente conocido cuan indispensable es es­
ta condición para el descubrimiento de los verdaderos remedios por 
la vi a del empirismo. Seria menester, dicen, que todas las enfer­
medades del hombre se presentasen bajo ciertas formas determina­
das para que se pudiera esperar el encontrar un remedio seguro 
contra cada una de ellas, ensayando succesivámenle todos los me­
dios de que se pudiese disponer. 

Se creyó desde luego que seria posible conseguir el presentar to­
das las demás enfermedades bajo formas fijas y determinadas. 

Para alcanzar este fin, se imagino escoger, en el inmenso n ú ­
mero de todos los casos diversos de enfermedades, las formas que 
mas semejanza tenian unas con otras bajo ciertos conceptos, impo­
nerlas nombres particulares , empadronarlas en la patología co­
mo otros tantos seres aparte, y sin detenerse en las continuas aber­
raciones que presentan cuando se las encuentra realmente en la 
naturaleza, declararlas especies distintas, modelos dignos de tener­
se siempre á la vista para poder hallar un remedio especial contpa 
cada una. 

De este modo es como se redugeron los innumerables casos ds 
enfermedad á un corto número de formas morbosas, sin reflexio­
nar que la naturaleza jamas cambia porque el hombre se haya for­
mado una idea falsa de ella. Asi sucede, que colocando delante de 
la vista un cristal tallado en cierta forma, les objetos esteriores st 
reúnen y se confunden por su medio en una sola imagen 5 mas 
desde que se quita y se contempla la naturaleza en sí misma, st 
vuelven á descubrir los elementos en un todo diferentes y hete» 
roge'neos. 

Nada puede justificar á los médicos de haber creado estas coni-



bínaciones contra naturaleza, estas formas morbosas que se supo­
nen fijas, á fin de hallar un remedio cierto contra cada una de 
ellas, ya sea por efecto de la casualidad, ya ensayando uno des­
pués de otro todos los medicamentos conocidos. Era muy natural 
que no se hallasen específicos contra imágenes formadas asi de mu­
chas piezas, porque no pueden'concebirse verdaderas armas contra 
visiones. 

Por consiguiente, las virtudes que asigna la Materia medica or­
dinaria á los medicamentos, en estas especies facticias de enferme­
dades, no tienen el menor carácter de certeza. 

En efecto ¿que feliz resultado se ha conseguido después de tan­
tos siglos que se ensayan tantos medicamentos, contra las enferme­
dades facticias y nominales de la patología? ¿que me'todos seguros de 
tratamiento se han encontrado? ¿no nos hallamos todavía en esta 
parte á la misma altura a' que estaban ya los antiguos veinte y tres 
siglos hace, es decir, concretados á saber que los medicamentos 
hacen esperimentar, por la violenta acción que egercen, algunas 
modificaciones a los innumerables casos morbosos que se encuen­
tran en la naturaleza, mas que ordinariamente su efecto se limita 
á perjudicar, siendo la curación la cosa que con menos frecuencia 
producen? ¿era dable que cambiase este estado de cosas, aun du­
rante un periodo de tiempo tan largo, refiriéndose siempre , como 
se referían los médicos , á cuanto se habla prefijado en un princi­
pio, es decir, á enfermedades fictivas y nominales, y á virtudes ima­
ginarias de medicamentos cuyo verdadero y puro modo de obrar 
no se conocía? ¿como habiian podido emanar verdades terapéuticas 
del empleo de estos contra aquellas? 

No se objete que se ven algunas veces enfermedades graves, 
que acaso tienen nombres patológicos diferentes, ceder á un medio 
sencillo en la práctica domestica, ó desaparecer como por encanto 
bajo el cuidado de un medico que las opone un medicamento ó 
una receta caída entre sus manos por una feliz casualidad. 

Verdad es que ha sucedido esto alguna vez : no hay hombie 
por poco esperimentado que sea, que quiera ponerlo en duda. Pe-



ro sin embargo no se debe concluir de aquí mas cíe lo que todos 
sabemos; esto es, que ios medicamentos pueden curar enfermeda­
des. Mas ninguna instrucción puede sacarse de estos casos for­
tuitos 5 hasta ahora los vemos morir aislados en la historia, sin ser 
de la menor utilidad para la práctica. 

No debe felicitarse de esto mas que al hombre á quien una d i ­
chosa casualidad le ha permitido recobrar asi la salud de un modo 
pronto y permanente. Mas su curación miraculosa nada nos ense­
ña absolutamente , no enriquece de modo alguno el arle de curar. 

Sin embargo, estos felices casos de curación fortuita, cuyo ra­
ro espectáculo ha podido ofrecerse á los médicos, son precisamente 
•los que mas han contribuido á llenar la Materia medica de asercio­
nes falsas y engañosas sobre las virtudes curativas de los medica­
mentos. 

En efecto, no describiendo casi jamas el medico ordinario una 
enfermedad individual con exactitud, y no creyendo que la enu­
meración circunstanciada de todos los snif ornas de un caso morbo­
so particular pueda conducir á cosa alguna sino le impone un 
nombre patológico, sino hace de el una enfermedad nominal, ja­
mas deja tampoco de contraer el caso fortuito de que ha sido tes­
tigo á alguna de estas enfermedades de pura convención, y el nom­
bre que le dá pasa después en línea recta, á favor de la receta, 
o del constituyente de la receta á que esclusivamente atribuya el 
medico la curación, pasa, repito, á la Materia medica, á quien 
tampoco es dado servirse mas que de los nombres patológicos de 
las enfermedades cuando enumera las virtudes y cualidades de las 
sustancias medicamentosas. 

Aquel á quien se le antoge considerar en adelante un caso 
morboso cuyo cuadro tiene á la vista, como si fuese exactamente 
esta especie patológica de enfermedad ( ¿ y quien podrja impedír­
selo cuando la misma, escuela se lo aconseja asi?) aquel digo, pone 
al instante en uso la admirable receta, el precioso específico , baja 
la palabra del inventor, ó por la sugestión de la Materia medica. 
Mas aunque la enfermedad nominal sea la misma , el conjunto de 
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los síntomas constitaye nn estado morLoso muy diferente , y su­
cede entonces lo que naturalmente se debía esperar, es decir, que 
el remedio tan alabado de nada sirve : perjudica por el contrario 
lejos de ser de alguna utilidad. 

Tal es el impuro manantial de todas estas indicaciones de vi r ­
tudes curativas de medicamentos, que la Materia medica dá como 
deducidas ah mu in i no ibis y que engañan á todo medico que se 
deja guiar por ellas. 

Si los llamados observadores se luibieran limitado. ío que casi 
nunca han lieclio, á dar á conocer al mundo medico las curacio­
nes determinadas asi por ellos, en virtud de una feliz casualidad, 
por la descripción exacta de todos los síntomas, de los casos mor­
bosos y la indicación del remedio empleado, habrí an escrito la ver­
dad, y la Materia medica , no hallando nombres patológicos en las 
obras de estos médicos, tampoco habria podido sacar de ellas fal­
sedades. Habiian escrito la verdad, digo; pero esta verdad no po­
dría ser de mas ut i l idad que de dar á conocer á los médicos veni­
deros el caso morboso exacto fuera del cual no debía emplearse d i ­
cho medio, si se deseaba que fuese realmente de algún auxilio. 
Desde aquel momento se habria evitado toda imitación falsa , y de 
consiguiente desgraciada. Una simple descripción exacta de este 
genero habria convenc ido á todos los médicos de los siglos subse­
cuentes que un caso morboso jamas se reproduce dos veces en la 
naturaleza bajo la misma forma, y jamas puede de consiguiente ser 
curado otra vez por efecto de un milagro. 

De este modo tantos millares de aserciones falaces, en orden á 
los efectos curativos producidos por los medicamentos, no llena" 
rian ja Materia medica, cuyo único mérito consiste en repetir fiel­
mente las propiedades terapéuticas generales atribuidas á los agen­
tes medicamentosos por ,la imaginación\le los escritores, y en reu­
nir con no menos cuidado las propiedades terapéuticas especiales 
que deducen estos ah usu i n morhis en los casos fortuitos de cu­
ración. 

¡ He aqui cua'u impuros son los manantiales de la Materia me-
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dica ordinaria! ¡ He aquí por que su contenido viene á reducirse ¿ 
nada ! 

¿ Que medicina puede practicarse con medicamentos desconoci­
dos á tal punto ? 

Habiendo conseguido ya encontrar realmente remedios especí­
ficos contra algunas enfermedades constantes y fijas ( 1 ) , parecía 
seguirse de aqui que se podrían descubrir también contra todas 
las que presentan el mismo carácter. 

En efecto ? se lian hallado muclios desde que la sola manera sê  
gura de conseguirlo, la liomeopatía, cuenta celosos y sinceros paí~ 
tidarios ( 2 ) . 

(1) Verdad es que solo se lia llegado á hacer este descubrimiento después dé 
multiplicados ensayos hechos á tientas con todos los medicamentos imaginables, 
porque la medicina ha carecido enteramente hasta el dia de los medios raciona­
les de conseguirlo. 

(a) Solo por la via homeopá t i ca , es decir , en razón al conjunto de los s ín ­
tomas de la fiebre escarlatina, antiguamente contagiosa y de tiempo en tiempo 
epidémica en Europa, es como he podido encontrar uu especifico seguro contra 
esta afección en las mas ligeras dosis de belladona, que tiene por sí .misma la 
propiedad de escitar una fiebre muy semejante á la de esta , con rubicundez de ía 
p ie l . Del mismo modo el conjunto d é l o s síntomas de ía m i l i a r , me hizo sos-
pechar que el acónito debia ser especiTico contra esta enfermedad, y la espe-
riencia ha coofirmado mis previsiones. Los sintonías del croup se h a l l a n , en la 
Materia médica pura, entre los que producen por sí mismos la esponja quema­
da y el sulfato de cal . Asi estos dos medios alternados uno con otro y dados «a 
eortisimas dosis, curan esta temible enfermedad de los n iños , como yo he »ld» 
d primero en demostrarlo. Ningún medicamento conocido predi,ce mejor los 
efectos particulares de la coqueluche ep idémica , que la Drosera ro tundi fo lm. 
Esta enfermedad que á pesar de todos los esfuerzos de los alopatistas, pasa al es-
lado crónico ó se termina por la muerte, cede con toda seguridad á la meaor 
par t ícula de una gota de la t reintésima dilución del jugo de Drosera , y cura 
asi en pocos días. (t Quién podia, antes de la • aparición de mi Materia médiea 
pura, curar radicalmente la sycosis, con todas sus excrecencias esterióres? Todo 
SU tratamiento se l imi taba á qüemar , l igar ó cortar las vegetaciones á medida 
que pululaban; nadie conseguia curarlas. Mas los síntomas del Thuya occiden-
talis me enseñaron que esta planta podria destruir la sycosis; en efecto su jufe 
d i l u i d o , administrado á dosis muy tenues, la hace desaparecer, igualmente qna 
á las escrecencias. E l alopatista abruma con medicamentos dictados por el cm-

-pii-iíaio 4 los eufemor atacados de á i s e n t e n a : ¿y euál es el resultado ,4e 
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Pero los demás casos morbosos que se observan en el liombré, 

cnalquiera variedad que ofrezcan, y sean agudos ó crónicos, á me­
nos que estos últimos no puedan referirse á un mal primitivo y 
constante, no son mas que seres aislados 5 cuando se les considera 
bajo el punto de vista de la curación, j no se les puede tratar mas 
<jue oponiendo al conjunto de sus síntomas un medicamento que 
por su acción pura sobre las personas sanas , provoque la manifes­
tación de síntomas semejantes. 

Esta medicina perfeccionada , es decir, la medicina liomeopá-
tica, no saca sus nociones de los impuros manantiales de la Materia 
medica ordinaria. No toma estos tortuosos giros, n i incurre en los 
antiguos errores de que ya hemos hablado; sino que marcha por 
el camino mismo que señala la naturaleza. No empieza á poner en 
uso un medicamento contra el estado morboso del hombre, hasta 
que ha averiguado por la espeaiencia cuales son sus efectos puros, 
es decir, las modificaciones que determina en el estado del hom­
bre sano. Su manantial es , pues, la Materia medica pura. 

Se concibe según esto cómo puede obrar sobre el organismo v i ­
viente. El verdadero papel que está llamada á desempeñar, se ma­
nifiesta por si mismo á nuestra vista; la acción propia de cada me­
dicamento liega á ser clara, esenta de todo engaño, y desprendida 
de toda ilusión; los síntomas que se le han visto producir eviden­
cian todos Jos elementos de sus facultades curativas , y anuncian de 
un modo distinto cuáles son los casos morbosos en cuya curación 
se le puede aplicar con entera confianza. 

En esta medicina perfeccionada, los casos morbosos, á menos 
que no puedan contraerse á un mal fijo anterior á ellos, y mas 
profundamente oculto , son considerados cada vez que se presen­
tan, como acontecimientos nuevos que jamas han tenido lugar , es 

esfuerzos? Mas los síntomas del sublimado corrosivo se parecen talmente á los 
de la disenteria, que no podria dejar de ser su especifico, cual iiace largo 
tiempo me lia convencido la esperiencia : basta una sola dosis, una pequeña 
fracción de gota de la novena dilución de uu grano de sublimado, para pro-
porcioaar una curaciou pronta j completa, 
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decir, exacíamente como son. Se invoca el testimonio de todos los 
sentidos para poner en evidencia la forma, ó en otros términos, 
Jos síntomas que les caracterizan, después de lo cual, comparando 
la imagen que de aquí resulta con las series de síntomas produci­
das por los medicamentos cuja acción pura lia sido estudiada, se 
elige entre estos últimos aquel que determina la colección de acci-

-dentes mas análoga ó mas semejante, v se administra á la menor 
dosis posible. La esperiencia confirma, que con el auxilio de estas 
precauciones, se cura muclio mejor y de un modo, mas perfecto 
que por todos los demás métodos seguidos hasta el dia. 

Esta doctrina de los efectos puros de los medicamentos no pro­
mete socorros engañosos e ilusorios contra enfermedades nomina­
les: no inventa virtudes terapéuticas generales, sino que contiene 
esplíci l amen le los elemen tos de curación de todos los casos morbo­
sos bien conocidos, es decir, cuyos síntomas se han analizado por 
entero, y llega i ser de este modo, entre- las manos del que se to­
ma la molestia de elegir los medicamentos para oponerlos á las en­
fermedades en razón de la mayor analogía posible de sus síntomas 
recíprocos, un manantial inagotable de auxilios prontos y eficaces 
contra los padecimientos de sus semejantes. 

5 I I . Esp í r i tu de la Doctr ina Homeopá t i ca . 

No se puede conocer la esencia de las enfermedades, n i los 
cambios ocultos que producen en el cuerpo: es pues absurdo pre­
tender fundar el tratamiento sobre las congeturas que se establez­
can respecto á esto. No se podrían adivinar las virtudes curati­
vas de los medicamentos por medio de hipótesis quiméricas, ó i 
beneficio de las impresiones que ejercen sobre el sentido del olfa­
to , de la vista y del gusto: asi es absurdo también querer, en vir­
tud de las presunciones que emanan de semejante manantial, apli­
car á la curación de las enfermedades estas sustancias cuyo abuso 
acarrea tanto daño. Semejante método por mas que invoque en 
su favor el uso general, y añada ser el único que se sigue hace 
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ya miles de años , no es menos por eso contrario á la razón j á 
Jos intereses del ge'nero humano tomar por otras tantas verdades 
las vagas hipótesis que se forjan sobre la naturaleza íntima de las 
enfermedades | y oponer á estas, virtudes no menos imaginarias 
atribuidas á los medicamentos. 

Es necesario que cuanto se hace indispensable destruir en Cada 
enfermedad para convertirla en salud, sea claramente perceptible 
á nuestros sentidos, y que cada medicamento esprese de un modo 
manifiesto y evidente cuanto puede curar con certeza, antes de que 
nos hallemos fundados á emplearle contra una enfermedad cual­
quiera. Sin esto, jamas dejará de ser la medicina una especie de 
lotería en que se juega sobre la vida de sus semejantes, y no pro­
porcionará en ningún tiempo verdaderos auxilios al hombre en­
fermo. •. 

Voy á manifestar todo cuanto se ofrece á nosotros de incontes­
tablemente curable en las enfermedades, y como se debe obrar 
para asegurarse de las virtudes curativas que poseen los medica­
mentos, á fin de emplear después estas sustancias á título de re­
medios. 

No podemos conocer la vida mas que de un modo empírico, 
por sus manifestaciones ó fenómenos, y es absolutamente imposi­
ble formarse de ella una idea á p r i o r i , por especulaciones meta­
físicas. Jamas descubrirán los mortales por medio de congeturas lo 
q re es la vida en sí misma, y en^su esencia íntima. 

La vida del hombre y sus dos estados, la salud y la enfermedad, 
jamas podrían esplicarse por ninguno de los principios que sirven 
á interpretar los demás objetos. La vida no puede ser comparada á 
nada en el mundo, sino es á sí misma. Ninguna relación existe 
entre ella y una máquina hidráulica, una operación química, una 
descomposición de gas, una batería galvánica. En una palabra, 
en nada se parece á lo que no vive. La vida humana no obede­
ce bajo ningún concepto á leyes puramente físicas, que solo tie­
nen fuerza entre las sustancias inorgánicas. Las sustancias materia­
les de que está compuesto el organismo humano no siguen ya, en 

7 
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ésta combinación viviente, las leyes ¿ que está sugeta la materia 
en el estado de no-vida, n i reconocen masque las leyes propias 
de la vitalidad j se hallan en este caso animadas y vivientes, 
como es viviente y animado el todo que forman. En el organismo 
reina una fuerza fundamental, inefable y omnipotente, que des­
truye toda tendencia de las partes constituyentes del cuerpo á con­
formarse con las leyes de la presión, del choque, de la fuerza de 
inercia, de la fermentación, de la putrefacción, &c. y que las so­
mete únicamente á las admirables leyes de la vida, es decir, las 
mantiene en el estado de sensibilidad y de actividad necesaria a 
la conservación del todo viviente, en un estado dinámico casi es­
piritual. 

Dependiendo pues esclusivamente el estado del organismo del de 
la vida que le anima, se sigue también que el cambio á que damos 
el nombre de enfermedad , lejos de ser un efecto químico , físico, 
o mecánico, debe mas bien considerarse como el resultado de mo­
dificaciones en el modo viviente con que el hombre siente y obra, 
es decir, como un cambio dinámico, una especie de nueva existen­
cia , que debe por consiguiente acarrear un cambio en las propieda­
des de los principios constituyentes materiales del cuerpo. 

La influencia de las causas morbíficas, que por la mayor parte 
vienen de fuera , para determinar en nosotros las diferentes enfer­
medades , es también casi siempre de tal modo invisible e inmate­
rial ( i ) , que no podria n i alterar inmediatamente la forma y la 
sustancia de las partes constituyentes de nuestro cuerpo, n i insi­
nuar en nuestras venas cualquier líquido acre y nocivo, capaz de 
modificar y de corromper químicamente la masa de nuestros h u ­
mores, hipótesis insostenible y sin pruebas, imaginada por algunas 
cabezas llenas de ideas mecánicas. Solo por su virtualidad es como 
obran las causas escitado ras de las enfermedades sobre el estado de 

( i ) Se deben esceptuar algunas enfermedades quirúrgicas y los males ocasio­
nados por los cuerpos estraños no susceptibles de ser digeridos que se introducen, 
•algunas veces en el canal alimenticio. 
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nuestra vida de una manera puramente dinámica, en cierto modo, 
espiritual. Empiezan por desarmonizar los órganos de la fuerza v i ­
tal, y la existencia modificada que de aqui resulta, el cambio diná­
mico que se sigue, contrae una mudanza en la manera de sentir 
(incomodidad , dolores), y de obrar (anomalia de las funciones) de 
cada órgano en particular y del conjunto de los órganos, lo q u é 
necesariamente debe acarrear también otra en los líquidos que lle­
nan nuestros vasos, y determinar la secreción de sustancias insóli­
tas. Este es el inevitable resultado del nuevo carácter que, ha to­
mado la vida, carácter que difiere del que tiene en estado de 
salud. 

Estas sustancias insólitas ó anormales que se manifiestan en las 
enfermedades no son pues otra cosa mas- que productos de la en­
fermedad misma; deben necesariamente ser escretadas mientras 
conserve esta ultima su carácter actual, y hacen de este modo par­
te de sus síntomas. Son únicamente efectos y de consiguiente ma­
nifestaciones de la anomalia que existe en el interior, y aunque 
puedan ser á veces contagiosas para otras personas sanas, no ejer­
cen sobre el cuerpo enfermo que las ha producido la menor acción 
capaz de engendrar ó de entretener la enfermedad , es decir , que 
no vuelven á obrar sobre el como causas morbíficas materiales ( l ) , 
del mismo modo que un hombre no puede infectar otras partes del 
cuerpo ó aumentar su mal con el líquido que fluye de su chancro 
ó de su uretra atacada de gonorrea, del mismo modo también que 
una vívora no puede hacerse una mordedura mortal ó peligrosa con 
su propio veneno. 

Es evidente, según esto,, quejas enfermedades del hombre, 
desarrolladas por la influencia dinámica y virtual de las causas mor-

( i ) No es mas posible, barriendo y alejando mecánicamente estas sustancias, 
agotar el manantial de donde proceden y curar la enfermedad misma, que tam­
poco lo es disminuirla duración de un coryza ó curarle sonándose mucho; por 
mas que el sujeto se suene , el coryza sigue «u curso y DO IC abrevia ui im sola 
día de lo que exige su propia naturaleza. -
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bificas, no son originariamente mas que modificaciones dinámicas 
y por decirlo asi, espirituales del carácter yital de nuestro orga­
nismo. 

Se ve sin dificultad que estas alteraciones dinámicas del carác­
ter vital de nuestro organismo, á que damos el nombre de enfer­
medades , JIO siendo otra cosa mas que cambios en el modo de sen­
tir y de obrar , tampoco pueden espresarse sino por una agregación 
de síntomas, y que solamente bajo esta forma es como pueden lie* 
gar á nuestro conocimiento. 

Pues que, en un acto tan importante parala vida humana co­
mo la curación de una enfermedad , no se puede admitir otro ob­
jeto de curación mas que un estado del cuerpo enfermo distinta­
mente perceptible con el auxilio de las facultades de que estamos 
dotados; pues que no debemos tomar otra guia, atendido que invo­
car simples conjeturas ó hipótesis destituidas de pruebas seria de­
mencia j aun atentado contra la humanidad, se sigue de aqui que 
l m enfermedades, modificaciones dinámicas del carácter de la vidaj 
se espresan esclusivamente por medio de modificaciones en el modo 
de sentir y de obrar, es decir. Tínicamente por una agregación de 
síntomas apreciables. Tampoco hay mida mas que estos, capaz de 
ser el objeto de la curación en cada caso de enfermedad. En efecto 
destruidos todos los síntomas no queda mas que la salud. 

No siendo las enfermedades mas que alteraciones dinámicas del 
estad© de nuestro organismo y del carácter de nuestra vida, tam­
poco es, dado á Jos hombres destruirlas de otro modo que por medio 
de potencias y de fuerzas que sean igualmente capaces de produ­
cir modificaciones dinámicas en el :estad0 del organismo humano. 
En otx-os tea-minos, los jnedicamentos curan las enfermedades de 
un modo virtual y dinámico ( i ) . 

( i ) No curan ni por las supuestas propiedades disolventes j mecánicamente 
incisivas, depmativas y evacuantes; ni en virtud de una actividad que pudiera 
haeerlos aptos á espulsar electivamente principios morbíficos imaginarios; ni Á 
beneficio de un peder antiséptico, capaz de obrar como sobre la carne podrida: 
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Estas sustancias activas y estas ¿fuerzas que se hallan á nuestra 

disposición (medicamentos) determinan la curación de las enferme­
dades por Ja misma potencia dinámica de modificar el estado actual 
y el carácter vital de nuestro organismo, en su modo de sentir y de 
obrar, que aquella en virtud de la cual afectan también al hombre 
sano, le modifican dina'micamente , y provocan en el ciertos sínto­
mas morbosos cuyo conocimienlo , como se verá en .adelante , nos 
proporciona ks nociones mas positivas respecto á los estados morbo­
sos que cada uno de eatos medicamentos puede curar con la mayor 
certeza. Nada hay pues en el mundo capaz de producir la curación, 
ninguna sustancia ó fuerza existe que se apta á determinar en el 
organismo humano un cambio de tal naturaleza que .espulse la en^ 
fermedad , sino es un agente susceptible de desarmonizar el estado 
del hombxe en general (dinámicamente) , y en consecuencia tam­
bién de modificar morbosamente el estado de Jas personas sanas ( i ) . 

Mas, por otra parte , tampoco hay en la naturaleza agente n i 
fuerza capaz de afectar morbosamente ni hombre sano, que no 
posea al mismo tiempo la facultad de curar ciertos estados morbosos. 

m por medio ¿le cualquiera otra influencia química ó física , cual si obrasen so­
brecosas materiales muertas; del modo que las escuelas médicas de todos tiem­
pos lo han sonado y estendido. A la verdad-, los médicos modernos han empeza­
do á considerar hasta cierto punto las enfermedades como unas modificaciones d i ­
námicas., y tratado en cierto modo de combatirlas dinámicamente también con 
los medicamentos; pero no advirtiendo que la actividad sensible, irritable y nu­
tritiva de la vida es variable al infinito í n modo et qualitate; únicos cambios ín­
timos que puedan llegar á nuestro conocimiento reflejándose A cstericr; no con-
siderándo eatos cambios, tales cual realmente son , como el solo objeto de cura­
ción que no pueda inducir en error; no admitiendo hipotéticamente mas que un 
aumento ó una diminución anormales de esta actividad qao ad quant í ta lcm ; en 
fin, atribuyendo no menos arbitrariamente á las sustancias medicamentosas la 
virtud de reconducir este aumento ó esta diminución al tipo normal, medio 
de que se sirven para esplicarla curación , tampoco tienen ante su vista mas rrre 
quimeras, qmmeras en orden á l a indicación, y quimei-as « s p e c t o al modo de 
obrar de los medicamentos. 

( ! ) De consiguiente, esta potencia no pertenece de modo alguno á k s sustan­
cias que no son, por ejemplo, mas que nutrífÍYas. 
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Ahora bien, puesto que el poder de curar una enfermedad y 

el de producir una afección morbosa en las personas sanas son i n ­
separables uno de otro en todos los medicamentos , y que estas dos 
facultades proceden manifiestamente de un solo y mismo manan­
tial , es decir, de la potencia que tienen los medicamentos de mo­
dificar dinámicamente el estado del hombre, y que de consiguien­
te tampoco pueden estos obrar sobre los enfermos sino en virtud 
de la ley natural inherente que preside á su acción sobre las per­
sonas sanas , se sigue de aqui que la potencia del medicamento 
que cura las afecciones en los enfermos es la misma que escita 
síntomas morbosos en los sanos ( l ) . 

Hallaremos también , que la potencia curativa de los medica­
mentos 6 lo que cada uno de ellos puede producir en las enferme­
dades, jamas se espresa de un modo mas claro, ni puede llegar á 
nuestro conocimiento de una manera mas pura y mas completa que 
por medio de los fenómenos y síntomas morbosos (especies de en­
fermedades artificiales, á que dan lugar estas sustancias en el hom­
bre sano;) porque desde el momento que tenemos á la vista el cua­
dro de los síntomas morbosos particulares producidos en el hombre 
sano por las diversas sustancias medicinales, no nos queda ya mas 
que recurrir á esperiencias puras , las solas capaces de precisar cua­
les son los síntomas medicinales que hacen siempre cesar y curan 
ciertos síntomas morbosos de un modo rápido y permanente, para 
conocer con anticipación cual de los medicamentos cuyos síntomas 
particulares se han estudiado , es el medio de curación mas seguro 
en cada caso dado de enfermedad (2). 

(1) L a diferencia del resultado en estos dos casos depende únicamente de la 
del objeto que se trata de modificar. 

(2) Por simple, verdadera y natural que sea esta proposición, aunque parezca 
eon el mayor derecho que hace ya largo tiempo deberia estar admitida como prin­
cipio fundamental en la estimación de las virtudes curativas, sin embargo, nadie 
la ha sospechado hasta aquí , ni aun de lejos. Durante los miles de años de cuyo* 
acontecimientos se ocupa la historia, nadie ha previsto este manantial tan genui­
no del conocimiento de las propiedades curativas de los medicamentos, ni conee-
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Interroguemos después la esperiencia para saber de ella cuales 

son los elementos morbosos artificiales (ú observados a consecuen­
cia de la acción de los medicamentos) sobre cuyo ausilio se puede 
contar en ciertos estados morbosos naturales 5 preguntémosla si el 
medio de restablecer la salud del modo mas seguro y mas duradero 
consiste en emplear, ya sea los medicamentos capaces de producir 
en el hombre sano un estado morboso diferente Ae\ que se trata 
de curar, ya los que determinan en las personas sanas un estado 
opuesto al que se observa en el caso de cuya curación se trata, ya 
en fin los que provocan en los sujetos sanos un estado análogo á 
la enfermedad natural que se tiene á la vista, porque no hay mas 
que estas tres maneras posibles de modificar el organismo: la con­
testación á semejante pregunta no puede ser equívoca. 

Ya es evidente por si mismo, que los medicamentos que obran 
en sentido diferente (a lopá t icamente) , que tienen una tendencia 

Lido la idea de recumr á él antes de emplear estos en las enfermedades mismas. 
Hasta la época actual, siempre se ha creido no poder comprobar la acción de los 
medicamentos sino en virtud del resultado de su aplicación sobre el hombre enfer­
mo: se trataba de conocerla en las circunstancias en que tal medicamento dado 
(las mas veces una mezcla de diversas sustancias) habia sido eficaz contra un caso 
igualmente dado de enfermedad. Mas el resultado ventajoso de la administra­
ción de una sustancia medicamentosa, aun, lo que rara vez se observa, en un ca­
so de enfermedad descrito con exactitud , jamas podría hacernos conocer las cir­
cunstancias en que seria esta sustancia salutaria para lo venidero; porque, á es-
cepcion de las enfermedades producidas por un miasma fijo , las viruelas, el sa­
rampión , la sífilis , 1*1 sarna , 5cc , ó de aquellas que son debidas á muchos vicios 
siempre semejantes á si mismos , como la gota Scc , todas las demás solamente 
son casos aislados, es decir, que cada uno se presenta en la naturaleza bajo la 
forma de una combinación particular y diferente de síntomas, que jamas ha exis­
tido , ni existirá exactamente semejante á lo que aparece cuando se la observa, 
y que de consiguiente, el buen éxito de un remedio en tal ó tal caso no puede 
hacer inferir que la misma sustancia sea capaz de determinar la curación en otra, 
caso (que debe ser necesariamente diferente): L a aproximación forzada de estos 
casos de la enfermedad, que en su sabiduría, la naturaleza ha diversificado al 

-infinito; su reunión bajo un cierto número de formas nominales , como las que 
arbitrariamente crea la patología , es una obra humana, sin realidad, que arras­
tra á continuas ilusiones, y que hace confundir á cada paso los diferentes estados 
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á producir en el hombre sano síntomas no idénticos a los que com­
prende la enfermedad de cuja curación se trata , no podrían se­
gún la naturaleza de las cosas, ser convenientes y salutarios 5 y 
que deben obrar de una manera en cierto modo oblicua , pue? de 
lo contrario cualquier enfermedad podría ser curada con prontitud, 
seguridad y permanencia por el primer medicamento que viniera 
¿ la mano. Mas como cada medicamento posee un modo de acción 
diverso del de los otros: como cadá enfermedad determina , según 
las eternas leyes de la naturaleza , una desarmonia del organismo 
humano diferente de la que ocasionan las demás, dicho método 
curativo implica contradicción , lo que basta para demostrar la ira-
posibilidad de un buen resultado en semejante caso, siendo asi 
que todo cambio cualquiera solo puede ser producido por una cau­
sa apropiada, y no per quamlihet causa/n. Por este motivo confir­
ma diariamente la esperiencia que con las mezclas absurdas de me-

unos coa otros. Otro método no menos incierto y sujeto a inducir en error, aun-
epe generalmente seguido desde la mas remota antigüedad , consiste en estable­
cer propiedades curativas generales en íos medicamentos, únicamente en virtud 
del efecto que han producido en casos aislados. De este modo la Materia médi­
ca , fundándose por ejemplo, en que un medicamento ha determinado de tiempo 
en tiempo y en algunos casos morbosos, una secreción de orina mas abundante , el 
sudor, la aparición de las reglas, la cesación de las convulsiones, una especie de 
sueño , la espectoracion , ¿kc , erige esta sustancia en diurética , sudorífica , eme-
nagoga , antiespasmódica , soporífica , béquica , &c , confundiendo asi las pala­
bras de dúlzante el uso con las de por el uso , concluyendo del particular al ge­
neral , contra todos los principios de la lógica, y aun estableciendo lo condicio­
nal en absoluto; porque un medicamento que 110 tiene la facultad de provocar 
en todos casos la orina , el sudor, las regias, el sueño , la espectoracion , tampo­
co podría merecer , para el hombre que raciocina con exactitud , el titulo absolu­
to de sudorífico , diurético , emenagogo, soporífico , béquico. T a l es sin embargo 
lo que acostumbra hacer la Materia médica ordinaria. En suma , -es imposible 
que , en asociaciones tan diversificadas de síntomas diferentes, tales como son las 
enfermedades infinitamente variadas del hombre, pueda el empleo de un medio 
evidenciar su acción medicamentosa, pura y primitiva, y enseñar lo que se debe 
positivamente esperar de él respecto á las modificaciones que ha de producir en 
el organismo. Los medicamentos no pueden proporcionarnos estas noticias , á me 
nos que se les haga obrar por vía de ensayo sobre el hombre sano. 
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dicamentos desconocidos, la práctica vulgar determina asi toda es¿. 
pecie de efectos, pero que la curación es el mas raro de ellos. 

El segundo modo de tratar las enfermedades con medicamen­
tos, consiste en emplear las sustancias que obren de un modo 
contrario ( enan t iopádca o an t ipá t i camen te ) al estado morboso 
existente. Tampoco es difícil concebir que semejante método jamas 
podría proporcionar una curación duradera, porque el mal no de-* 
be tardar en reproducirse, y á un grado mas fuerte que antes. He 
aquí lo que sucede en este caso. En virtud de una disposición ad­
mirable de la creación , los seres organi/ados vivientes no obede­
cen á las leyes de la naturaleza inorgánica; no reciben, como esta 
la impresión de las cosas esteriores de un modo puramente pasivo, 
n i ceden como ella á las influencias esteriores, sino que tienden a 
establecer lo contrario de la acción que esperimeiítan ( i ) . El cuer­
po humano viviente sufre, es verdad, en los primeros momentos, 
algún cambio á consecuencia de la acción que ejercen sobre él las 

potencias físicas ; mas este cambio no es duradero como en los sê -
'* / i 

( i ) E l jugo verde que se acaba de esprimir de una planta , y que no goza j a 
de la v ida, no larda en perder su color bajo La influencia de los rayos solares, 
mientras que la planta viva que se ha ahilado en una cueva vuelve prontamente 
a tomar su matiz verde natural, esponiéhdola al sol. Una raiz sacada de la tierra 
y seca (muerta) se destruye bien luego en un terreno cálido y húmedo, en tant'c? 
¿pie una raiz viva hecha en él vigorosos renuevos. L a cerveza espumosa se cambia 
rápidamente en vinagre á 96.0 del termómetro de Fahrenheit, en una botella; pero 
á la misma temperatura , en el estómago , deja de fermentar , y llega ipn poco 
tiempo á hacerse un jugo nutritivo muy suave. L a carne medio podrida, tomada 
por un hombre sano, es precisamente la que proporciona los escrementos menos 
fét idos , en tanto que la quina , que tan poderosamente detiene la putrefacción 
en las sustancias animales privadas de vida , obra de tal modo sobre las visceras 
sanas, que da lugar á las ventosidades mas hediondas y mas repugnantes. L a cal 
se apodera de todos los ácidos en la naturaleza inorgánica; pero cuando es ingeri­
da en un estómago sano, determina comunmente sudores agrios. Nada hay qué 
preserve con mas seguridad la fibra animal muerta de la putrefacción que el 
tanino , mientras que se ponen verdes y sórdidas las úlceras del hombre vivo 
cuando se las rocía frecuentemente con dicha sustancia. Una mano sumergida en 

' água caliente se pone después jnas fresca que la otra no bañada , y tanto mas 
cuanto mayormente calida estnviese el agua del baño. . 1 

8 
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res inorgánicos, y cual debería serlo para que la potencia medica­
mentosa que obra en sentido inverso de la enfermedad pudiese 
producir un efecto estable, una curación permanente. Lejos de es­

to , el organismo bumano viviente tiende a determinar, por anta­
gonismo, lo contrario precisamente de la afección que ba recibi­
do de fuera ( i ) . Asi la mano que se ba mantenido sumergida 
durante algún tiempo en agua de nieve, no queda mas fría des­
pués de baberla sacado, ó no se limita á tomar de nuevo la tem­
peratura del aire ambiente , como sucederia á una bola de piedra; 
tampoco conserva el calor del resto del cuerpo; sino que , cuanto 
mas fria estubiese el agua, y mas tiempo hubiera obrado sobre la 
piel de la maño , tanto mas se inflama esta última y se pone ca­
liente después de haberla sacado. 

No puede asi dejar de suceder que un medicamento que obra 
en sentido opuesto á los síntomas de la enfermedad, no modifique 
ventajosamente solo por un corto rato (2) el síntoma morboso exis­
tente, y no tarde en verse obligado á ceder al antagonismo que 
•predomina en los cuerpos vivientes y que determina lo contrario, 
es decir , un estado opuesto al falaz mejoramiento producido por 
el paliativo, y semejante á la enfermedad primordial. Pues bien, 
dicho estado es una verdadera adición hecha al mal primitivo, que 
no ha sido curado 5 es de consiguiente esta enfermedad primordial 
a un grado mas intenso. De este modo continua el mal agravándo­
se constantemente, después que ha agotado su acción el paliati-

(1) Es l a l cy de la naturaleza, en wirlml de la aial el empleo de cada medica 
mentó produce si en un principio ciertos cambios dinámicos y síntomas morboso-
en el cuerpo humano viviente (efectoprimitivo) ; pero determina después, por 
medio de un aniagouismo particular, que puede llamarse, por tender rn muchos 
casos á la conservación de si mismo, un estado directamente opuesto á acpicl 
(efecto s e c u n d a r i o A s i es, por ejemplo , como el uso de las sustancias narcóti­
cas determina en primer lugar la insensibilidad, y seguidamente un sentimiento 
de dolor. 

(2) Del mismo modo que una mano escaldada solo permanece fria j sin dolor 
juieotras se la mantiene sumergida en agua de nieve. 
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YO ( i ) ó sea el medicamento que obra de una manera opuesta y 
enantiop^tica. 

En las enfermedades crónicas, piedra de toque de la verdade­
ra medicina, es donde el carácter nocivo de los medios paliativos, 
ó que obran enantiopáticamente, se pronuncia sobre todo á un al­
to grado 5 porque reiterándolos, se necesita, si se desea que pro­
duzcan su efecto engañoso, una apariencia fugaz de mejoramiento, 
administrarlos a dosis progresivamente mayores, que comprometen 
muchas veces la vida y que con bastante frecuencia causan real­
mente la muerte del enfermo (2). 

No queda pues mas que un tercer medio de emplear los medi­
camentos para curar positivamente; este es el de administrar cada 
vez uno que tenga tendencia á provocar en el organismo una afec­
ción morbosa artificial análoga, y lo mas semejante posible á ]a 
enfermedad presente. 

Es fácil probar por medio del raciocinio, que este modo de 
servirse de los medicamentos es el método mas perfecto, el único 
que sea ventajoso como lo comprueban ya innumerables observa-

(1) Asi el dolor de una quemadura recibida en la mano se calma prontamen­
te, mas solo por espacio de algunos minutos, con el agua fria; después de lo cual 
el dolor urente y la inflamación se hacen mas intensos y mas vivos que podían 
serlo en un principio. L a inflamación, efecto secundario del agua í'ria, se añade 
á la inflamación, efecto primitivo de la quemadura , que el agua fria no ha po­
dido destruir. E l molesto sentimiento de plenitud que se esperimenta en el abdo­
men á consecuencia del estreñimiento habitual de vientre, parece cesar como por 
encanto, después de la acción de un purgante ; pero desde el dia siguiente, apa­
rece de nuevo la plenitud dolorosa, la tensión del abdomen y el estreñimiento 
de vientre, y al cabo de algiuos dias llegan acaso á ser estos accidentes mucho 
mas graves que antes. £1 estupor soñolcnto que produce el opio es seguido de no­
ches en que se duerme mucho menos que de costumbre. Mas lo que demuestra que 
este estado consecutivo es una verdadera agravación, es que cuando se le opone 
de nuevo el paliativo (por ejemplo, el opio á un insomnio habitual ó á una diar" 
Vea crónica) , se necesita administrarle en mayor dosis, como para combatir una 
enfermedad mas intensa , si se desea que produzca, durante un tiempo tan l imi­
tado como la primera vez, la misma apariencia de alivio. 

(2) Del mismo modo que se repite el opio á dosis siempre en aumento para pa­
liar los síntomas graves de una eafermedad crónica. 
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ci^ies > y como lo demuestra la espeneiicia de los médicos partida- , 
rios de mi doctrina, y la de cuantos hechos se ofrecen diariamen­
te <á nuestra vista ( l ) , 

( i ) Para no citar mas que un corto mímoro de hechos que diariamente se nos 
presentan, recordaré que el dolor urente producido en nuestra piel por el agua 
irnendo, se calma acercando la parte al fuego, si está mediocremente es­
caldada, ó teniéndola continuamente humedecida eon aguardiente ó cón esencia 
de trementina caliente, lo que ocasiona una sensación aun mas fuerte que la que­
madura. Este infalible modo de curación se halla muy en uso entre los artesanos, 
hl dolor mente que el alcool y la esencia determinan, queda después solo é inde­
pendiente durante algunos minutos, en atención á que el organismo , desembara­

zado homeopáticamente por él de la iriflamacion cscitada por la queníadnra , no 
arda en remediarla les iónele la piel formando xma nueva epidermis, loque 
impide al espíritu penetrar mas adentro. De. este modo es como se curan en algu­
nas horas , á beneficio de un medio espitante, los dolores agudos de una quemadu­
ra que , tratada con los paliativos refrigerantes y los ungueritos ordinarios , dege­
nera en una úlcera maligna, y continúa generalmente supurando por espacio dé 
¡semanas y áiin meses, ocasionando muchos dolores. Los bailarines de profesión sa­
ben por una larga y antigua espericncia que , criando se han enardecido al mas al­
to grado bailando, podrían refrigerarse muy bien bebiendo agua fresca y aligeran­
do la ropa, pei'o que después se hallarian atacados de una énfermedad mortal: asi 
en lugar de esponerse al aire ó de quitar sus vestidos, toman prudentemente una be­
bida enardeciente por su naturaleza , ponche ó té caliente con hnpoco de ron, lo 
que , unido á un ligero paseo por la habitación, les desembaraza prontamente dé 
a especie de tabardillo producido por el baile. Del mismo modo un antiguo sega­

dor , después de haberse fatigado con esceso al ardor del sol, nunca toma mas qué 
«na copa de aguardiente para reponerse : apenas lía transcurrido una hora de esto, 
cuando ya no esperimenta ni frió ni calor , yse halla perfectamente bien. Kingiih 
hombre esperimentado tratará de sumergir en agua caliente ó de aproximar al 
fuego un miembro elado; la aplicación de la nieve ó unas friegas con agua bien 
fria es el remedio homeopático conocido de todo el mundo en semejante caso. L a 
incomodidad cpie se sigue á una alegria demasiado intensa (buen humor delirante, 
agitación, temblor, mobilidad escesiva, palpitaciones de corazón, insomnio) ce-
•de de un modo pronto y duradero al café, que produce los mismos fenómenos eix 
las personas que no tienen la costumbre de tomarle. Hay ademas una multitud de 
acontecimientos diarios que confirman esta grande verdad-, que la nal uraleza ha que-
írido fuese posible á los hombres desembarazarse de sus largas enfermedades por 
-medio de enfermedades cortas muy análogas á aquellas. Se ha visto muchos puci 
Idos adormecidos durante siglos enteros en la esclavitud y la apatía, despertarse 
a" fin, recobrar el sentimiento de su dignidad y la libertad apetecida-, á consecuen­
cia de las tiránicas depredacioiics de un conquktador. . 
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No'Labra djifieultad en concebir según que leyes de la natura­
leza se determina y debe determinarse la sola curación racional de 
las enfermedades, su curación homeopática. 

La primera ley natural que no se podria desconocer aqui , es 
esta: la afec t ihüidad del oi'ganismo viviente por las enfermeda­
des naturales es > sin comparación , mas d.ébil que la motivada 
por los medicamentos. 

Todos los dias y á cada instante obran sobre nosotros una mul ­
t i tud de causas escitadoi'as de enfermedades; pero no tienen la ener­
gía necesaria para destruir nuestro equilibrio, para poner enfer­
mos á los que disfrutan de salud. La actividad de la fuerza vital 
conservatriz que reside en nosotros, resiste ordinariamente a la 
mayor parte de estas causas, y el hombre se mantiene sano. Solo 
en el caso en que llegan á un alto grado de intensidad y en que 
nos esponemos á ellas muy á descubierto, es cuando caemos en­
fermos; pero aun entonces no caemos gravemente á menos que 
nuestro orgamsmo no presente en aquel instante un lado dc'bil, 
que se preste mas particularmente á los ataques, y que le baga 
mas apto a ser afectado por la causa morbífica presente (simple 9 
compuesta), y á ser desarmonizado por ella. 

Si las potencias naturales, tanto .morales como físicas, á que se 
dá.el nombre de causas morbíficas, tuviesen un poder absoluto 
para desarmonizar al organismo humano, hallándose diseminadas 
por todas partes, á nadie dejarian con salud; todo el mundo se ha­
llaría enfermo , y n i aun tendriamos la idea de lo que era el esta­
do sano. Mas como, generalmente hablando, las enfermedades no 
-son mas que eseepciones en el estado de los hombres., y como se 
necesita el concurso de un número tan considerabje de circunstan-
cias y de condiciones diversas, de parte tanto de las potencias mor­
bíficas, como del sugeto que ha de enfermar, para que la afección 
sea realmente producida por sus causas escitadorás, se sigue de aqui 
que el hombre es muy poco susceptible de ser desarmonizado por 
semejantes causas, que no pueden jamas estas , de un modo abso­
luto ? ponerle enfermo, o que por lo menos no las es dado afectar 



62 
su organismo á punto de sumirle en estado de enfermedad, sino 
cuando existe en el una predisposición especial. 

Mas es muy diverso lo que sucede respecto á las potencias diná­
micas artificiales que llamamos medicamentos. En efecto, todo ver­
dadero medicamento obra en todos tiempos j en todas circunstan­
cias, sobre todos los cuerpos animados y vivientes, y escita en 
ellos los síntomas que le son particulares, de manera que todo or­
ganismo humano dotado de vida debe evidentemente ser en todo 
tiempo y de un modo absoluto, infectado, si puedo espresarme 
asi, por la enfermedad medicamentosa , lo que ciertamente no su­
cede respecto á las enfermedades naturales ( l ) . 

Se sigue, á no dudar, de todas estas observaciones, que el 
cuerpo humano se halla mucho mas inclinado á dejarse modificar 
y afectar por las potencias medicinales, que por las causas de en­
fermedad y los miasmas contagiosos, ó lo que equivale á lo mismo, 
que las potencias medicinales tienen una virtud absoluta de desar­
monizar el organismo humano, y que las afecciones morbíficas solo 
la tienen muy condicional, susceptible también de ser vencida por 
la otra. 

Se infiere ya de aqui que las enfermedades pueden ser cura­
das por medicamentos, es decir, que la afección morbosa puede 
ser estinguida en el organismo enfermo cuando se la opone la mo­
dificación conveniente provocada por una sustancia medicamento­
sa. Mas para que se verifique realmente la curación , es necesario 
que la segunda ley de la naturaleza se halle también observada. 
Esta segunda ley dice : que una afección dinámica mas fuerte es­
tingue de un modo permanente, d otra afección d inámica me­
nos fuerte, en el organismo viv iente , cuando la primera seme­
j a d la segunda, por lo que hace d su especie. En efecto, como 

( i ) Las enfei-uieclades pestilenciales mismas no son contagiosas de un modo 
absoluto, ni atacan á todo el mundo. Las demás enfermedades respetan á un nú­
mero mucho mayor de hombres , aunque estos se espongan demasiado á las vici­
situdes del tiempo, de las estaciones, y á la influencia de; otras muchas impre­
siones nocirás. 
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creo haberlo demostrado, la modificación dinámica que se espera 
del medicamento , no debe ser de otra especie que la modificación 
morbosa , no debe ser alopática, á fin de evitar que resulte un 
desorden todavia major , como con tanta frecuencia sucede en la 
práctica vulgar; tampoco debe ser opuesta ó enantiopática , á fin 
de que su efecto no determine xma simple apariencia de alivio, 
una simple paliación, seguida inevitablemente de la exasperación 
del mal primitivo; debe ser semejante, es decir, que el medica­
mento para contraer una curación verdadera, debe tener la pro­
piedad de producir síntomas análogos en el bombre que disfruta 
de salud. 

Ahora bien ; como las afecciones dinámicas del organismo de­
bidas ya sea á la enfermedad , ya á los medicamentos, no pueden 
advertirse mas que por las manifestaciones de los cambios sobre­
venidos en el modo de obrar y de sentir, y que de consiguien­
te la semejanza de estas afecciones dinámicas tampoco puede es­
presarse mas que por la de los síntomas; como sea igualmente el 
organismo mucho mas susceptible de dejarse atacar por el medica­
mento que por la enfermedad, cede mas fácilmente á la afección 
medicinal, es decir, se deja mas bien molificar por ell a que por 
la afección morbosa análoga: de aquí se sigue incontestablemente 
que debe ser desembarazado de esta última , cuando se hace obrar 
sobre la economía un medicamento que, diferente de la enferme­
dad por su naturaleza ( i ) , se aproxima en lo posible á ella por 
la analogía de sus síntomas, en una palabra, que sea homeopáti­
co; porque el organismo, en su cualidad de unidad viviente, no 
puede admitir á la vez dos afecciones dinámicas semejantes, sin 
que la mas débil se vea obligada á ceder Á la mas fuerte. Asi pues, 

( i ) Sin esta diferencia natural entre la afección morbosa y la afección me­
dicinal, no seria posible la curación; si las dos afecciones fuesen no solamente 
semejantes, sino de igual naturaleza, rs decir, idénticas, nada podria resultar 
de ello á menos que no fuese una exasperación del mal, del mismo modo que j a ­
mas seria dable obtener la curación de uu chancro poniendo sobre él pus toma­
do de otro en diverso sujeto. 
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dicamento que por una enfermedad análoga, debe esta abandonar­
le necesariamente, quedando después curado. 

No se imagine que , cuando para curar el organismo viviente de 
su enfermedad, se le comunica una afección nueva y semejante 
por medio de una dosis de medicamento homeopático, se halle en 
consecuencia mas sobrecargado que antes, es decir, que se haya 
.hecho una adición á su enfermedad, del mismo modo que una 
Jioja de plomo comprimida por un peso de fierro, se adelgaza to­
davía mas cuando se añade á este una piedra , ó como una pieza 
de cobre calentada por la frotación se pone todavía mas caliente 
^ i se ]a sumerge en agua hirviendo. No sucede asi. Nuestro orga-
i i i sino viviente no se conduce según las leyes físicas de la natura-
Jeza muerta 5 su antagonismo vital promueve una reacción , para^ 
.en calidad de todo viviente y por todas partes cerrado^ desembara­
zarse de su modificación morbosa y hacerla que se estínga, cuando 
se ve acometido de otra afección semejante mas fuerte, escitada 

„por un medicamento homeopático. 

He aquí como nuestro organismo viviente rechaza las causas 
• morbíficas de una manera dinámica y en cierto modo espiritual. En 
virtud de una fuerza activa por sí misma, hace cesar en su inte-

-rior una modificación discordante mas débil (la enfermedad) des­
de el momento en que la potencia mas fuerte del medicamento 
homeopático le proporciona otra, afección, aunque muy análoga. 
En otros términos, la unidad de su vida no le permite sufrir si­
multáneamente dos desarmonias generales semejantes, y se hace 
necesario que la afección dinámica presente ( enfermedad) cese tan 
juego como una segunda potencia dinámica (medicamento) mas 
susceptible de modificarle, obra sobre e l , y provoca síntomas que 
tienen mucha analogía con los de la otra. En el entendimienlo 
humano se verifica también alguna cosa muy parecida á esto ( 1 ) . 

, ( l ) . Por ejemplo una joven afligida líor la muerte tle cualquier amiga suya, 
y á quien se presentan unos infelices luierfanitosque acaban, de perder, coú' sit 
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Mas si el oi'ganismo Iiumano en el estado de salud es ya mayor-

rnente susceptible de recibir la impresión de los medicamentos» 
gue no Ja de las enfermedades, como lo he demostrado; en el es­
tado de enfermedad siente la impresión de los medicamentos ho­
meopáticos con incomparablemente mas fuerza que la de los medi­
camentos alopáticos ó enantiopáticos, y aun la esperimenta en gra­
do superlativo, porque hallándose ya impelido por la enfermedad 
á la manifestación de ciertos síntomas, debe hallarse dispuesto á 
dejar aparecer otros análogos provocados por el medicamento , del 
mismo modo que una afección moral predispone mas á sentir las 
narraciones de afectos de igual genero. Solo debe ser pues útil y 
necesario administrar ]a mas pequeña dosis posible del medicamen­
to para conseguir la curación, dejándose ya conocer por sí mis­
ino cuan indispensable es propinar esclusivamente una ligerisima 
dosis, en el mero hecho de que aquí la potencia dinámica del medí-
camento solo consigue su objeto, no por la cantidad, sino mas bien 
por la virtualidad y la cualidad (conveniencia dinámica, homeopá-
tismo). Siendo mas considerable perjudicaría en vez de ser útil, 
pues que, por una parte, no curarla la modificación dinámica da 

padre, su único sosten, no se pone mas triste á vista de este sensible espectáculo, 
sino que encuentra en él un motivo cíe consuelo ; siendo menor su propia desgra­
cia , se halla curada de la pena que la inspiraba su compañera, porque el espíri­
tu , que es uno, no puede hallarse agitado á la vez masque de una sola afección 
de igual naturaleza , y porque se estiugue en él un sentimiento tan luego como 
sobreviene otro análogo , pero mas fuerte, que le impresiona á la manera de un 
medicamento homeopático. Mas no se consolaria dicha joven si su madre se en­
colerizase contra olla (potencia alopática); lejos de esto , este nuevo disgusto de 
otra naturaleza, no conseguiria mas que empeorar su espíritu. Del mismo modo 
una diversión cualquiera solo obraría en ella como un paliativo, que podria úni­
camente distraerla por algunas horas , porque la nueva sensación que resultase 
seria enantiopática; mas apenas vuelta á la soledad, su tristeza se-liaría mas pro' 
funda, y lloraría mas amargamente que nunca la pérdida de su querída ami«a< 
Lo que sucede aquí en la vida moral, sucede allí en la vida ,orgánica. JNuestra 
vi^la , que solo es una, no puede ser simultáneamente presa de dos afecciones di­
na nicas semejantes á la vez; porque cuando la segunda se parece á la primera, te­
niendo mas fuerza que ella^ jamas deja de eslinguirla y de hacerla cesar. 
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la enfermedad con mas seguridad que una débil , y que por otra 
produciría una afección medicamentosa mas complicada, l o q u é 
siempre es un mal, aun cuando se disipe en un espacio de t iem­
po determinado. 

El organismo es pues vigorosamente afectado aun por la poten­
cia de una ligerisima dosis de la sustancia medicinal, que puede con-
trabalanzar y estinguir la totalidad de los síntomas de la enferme­
dad por su tendencia á provocar síntomas semejantes. Como ya he 
dicho, se halla libertado de la afección morbosa desde el momento 
en que se apodera de el la afección medicinal , por quien esta i n ­
finitamente mas inclinado á dejarse modificar que no por la otra. 

Si las potencias medicinales, auna fuertes dosis, no afectan 
el organismo en estado de salud mas que durante un corto nume­
ro de dias, se 'concibe fácilmente que una pequeña dosis, y en las 
enfermedades agudas una dosis ligerisima, como ha demostrado la 
experiencia que debe serlo en los tratamientos homeopáticos, no 
puede afectar el cuerpo mas que durante un tiempo muy limitado, 
y aun solo á veces por espacio de algunas horas: asi pues, la afec­
ción medicamentosa que ha ocupado el sitio de la enfermedad se 
disipa insensiblemente por sí misma y no tarda en ser reemplaza­
da por la .salud perfecta. 

No puede haber mas leyes que estas , en virtud de las cuales 
proceda la naturaleza del organismo viviente á la curación estable 
de las enfermedades por los medicamentos, y es efectivamente de 
este modo como obra con mas seguridad, por decirlo asi, matemáti­
camente. No hay en el mundo un solo caso de enfermedad diná­
mica (á vescepcion de la agonia, d é l a decrepitud, y de la destruc­
ción de una viscera ó de un miembro no indispensable á lo exis­
tencia} cuyos síntomas no puedan hallarse con la mayor semejanza 
entre los efectos positivos de algún medicamento, y que no pueda 
ser curado por este último ( i ) de un modo rápido y duradero. De 

( i ) Las misiias curaciones tpieT « n algunos casos rarés de la práctica vulgar, 
admiran por su buen é x i t o , ¡ao se Yerifican-mas que en virtud de un mcdicaiReiUo 
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todos los m 'todos curativos imaginables, no hay uno solo que pue­
da desembarazar al hombre enfermo de sus padecimientos con mas 
suavidad, certeza, prontitud y solidez} que la administración de un 
remedio homeopático en corta dosis 

^ I I I . E l Observador en Medicina. 

En medicina, la observación supone, lo que no se halla n i 
aun en grado mediocre en los médicos ordinarios, la capacidad y 
la costumbre de analizar bien los fenómenos que se presentan, ya 
sea en las enfennedades naturales, ya en las estados morbosos ar­
tificialmente provocados en las personas sanas por los medicamen­
tos que se ensayan, y de diseñarlos de un modo natural, descri­
biéndolos con las espresiones mas convenientes. 

Para percibir con exactitud todo cuanto aparece digno de ob­
servarse en los enfermos, se necesita absorver en un todo el pen­
samiento, salir en cierto modo,de sí mismo, y unirse, por decirlo 
asi, al sugeto con todo el poder de la penetración j es el línico me­
dio de no dejar escapar la menor circunstancia de cuantas realmen­
te existen, y de coger por los sentidos despiertos hasta el mas mi.-
nimo incidente que se pueda presentar. 

Se necesita entonces imponer silencio á la imaginación , abste­
nerse de las conjeturas, evitar las interpretaciones, las espljcaciones? 
las cabilosidades. El observador .solo se halla presente para recoger 
dos fenómenos, para comprobar lo que sucede. Únicamente debe 
vigilar su atención, no solo en que nada se la escape, sino también 

homeopático que por casualidad haya podido entrar en la receta. Hasta ahora nb 
era dado á los médicos elegir homeopáticamente los medicamentos contra las en­
fermedades , porque no estudiaban y. de coasignierite no conocian sus efectos positi­
vos, observables en el hombre sano; porque no miraban como aplicables al trata­
miento de las enfermedades aquellos que la casualidad me Ha hecho conocer "antes 
y después de mi obra; finalmente, porque no sospechaban la necesidad, para ob-
fener curaciones radicales, de una coincidencia entre los efectos de los medica-
meatos y los síntomas de las enfermedades. 
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en que las cosas que advierte sean comprendidas tales como real-
ínente íson. 

Este facultad de observar escrupulosamente jamas es del 
todo innata: se adquiere en gran parte con el ejercicio y se perfec­
ciona con ia educación de los sentidos, es decir, por medio de una 
severa crítica de todo lo que rápidamente notamos en JOS objetos es-
teriores. La frescura, la serenidad, y la rectitud del juicio no le son 
menos necesarios, que una continua desconfianza de la facultad que 
tenemos de percibir los fenómenos. 

La alta importancia de nuestro objeto debe liacernos dirigir 
todos nuestros esfuerzos háciaja observación ; se necesita que una 
paciencia largo tiempo ejercitada, y robustecida con el apoyo de 
la voluntad, nos mantenga en esta dirección basta que hayamos 
llegado á ser buenos observadores. 

Para adquirir esta facultad, debemos estar versados en la lectu­
ra de los mejores escritores de la Grecia y de Roma , que nos en­
señan á juzgar con exactitud, á analizar bien, y á espresar con 
sencillez y de un modo conveniente nuestras sensaciones. Necesi­
tamos también conocer el dibujo, que ejercita nuestra vista, y 
en consecuencia nuestros demás sentidos, á percibir los verdaderos 
rasgos y caracteres de los objetos , á representarlos tales como se 
nos ofrecen, sin que la imaginación añada á ellos cosa alguna, del 
mismo modo que las matemáticas que nos enseñan á precisar nues­
tros juicios con la severidad debida. 

Provisto de tales medios, el observador medico llenará comple­
tamente su fin, sobre todo si tiene siempre presente la alta digni­
dad de su profesión, que le hace vicario del Todo-poderoso para 
crear en cierto modo de nuevo la existencia de sus semejantes, des­
truida por la enfermedad. Sabe que las observaciones relativas á 
los objetos del resorte de la medicina deben ser hechas con una 
disposición de espíritu pura y simple, como en presencia del Dios 
que ve todo, del juez de nuestros pensamientos, y que deben ser re­
dactadas bajo la inspiración de una conciencia pura, para comu­
nicarlas á ios hombres; porque tampoco'ignora que entre todos los 
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bienes de que gozamos en la tierra, ninguno es mas digno de es­
citar nuestro celo que la vida y la salúdele nuestros liermauos. 

La mejor ocasión de egercitar y de perfeccionar nuestro talento 
para la observación, nos es suministrada por los ensayos de medica­
mentos sobre nosotros mismos. Evitando toda influencia medica es-
traña, toda impresión moral que pudiese acarrear el menor trastor­
no, el medico que se entrega á estas importantes esperiencias, debe 
dirigir toda su atención á los mas pequeños cambios que ocurran en 
el, á fin de tener siempre abiertos todos sus sentidos para advertir­
los bien y espresarlos fielmente. 

Continuando esta investigación escrupulosa de todos los cam­
bios que ¡sobrevengan en sí mismo, el observador adquiere la fa­
cultad de percibir todas las sensaciones, por complicadas que sean, 
que le hace esperimenlar el medicamento que ha tomado; todas 
las modificaciones, aun las mas delicadas, que determina en el esta 
sustancia^ y después de haberse formado una idea clara de ellas, 
la de poder escribir su narración en términos adecuados que nada de­
jen que desear. 

Tal es el solo me'todo que permite al principiante hacer obser­
vaciones puras, exactas y privadas de todo motivo de confusión, 
porque sabe muy bien que no se engañará á sí mismo, que nadie 
le hai'á incurrir en error, porque es el mismo quien siente, ve y 
nota todo lo que sucede en su propio interior. De este modo es 
como se acostumbra á observar después sobre los demás con igual 
exactitud. 

Eu las investigaciones puras y exactas, es donde llegamos á 
convencernos de que toda la sintomatologia de la medicina vulgar 
no es mas que un trabajo superficial, teniendo costumbre la natu­
raleza de producir por medio de la enfermedad, ó de los medica­
mentos, tantas modificaciones diversas en el modo de sentir y de 
obrar del hombre, que se hacen absolutamente insuficientes los té r ­
minos generales para esplicar síntomas morbosos muchas veces tap 
complicados, cuando se quieren espresar con exactitud y verdad 
los cambios que aparecen. 
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Jamas se lia visto u n pintor bastante negligente para dejar á un 

lado las particularidades de los rasgos de una persona cuyo retrato 
quiere hacer, ó para imaginarse que basta trazar dos redondeles 
á manera de ojos debajo de la frente, poner entre ellos una Hnea 
perpendicular que figure la nariz, y bajo esta otra línea transver­
sal que represente la boca. Ningún pintor ha obrado de este modo 
al delinear los rasgos de una persona; ningún naturalista ha seguido 
tampoco esta conducta al describir una producción cualquiera de 
la naturaleza. 

Semejante método no ha sido adoptado mas que por la semeio-
logiade la medicina vulgar, en la descripckm de los fenómenos 
morbosos. En esta, las sensaciones tan infinitamente variadas, los 
padecimientos tan prodigiosamente multiplicados de los enfermos, 
se hallan tan poco espresados, respecto á sus particularidades, a 
sus diferencias, á las complicaciones del dolor, á sus grados, á sus 
matices, en una palabra, se hallan tan poco marcados por medio 
de descripciones exactas y completas, y se ven todos estos fenóme­
nos confundidos en un corto número de términos generales, que 
nada dicen al entendimiento, tales como sudor, calor , fiebre, do­
lor de cabeza, dolor de garganta, angina, asma, tos, dolor de pe­
cho, punto de costado, dolor de vientre, falta de apetito, dolor 
de c.aderas5 afección hemorroidal, disuria, dolor de ios miembros 
(que se llama á discreción reumático ó gotoso), erupción cutánea, 
espasmos, convulsiones, &c. Con espresiones tan triviales, los pa­
decimientos infinitamente variados de los enfermos se esponen de 
tal modo en las observaciones que (á eseepcion á veces de algún 
gran síntoma muy notable en tal ó tal caso) todas las descripciones 
se semejan, y parecen haber sido vaciadas en,un mismo molde. 

Para desempeñar de un modo tan superficial y con tanto aban­
dono la cosa mas importante, la observación de los enfermos y de 
las infinitas diferencias que presentan las modificaciones ocurridas 
en ellos, se necesita hallarse penetrado del mayor desprecio por 
los hombres , y no dar la menor importancia ya sea á saber distin­
guir íos estados morbosos en razón de sus particularidades, ya á ele-
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gir, en cada caso especial, el único remedio que pueda ser apio-

piado. 
El medico conciencióse que trata .seriamente de conocer todo 

cuanto existe de peculiar en las enfermedades que desea curar, á 
fin de poderlas oponer el remedio mas conveniente, procede con 
mucho mayor cuidado en la distinción de lodo aquello que es sus­
ceptible de herir sus sentidos. Apenas le basta su idioma para es­
presar con palabras adecuadas las innumerables variedades de los 
síntomas que ofrece el hombre enfermo. No deja escapar la menor 
sensación, por singular que sea, que le baya piToporcionado un me­
dicamento ensayado ^obre si mismo, sin cuidarse de espresarla en 
términos inteligibles para todo el mundo, a fin de poder, cuando 
trata de curar, acomodar al retrato fielmente trazado de la enfer­
medad el remedio que mas se le parezca por el conjunto de sus 
síntomas , y que sabe es el único capaz de liacerla desaparecer, 

¡ Tan cierto es-que solo el Observador atento y esmerado pue­
de llegar á ser un verdadero madreo! 

5 1̂  • recuerdo,. 

No pudiéndose en fuerza de (observaciones exactas / de investi­
gaciones asiduas y de comparaciones rigurosas , referir los innume­
rables fenómenos .morbosos que parece producir ;siempre la natura-
Jeza diferentes unos de otros é infinitamente variados, á males p r i ­
mitivos «jué realmente gocen de una existencia fija, es evidente que 
todo caso aislado de enfermedad, tal como se nos presenta ^ debe 
ser tratado homeopáticamente, según el coujunto de los síntomas 
que ofrezca, método de obtenerla curación mucho mas preferible 
que todos cuantos ha empleado la medicina basta ahora. 

La medicina recibida basta el dia se habia figurado que el mo­
do mas .espedito de establecer el tratamiento de estos síntomas 
morbosos ían variados , consistía en ostender , de propia autoridad, 
sobre el papel una lista deformas de enfermedades, destinadas 
en su concepto á representar y á comprender todos los casos que 



pueden encontrarse á la cabecera del enfermo. Los médicos daban 
a esta hechura suja el nombre de patología. 

Viendo la imposibilidad de tratar con eficacia cada caso de en­
fermedad en su aislamiento, creyeron deber, en esta multitud en 
apariencia incalculable de fenómenos morbosos que produce la na­
turaleza, elegir varios estados en que tai síntoma se reproduce mas 
frecuentemente con corta diferencia el mismo , erigirlos en formas 
fundamentales, y después de haberlos asignado caracteres genéricos 
que se obserban muy á menudo en las enfermedades, después de 
haberles dado nombres particulares, proclamarlos otras tantas afec­
ciones fijas y siempre semejantes á si mismas. Habiendo compuesto 
asi formas de enfermedades , dieron su reunión como el conjunto 
de todas las afecciones existentes, como la patología misma, á fin 
de poder establecer a] menos para estas formas convencionales, 
planes particulares de curación, cuyo conjunto constituyo entonces 
lo que llamaron terapéutica. 

De este modo es como se hizo de la necesidad virtud. Mas no 
se reflexionó en los inconvenientes que debían resuJlar de esta 
marcha contraria á la naturaleza; no se pensó en que estas crea­
ciones arbitrarias, tampoco naturales, acabarían , con el transcurso 
de los siglos, por ser consideradas como una obra simbólica no sus­
ceptible de perfección ( i ) . 

El sugeto que, llamado entonces como medico, se hallaba en 
el caso de averiguar que afección nominal padecía su enfermo, de­
bía , no encontrando los síntomas que asigna la patología á esta 
forma, admitir que era una pura casualidad que no se observasen en 

( i ) Desafortunadamente este grato sueño se disipa tan luego coino se consul­
tan los numerosos tratados de patología con sus diferentes denominaciones y dos-

. cripciones de enfermedades, tan luego como se comparan las ciento cincuenta defi­
niciones conocidas de la fiebre, como también los métodos de tratamiento igual-' 
mente numerosos que se indican en las terapéuticas para combatirla , y cada uno 
de ios cuales aspira nada menos que á la infalibilidad. ¿Cuál de estos métodos 
tendrá verdaderamente fimdadag sus pretensiones? ¿No basta ya esto solo para 
probar que son todos ellos apócrifos y contrarios á la naturaleza ? 
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este caso, y que podrían muy Lien existir, aunque no se manifes­
tarán; respecto á los demás accidentes que se notaban en su en­
fermo, y de que su tratado de patología no hacia mérito al dar la 
diíiuicion de la enfermedad nominal, el arte le prescribía m i ­
rarlos como inesenciales, como secundarios, y como síntomas de sin» 
tomas, indignos de toda atención. 

Solo añadiendo y suprimiendo asi de un modo arbitrario al es­
tado morboso puesto realmente á su vista, es como la sutileza es­
colástica conseguía formar la serie de las enfermedades, tales cua­
les se hallan establecidas en la patología, y demostrar á la cabecera 
de los enfermos la existencia de estas enfermedades en que jainas 
había pensado la naturaleza. 

¿Que nos importa, dicen los patologistas y sus libros, la pre­
sencia de todos los síntomas que pertenecen á una enfermedad, ó 
la ausencia de cualquiera de ellos que venga á faltar? El medico 
no debe entretenerse en semejantes menudencias 5 su tacto, la pe­
netración de su vista perspicaz ( i ) , que profundiza la naturaleza 
íntima del mal , basta para conocer á primera vista lo que padece 
el enfermo, que forma morbosa patológica le aflige, que nombre 
se debe dar á su enfermedad, y con el ausilio de la terapéutica, 
que' recetas deben emplearse para triunfar de ella. 

He aquí como han sido creadas las falaces formas de enferme­
dades que se suponen después en la práctica bajo la fe de la pato-
logia , y que hacen tan fácil al medico poder hallar inmediatamen­
te en su memoria, algunas fórmulas de las muchas que tiene ya 
preparadas con anticipación la terapéutica contra estas enfermeda­
des nominales. 

¿Pero de donde han podido provenir las recetas contra estos 

(1) ¿ Cuál es el hombre sensato que, no habiendo sido iluminado por un mag­
netizador, se atrevería á alabarse de tener la vista bastante perspicaz para pe-, 
netrar por medio de carne y hueso hasta la esencia íntima de las cosas , que solo 
puede conocer el Creador, y respecto á la cual no encontrarían los mortales ni 
ideas ni palabras con que espresarla aun dado caso que la pudieran descubrir? 
¿ISO es esto el colmo del charlatanismo y de la impudencia? 

10 
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nombres de enfermedades ? ¿ Que revelación divina las ha propor­
cionado tan directamente ? 

Unas veces proceden estas formulas de un práctico acreditado 
que las empleó en tal o tal caso de enfermedad á que arbitraria­
mente impuso un nombre sacado de la patología; que las compu­
so con elegancia y de un modo conforme, sino á las verdaderas 
exigencias del caso , al menos á los preceptos de la química y de 
la farmacia , reuniendo en su cabeza, y según las reglas de un 
importante arte que se llama arte de formular, mucbas drogas 
diferentes cuyos nombres le eran bien conocidos; fórmulas bajo 
cuyo imperio no moría al menos el enfermo, y se restablecía poco 
á poco, gracias á su temperamento y á la bondad divina. Otras 
veces son recetas que compone en su guardilla un embarrador de 
papel á petición de un librero que sabe cuánto despacho tienen 
los formularios, tomamlo por guia las virtudes que aventurada y 
falazmente atribuyen las materias medicas á cada sustancia medi­
camentosa. 

Sin embargo , si bailaba el medico que la afección de su enfer­
mo correspondía poco á una de las formas morbosas de la patolo­
gía para poderla aplicar un nombre determinado, era libre, se­
gún sus "libros de atribuirla á un origen oculto y remoto, á fin de 
dirigir el tratamiento á consecuencia de esta kípotesis. De este modo, 
por ejemplo, si había sentido en otro tiempo e l enfermo alguna 
vez dolores en los ríñones y en la espalda, pasaba su enfermedad 
por hemorroides ya lattsjites, ya subidas aquí ó allá; si tenía el vien­
tre distendido, deposiciones mucosas, inapetencia alternada cOii 
voracidad, ó aun solamente picazón de la nariz, era reputada 
como una afección verminosa ; si había esperimentado alguna vez 
dolores , es indiferente de que clase , en los miembros , debía ver­
se en él una gota lárvea , ó mas Lien incompletamente desarrolla­
da ; después se establecía el tratamiento en virtud de esta su­
puesta causa interna de enfermedad. Guando se observaban acce­
sos de dolores en el bajo vientre , se atribuían á espasmos ; si se su­
bía muchas veces la sangre á la cabeza, ó si existían frecuentes 
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hemorragias nasales, el enfermo estaba pletóríco á no dudar. ¿ E n ­
flaquecía mucho el enfermo durante el tratamiento, como era 
natural ? Se hacia necesario prepararse contra la tisis. ¿ Tenia ade­
mas un carácter irritable ? era menester combatir la debilidad ner­
viosa. Si tosia, se sospechaba en el un catarro oculto, y aun á ve­
ces una disposición latente á la tisis ptilmonal. Si esperimentaba 
de tiempo en tiempo dolores en el lado derecho del vientre, ó 
aunque no fuera mas que en el hombro derecho, podia asegurarse 
á no dudar que estaba afectado de una hepatitis latente, ó de una 
escirrosidad oculta del hígado. Para dirigir convenientemente el 
tratamiento de una antigua erupción cutánea ó de una úlcera en 
las piernas, se necesitaba imaginar una acritud dartrosa, un vicio 
escrofuloso, del mismo modo que un dolor crónico de la cara, de­
notaba la presencia de un virus canceroso. Después de haber com­
batido inútilmente este estado morboso interno, hijo de conjetura-
por los medios indicados en los libros, si habia ya agotado tam­
bién el enfermo el recurso de las aguas minerales, miradas como 
buenas indistintamente en todos los casos , no quedaba mas que 
hacer sino someterle á las lavatibas de Kaempf para destruir su­
puestas obstrucciones de los capeares del bajo vientre y abrumar­
le en fuerza de estas ridiculas inyecciones hasta que pidiera mise­
ricordia. 

Con tantas conjeturas tan fáciles de imaginar, jamas podia ca-
recerse de planes de tratamiento para cubrir el espediente durante 
todos los padecimientos del enfermo, habiendo como hay recetas 
en abundancia para todas las enfermedades nominales ; se ha lk-
ban también de nuevo y se variaban á discreccion mientras lo 
permitía su bolsillo, su paciencia ó la duración de su vida. 

Sin embargo , ¡no! todavía podemos proceder de un modo mas 
científico y mas ingenioso, y buscar la causa de los males que afli­
gen al hombre en los arcanos de las abstracciones fisiológicas, exa­
minar si la sensibilidad, la irritabilidad, ó la nutrición padecen mas 
o menos, sin ocuparnos de las infinitas diferencias cualitativas que 
pueden y deben ofrecer estas tres manifestaciones de ta vida, por 
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temor de aumentar demasiado los motivos y el asunto de nuestras 
conjeturas. Trataremos tínicamente de adivinar si estas tres dimen­
siones de la vida están demasiado ó demasiado poco tensas. ¿Se 
halla la primera, la segunda ó la tercera de estas, afectada á 
nuestro parecer, por esceso ó por defecto? Podemos atrevidamente 
maniobrar en consecuencia, -a ejemplo de la nueva secta quimia-
trica, que ha encontrado que el ázoe, el hidrógeno y el carbono 
son las almas de los medicamentos, es decir, la sola cosa activa y 
salutaria de ellos; que el carbono, el hidrogeno y el ázoe dirigen, 
aumentan ó deprimen á discreción la irritabilidad, la sensibilidad 
y la nutr ic ión, teniendo de consiguiente el poder de curar todas 
Jas enfermedades. Desafortunadamente los partidarios de esta secta 
no han podido todavía estar entre ellos mismos acordes respecto á la 
cuestión de saber si las influencias esteriores obran sobre las sustan­
cias del organismo por su analogía ó por su oposición con ellas. 

Mas á fin de que los medicamentos poseyesen realmente estos 
principios , que hasta aqui no contenían, si mal no me acuerdo, 
se les defirieron formalmente á todos en el silencio del gabinete, 
Creando una Materia me'dica, que decretó debia contener cada uno 
de ellos ázoe , hidrógeno y carbono. 

¿Se puede acaso llevar mas adelante la arbitrariedad medica, 
n i burlarse mas atrevidamente de la vida de los hombres? 

¿Has ta cuándo deberá durar todavía este juego sin responsa­
bilidad de la existencia de sus semejantes? 

¿ No es ya tiempo, después de veinte y tres siglos, hoy dia so­
bre todo que parece haberse despertado el genero humano sobre 
toda la tierra, á fin de recobrar sus derechos, no es ya tiempo 
también que se vea brillar el dia de la libertad para la humanidad 
doliente , atormentada hasta aqui no solo por las enfermedades 
reales , sino ademas por los remedios dirigidos contra enfermeda­
des imaginarias, á discreccion de la delirante fantasía de los médi­
cos que tanto se envanecen con la antigüedad de su arte? 

¿ Deben aun prolongarse en nuestros dias los vergonzosos frau­
des del charlatanismo medico? 
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¿Continuaran perdiéndose en el viento k s súplicas del enfer­

mo para que se escuche la relación de sus padecimientos? 
¿ Que otra cosa espresan los lamentos tan evidentemente varia­

dos de los enfermos, sino las particularidades dé la enfermedad que 
cada uno padece ? ¿Cual seria el objeto de este lenguage tan nota­
ble de la naturaleza , que se espresa en los términos mas claros en 
los diversificadísimos accidentes de que se baila atacado el enfermo, 
sino.el de poner al medico compasivo en estado de observar con la 
posible exactitud el estado morboso, á fin de que pueda distinguir 
basta los mas delicados matices que existan entre el y cualquiera 
otro ? 

La naturaleza, que es tan bene'fica , y que desplega tan alta­
mente su omnipotencia en nuestro favor, por el sencillo, sabio y 
admirable don'que nos ha dispensado de espresar las modificacio­
nes acaecidas en nuestro modo de sentir y de obrar por medio de 
señas y de sonidos ¿ lo habría hecho sin el objeto, sin la intención 
de ponernos en estado de manifestar nuestra clase de padecimien­
tos, y de emplear á este efecto el solo genero de pintura que no 
pueda inducir al médico en error? La afección, como cualidad, no 
puede hablar, ni referir cosa alguna de si misma , mas el que la 
suporta puede espresar con diversas demostraciones las incomodida­
des y los padecimientos que esperimenta , puede hacerlos conocer 
por medio de los lamentos que le arrancan los accidentes de que 
es víctima, por medio de los cambios que advierten en e'l los sen­
tidos. Pues bien 5 esto es precisamente lo que la falsa sabiduría de 
los médicos vulgares cree apenas digno de ser tomado en conside­
ración , esto es lo que mira, cuando se apercibe de ello, como una 
cosa insignificante, como una nimiedad empírica, como una acción 
muy irracional de parte de la naturaleza, que no podría conformarse 
con sus libros de patología. Esto es lo que sostituye con una ima­
gen facticia de un estado morboso interior que jamas ha visto, con 
un retrato falaz que reemplaza en medio de su delirio al retrato 
fiel y verdadero trazado por la naturaleza, del estado individual 
de cada caso morboso, y contra el cual, orgulloso de lo que llama 
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su tacto medico , dirige todas las armas de su Materia me'diea. 

¿Y que armas son estas? dosis considerables de medicamentos, 
es decir, (cosa que se debe bien observar) de sustancias enérgi­
cas que, cuando no pueden contraer alguna ventaja, deben per­
judicar j perjudican realmente al enfermo, pues que la cualidad 
de un medicamento cualquiera estriva únicamente en la facultad 
que este posee, una vez puesto en contacto con el cuerpo vivo y 
sensible, de hacerle esperimentar cierta modificación morbosa. Estas 
sustancias deben pues poner á los enfermos mas enfermos todavia 
de lo que están, cuando no han sido elegidas con el mayor cuida­
do , ;í fin de que su facultad especial se acomode perfectamente al 
estado morboso. Pues bien*, semejantes cuerpos, nocivos por sí mis­
mos, con frecuencia muy nocivos, solamente útiles cuando se em­
plean con oportunidad, y desconocidos en ordena su acción ver­
dadera y específica, que se toman á la ventura, ó por la simple 
indicación de la colección de embustes llamada Materia medica, se­
mejantes cuerpos, repito, se sacan como de una rueda de lote­
ría i se mezclan entre sí, cuando no se encuentra dispuesta ya la 
mezcla en el formulario, y se martiriza doblemente al enfermo ad­
ministrándole este asqueroso brevage de olor y de sabor repugnan­
tes. ¿Le toma al fin por su bien? No, gran Dios! que es para su de­
trimento. U n acto tan contrario á la naturaleza y á la, razón, re­
petido de hora en hora, según la fórmula, debe las mas veces em­
peorar visiblemente su estado, agravación que el infeliz en su ig­
norancia, atribuye á la malignidad de su enfermedad. ¡ Pobre en­
fermo ! ¿ que pueden hacer unas sustancias tan enérgicamente no­
civas , cuando no se administran con oportunidad , y cuando se 
amalgaman de este modo á discreción y capricho de la escuela me­
dica dominante, sino es empeorar una posición demasiado des­
agradable ya por sí misma? 

¿ Y se desearía permanecer en esta fatal conducta, desdeñar la 
verdad que nos habla en voz alta e inteligible, tan solo porque se 
halla recibido, de tiempo inmemorial, el atormentar metódica­
mente asi á los enfermos por su dinero? 
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•Que hombre no querría abandonar semejantes errores, solo 

con'que tuviera en su corazón un poco amor al progimo y de te­

mor de Dios! _ 
En vano crees sofocar la terrible voz de t u conciencia con el 

miserable subterfugio de que los demás obran como t ú , y de que 
este modo de conducirse se baila en uso hace ya muchos siglos^ 
en vano tratas de desvanecerla y distraerte por medio de las bufo­
nadas del .ateísmo, de los vapores de bebidas que eclipsan la ra­
zón : el Santo, el Omnipotente vive, y con él su eterna é inmuta­
ble justicia! 

No pudiendo percibir nosotros lo que sucede en el interior de 
organismo viviente 5 no pudiendo conocerlo , n i en el estado de sa­
l u d , n i en el de enfermedad, mientras solo seamos hombres 5 y 
siendo de consiguiente cierto que toda conclusión aplicada del es-
terior ai interior es engañosa, que el conocimiento de las enferme­
dades jamas podria ser un problema de metafísica, que tampoco 
se le podria crear por medio de la imaginación , y que es el puro y 
simple resultado de la esperieneia adquirida a favor de los senti­
dos, pues que la enfermedad, en su cualidad de fenómeno, solo 
puede percibirse á beneficio de la observación , se sigue de aquí 
que todo hombre imparcial no debe hallar dificultad en convenir 
en que, proporcionándonos esta misma observación un convenci­
miento íntimo de que todos los casos de enfermedad son diferen­
tes unos de otros en la naturaleza (1), no se debe aplicar a los ca­
sos morbosos reales ningún nombre sacado de la patología humana, 
y que en general las imágenes hipotéticas que se deseen formar de 
•una enfermedad cualquiera serán necesariamente ilusorias y opues­
tas á la verdad. 

Las enfermedades no son otra cosa mas que cambios ocurridos 
en el modo con que habitualmente nos hallamos, cuando estamos 
sanos. No consistiendo este cambio mas que en la aparición de 
ciertos accidentes, de síntomas morbosos, de modificaciones apre? 

(1) A escepcion de las enfermedades producidas por miasmas fijos ó por cau­
sas constantemente semejantes á sí mismas. 
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ciables a los sentidos, que difieren del estado anterior, puesto que 
sustraidos todos estos accidentes j síntomas, ninguna otra cosa que­
da mas que la §a lud t ampoco podría el medico, para descubrir lo 
que se necesita curar en las enfermedades, considerarlas diversa­
mente que como la espresion de los cambios apreciables ocurridos 
en el enfermo. 

De consiguiente el me'dico fiel , á quien su conciencia no per­
mite forjar una imagen falaz del mal que se propone curar, ó de 
tomarle inconsideradamente por una de ias formas ya recibidas en 
ia patología, que, en una palabra, se propone seriamente averi­
guar todo cuanto ofrece de particular la enfermedad presente, á 
fin de hallarse por este medio en estado de curar á su enfermo con 
certeza, este medico, repito, le observará exactamente con el au-
silio de todos sus sentidos 5 le hará referir en detalle sus padeci­
mientos ; preguntará á los que le cuidan, y pcindrá todo por escri­
to , sin añadir ni suprimir cosa alguna 5 entonces tendrá una imá-
gen exacta y verdadera de la enfermedad, un conocimiento real y 
positivo de esta como también de todo cuanto puede constituir el 
objeto de curación en este caso. 

No pudiendo ser las enfermedades mas que cambios determi­
nados en el estado regular en que se encuentra el hombre durante 
la salud, y siendo una verdadera enfermedad toda modificación de­
terminada en el modo como se siente un hombre sano, tampoco 
podría ser la curación otra cosa mas que una modificación por me­
dio de la cual el estado no regular se transforma en estado regular 
y de salud. 

Asi pues , no pudiéndose negar que los medicamentos sean los 
medios de curar las enfermedades, deberán tener también la fa­
cultad de modificar el estado del hombre. 

Como nO es posible que exista modificación alguna en el es­
tado del hombre sano que no le transforme en enfermo, ios me­
dicamentos que tienen el poder de curar , y que de consiguiente 
pueden modificar el estado del hombre, y aun del hombre sano, 
deben, en su acción sobre este últ imo, provocar ciertos accideu-
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tes, ciertos síntomas, ciertas aberraciones del tipo de la salud. 

Supongámonos ahora, lo que tampoco se nos podra negar, que 
en materia de curación el principal deber del medico sea el de co­
nocer anticipadamente el medicamento, por cuyo medio haya un 
motivo de esperar se restablezca el enfermo con la mayor segun­
dad posible; no pudiendo verificarse la curación sino en virtud 
de un cambio determinado a beneficio de ios medicamentos en el 
estado del sugeto , antes de elegir una sustancia medicinal para 
administrarla debe saber lo que puede producir en el hombre, so-
pena de hacerse culpable de una imprudencia digna del mayor v i ­
tuperio : porque si todo medicamento enérgico pone ya enfermo al 
hombre que disfruta de salud, un medicamento que se elige sin 
conocerle, y de consiguiente sin que sea apropiado al caso^ debe 
necesariamente poner al enfermo mucho peor de lo que estaba. 

Los esfuerzos de todo hombre que se consagra á la curación de 
las enfermedades deben, pues, ante todas casas tender ¿hacerle co­
nocer con anticipcion los efectos de los medicamentos, por cuyo 
medio puede determinar con la posible certeza, la curación ó el 
alivio de los casos morbosos individuales, es decii\ que antes de 
entregarse al egercicio de la medicina, se debe haber instruido per­
fectamente de las modificaciones especiales que cada sustancia me­
dicamentosa puede producir en el hombre, a' fin de hallarse en 
estado de elegir, en cada caso morboso, el medicamento capaz de 
provocar la modificación mas adecuada á la curación. 

Ahora bien; es imposible que las modificaciones susceptibles 
de ser producidas por los medicamentos se den á conocer de un 
modo mas puro, mas cierto y mas completo, que por la acción de 
estas sustancias sobre el hombre sano. No puede n i aun concebir­
se exista otro conducto por donde se pudiera llegar á conocer, de 
un modo algún tanto claro, los verdaderos cambios que son capa­
ces de ocasionar en nosotros: porque todo cuanto manifiestan por 
medio de los reactivos químicos tampoco demuestra otra cosa mas 
que sus propiedades químicas, sin que de ello pueda deducirse 
cosa alguna relativamente al organismo de hombre vivo. Los cam-

s I I 
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bíos que provocan en los anímales á quienes se hacen tomar, solo 
nos dicen lo que pueden determinar en estos seres, según la na­
turaleza especial de cada uno 5 pero no nos conduce á la menor 
conclusión respecto á lo que se debe esperar de su parte en el hom­
bre , cuya organización difiere considerablemente de la de los ani­
males, y que no tiene el mismo modo de sentir y de obrar que 
ellos. Si se administrasen en las enfermedades del hombre, creyen­
do conocer mejor por este medio sus efectos, los síntomas que le 
son absolutamente propios y peculiares, jamas se pronunciarían 
claramente enmedio de los sintomas morbosos ya existentes, jamas 
se delinearían con la pureza necesaria para que fuese permitido 
distinguir cuáles dependian del remedio, y cuáles deberían ser a t r i ­
buidos a la enfermedad. Por esta razón no se halla una sola pala­
bra respecto al conocimiento de los efectos verdaderos y puros de 
los medicamentos en la Materia medica ordinaria, que fundada todas 
sus fábulas sobre las virtudes de las drogas, en los resultados de 
la administración de las mezclas de medicamentos contra enferme­
dades solo caracterizadas con frecuencia en los libros por los nom­
bres vagos e inexactos que ha inventado la patología. 

No nos queda mas que el camino sencillo de la naturaleza para 
conocer con seguridad, evidencia, y pureza las virtudes de los me­
dicamentos en el hombre, es decir, los cambios y modificaciones 
que pueden determinar en nuestro estado. Debemos hacer tomar 
estas sustancias á personas sanas, que sean bastante atentas para 
observar sobre sí mismas los cambios particulares que cada medi­
camento produce y que noten con esmero los síntomas, las modi­
ficaciones en el estado del moral y del físico que puedan resultar 
de su acción. En efecto, mientras dura la actividad de un medica­
mento , si la persona sana que le ensaya se halla al abrigo de toda 
grande afección moral y de cualquiera otra influencia esterior no­
civa , nada puede acaecer en ella que no proceda evidentemente 
del medicamento, porque en dicho caso solo este domina toda su 
existencia. 

Antes de empezar la cosa mas importante, la curación de una 
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enfermedad, el medico deLe tener un completo conocimiento del 
mayor número posible de medicamentos. Esta condición es de r i ­
gor para decidirse a dar sustancias que, prescritas sin oportunidad 
son tan nocivas, y ponen muchas veces en peligro la vida. 

Unicamente de este modo es como procede el medico concien-
cioso en la acción mas grave y seria que puede egecutar, en la ad­
quisición del conocimiento de los efectos puros de los medicamen­
tos , y en la apreciación de los casos individuales de enfermedades 
por medio de las indicaciones claras y altamente pronunciadas de 
la naturaleza. Este es también el solo conducto por cuyo medio 
pueda proceder de un modo conforme á la natux-aleza y á la razón, 
aun suponiendo que no supiera todavía cuales eran los síntomas 
morbosos, artificialmente escitados en el hombre sano por los me­
dicamentos que la naturaleza habia destinado á estinguir otros da­
dos síntomas en las enfermedades naturales. 

Tampoco puede darse la solución de este problema á beneficio 
de teorías ni de razonamientos d priori. Solo pueden resolverle la 
esperiencia y la observación. 

Pues bien; no es únicamente una esperiencia, sino todas cuan­
tas se han hecho con cuidado las que demuestran á cualquiera que 
desea convencerse de ello, que entre los medicamentos cuyos efec­
tos puros se han estudiado, los solos aptos á curar un dado caso 
de enfermedad con prontitud, seguridad y permanencia, son aque­
llos que tienen la facultad de producir estados morbosos semejan­
tes en el hombre sano. En lugar de la enfermedad natural se es­
tablece en el organismo la enfermedad medicamentosa artificial 
que es un poco mas fuerte, y que apoderándose esclusivamente de 
la vida en lo sucesivo, se estingue rápidamente en razón de la exi­
güidad de la dosis, y deja al cuerpo sin enfermedad, es decir, ho­
meopáticamente curado. 

Si la benéfica naturaleza nos manifiesta en la medicina homeo­
pática el solo medio cierto e infalible de hacer desaparecer comple­
tamente, con facilidad y de un modo duradero, la totalidad de los 
síntomas de una enfermedad, es decir, todo cuanto la constituye 
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ta l ; si todas las curaciones emprendidas eü este sentido nós dan los 
resultados mas seguros y mas lisongeros ¿ quien podría ser tan i n ­
sensato que rehusase sus propias ventajas y las de sus «emejantes, 
por querer conservar, en detrimento de los enfermos, viejos m é ­
todos curativos insostenibles y debidos únicamente á la imagi­
nación? 

Se muy bien que cuando las preocupaciones han llegado á ra­
dicarse en nuestro entendimiento, y lian adquirido en el por su 
antigüedad una especie de carácter sagrado, se necesita mucho va­
lor para sacudir uno mismo el yugo de ellas, y que, sin una fuer­
za de discernimiento poco común, no se consigue desembarazarse 
•de todas las locuras que se nos han inculcado como otros tantos 
oráculos en nuestra impresionable niñez , j cambiarlas por verda­
des nuevasi 

Mas la grata serenidad que nos proporciona tina conciencia tran­
quila compensa mil y mil veces los .esfuerzos que esto nos haya de­
bido costar. 

¿ Se transforman -acaso en verdades las mentiras por el solo he­
cho de su antigüedad? ¿Dejará por ventura la verdad , aunque solo 
hiciera una hora que se ¡hubiese descubierto, de llevar siempre 
consigo el sello de la eternidad? ¿Perderá su carácter de verdad, 
tan solo porque se acabe recientemente de descubrirla ? ¿ Existe al­
guna invención o algún descubrimiento que no haya empezado por 
ser nuevo? 

Y . uéviso á l&s crí t icm. 

He leido muchas criticas falsamente dirigidas contra la segunda 
•parte de mi Materia medica pura, y en particular sobre la mem®-
« a titulada. Espí r i tu de la Medicina homeopdti^ ( i ^ . 

( i ) ¡ Qué iastruccibn no tian ostentado mis Mcn'ticos ! solo haHaré de los que 
lian escrito homopatia y homopático en vez de homeopatía y homeepúticQ. Se 
este modo demuestran que no conocen la inmensa diferencia que existe entre 
óf/.ov y oaoiov y que creen estas dos palabras perfectamente sinónimas. ¿Pío ha­
brán ©ido jamas hablar de una cosa que todo el mundo sabe, esto-es, de la es-ci-



Podría ¿ ejemplo de muclios otros reproducirlas aqui en toda 
su desnudez 5 pero me guardare bien de hacerlo: no quiero cargar 
sobre mi conciencia el pecado de eternizar estas nécedades y sus 
autores, y prefiero no revelar semejantes pobrezas de mis contem­
poráneos á la posteridad, que será á no dudar mas ilustrada. 

Sin embargo, me permitiré algunas reflexiones generales. 
Jugar con las palabras, torcer el sentido de las frases, perderse 

en largos discursos ininteligibles á que se cree dar un barniz cien­
tífico, acumular injurias y sacar dudas de la teoría, me parece un 
sistema de ataque sobradamente ridículo contra una cosa tal como 
la liomeopatia. Nada tiene esta que temer de medios tan misera­
bles, cuyo efecto refluye completamente en vergüenza y descrédi­
to de los que Ies emplean. 

Pero voy á indicar á mis adversarios un medio mas poderoso é 
infalible de arruinar, si cabe, esta doctrina que amenaza sofocar 
•antes dé mucho tiempo á su arte congetural. 

La homeopatía reposa linicamente en la esperieneia. Imitadme? 
dice en alta voz, pero imitadme bien y hallareis á cada paso la 
•confirmación de todo cuanto establezco. Lo que ninguna Materia 
medica , lo que ningún sistema de medicina, lo que ninguna tera­
péutica habia hecho ni podido hacer hasta aqui., ella lo pide á gran­
des voces 5 quiere ser juzgada por los resultados. 

Ya la tenéis pues precisamente donde podríais descargue e&tm-
Viese. Ahora podéis darla el golpe mortal. 

Tomad uno después de otro todos los casos de enfermedad; des­
cribidles bien según la marcha trazada en el Organon, pintadles con 

«ion ea dos ramas ineconeiliables que proclujo en otro tiempo en la iglesia cris­
tiana la infinita diferencia que existe entre ¿¿woúcnoí J ó/̂ owcr i o/.? Ignorarán tan­
to eLgriego que no sepan que óp-oy quiei'e decir idéntico (por ejemplo: Eíf o{/.ov 
Myog hsetvaaa.ti'Oi Hiada, •3 '),, y o^oíoy , análogo ? Jamas ha pretendido la'ho-
meopatia curar las enfermedades con la.misma jmtencia que las produce; lo ha­
ce si con ama que no es idéntica, sino solamente análoga, con un medicamento 
que solo puede producir un estado morhoso parecido á la enfermedad. 
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tal escrupulosidad, por el conjunto de todos sus síntomas percepti­
bles , que el mismo autor de la homeopatía nada tenga que alegar 
contra la esactitud del cuadro; y suponiendo que estos casos sean del 
mímero de aquellos para quienes se puede hallar un remedio entre 
los medicamentos ensayados hasta el dia, elegid k sustancia medi­
camentosa mas adecuada, homeopáticamente hablando; adminis­
tradla sola y sin mezcla, á dosis tan débiles como prescribe la doc­
trina, alejando cualquiera otra influencia medicinal, y sino cura el 
enfermo, sino cura prontamente, sino cura suavemente, sino cura 
de un modo duradero, cubrid públicamente de vergüenza y de ig­
nominia á la homeopatía, proclamando la ineficacia de un trata­
miento seguido rigorosamente según sus principios. 

Mas absteneos , os suplico, de toda falsedad. La impostura es 
tarde ó temprano descubierta y afrentada con indelebles señales ( l ) . 

Si cuando hayáis obrado en conciencia , otros no menos escru­
pulosos que vosotros obtienen los mismos resultados repitiendo 
vuestros ensayos ; si nada sucede de cuanto promete la homeopatía 
al que la sigue fielmente, entonces podrá ser considerada esta doc­
trina como perdida. Lo seria pues en efecto siempre que se demos­
trara de este modo que era ineficaz, y aun solo con que se probase 
que no tenia una notable eficacia. 

¿Conocéis por ventura un medio mejor de aterrar esta doctrina, 
. que no necesita mas que apelar al buen sentido y a los espíritus 
esentos de preocupaciones para hallar por todas partes buena aco­
gida? Podría haber un motivo de creerlo asi. 

Continuad pues en vuestros libros y en vuestros periódicos pre­
dicando hasta empalagar la gerga cotidiana, y falsificando malicio­
samente todo aquello que no haya podido la ignorancia tergiversar. 

( i ) Recuérdese, por ejemplo, la famosa historia repetida por todas partes 
de una enfermedad que se dijo tenia Kotzebue, y d é l a cual se supuso le habia 
curado como por milagro la medicina fundada en la teoria de la escitacion. No 
se tardó én averiguar que esta era una enfermedad fantástica, imaginada en favor 
de la teoria que reinaba entonces, y la vergüenza de semejante impostura gravi­
ta todavía y gravitará eternamente sobre el nombre de su autor. 
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Continuad, calumniando e injuriando. El hombre imparcial no deja­
rá de conocer por eso de que lado está la razón. 

La homeopatía aparecerá mucho mas ventajosa por compara­
ción ; y conseguirá disipar la noche de los absurdos consagrados por 
el tiempo^ porque enseña á proporcionar ausilios ciertos contra en­
fermedades que jamas se habían podido combatir. 

¿ Que diréis viendo al autor de la homeopatía y á sus verdade­
ros discípulos curar proporcionalmente muchos mas enfermos ata­
ca dos de las afecciones mas graves y mas crónicas, que los que vos­
otros podríais aliviar, y hacerlo sin molestia, de un modo durade­
ro y con medicamentos en corta cantidad, suaves y sin gusto des­
agradable ? ¿ Permite hacer otro tanto lo que llamáis vuestro arte? 
U n resultado semejante ¿no destruye completamente vuestro m i ­
serable escepticismo teórico j el impotente charlatanismo de vues­
tra práctica? 

£ Deseáis obtener los'/mismos "buenos éxitos ? Imitadme franca 
y lealmente. 

¿No lo creéis? Continuad arrastrándoos por vuestro carril de 
ciega observancia , en ia noche de los sistemas que habéis soñado, 
atraídos acá j allá por los fuegos fatuos de vuestras solemnes auto­
ridades, que os dejan atollados en el punto precisamente en que 
pudiera seros su ausilio mas necesario. 

Y si vuestra aventurada práctica, en que veis ordinariamente 
suceder lo que no os proponíais n i esperabais , os exalta la bilis, 
que trata después de exhalarse calumniando un arte que vale mas 
que el vuestro, continuad diciendo que están agrias estas uvas que 
el pedantismo ó la pereza os impide alcanzar, y dejadlas para otros 
que las merecen mucho mejor. 

Continuad si os complacéis en ello, dirigiendo vuestras envi­
diosas saetas contra la homeopatía 5 pero acordaros al menos que 
atacando á la verdad la envidia es como la serpiente, que se gasta 
los dientes antes de encentar la lima. 
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5 V I . ¿ Como puede suceder que débiles dosis de medicamentos 

tan dilatados como los que emplea la homeopat ía tengan to~ 
dama fuerza y aun mucha fuerza? 

Tal es la pregunta que ordinariamente Lacen, tanto el alopa-
tista habituado á las fuertes dosis de la medicina vulgar, que cree 
no poderlas aumentar jamas lo bastante en sus recetas, como aquel 
que empieza á egercitar la homeopatía. 

Me parece muy estraño que se pueda dudar de la fuerza de es­
tas dosis, cuando diariamente se las ve obrar de un modo tan po­
deroso, y llenar el objeto con que se emplean, es decir, efectuar 
Ja curación 5 porque lo que realmente sucede debe por lo menos ser 
posible. 

Mas no pudiendo reusarse á una evidencia que salta á la vista, 
los adversarios de la homeopatía tratan de ridiculizarla. 

Si una gota de un remedio dilatado, dicen, á semejante grado 
pudiese todavía conservar alguna actividad, bastarla dejar caer una 
sola en el lago de Ginebra, para que después cada una de las go­
tas de agua del lago contuviese otra tanta virtud medicinal, y aun 
acaso mas, porque el líquido rarefaciente que sirve á preparar los 
remediHíS homeopáticos , es proporciónalmente mucho mas exhor-
bitante, considerada la cantidad de sustancia activa que contiene. 

Responderé á esto que, cuando se prepara un remedio homeo­
pático, no se trata únicamente de añadir una pequeña cantidad de 
medicamentos á otra muy considerable de líquido no-medicinal, ó 
de mezclarles á lo mas entre sí ligeramente. Bien al contrario, no 
solamente las vigorosas oscilaciones y la frotación hacen la mez­
cla mas íntima, sino que también, y este es el punto capital, re­
sulta de ellas un cambio sorprendente del todo desconocido hasta 
el dia, en el desarrollo de las fuerzas dinámicas de la sustancia 
medicinal que ha sido sometida á esta elaboración. 

En el ejemplo que se cita, es imposible pensar que haya una 
mezcla íntima, ó suponer que cada gota del lago pueda contener 
jamas una porción de medicamento. 
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Lo mismo sncederia respecto á un volumen mucho menos con­

siderable de l íquido, por ejemplo, un barril de agua en que se 
echase una gota de medicamento: ninguna máquina en el mundo, 
por mucho tiempo que obrara , conseguiría determinar una mezcla 
uniforme, ademas también que los cambios químicos continuamen­
te verificados en el agua habrían estinguido en pocas horas toda la 
virtud medicamentosa de una gota de tintura vegetal. 

Tampoco podría conseguirse por medio alguno mecánico mez­
clar un grano de polvos medicinales con un quintal de harina á 
la vez, y hacer del todo un compuesto tan homogéneo, que cada 
grano de harina contuviese igual cantidad de medicamento. 

Mas es muy diferente lo que sucede respecto á la preparación 
de los medicamentos homeopáticos, aun suponiendo, lo que no es 
verdad, que solo deban considerarse como mezclas ordinarias. La 
cantidad de líquido que se emplea para dilatar la tintura (cien go­
tas por una de esta últ ima), es bastante pequeña para permitir que 
se verifique en algunos instantes una mezcla exacta, y una repar­
tición perfectamente uniforme. 

No es solamente la difusión igual de la gota medicamentosa en 
una gran cantidad de líquido inerte, lo que hace á las disoluciones 
aptas para los usos de la homeopatía. La frotación ó los sacudi­
mientos que se emplean al preparar los remedios, determinan en 
la mezcla un cambio de tanta trascendencia, y de tal modo salu-
tario sobre todo cuanto se puede imaginar, que el desarrollo y la 
exaltación de la virtud dinámica de los medicamentos, consecuen­
cia de dicha elaboración, merece ser colocado en el numero de los 
mayores descubrimientos de nuestra época. 

Hasta aquí no se había podido mas que sospechar, por algunos 
hechos, el cambio físico y el desarrollo de energía que la frotación 
produce en la materia; pero de ningún modo se habían imaginado 
los sorprendentes efectos que podrían resultar de la aplicación del 
mismo método á la exaltación de las virtudes dinámicas de que go­
zan los medicamentos. 

Solo el pueblo cree todavía en la inercia de la materia, de cuyo 
1 2 L 
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interior pueden sacarse fuerzas de una admirable energía. 

Empleando el vulgo el eslabón, ve formarse cliispas que encien­
den la yesca. ¡ Ciían pocas personas han reflexionado en lo que en­
tonces sucede I Mas déjense caer las lumbres sobre una hoja de pa­
pel, j se observarán bien luego sobre estas pequeñas partículas me­
tálicas, que se han desprendido del acero, en estado de fusión y 
de incandescencia, á causa del choque de la piedra. ¿ Cómo ha po­
dido la frotación rápida del acero contra una piedra reducir esta sus­
tancia metálica al estado de glóbulos derretidos? ¿No se necesita 
una temperatura de 5-000 grados del termómetro de Fahrenheit 
para poder fundir el acero ? ¿ De donde ha venido este enorme calor? 
JNo ha debido ciertamente ser del ayre, porque el fenómeno se ve­
rifica lo mismo en el vacio, bajo el recipiente de una máquina 
neumática. Ha salido pues de los dos cuerpos frotados uno contra 
otro. 

Pero el hombre que lopia una navaja acerada para encender la 
yesca ¿ cree por ventura que este cuerpo frió encierra en su inte­
rior un depósito inagotable de calor que solo se desprende por me­
dio de la frotación? JNo en verdad, no lo cree, y sin embargo nada 
es mas cierto. 

Efectivamente, la frotación egerce una influencia tan poderosa, 
que no solo desarrolla las fuerzas físicas internas de los cuerpos de 
la naturaleza, como el calórico, el olor ( i ) &c, sino también, cosa 
que se iiabia ignorado hasta ahora, exalta al estremo y de un modo 
asombroso la potencia medicinal de las sustancias naturales. 

Creo haber sido yo el primero que ha descubierto dicha propie­
dad, cuya influencia es ta l , que por su medio muchas sustancias 
en quienes jamas se hablan reconocido propiedades medicinales, ad­
quieren una energía verdaderamente admirable. 

Asi el oro, la plata, la platina, y el carbón vegetal se hallan 

f i ) E l « u e r n o e l marfil, los luiesos, e l ealcáieo impregnado de petróleo, son 
por sí mismos inodoros; mas tan luego «como se los lima ó se los frota, empiezan 
á<dcspedir olor y aun acaban por exalar uno insoportable.. 



97 
sin acción sobre el hombre, en su estado ordinario. La persona mas 
sensible puede tomar muchos granos de oro batido/ de plata en 
hojas, ó de carbón sin esperimentar el menor efecto» Pero si se 
muele un grano de oro con ciento de azúcar de leche en polvo por 
espacio de una hora, resulta una preparación que tiene ya mucha 
virtud medicinal. Si se toma después un grano de esta, y se pulve­
riza de nuevo durante otra hora con cien granos de azúcar de le­
che, continuando eri lo sucesivo del mismo modo hasta que cada 
grano de la ül t ima preparación contenga un cuadrillonesimo de 
grano de oro, entonces se obtendrá un medicamento en que se 
halle tan desarrollada la virtud medicamentosa de este metal, que 
baste tomar un grano de dicha atenuación, encerrarle en un fras-
quito y hacerle respirar (oler) durante algunos momentos a un 
melancólico , en quien el disgusto de la vida llegue á punto de con­
ducirle al suicidio , para que una hora después se halle libre este 
infeliz de su espíritu malo y vuelva á interesarle la vida. 

Se ve ya según esto que las preparaciones de las sustancias me^ 
dicinales, por medio de la frotación, exigen para llenar las miras de 
la homeopatía, que se administren á dosis tanto mas débiles, cuan­
to mas amplia y completamente se hallen desarrolladas sus virtudes 
por medio de este procedimiento. 

Las sustancias medicinales no son unas materias muertas en el 
sentido vulgar que se concede á esta palabra. Por el contrario, su 
verdadera esencia es dinámica, es una fuerza pura, que la frotación 
practicada á la manera homeopática, puede exaltar hasta el infinito. 

Esto es tanta verdad, que debe cuidarse mucho de no exaltar 
demasiado las virtudes de los medicamentos. Por este medio, una 
gota de drosera, al treinte'simo grado de dilución, habiendo reci­
bido en cada uno de ellos veinte fuertes oscilaciones, pone en pe­
ligro la vida de un niño atacado de coqueluche á quien se admi­
nistra , mientras que, cuando solo se ha oscilado dos veces cada 
frasco, basta un globulito de azúcar, del grandor de una semilla de 
adormidera, impregnado en la treinte'sima dilución, para proporcio­
nar una curación pronta y fácil. 
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J V I L Algunos ejemplos de tratamientos homeopáticos. 

Muchos sugetos que solo habían emlrado por mitad en las miras 
de la homeopatia, me han invitado, de tiempo en tiempo, á pu ­
blicar instrucciones mas positivas relativamente al modo de condu­
cirse cuando se desea practicar la medicina según este método. Me 
sorprende en verdad que después de los estensos detalles consigna­
dos en el Orgauou, se pidan todavía reglas de conducta mas claras 
y mas exactas. 

Se me ha preguntado también muchas veces de que modo de­
bía obrarse para examinar la enfermedad, en cada caso particular, 
como sino manifestase igualmente el Organon todo cuanto puede 
desearse saber en orden á esto. 

No guiándose el homeopátista en su modo de curar, ni en vir­
tud de las causas internas gratuitamente asignadas á la enfermedad^ 
n i á consecuencia de los nombres imaginados por los nosologistas, 
que espresan casas desconocidas para la naturaleza-, y siendo tam­
bién cada caso de enfermedad no-miasmática un hecho aislado y 
aparte, una colección de síntomas diversos, cuya existencia ó no 
existencia no podría ser prefijada con anticipación por medio de 
hipótesis , tampoco puede establecerse cosa alguna fija y . estable 
sobre una base tan móvil. Todo lo que puede decirse es, que á cada 
agregación de síntomas morbosos que constituye un caso de enfer­
medad , el medico que desea curar debe oponerla un grupo de sín­
tomas medicinales tan semejante como le sea dado hallar examinan­
do la historia de los medicamentos bien conocidos; porque la me­
dicina homeopática no tolera la administración de mas de un re­
medio á la vez. , 

Según esto, es impracticable el imponer nombres á todas las 
agregaciones posibles de síntomas, de todos los casos morbosos que 
pueden hallarse, del mismo modo que no se podrían indicar anti­
cipadamente los remedios homeopáticos de estas posibilidades, 
que tampoco es dado determinar con anticipación. En cada casa. 
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puest© que cada uno es aislado y diferente de los demás, se ve 
obligado el homeopatista á buscar por sí mismojel remedio. A este 
fin, debe .tener presentes en la imaginación los síntomas de todos 
3os medicamentos cuyo «fecto positivo se haya estudiado basta abora. 
Mas tampoco debe descuidar someter los medicamentos desconocidos 
al crisol de la observación y de la esperiencia, á fin de aumentar poco 
á poco el numero de Jas sustancias medicinales bien estudiadas, lo 
que facilita y hace mas perfecta en adelante la elección de los reme­
dios para aplicarlos a los casos particulares. 

E l medico que vacila en hacer ensayos sobre su propia persona, 
á fin de descubrir las virtudes de que gozan los medicamentos desco­
nocidos por espacio de tantos siglos, n i ha penetrado el verdadero 
espíritu de la homeopatia, ni es un verdadero discípulo de .esta doc­
trina salutaria; porque todo tratamiento que se emprende sin este 
-conomiento preliminar e indispensable, es una acción, no solamen­
te absurda, sino también criminal, es un alentado peligroso dir i ­
gido a la vida de su semejante. 

Seria manifestarse demasiado exigente pedir la menox simpatía 
á los que reusan cooperar á Ja conclusión del edificio, á los que 
solo desean utilizar lo que los demás han encontrado con dificultad 
y con trabajo , y cuyo único objeto es apropiarse la renta del capL 
tal de la ciencia. 

Mas el que se siente impelido á engruesar, por todos los medios 
•que se hallen á su alcance, la masa de nuestros conocimientos , en 
una materia tan descuidada y tan esencial sin embargo al bienestar 
.de los hombres, como es la acción pura y especial de los medica­
mentos, aquel encontrará en el Organon todo cuanto puede desear 
relativamente á hacer sus esperiencias con provecho. 

Añadiré únicamente que la persona puesta en esperiencia, no 
pudiendo estar perfectamente sana, puesto que ningún hombre 
goza de una salud absoluta , si al ensayar un medicamento ve pre­
sentarse ligeros síntomas á que se hallaba ya sujeta anteriormente, 
tendrá cuidado de indicarlos como dudosos y de comprenderlos' 
entre dos paréntesis. Mas este cas© no sucederá con frecuencia? 
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porque cuando una dosis bastante fuerte de medicamento obra so­
bre un sugeto sano, la fuerza medicinal domina esciusivamente en 
e l , y es muy raro que, durante los primeros dias, pueda presen­
tarse síntoma alguno que no sea efecto del medicamento. Añadiré 
ademas que, cuando se investigan los síntomas de los medicamen­
tos para las enfermedades crónicas,, no basta tomar una o dos dosis. 
En este caso, es necesario prolongar la esperiencia durante muchos 
dias, tomando en cada uno de ellos un par de dosis suficientes, es 
decir j bastante fuertes para que se perciba el efecto. Por lo demás, 
se continuará todo este tiempo observando el régimen y el genero 
de vida que be prescrito en el Organon. 

A fin de obtener disoluciones espirituosas de medicamentos que 
sean siempre de igual fuerza, y susceptibles de proporcionar con 
certeza los grados de dilución necesarios para que se puedan em­
plear homeopáticamente, es necesario comprar la droga en estado 
seco, reducirla en polvos finos, y echar sobr^una parte de estos 
polvos veinte partes de alcohol que se dejan obrar sobre ellos duran­
te algunos dias; después se menea el todo varias veces al día, man­
teniéndole en un frasco bien cerrado y en una habitación cuya 
temperatura sea moderada; al cabo de seis ó siete dias se separa el 
líquido claro del sedimento por medio de la decantación. 

Para que puedan servir largo tiempo las tinturas y los jugos 
vegetales, se les mantiene al abrigo de la claridad, ya sea cubrien­
do los frascos con papel negro, ya colocándolos en cajas de hoja de 
lata ó de madera. Sin estas precauciones, aun cuando hayan sido 
preparados los líquidos con el mejor alcohol, llegan á avinagrarse a 
vuelta de un par de años y pierden en dicho caso todas sus v i r t u ­
des medicinales. 

Cada gota de semejante tintura es considerada como un vein­
tésimo de grano de virtud medicinal, y cuando se trata de hacerla 
esperimentar diluciones para apropiarlas á los usos homeopáticos, 
debe practicarse esto con corta diferencia como espondre' en el ar­
tículo Arsénico, es decir, que se toma un frasco capaz de contener 
quinientas gotas de alcohol, se añade á estas una gota de la tintura 
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fuerte, y después de haber oscilado vigorosamente el todo, se ob­
tiene una dilución al diezmilesimo, esto es,' que cada gota del l íqui­
do contiene un diezmilesimo de grano de virtud medicinal. Cada 
uno de los frascos que se emplean para las diluciones siguientes 
contiene cien gotas de alcool, y atenúa por lo tanto á un céntimo la 
gota que en el se liecha del frasco precedente. Jo que espresan los 

ró tu los YooWooo 0 7^5 Tooo^oooo Ó Y^O ^'I '•k0. 

Preparándose igualmente con partes iguales de alcobollos jugos 
de las plantas frescas, para el uso déla medicina homeopática, cada 
gota de esta preparación debe ser considerada como medio grano de 
la virtud medicinal^ por esta razón cuando se trata de diluciones, 
se empieza por mezclar bien dos de estas golas con noventa y ocho, 
de alcohol , meneando el todo, á fin de que cada gota de la mezcla 
contenga ^e â virtud del vegetal, fracción que se inscribe so­
bre el rótulo del frasco. Se procede después como he manifestado ya 
para las diluciones siguientes. 

Es difícil condescender con los deseos de muchas personas que 
me han instado á presentar á los ojos del público algunos ejemplos 
de curaciones homeopáticas, y aun cuando asi lo hiciese no sacaria 
de ello el lector la menor utilidad. Cada caso de enfermedad que 
ha sido curado, solo manifiesta el modo conque se le ha tratado 
aisladamente. La marcha misma del tratamiento estriva en los prin­
cipios que se conocen ya y que he desarrollado en el Organon. No 
pueden darse formas reales y permanentes á cada caso particular que 
se presenta, y la historia de una curación aislada no la aclararía 
mas de lo que ya estaba por- la sola esposicion de los principios que 
la sirven de base. Siendo individual y especial cada caso de enfer­
medad no-miasmática , todo lo que le distingue de cualquiera otro 
caso le es igualmente propio , le pertenece de un modo esclusivo 
y no puede servir de modelo al tratamiento que haya de seguirbe 
en las demás circunstancias. Si se hubiera de describir run caso com . 
plexo de enfermedad, que comprendiese síntomas numerosos, y ha­
cerlo de un modo bastante pracmático para esponer con la mas péis-
fecta claridad los motivos que hubieran determinado la elección del 
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remedio, esta discusión molestaría tanto al historiador como al lector. 

Sin embargo, por complacer igualmente en esto á mis amigos 
voy á referir dos de Tos mas ligeros casos de curación homeopática. 

S...... muger de edad de cuarenta y tantos años, y de oficio la­
vandera, se hallaba hacia ya tres semanas en la imposibilidad de 
continuar ganando su vida, cuando vino á consultaime. 

I.0 A cada movimiento, sobre todo cuando se levantaba, y 
mas particularmente todavia cuando daba algún tropezón, esperi -
mentaba en la boca del estomago punzadas que decia provenir del 
costado izquierdo. 

2 . ° Se sentia muy bien cuando estaba acostada, en cuyo caso no 
advertia dolor alguno, ni en el costado ni en la boca del estomago^ 

5.° No podia dormir mas que hasta las tres de la mañana. 
4. ° Gomia con buena gana, pero apenas habia tomado algún 

alimento, esperimentaba dolores de estómago. 
5. ° La venia agua á la boca en abundancia. 
6. ° Cada vez que comia, notaba después arcadas, aunque sin 

resultado. 
y . 0 Esta muger era de un carácter violento, propenso á enco­

lerizarse. La cabria un sudor copioso siempre que se hallaba aco­
metida de fuertes dolores. Quince dias antes, habían Huido sus 
reglas de un modo regular. 

Todo lo demás se hallaba completamente en estado natural. 
Respecto al síntoma 1.0, la belladona, la quina, y el zumaque 

venenoso, ocasionan punzadas en la boca del estómago; pero ninguno 
de estos medicamentos las escitan solamente cuando el sugeto se 
mueve, como en el caso de que hablamos. La pulsatila las produce 
cuando se tropieza, aunque muy pocas veces; y no determina el 
mismo desarreglo de la digestión que señalan los síntomas 4.0, 5.° ' 
y 6.°,ni la misma disposición moral. 

Solo la brionia escita durante el movimiento dolores, sobre todo 
lancinantes. Causa también punzadas debajo el esternón cuando se 
levanta el brazo; pero las provoca igualmente en otros puntos á cada 
tropezón. 
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El síntoma 5.° se halla suministrado por muchos medicamentos 

y por la hrionia también. 
El síntoma 4-° ? P01' 1° ^ue respecta al dolor de estómago des­

pués de haber comido, pertenece á muchos medicamentos, el haba 
de san Ignacio, lá nuez vómica, el mercurio, el hierro, la bella­
dona , la pulsatila, las cantáridas; pero es poco ordinario, incons­
tante y rara vez acompañado de placer por tomar alimentos, lo que 
sí sucede con la brionia. 

Respecto al síntoma 5-0, muchos medicamentos hacen es ver­
dad venir agua á la boca, del mismo modo que la brionia, pero 
no producen los demás síntomas que se presentaban en la enfer­
ma. Bajo este concepto era muy preferible la brionia. 

Las náuseas sin vómito, después de haber comido (síntoma 6)t 
son producidas por pocos medicamentos: ninguno las determina 
con mas frecuencia n i á un grado mas elevado que la biionia. 

El estado del moral es uno de los principales síntomas en las 
enfermedades, y produciendo la brionia bajo este concepto fenóme­
nos semejantes á los que ya existían en la enferma, este medica­
mento, tanto por esta circunstancia como por las anteriores reuni­
das , era preferible á todos los demás como remedio homeopático. 

Asi pues, en atención á que la muger era muy robusta, y 
que de consiguiente la fuerza de la enfermedad debía ser m U j 
considerable , puesto que causaba dolores que impedian todo 
trabajo, mas no habiendo desde luego recibido otro menoscabo 
las fuellas vitales, la hice tomar una de las mas fuertes dosis ho­
meopáticas, una gota entera del jugo de brionia no dilatado , y 
dije á la enferma que volviese á verme al cabo de cuarenta y ocho 
horas. Manifesté á uno de mis amigos, que se hallaba presen*, 
te , que esta muger recobraria perfectamente la salud en este 
corto espacio de tiempo, lo que le pareció dudoso. A l cabo de 
dos dias, volvió este amigo para saber lo que habia pasado; más 
la -enferma no se presentó. No pude tranquilizarle sino dándo­
le las señas de su casa, á donde pasó inmediatamente á infor­
marse. Supo de ella misma que desde el dia siguiente habia re-

i3 
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cobrado la salud, y podido volver á sus ocupaciones. 

U n hombre débil y pálido, de edad de cuarenta y dos años, 
que pasaba su vida escribiendo , vino á verme el quinto dia de su 
enfermedad. 

' i .0 La primera nocbe sin causa conocida, babia tenido dolo­
res de estómago, vértigos, y frecuentes náuseas. 2..0 La noche des­
pués , hácia las dos de la. mañana, vómito de materias agrias. 5.° 
Las noches siguientes, violentas arcadas. 4.0 El dia de la visita, 
eruptos de un sabor fétido y desagradable. 5.° Le parecía que los 
alimentos estaban crudos y por digerir en su estómago. 6.° Tenia 
la cabeza turbada-, le parecía que estaba vacia y sensible interior­
mente. 7.0 El menor ruido le incomodaba. 8.° Carácter suave, tran­
quilo y sufrido. 

Debe observarse aquí : i.0 que algunos medicamentos ocasionan 
vértigos, con dolores de estómago , como la pulsatila , que deter­
mina también los vértigos por la noche , particularidad solamente 
péculiar á un corto número de otras sustancias. 

2 . ° Que el estramonio y la nuez vómica escitan vómitos agrios 
y tina secreción mucosa de olor ácido, pero no durante la noche. 
La valeriana y la coca del Levante hacera vomitar por la noche, 
pero no materias agrias. Solo el hierro causa vómitos por la noche, 
y puede también ocasionarles ácidos: mas no produce los otros sín­
tomas que debían ser tomados aqui en consideración. La pulsatila 
no solamente escita vómitos agrios por la noche , y vómitos en ge­
neral durante esta ú l t ima, sino también todos los demás síntomas 
observados en el enfermo. 

5-° -Las náuseas por la noche son peculiares á este medica­
mento. 

4.0' Los eruptos fétidos , pútridos, agrios, le pertenecen igual­

mente. 
5.° Muchos" medicamentos producen una sensación semejante 

á lá que determinaría la presencia de materias indigestadas en el 
estómago 5 pero ninguno lo hace de un modo tan completo y tan 
evidente como la pulsatila. 
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S.0 Este síntoma es producido por la pulsatila, lo mismo que 

por la haba de san Ignacio 5 pero esta última no determina los 

demás. ) 
7.0 La pulsatila ocasiona alguna cosa parecida al síntoma 7.° 

como también un esceso de sensibilidad en los restantes órganos 
sensoriales. Aunque la dificultad de sufrir el ruido resulta igual­
mente de la nuez vómica y de la haba de san Ignacio, estas sustan­
cias solo la producen á un grado inferior j no escitan los demás 
síntomas. 

8.° La pulsatila ofrece un estado semejante del moral. 
No podia ser curado el enfermo de un modo mas fácil , mas se-

g iro y mas duradero que á beneficio de la pulsatila. Asi se la pres­
cribí inmediatamente 5 pero a causa de su debilidad, solo Je admi­
nistre una ligerísima dosis, es decir, media gota de la cuadrillone-
sima parte de una fuerte gota de jugo esprimido. Tomó el remedio 
á la entrada de la noche. 

A l dia siguiente el enfermo no esperimentaba ya la menor i n ­
comodidad , su digestión se hallaba restablecida, y ocho dias des­
pués cuando le volví á ver nada habia vuelto á notar. 

La investigación de un caso tan ligero de enfermedad y la elec­
ción del medio homeopático que le conviene, se hallan pronta­
mente hechas. No se necesita para es lo mas que un poco de prác­
tica, y tener bien en la memoria los síntomas de los medicamen­
tos ó saberlos buscar fácilmente en el libro. Pero escribir Ja narra­
ción , con todos los motivos en pro y en contra que advierte y 
juzga en un momento el espíritu, es, como se ve , un trabajo largo 
y molesto. 

,§ V I H . Sobre la repetición de un medicamento homeopático. 

l ie insistido en el Organon sobre la necesidad de no administrar 
á la vez mas que una sola dosis de un medicamento homeopático 
bien elegido , y dejarle el tiempo necesario de agotar su acción. 
Esta doctrina se hallaba fundada en la esperiencia, pues que por 
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una parte las fuertes dosis de u n medicamento, aunque b ien ele­
gido, á que se ha propuesto en estos líltimos tiempos recurrir, y 
que deben considerarse como un paso verdaderamente retrogrado, 
y -por otra, lo que equivale a lo mismo, muchas débiles dosis ad­
ministradas inmediatamente una después de otra , casi jamas p r o ­
ducen la mayor ventaja posible en el tratamiento de las enferme­
dades sobre todo crónicas , lo que depende en que obrando de es­
te modo no puede la fuerza vital pasar sosegadamente de la desar-
monia en que la habia puesto la enfermedad natural á la modifi­
cación que la imprime la enfermedad medicamentosa semejante, 
sino que esperimenta ordinariamente un sacudimiento y una esci-
tacion tan borrascosas, que lejos de manifestarse su reacción de u n 
modo salutario, es mas perjudicial que lítil en el mayor número 
de casos. Mientras no se habia descubierto mejor método que 
aquel cuyas reglas he trazado, la máxima filantrópica si non j u v a t , 
modo ne noceai, prescribia al homeopatista que se propone por 
fin supremo de sus esfuerzos el bien de sus semejantes, 119 admi­
nistrar en general contra las enfermedades mas que una sola dosis 
á la vez del medicamento elegido con cuidado, dar siempre la mas 
d é b i l , y dejarla el tiempo necesario para agotar su acción j digo la 
mas débil, porque es un principio en homeopatía, que ninguna es-
pe rieucia del mundo podria refular, que la mejor dosis del medica­
mento bien elegido es siempre la mas pequeña parte de una de 
las altas diluciones (X) , tanto para las enfermedades crónicas 
como para las afecciones agudas. Esta verdad, inapreciable bien de 
la homeopatía pura , le alejará de las falsas doctrinas me'dicas por 
una barrera impenetrable , mientras que la alopatía y la secta 
ecléctica moderna que combina los procedimientos de la alopatía 
con los de la hameopatia, continuarán royendo la vida de los en ­

fermos como los chancros , y comprometiéndola con altas dosis 
de medicamentos. 

Por'Otro lado, sin embargo, la práctica nos manifiesta que una 
sola de estas pequeñas dosis es muy suficiente en algunos casos, 
sobre todo ligeros, de enfermedad, y que se halla en estado de 
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desempeñar todo cuanto podía hacer el medicamento, principal­
mente en los tiernos niños y en los adultos delicados e irritables, 
pero que en muchos otros casos, ó por mejor decir en el mayor 
número de ellos, ya sea que se trate de enfermedades crónicas bas­
tante antiguas , muy desarrolladas y con frecuencia alteradas por 
medicamentos inoportunos que se ha empleado en ellas , ya de en­
fermedades agudas graves, no basta una dosis muy débil aun del 
medicamento cuyas virtudes se hayan podido desarrollar mejor por 
nuestros medios de preparación , no basta, digo, para que la mis­
ma sustancia medicinal produzca todo el efecto curativo que se debe 
esperar de ella, y seria incontestablemente necesario administrar va­
rias pequeñas dosis para conducir la fuerza vital al grado de modifi­
cación patológica, y su reacción medicatriz al de tensión, sin el cual 
esta última no podria estinguir completamente toda la parte de la 
enfermedad primitiva que puede hacer desaparecer el remedio ho­
meopático bien elegido. En semejante caso sino se administrase 
mas que una sola pequeña dosis del medicamento oportuno , pro-
porcionaria si algún alivio , pero su efecto no duraría lo bastante. 

Sin embargo, el homeopatista concíencioso no se determinaba a 
repetir poco tiempo después la misma dosis del mismo medicamen­
to , porque una observación rigurosa le había enseñado que lejos 
de resultar de esto la menor ventaja, solía seguirse con bastante 
frecuencia un inconveniente cierto: comunmente se agravaba la 
enfermedad cuando después de haber administrado la mas débil 
dosis del medicamento apropiado, volvía á repetirla al día siguiea-
te ó a los dos dias. 

En este conflicto debió pasarle muchas veces por la Imaginación, 
para proporcionar mayor alivio al enfermo del que hasta entonces' 
le había dado una sola pequeña dosis del remedio, cuyo carácter 
perfectamente homeopático no le parecía dudoso , forzar esta dosis 
que, según los anteriores principios , debía siempre ser única , y 
hacer tomar, en vez de un solo glóbulo impregnado de la sustan­
cia al mas alto grado de dilución , seis , siete ú ocho á la vez , y 
aun llegar á dar medias gotas o gotas enteras. Pero casi sin eseep-
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cion el resultado era menos favorable de lo que habría debido serlo. 
Muchas veces era realmente desventajoso , y aun con frecuencia 
funesto, accidente á que difícilmente se remedia en un enfermo 
que haya sido tratado de este modo. 

o La administración á alta dosis de las diluciones inferiores del 
medicamento, tampoco es un verdadero recurso en semejante caso. 

La esperiencia nos enseña de este modo, que no se consigue el 
objeto aumentando las dosis de los medicamentos homeopáticos 
hasta producir el grado de escitacion patogene'tica de la fuerza vi ' -
tal, necesaria para que esta manifieste una reacción medicatriz sufi­
ciente. La fuerza vital se halla atacada por este medio de un modo 
demasiado violento y demasiado pronto para que pueda, tener el 
tiempo de ejercer una reacción suluíaria, gradual y uniforme que 
determine en ella una modificación ^ de manera que trata en ene­
migo al efecto medicamentoso que la llena en esceso, procura re­
chazarle á beneficio del vómito, la diarrea, la fiebre, el sudor &c, 
y estingue a si en gran parte ó en totalidad las esperanzas del me­
dico imprudente. Siguiendo este método se contribuye poco ó nada 
á la curación de la enfermedad 5 lejos de esto, el enfermo se halla 
verdaderamente debilitado, y se hace imposible por espacio de mu­
cho tiempo volverle á administrar n i aun la mas ligera dosis de la 
misma sustancia medicinal, sino se quiere obrar sobre el de un 
modo nocivo. 

Las pequeñas dosis reiteradas acorta distancia unas de otras 
con la mira de conseguir el mismo fin, se acumulan en el organisr 
mo y producen « n él una especie de dosis exagerada, cuyo resulr 
tado no es menos desagradable si se esceptúa un corto número de 
casos. Con semejante procedimiento Ja fuerza vital que no ha teni_ 
do el tiempo de descansar en el intervalo de las dosis, por otra 
perte débiles, se halla tensa en estremo, ó reducida asi á Ja impo­
sibilidad de establecer una reacción medicatriz 5 se ve obligada-á 
mantener pasiva e' involuntariamente la enfermedad medicamen­
tosa demasiado fuerte de que se halla penetráda , como diariamen­
te lo observamos con gran detrimento de los enfermos en el abuso 
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que hacen los alopatistas de dosis considerables y acumuladas de 
un solo y mismo medicamento. He seguido, en estos últimos tiem­
pos una marcha particular para conseguir el objeto con mas- segu­
ridad de lo que se liabia podido hacer hasta a q u í , evitando los es­
collos que acaban de señalarse , j para administrar el medicamen­
to elegido de un modo tal que pudiera desplegar su mayor activi­
dad sin perjudicar al enfermo, y. hacer, en un caso dado, todo el 
bien que se halla á su alcance. 

Me he convencido que para hallar el verdadero justo medio era 
menester dirigirse, tanto por la naturaleza de los diversos medica­
mentos , como por la constitución del enfermo y el grado de su en­
fermedad, de manera que, para dar un ejemplo sacado del empleo 
del azufre en las enfermedades crónicas ü psoricas, lamas débil dosis 
de esta sustancia (Tinct . Sulph. X ) puede rara vez ser repetida con 
ventaja aun en las personas robustas y en la afección psórica des­
arrollada, mas á menudo que de siete en siete dias, periodo que es 
tarito mas necesario prolongar cuanto mas débil y mas irritable sea,el 
sugeto^ porque , en semejante caso , se hace bien en no repetir la 
dosis mas que cada nueve, doce ó catorce dias, continuando asi hasta 
que el medicamento deje de ser útil. Entonces se observa (para to­
mar siempre el azufre como ejemplo), que en las enfermedades cró­
nicas rara vez se necesita menos de cuatro, seis, ocho, y aun diez 
dosis semejantes (Tinc t . Sulph. X j tomadas á intervalos iguales, 
para estinguir completamente toda la parte de enfermedad crónica 
que tiene el azufre el poder de destruir , siempre que no se haya 
hecho anteriormente un abuso alopático de esta sustancia. 

Asi una erupción psórica primitiva, en una persona que no se 
halle demasiado débil, aun cuando haya invadido todo el cuerpo, 
puede ser perfectamente curada por medio de una dosis dé Tinct . 
Sulph. X . repetida cada siete dias por espacio de diez á doce se­
manas (de consiguiente con diez á doce glóbulos), de manera que 
es muy raro que después haya necesidad de recurrir á algunas 
dosis de carb. veg. X de que se da igualmente una cada semana. 
Este método no exige el mas pequeño tratamiento esteriorj sola-
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mente se necesita que el enfermo cambie de ropa con frecuencia, 
y que siga un régimen regular. 

Si en otras enfermedades crónicas, se juzga por aproximación» 
que sean necesarias oclro, nueve, ó diez dosis de Tinc t , Sulph X 
vale mas en semejante caso, en vez de hacerlas tomar inmediata­
mente una después de otra, distribuirlas de tres en tres, dar en 
los intervalos una dosis de otro medicamento que, después del azu­
fre , sea particularmente homeopático en dicha circunstancia y de­
jar igualmente á esta dosis obrar durante ocho, nueve, doce ó ca­
torce dias antes de volver á la serie de las tres dosis de azufre. Ei 
mejor remedio intercurrente es entonces aquel de quien se crea 
puedan ser útiles un par de dosis administradas una después de 
otra en el intervalo de ocho á quince dias, después que se haya 
terminado la acción del azufre. 

No es raro sin embargo , por necesarias que puedan ser muchas 
dosis de azufre para la curación de la enfermedad crónica y por 
mucho cuidado que se ponga en separarlas por medio de los inter­
valos prescritos, que la fuerza vital se muestre rebelde en dejarlas 
obrar tranquilamente sobre ella y que esprese esta resistencia de 
su parte desarrollando en el enfermo durante el curso del trata­
miento síntomas particulares al azufre, aunque moderados. En 
semejante caso es prudente á veces dar una pequeña dosis de nuez 
vómica ( X ) , y dejarla obrar durante ocho á doce dias, a fin de 
preparar la naturaleza á recibir después las demás dosis de azufre 
con sosiego y de un modo salutario. En ciertas circunstancias debe 
preferirse la pulsatila (X) . 

Pero el caso en que la fuerza vital resiste mas á que el azufre, 
aun hallándose perfectamente indicado, obre en ella de un modo 
salutario, y en que se ve evidentemente agravarse la enfermedad 
crónica , aun con la mas pequeña dosis de azufre , y aunque 
solo haya respirado el enfermo un glóbulo impregnado de Tinct . 
Sulph. X , es aquel en que se ha abusado alopáticamente del azu­
fre en altas dosis, por mas que hayan transcurrido después algunos 
años-, esta es la mas desagradable circunstancia, que hace casi i m -
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posible eí mejor tratamiento de Jas enfermedades crónicas, de todas 
aquellas que harían tan deplorables los métodos empleados por la 
antigua escuela contra estas afecciones, sino hubiese algún recurso 
para poderlas remediar. 

En semejante caso, basta hacer oler con fuensa al enfermo una 
sola vez, un glóbulo impregnado de Mere, metall. X , y dejar que 
se prolongue la acción durante ocho ó nueve días, para disponer 
de nuevo la fuerza vital á permitir al azufre ejercer su benéfica i n ­
fluencia sobre ella, para que tolere al menos la inspiración de la 
Tinct . sulph. X . Debemos este descubrimiento al doctor Griesse-
lich de Carslruhe. 

Los demás medicamentos antipsoricos (á escepcion acaso del 
Phosph. X ) , no exigen tanto que se administren las dosis á seme­
jantes intervalos para curar todo cuanto es de su resorte en los 
casos en que se hallan indicados. El Hep. sulph. cale. X no pue­
de ser tomado IÍ olido á intervalos menores de catorce ó quince 
dias. 

No hay necesidad de decir que antes de permitirse repetir de 
este modo las dosis de un medicamento, el medico debe haberse 
convencido bien de que se halla perfectamente elegido y que e* 
el mas homeopático posible. 

En las enfermedades agudas el intervalo que haya de dejarse 
entre las dosis del remedio convenientemente elegido se regula pol­
la marcha mas ó menos rápida de la afección, de manera que se las 
puede repetir en caso necesario al cabo de veinte y cuatro, diez y seis, 
doce, ocho, cuatro horas, y aun antes cuando el medicamento mejo­
ra el estado sin producir nuevos accidentes, pero que no lo hace 
de un modo bastante pronto, atendida la rapidez y el peligro de 
la afección, de modo que en la enfermedad mas prontamente 
mortal que se conoce, el colera , se necesita administrar al p r in ­
cipio, cada cinco minutos, una ó dos gotas de disolución dilatada 
de alcanfor si se desea proporcionar ausilios prontos y seguros , y 
que en el colera mas adelantado deben prescribirse igualmente 
dosis de cobre, de eléboro blanco , de fosforo, &c. ( X ) á veces ca,-

?4 
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da dos ó tres horas , y aun de arsénico , de carbón vegetal, &c. a 
intervalos no menos inmediatos. 

En el tratamiento de las fiebres llamadas nerviosas, y de otras 
fiebres continuas, se calcula igualmente por los preceptos que aca­
bamos de trazar, la repetición de los medicamentos homeopáticos a 
las dosis mas débiles. 

He observado generalmente que una sola dosis de mercurio 
metálico (X) bastaba en las enfermedades sifilíticas puras; sin em­
bargo tampoco era raro que me viese en la precisión de administrar 
dos ó tres dosis á seis u ocho dias de intervalo, por poco que se 
hallase complicada con la afección psorica. 

Bajo la forma vaporosa es principalmente como los medicamen­
tos homeopáticos obran con mas seguridad y de un modo mas po­
deroso. Para esto se necesita aspirar las emanaciones medicamento­
sas de un glóbulo impregnado en una dilución muy activa, y con­
servado seco en un frasco muy pequeño. El homeopatista, después 
de haber destapado el frasquito, coloca el orificio de este á una de 
las ventanas nasales del enfermo, que aspira el aire con mas ó me­
nos fuerza, según la exigencia del caso , y se conduce lo mismo 
respecto a la otra ventana nasal si la dosis debe ser mayor^ hecho 
esto se tapa de nuevo el frasco , y se guarda en el estuche , para 
que no se pueda abasar de el. De este modo, queriendo el medico, no 
tiene la menor necesidad de boticario para egeCutar sus curaciones. 
U n glóbulo crecidito de quince á veinte en grano, empapado en la 
treintesima dilución , y secado después , conserva su plena eficacia 
por lo menos durante diez y ocho á veinte años , termino á que as­
cienden mis esperiencias, y no pierde cosa alguna de ella, aunque se 
haya abierto mil veces el frasco, con tal que se le haya preservado 
del calor y del sol. Si se hallan obstruidas las dos ventanas de la na­
riz por un romadizo ó por la presencia de pólipos, el enfermo debe 
aspirar por la boca, teniendo el orificio del frasquito entre los la­
bios. Guando se trata de tiernos niños , se les aplica el frasco bajo 
una y otra ventana de la nariz mientras duermen, y se puede estar 
seguro del efecto. Respiradas de este modo, las emanaciones de los 
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medicamentos se ponen sin obsta'culo en contacto con los nervios 
en las paredes de las espaciosas cavidades que recorren, e' imprimen 
¿ la fuerza vital la modificación medicamentosa del modo mas sua­
ve, aunque mas enérgico, y con mucha mayor seguridad que cuan­
do se hace tomar el medicamento en sustancia por la boca. Esta 
inspiración es el medio mas seguro de curar todo cuanto puede cu­
rarse por medio de la homeopatía ( ¿ y que enfermedades la resis­
ten , a escepeion de aquellas que exigen la aplicación de los medios 
quirúrgicos?), y sobre todo las afecciones crónicas , cuando no han 
sido enteramente desfiguradas por la alopatía; las enfermedades 
agudas se hallan también en el mismo caso. De un año á esta par­
te (mayo i855) apenas podria citar entre los numerosos enfermos 
que reclaman mis cuidados ó los de mis discípulos, uno sobre cien­
to cuyos padecimientos crónicos ó agudos no hayan sido curados 
con el mas brillante éxi to , solo por medio de esta aspiración. Hace 
poco me he convencido, cosa que nadie habria creido antes, que la 
vir tud de los medicamentos, aplicada de este modo, obra sobre los 
enfermos por lo menos con tanta fuerza y permanencia , pero con 
mucha mas suavidad que la sustancia misma tomada por la boca, y 
que de consiguiente deben dejarse entre las inspiraciones los mismos 
intervalos que separan las dosis ingeridas en el estómago. 
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5. I . AciDUM MuiUATICUM. 

{udcido M u r i d t i c o . ) 

e debe tener cuidado de despojarle del ácido sulfúrico qué se 
kalla ordinariamente mezclado con el. A este efecto, se le destila 
sobre sal marina ó lo que es mejor, se le precipita con muriato de 
barita , después de lo cual se le somete á la destilación. 

Para emplearle en medicina, se empieza por mezclar una gota 
de el con ciento de alcohol acuoso (p ropa r ad o 'mez el ando igual n ú -
mero de gotas de agua destilada y de alcohol fuerte, y oscilando 
diez veces el todo), se imprime dos sacudimientos á la mezcla, y se 
toma después una gota de esta, que se une con ciento de alcohol 
no dilatado, dando dos vigorosas oscilaciones ( i ^ é ' o o ) ' En fin, se 
mezcla todavia una gota de este nuevo l íquido con ciento de alco­
h o l , Y se imprime igualmente dos sacudimientos al todo (I/1). E u 
esta dilución al millonésimo, se empapa un glóbulo del grandor de 
un granito de adormidera que constituye la dosis homeopática* 
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fieiiáo la mas pequeña parte de una gota, porque basta una gota 
para impregnar doscientos glóbulos semejantes. Sin embargo, a u n ­
que administrada en tan corto volumen, la dilución a] millonesi- , 
mo será todavia demasiado fuerte en muchos casos en que .eí ácido 
muriático se halla indicado homeopáticamente, porque este agente 
medicinal goza de una alta potencia. 

Aunque el siguiente cuadro de los síntomas que he visto pro­
ducir al ácido muriático, pueda ya servir bastante bien á faGilitar 
el empleo homeopático de este remedio en Jos estados morbosos 
en que conviene, sin embargo seria de desear que se estudiase» 
sus efectos puros de un modo todavia mas completo. 

Síntomas del -Ácido muriático» 

Dolor de cabeza en Ja frente y en el occipucio, que aumenta 
sobre todo en la región frontal, al incorporarse en la cama. 

Dolor de cabeza á modo de tirones en Ja frente. 
(Dolor de cabeza en la región del vértex y en Jas sienes, poco 

después también en el occipucio y en la frente, como si estuviera, 
partido y desgarrado el cerebro, como en Jas especies de tifos que 
se llama fiebres pútridas) (al cabo de cuatro horas.) 

Escozor corroente en el ángulo esterno del ojo izquierdo, des­
pués de anochecido,. 

5- (Pestañeo frecuente e'involuntario , y hemiopia; nq ve mas 
que la mitad de los objetos en la dirección de araba á abajo.) -

Finura del oido ( l ) . 
Dolor lancinante en las narices como si fuesen k ulcerarse { a l 

cabo,de dos horas.) 
U n grano supurante en la porción encamada del labio inferior. 
Las bebidas frías causan un tirón doloroso en una muela caria­

da (al cabo de veinte y cuatro horas.) 
IO . Viva picazón en la cámara posterior de la boca. 

{1) Reacción curativa de la orgauismo. 
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Mal sabor en la garganta, como de manteca rancia. 
(Falta de apetito absoluta respecto á todos los alimentos > siñ 

náuseas , l i i alteración del gusto). 
Continuos eruptos. 
Vomito de cuanto ha tomado. 

l5. (Dolores intestinales: pellizco al moverse ó soltar algunas 
ventosidades). 

Prurito bormigueante y lancinante en el ano, acompañado de 
un dolor de desolladura (al cabo de una hora). 

Granos hemorroidales en el ano, con ardiente dolor de deso­
lladura. 

Granos hemorroidales azules en el ano, que se manifiestan do­
loridos por el contacto. 

Diarrea (al cabo de diez horas). 
QO. Frecuentes deseos de orinar, y emisión de una grande can­

tidad de orina. 
(La orina fluye con frecuencia e involuntariamente). 
Tiene deseos de orinar, y no puede verificarlo; sin embargo, se 

Te obligado á esperar algún tiempo, para que venga el chorro. 
La orina se halla, desde el momento mismo de su salida, blan­

ca y turbia como leche. 

Dolor secante en la parte posterior de la uretra al orinar (mien­

tras se defeca). 

25. Dolor en el borde del prepucio como si estuviera cubierto 

de grietas y herido. 
Sensación como de coriza, con secura molesta en la nariz. 
Presión contrictiva en el pecho, por accesos. 
Dolor tensivo sobre el esternón , que impide respirar, como si 

procediese del estómago 5 el sitio se manifiesta también dolorido 
cuando se toca (al cabo de veinte horas). 

(Fuerte tos de coqueluche, después de la cual se oyen algunos 
borborismos en la parte inferior del pecho). 

5o. Dolor en los músculos del muslo. 
Tirones en el hueco de la corba y la pantorrilla, sobre todo 



durante la noche, y mayormente cuando se estíí sentado que cuan. 

do se anda. 

A l dormirse , ardiente prurito en las rodillas, en los tobillos y 
en los dedos de los pies. 

Grandes punzadas lentas en el tendón de Aquiles, tanto de fuera 
á dentro, como transversalmente, que perturban también el sueño 
durante la noche, se reproducen por accesos e impiden el andar. 

Andando, tracción y tensión en el tendón de Aquilea , lo que 
paraliza en cierto modo la pierna, de manera que no se puedé ;an­
dar con ella. , ; Í ; \ <| bi &t>$D 

35. Dolor del periostio de todos los huesos, como en las fiebres 
intermitentes. 

Dolor de rotura en todas las articulaciones. 
Accesos : á jas ocho de la noche , el vientre tan distendido co­

mo si fuese á estallar 5 ansiedad ta l , que corre el sudor en la fren­
te , y cansancio tan grande, que parece el sugeto paralizado; tiene 
Jos brazos caidos. 

No quiere o no puede moverse se ppne de mal humor cuan­
do se le hace mover , y desea estar siempre sentado. 

Mas ardor al rededor de una ulcera de la pierna que dentro de 
ella 5 después de haber andado esperimenta como pulsaciones en 
dicho punto. 

4o. (Ligero prurito lancinante, cosquilloso, en el cuerpo ^ que 
la frotación disipa solamente por corto rato). 
. Insomnio antes de media noche. 

Insomnio después de media noche. 
Le cuesta trabajo dormirse, contrae al fin un ligero sueno, yt 

sin embargo encuentra dificultad en despertarse completamente (al 
cabo de tres horas). 

Antes de media noche, ronca con fuerza y se agita mucho; 
pero no halla después dificultad en despertar 

4o- Antes de media noche, se vuelve y revuelve mucho en la, 
cama, habla á menudo en alta voz durmiendo, en tono mas ó me­
nos claro , y gimiendo á veces. 



118 

- Sé desliza hasta el pie de la cama, suspira y gime durmiendo. 
Sueños agradables referibles al pais nativo. 
No puede entrar en calor en todo el dia (aun durante el 

paseo), y está frío al tacto. 
Frío. ' ' t2i> ^'p - • " n )'fOi 19 tío gfi. as ?,w.i»iiAiijf| . 

5o F r ió , con crespacion de las papilas y bulbos pilosos, sia 
horripilación y sin sed. ^ 

Escalofríos cuando no está muy caliente la habitación. 
Horrípijacion con sed, sin calor después. 
Cada tercera pulsación es intermitente. 
Calor y sensación de calor en el cuerpo, sobre todo en las pal­

mas de las manos y plantas de los pies, sin sed n i secura de boca, 
con alguna tendencia á destaparse. 
- '55. Por la noche, estando tranquilo el espíritu, ansiedad y 

agitación en los miembros superiores (como en las venas), que pa­
rece proceder de una pesadez en ios brazos; se ve obligado á mover 
continuamente estos últimos; al mismo tiempo agitación en todo 
e l cuerpo , ésceptuando solo los pies ; tenia calor y sin embargo se 
rió obligado á cubrirse; no tenia sed. 

Sudor por la noche. 
Tendencia á despertase asustado. 
Tristeza. 
Desaliento, pusilanimidad y prontitud á incomodarse por todo» 

6o. Está meláncolico, concentrado y descontento de su súerte. 
Trabajando, se ve perseguido por ideas relativas á aconteci­

mientos recientes y que se representan vivamente en su imagi-
tíiaGK)¿»>lí? .OT^MÍ mi xiii IR. omípm t oíoixmoi> p\adfiit üi&mo oJ 

Observaciones reunidas por otros. 

Ligero 'vértigo a l aire libre, y paso incierto al andar (al 
cabo de hora y media) (Salomón Gutmann, en una memoriaJ. 

Vértigos, mas en la habitación que al aire libre, con vista turbia 
(Ernesto Stapf, en una memoria). 
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Dolor de cabeza presívo de dentro á fuera, en la frente y las sie­

nes (a] cabo de algunos minutos) (G. -E . Wislicenus, en una rne-
moi'iaj 

Dolor presivo, estupefaciente, en la frente, en todas las posi­
ciones del cuerpo, que se disipó á consecuencia del contacto de la 
mano (al cabo de hora y media) (C*-I?. Langhammer, en una 
memoria.) 

5- Estupor en la cabeza, con particularidad en la frente (Stapfy 
loe. cit .) 

Largas punzadas frecuentemente repetidas desde las dos emi­
nencias frontales basta el medio de la frente (al cabo de siete ho­
ras) (Franc. Har tmann, en una memoria). 

Dolor de cabeza, especie de perforación en dos puntos del co­
lodrillo, desde los huesos hasta en el cerebro (al cabo de diez horas) 
(Wislicenus, loe. eit.) 

Dolor compresivo y á modo de tirones, que se estiende á lo lejos 
por intervalos en la frente, dirigiéndose hacia la órbita del lado 
derecho (al cabo de cinco horas y cuarto) ( I l a r t m a n n , loe. cit .) . 

Dolor presivo en la sien izquierda (al cabo de cuatro horas y 
euarto) (Gutmann, loe. eit.) 

l o . Dolor de cabeza presivo de dentro á fuera, desde el centro 
del cerebro hasta el lado izquierdo de la frente (al cabo de seis ho­
ras) ( I d . ibid.) 

Dolor de cabeza presivo en la parte anterior del cerebro, mas 
violento cuando se mueven los ojos (al cabo de tres dias) ( I d . ibid.) 

Dolor de cabeza tensivo, presivo, que se estiende desde el hueso 
occipital hasta el interior del cerebro, á través del cual liega á la 
frente, donde se termina (al cabo de dos horas y cuarto) ( I d . ib id . 

Dolor en forma de tirones sucesivos desde la mitad izquier­
da del occipucio hasta la frente; poco tiempo después, dolor se­
mejante en la mitad derecha (al cabo de siete horas) ( I l a r t mann ̂  
loe. cit .) 

Pesadez en el occipucio, como si le tirasen de la cabeza hacia 
atrás, ó como si hubieran perdido su resorte los músculos anteriores 

i5 
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del cuello (al cabo de siete cuartos de liora.) (Gutmann, loe. cit.) 

l 5 . Sentimiento de pesadez en el occipucio, con punzadas 
tractivas inmediatamente. cerc¿i de l a nuca, mas á la derecha 
que d la izquierda, con inchazon de una g l á n d u l a cervical que 
produce bastante dolor cuando se la toca; a l mismo tiempo pe­
sadez ó vér t igo en la cabeza, con estupor de los ojos como en 
la embriaguez (estando sentado) (al cabo de tres cuartos de hora) 
C/Jartmann, loe. cit .) . 

Sensación en la piel de la cabeza y de la frente, como después 
de un miedo, y como si se erizasen los cabellos (al cabo de cinco, 
siete horas) (Gutmann, loe. ci t . ) . 

Dolor ardiente sobre el cuero cabelludo, por cima de la sien 
izquierda (al cabo ele siete horas y media) ( I d . ibid.) . 

Sentimiento de tensión en la sien derecha (al cabo de siete ho­
ras y media} ( I d . i b i d ) . 

Dolor presivo estupefaciente en la frente, en todas las posicio-
lies (al cabo de una hora) (Langkammer loe. c i t . ) . 

20. Bostezando, tirón á malo de punzada en la sien izquier­
da, que desaparece andando ó comprimiendo dicha parte (mante­
niéndose de pie) ( al cabo de una hora). ( I d . ib id .} 

Punzada en la frente, hasta la sien, que aumenta por la pre­
sión e inclinándose hacia adelante f Stapf] loe. c i t . ) 

En medio de la frente, dos pequeños granos que supuran, 
sin prurito n i dolores (al cabo de once horas) (Langhammci-, 
loe. eit .) 

Erupción de granos en la frente, que, en el espacio de un día 
y una noche, se confunden en una sola costra ( i ) . (ScJunidtmií-
l ler , en H o r r í s J í r c h i v . , I X , i u ) 

Granitos supurantes en la sien izquierda, que no producen sen­
sación alguna n i por sí mismos, n i cuando se les toca (ai cabo de 
nueve horas). (Langhammer , loe. c i t . ) 

20. Dolor urente piesivo por cima del ©jo izquierdo, al este-

(1) Producida por dosis de á dracma de ácido muriático oxigeaado (cloro), 



121 
rior (al cabo de dos horas y media) ( l í a r t m a n n , loe. cit .) 

Contracción de las pupilas (al cabo de tres cuartos de hora, de 
siete cuartos de hora, de dos horas, y de tres horas menos cuarto) 
(Langhammer, loe. ci t . ) 

Dilatación de las pupilas (al cabo de once horas) ( I d . ibid.J 
Grande dilatación de las pupilas (al cabo de quince horas) 

{ I d . ibid.J 
Papilas tan pronto mas ó menos dilatadas, tan pronto contrai­

das , á intervalos de cuatro o cinco, horas ( I d . ibid.J 
5o. Punzada no dolorosa que parte de la eminencia occipital 

izquierda., se estiende hasta el ojo del mismo lado, y ocasiona un 
pestañeo en el párparo superior, (al cabo de cuatro horas) f l í a r t ­
mann, loe. cit.J 

Tumefacción de los dos párpados, con rubicundez, pero sin do­
lor (al cabo de siete horas) fGutmann, loe. cit.J 

Dolor secante en el globo ocular derecho, durante la quietud 
(al cabo de cinco horas y cuarto) ( I d . ibid.J 

Punzadas prurilosas en el ángulo estenio del ojo derecho (du­
rante la quietud) f I d . ibid.J 

Vulsion á través del párpado superior , que se dirige hacia eí 
hueso de la mejilla, y que parece como producida por un hilo que 
hubiera perforado el párpado (al instante mismo) ffp'isliccnus, loe. 
cit.J 

35. Dolor de calambre cerca de la articulación izquierda de la 
mandíbula, que apretando sobre la parte, se estiende hasta el oido 
interno á modo de un dolor lancinante (al cabo de cinco horas) 
f l í a r t m a n n , loe. cit.J 

Dolor á modo de tirones en el lado izquierdo de la mandíbu­
la superior, que parece existir en el hueso, inmediatamente de­
bajo de la órbita (al cabo de dos horas y media) f l d . ibid.J 

Erupción granulosa en el pabellón de la oreja, que en el es­
pacio de un dia y una noche, se convirtió en una sola costra 

fSchmidtm'áller , loe. cit.J 
Ligeras punzadas pruritosas en el oido izquierdo, que se d i -
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«iparon introduciendo en el el dedo (al cabo de treinta y una l io -
ras) fGutmann, loe. cit.J 

Pellizco mdsivo en el interior del oído izquierdo (al cabo de 
cuatro horas) j que después de haberse repetido con frecuencia, 
tomo el aire de un calambre, d modo de una otalgia (Har t~ 
nuinn, loe. cit.J 

4o. Presión trac ti va en la eminencia tragas de la oreja, que 
cuando se comprime, ocasiona un dolor que se estiende hasta el 
interior del o i do (al cabo de seis horas y media) f I d . ibid.J 

Pellizco continuó en el fondo del oído derecho, interrumpi­
do algunas veces por fuertes punzadas que se estienden hasta de­
tras del pabellón, cuyo sitio se manifiesta después dolorido cuan­
do se le toca (al cabo de tres horas) f I d . ibid.) 

Dolor a. modo de tirones en el oido izquierdo, semejante a 
una otalgia (al cabo de diez y ocho horas) ( I d . ibid.) 

Presión secante oscura detras de Ja apófisis mastoidea : cuando 
«e toca dicho sitio , ocasiona el mismo dolor que si estuviera enfer­
ma por dentro la parte (al cabo de ocho horas) {Wiscihnus, loe. 
cit.J 

Dolor tractivo á modo de lirones detrás de las dos orejas, que 
ie estiende lentamente hacia la parte inferior de la nuca, y ocasio­
na allí una rigidez dolorosa cuando se mueve el cuello, durante 
veinte minutos (al cabo de ocho horas y cuarto.} { I l a r t m a n n , loe. 
cit.) 

Á 5 . Pasando al aire libre , mejillas encendidas y ardorosas , sia 
sed (al cabo de catorce horas). [Langhammer, loe. cit.) 

Erupción granulosa al rededor de los labios, que en el espacio 
de un dia y una noche , se convirtió en una costra. {Schmidm'u-
I h r , "loe. cit.) 

Una pequeüa ampolla en el labio superior, cerca del ángulo 
izquierdo de la boca, que causa el mismo dolor que una úlcera 
cuando se toca el labio , y que produce tensión cuando se mueve 
este \ durante dos dias enteros (al cabo de media hora) {GutmaiiJiy 
loe. cit.} 
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Tensi ón urente en el labio superior, al lado derecho {al cabo 

de siete horas) { Id . ihicl.) 
Dolor presivo y como diductivo en el colmillo izquierdo infe­

rior , qtie se disipa comprimiendo dicho cliente con los dedos (al ca­
bo de un cuarto de hora ) {Ear tmann, loe. cit.) 

5o. Sensación de zumbido en el lado izquierdo de la mandíbu­
la inferior, que degenera en un hormigueo desagradable en los dien­
tes inferiores izquierdos (al cabo de una hora) { I d . ibid.) \ 

La lengua le parece demasiado pesada y como sobradamente 
larga; cuando quería hablar, se le figuraba tener plomo en la len­
gua , y necesitaba hacer un esfuerzo para levantarla; al mismo 
tiempo grande secura en la boca y en la garganta ; todo esto duran­
te cinco minutos (al cabo de una hora) { I d . ib id . j 

Se escoria la lengua , y se pone azulada (Letocha en I l u f e -
laruVs Journal, X V I I I , n i , pag. 45 , 4^-) 

Una pústula sobre la lengua, en medio, que ocasiona un dolor 
escociente { f d. ibid.) 

La lengua se cubre de una úlcera profunda, de fondo negro 
y bordes vuc!los(/í/. ibid.) 

55. La lengua se atrofia { i d . ibid.) 
Hambre canina , grandes deseos de beber ( i ) {Ramazzini, dé 

morbis ar t i f . , cap. 5 i ) 
Sabor de boca á la vez áspero y pútrido , casi semejante al de 

huevos podridos , con salivación (al cabo de cuati© horas y media i 
[tLanghammer*) loe cit.) 

Disgusto en la boca del estómago y deseos de vomitar (al cabo 
de una hora) {Stapf, loe. cit.) : 

Dolor sordo en el estómago y los intestinos, unido á un senti­
miento de constricción, durante muchos dras {o.) {Crawford, en 
Samml. far prakt . Aevz-te, X V . o) 

( i ) En los trabajadores de las salinas; debido á los vapore* del ácido muría-
tico que se elevan cuando se cuece el agua. 

(a) á consecuencia de so golas de cloro dilatado eu agua. 
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6o Sentimiento de vacuidad en la región del estomago, so­

bre todo en el esófago, que no cede comiendo, con horhorismos 
en los intestinos (al cabo de una liara) ffflslicenus loe. ci t . ) 

Sentimiento de vacuidad en el bajo vientre, con ruido de tripas 
(al cabo de una hora) (Har tmann, loe, cit.) 

Después de una deposición conveniente y de naturaleza ordina­
ria, sentimiento doloroso de vacuidad en el bajo vientre, por la 
mañana (el quinto dia) [ A . F . H a y n e l , en una memoria.) 

Después de haber comido m u j moderadamente , sentimiento de 
plenitud en el bajo vientre , como si se hubiese comido demasiado, 
con hinchazón del vientre [Stapf, loe. cit.) 

Borborismos ruidosos en el vientre, como si estubiera vacio 
(hallándose sentado) (al cabo de tres horas y media) {Langhammer, 
loe. cit.) 

65. Rxiido de vientre, borborismos estrepitosos {Stapf, loe. cit.) 
Dolor semejante á picaduras de aguja a] rededor del ombligo, 

y continuo (al cabo de veinte y cuatro horas) {Gutmann, loe. cit.) 
Punzadas en el costado izquierdo debajo de las costillas {Stapf 

loe. cit.) 
Violento retortijón en el bajo vientre, sentándose , andando y 

manteniéndose de pie (al cabo de cuatro di as) {Haynel, loe. cit.) 
Dolor secante debajo del ombligo, en medio del bajo vientre 

(al cabo de una hora) {Hartmann, loe. cit.) 
yo. Friolento pellizco desde la región umbilical hasta los dos 

costados , con borborismos (al cabo de hora y media) ( i d . ibid.) 
Violento dolor pellizcante en la región límbilical, con un sen­

timiento de vacuidad, que se estiende hasta la boca del estómago, 
y causa opresión en ella (al cabo de hora y media) f / d . ibid.) 

P res ión constrictiva debajo de las costillas falsas del lado 
izquierdo , que no cambia, por la inspiración n i por la espira­
ción (al cabo de siete cuartos de hora) ( I d . ibid.) 

La elevación del vientre ocasiona un dolor presivo , y cada pa^ 
so.que se da resuena en su interior (Stapf, loe. cit .) 

Tensión comprimen te bajo las costillas falsas, que determina 
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muchas veces consecutivas á hacer profundas inspiraciones, y se di­
sipa después de haber despedido algunas ventosidades (al cabo de 
dos horas y cuarenta y cinco minutos) ( I l a r t n u m n ,loc. cit .) 

yS. Sensación desagradable que ocasiona .ansiedad en todo el 
bajo vientre; la salida de aigunas ventosidades Ja disminuye, y 
una deposición la disipa enteramente (al cabo de tres horas) ( I d , 
ibicl.) 

Violento dolor pellizcante a golpes , en el esterior , sobre un 
pequeño punto del lado izquierdo del bajo vientre , que se hace 
mas vivo a cada espiración (al cabo de once horas) ( I d . ibid. j 

Violento pellizco secante que se dirige desde el intestino recto 
hasta la parte superior del bajo vientre •{al cabo de una hora) , se­
guidamente deseos-de defecar; la deposición es un poco mas blan­
da quede ordinario. (Gutmann, loe. c i t . ) 

Manteniéndose de pie ó andando, pellizco secante en el bajo 
vientre que desapareció sentándose (al cabo de una hora) ( L a n -
ghammer, loe. eií.) 

Punzada urente en la ingle izquierda (al cabo de once horas) 
(Giitmana loe. cit.) 

80. Dolor semejante á picaduras de alfiler en la región del ani­
llo inguinal (a i -cabo de tres días) ( I d . l'oid.) 

Dolores en forma de picaduras de alfiler en la piel del bajo vien­
tre (al cabo de hora y media) ( I d . ib id . j 

Ligero pellizco en 3a región umbilical y debajo de ella , mas 
particularmente en los músculos abdominales (al cabo de media h o 
ra) (WisBcenus, loe. ci t . ) 

Ardientes punzadas en el ano ( f fayne l , loe. cit.) 
-Pruritoardiente, voluptuoso, en el perineo, cerca del ano , que 

obligo a rascarse, durante un cuarto de hora, en todas las posicio­
nes del cuerpo, y que no ceso al instante rascándose (al cabo de 
quince horas) (Larighammer , loe. cit .) 

85- (Deposición blanda, con retortijones y especie [de pas­
tosidad en el bajo vientre, como á consecuencia de un resfria­
do j después de iiaber depuesto se halló bastante bien) (al ca-
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ho de veinte y cuatro horas ) f fVislícenus , loe. cit .) 

Después de haber comido , deposición liquida ( H a y n e l , 
loe. cit .) 

Orinando , deja escapar , sin advertirlo, materias líquidas , sin 
haber esperimentado necesidad de defecar ( I d . ib id . ) 

Gonliiiuos deseos de orinar; orina pgtco cada vez , pero amenu-
do, á la verdad sin dolor, aunque con un poco de tenesmo des-, 
pues de la emisión. (Stapf, loe. c i t . ) 

Frecuentes emisiones de orina, con urgentes deseos de o r i ­
nar ( i ) (al cabo de siete cuartos de hora) (Langhammer , loe. cit .) 

90. Frecuentes deseos de or inar , con repetida emisión de 
orina (al cabo de tres horas y cuarenta y cinco minutos) ( I d . i b id . ) 

Emisión estremadameníe abundante de orina acuosa (¿¡tapf, 
loe. cit .) 

En medio de frecuentes y violentos deseos de orinar, hecha 
por lo menos seis veces mas orina que el agua que habia bebido 
desde la mañana (al cabo de un cuarto de hora) ( l l a y n c L loe. ci t . ) 

Debilidad de la vejiga urinaria (Samml.fuer die prakt . A e r z -
te , X V , 5.) 

La orina fluye con lentitud , como si no tuviera la vejiga bas­
tante fuerza para espelerla (al- cabo de doce horas) (TFislicenus, 
loe c i t . ) 

95. Frecuentes deseos de orinar, con emisión muy escasa de 
orina (al cabo de setenta y dos horas, y durante muchas horas 
consecutivas) (Langhammer , loe. cit .) 

Estrangurria : se le figura siempre que va á fluiría orina, pero 
no sale 5 sin embargo se presenta sin dolor, cuando sale un poco. 
(Stapf , loe. cit .) 

(1) Aunque el ácido mm'iático, poco lierapo después de haber lomado una do» 
iisescesiva, parezca producir á veces , durante algunos momentos, inútiles de­
seos de orinar; sin embargo, no se tarda en ver sobrevenir su efecto primitivo 
propiamente dicho, una frecuente emisión de orina, cuyo efecto secundario (reae-
eion del organismo) es siempre una disminución de la escrecion urinária, con fre­
cuentes deseos de orinar, ó eu üa «na atonía j a »ea del cuello de la vejiga, j a do 
la vejiga mi-sma. 
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A l instante que ha orinado, dolor lancinante, y escociente, 

en el orificio de la uretra (al cabo de cuatro horas) (Lcmghammer. 
loe. cit.) 

Violenta punzada escociente en la parte posterior del miembro 
viri l á la derecha ( l l a y n c l , loe. cit .) , 

Dolor terebrante tensivo desde el testículo derecho hasta el 
medio del miembro (al cabo de cuatro horas y media) (GuUnann, 
loe. cit.) 

ico- Sentimiento de debilidad en las partes genitales, el miem­
bro viri l se halla pendiente, flojo y como marchitado; falta absolu­
ta de erección (al cabo de veinte y cuatro horas) (TFldicenus, 
loe. eit.) W s 

Se despierta por la mañana con la misma sensación que si fue­
se a verificarse una polución; el miembro vir i l se halla poco rígido, 
mientras fluye un líquido acuoso, espumoso, totalmente inodo. 
j o , á cuya emisión sigue durante largo tiempo una erección acom­
pañada de dolor tensivo (Stapf, loe. cit .) , 

Sensación en las partes genitales, como si fuesen a venir las 
reglas (al cabo de seis horas) ( I d . ibid.) 

Prurito y cosquilleo en la nariz con tendencia continua a es­
tornudar ( i) (Theiner i en Annalen der Heill iunst, 1 8 1 1 , abril .) 

Coriza (Samml. fuer die prakt . Aerztey loe., eit.) 
l o5 . Romadizo estremado coano en el catarro (Sehmidtmüller^ 

loe. c i t , ) 
Ronquera durante ocho dias (2) (Damenil, en Sachse, y I lufc» 

lemd's Journ. , X X V i l ! , v i , p. o í 
_ Espuicion de sangre (5) (Westrumh, en Sachse, loe. cit.) -

Hace inspiraciones profundas y á modo de gemidos (4) (¿fufe-
land's Journ . , X V I I I , n i , p. ^S, 46,) 

Suspiros (Ilufcíand- s Journ. , loe. eit .) 
110, Las pulsaciones del corazón eran tan fuertes durante la fie-

(1) Debido á los vapores distantes del ácido mun'ático, en muchas perso-
á a s / — ( 2 ) Producido por cloro ingerido ea el es tómago.—(5) Producido por e\ 
mismo medio. — (4) Producido por el vapor, 

l6 
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hre, por la noche, que las sentía en la cara ( J í a r t m a n n , loe. cit.) 

Opresión muy dolorosa en el pecho principalmente en el costa­
do derecho (al cabo de diez y seis horas) ( i d . ibid.) ' 

Presión dolorosa en el lado derecho del tórax, que se hace po­
co á poco mas violenta por si misma , y sobre la cual no influye la 
inspiración n i la espiración (al cabo de cinco horas) { I d . ibid.) 

Sensación de presión, de conslricc-on en el pecho, sin dificul­
tad no obstante de respirar (al cabo de cuatro horas) { I d . ib id . ) 

Sensación de presión y de constricción en el lado derecho del 
tórax , á la altura de la cuarta y quinta costilla, que aumenta de 
mas en mas , durante la inspiración (al cabo de una hora) ( I d . ibid.J 

115. E n el costado derecho del tarace , sentimiento de trac­
ción , que empezó debajo de l a teti l la , se dir igió hacia el cue­
llo , debili tándose poco d poco , j desapareció en él (al cabo de 
dos horas y media) ( I d . ib id.) 

Vivas punzadas en el costado izquierdo del pecho, en las t i l -
timas costillas verdaderas , sin conexión con la inspiración, n i con 
la espiración (al cabo de cuatro horas) (Wislicenus , loe. cit.) 

Presión lancinante en el lado derecho del tórax , debajo de la 
tetilla , que aumenta poco á poco y disminuye lo mismo (al cabo 
de tres horas y cuarenta y cinco minutos) { l i a r t m a n n , loe. cit .) 

Violentas y fuertes punzadas en Ja tetilla derecha, (al cabo de 
catorce horas) I d . ibid.) 

Punzada debajo del esternón, inmediatamente encima de la bo­
ca del estómago {Stapf , loe. cit.) 

120. Sacudimientos secos en medio del pecho y dentro del 
esternón, con una presión oscura en la parte posterior de la ca­
v idad torác ica , opresión general del pecho y dificultad de res­
p i r a r , durante todo el d í a , de tiempo en tiempo (al cabo de 
cuatro horas} [Wislicenus, loe. cit.) 

A l espirar, picaduras de aguja en el lado izquierdo del pecho, 
entre dos costillas verdaderas (estando sentado), que desaparecie­
ron levantándose, andando y tocando á la parte al cabo de tre» 
cuartos de hora) {Langhammer. loe. cit.) 



129 
Punzada tensiva, vnlsiva, que se estiende desde las costillas 

falsas del lado izquierdo hasta las del lado derecho, de dentro a 
fuera (al cabo de tres horas) (Gutmann, loe. cit.J 

Punzada perforante en los músculos intercostales derechos, fue­
ra del momento en que se respira, j que persiste durante la ins­
piración y la espiración (estando sentado) (al cabo de ocho horas 
y media) f l d . ibid.J 

Estando sentado , al espirar, picaduras de alfiler en el lado de* 
recho del tórax , debajo de las costillas verdaderas, que desaparea 
cieron poniendo la mano sobre la parte, manteniéndose de pié y 
andando (al cabo de tres horas) (Langlmimner, loe. eit.J 

IQo. Dolor tensivo, terebrante, en el pecho, que continúa 
durante la inspiración j la espiración (al cabo de cincuenta y una 
horas) (Gutmann, loe. cit.J 

A l esterior dé los costados del pecho, anchas punzadas que 
se dirigen lentamente de abajo a arriba (al cabo de una hora) (¿F i s -
licenus, loe. cit .) 

Pequeña punzada tractiva, que se estiende desde el lado iz ­
quierdo del sacro hasta las vertebras lumbares ( l l a y n c l , loe. c i t . ) 

Inspirando, dolor presivo en el lado izquierdo del pecho, i n . 
mediatamente junto á la columna vertebral (al cabo de un cuarto 
de hora) ( f l a r tmann , loe. cit.J 

Andando al aire libre, dolores presivos á lo largo de la colum­
na vertebral, que desaparecen deteniéndose ó sentándose (al cabo 
de cuatro horas y media) (Langhammer , loe. cit.J 

15o. Sentándose, dolor presivo en medio de la espalda, como 
después de haber estado encorvado largo tiempo, que desapa­
reció mantenwndose de pie ¿ andando (al cabo de tres cuartos de 
hora) ( I d . ibid.J 

Sen tándose , dolor presivo en el lado izquierdo de la espal­
da, como después de haber permanecido largo tiempo inclinado 
que no desaparecía tocando d la par te , manteniéndose de pie o 
andando cabo de nueve horas) (Langhammer, loe. cit.J 

Sentándose , punzadas dolorosas en el lado izquierdo de Ja es< 
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palda , que desaparecieron manteniéndose de pie ó andando (al 

cabo de liora y media) ( I d . íbid.) 
Después de haber escrito largo tiempo con el cuerpo un poco 

encorvado, violento dolor en la espalda y en los omoplatos , como 
si se hubiera derrengado (al cabo de treinta y tres horas) (Haync l , 
loe. ci t .) 

Vivas punzadas, acompañadas de una ligera tracción , en los 
omoplatos, con sensación de calor en dichas partes (al cabo de una 
hora) (Wislicenus, loe. cit.) 

135. Ligera punzada presiva en el borde inferior del omoplato 
derecho (al cabo de diez horas) (Har tmann, loe. cit .) 

Dolor tractivo, tensivo, entre los hombros, que alterna con un 
dolor semejante en las últimas costillas falsas y que no pone sin 
embargo obstáculo á la respiración (al cabo de media hora) ( M . 
ih id . ) 

Manteniéndose de pie y sentándose, dolor presivo en el sacro, 
como si se hubiera permanecido largo tiempo inclinado, y que des­
aparece ya sea andando, ya tocando á la parte (al cabo de tres ho­
ras) (Langhammer, loe. c i t . ) 

Sensación ardorosa en los músculos posteriores del antebrazo 
pjulerdo, inmediatamente junto á la articulación del codo (al cabo 
de tres cuartos de hora) ( H a r t m a n n , loe. cit .) ^ 

Seutimiento de pesadez en ambos brazos 5 levantándolos, se le 

figura que están llenos de plomo ( I d . ihid.) 
Xio Cansando un poco el brazo izquierdo, calambre en Sti 

parte superior: pero doblando el brazo, el calambre se marnílesta 
en el antebrazo (al cabo de un cuarto de hora) (Hayne l , loe, c i t . ) 

Vulsiones pulsativas violentas , á veces intermiteutes, en algu­
nos de los músculos del antebrazo derecho (al cabo de veinte y 
cinco horas) ( I d . ibid.) * , , 

Estando sentado J escribiendo , t i rón en ios músculos del 
brazo derecho, que despareció meneando f estendiendo dicho 
miembro (al cabo de un cuarto de hora) fLanghammer, loe c i t . ) 
• M o r lancinante y i modo de tironea en Ja estornudad (te 1* 
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t t ócn l ááon del codo derecho (al cabo de nueve horas y media) 
(Martrnann, loe. cit.) 

Dolor secante en la saugria del brazo, mas fuerte cuando so 
dobla este, y que disminuye cuando se estiende (al cabo de cuatro 
horas) {ffislicemiSi loe. cit.) 

l4o . Dolor t ract ivo, tensivo, en la articulctcíon del codo 
derecho, frecuentemente {Hayriel>loe. cit.) 

Tirón oscuro inmediatamente por cima de las articulacionef 
del codo y de la mano , que se advierte muclio mas durante la 
quietud que durante el liiovimiento (al cabo de veinte y cuatro 
horas) {PFislicenus, loe. cit.) 

Dolor secante en el antebrazo derecho, delante de la articula­
ción del codo (al cabo de algunos minutos) ( Id . ibid.) 

Dolores escocientes en el antebrazo derecho, esleriormente 
(Gutmann , loe. cit .) 

Dolor de rotura en el lado interno del antebrazo derecho, como 
si se hubiera recibido un golpe en e'i , que se advierte durante el 
movimiento , pero mucho mas durante la quietud, y que se sostie­
ne un cuarto de hora (al cabo de diez horas y media) { I d . ibid.) 

1B0 Dolor tractivo á modo de tirones en los músculos posteriores 
del antebrazo izquierdo, hasta los dedos (al cabo de siete horas j 
inedia) [ l í a r t m a n n ^ loe. cit.) 

Dolor secante , tractivo , en los músculos posteriores del ante­
brazo derecho , que se reproduce á golpes (al cabo de siete horas 
y media.) [ I d . ibid.) 

Sensación de pesadez , que figura un calambre, en el antebra­
zo derecho, inmediatamente junto á la muñeca (al cabo de media 
hora) { M . . ibid.) 

Erupción granulosa en el dorso de las manos y dedos, que, en 
el espacio de un di a y una noche, se cubre de una costra 
^Schmidtmkller, loe. cit.) 

P ru r i to voluptuoso en la palma de la mano izquierda, que 
ébl iga d rascarse (al cabo de un cuarto de hora.) {Langhammer, 
loe. cit.) 
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l55 . Cosquilleo voluptuoso, lancinante y en la palma d é l a 

mano derecha que obliga d rascarse, pero que d pesar de esto 
no cesa a l instante (al cabo de cuatro horas) {/d. ib id.) 

Calambre en la palma de la mano izquierda , que se disipa mo-
yícndola (al cabo de cinco horas) { I d . ibid.) 

Escribiendo , dolor es pasmo d ico , como un calambre, en la 
eminencia tenar de la mano derecha, que se disipa meneando 
el pulgar (al cabo de tres cuartos de hora) { I d . id id.) 

Dolor semejante á picaduras de alfiler en Ja estremidad del dedo 
indicador izquierdo, que no se advierte sino por el contacto, y que 
dura algunos minutos (al cabo de cincuenta y dos horas) (Guí -
tnann, loe. cit.) 

Dolor tractivo á modo de tirones en el cuarto dedo de la mano 
izquierda, que empieza en la articulación media, y se estiende 
hasta el hueso correspondiente del metacarpo, desaparece por la 
flexión del dedo , pero se reproduce con mas violencia tan luego 
como se estiende este (durante la quietud) (al cabo de una hora) 
{Har tmann loe. cit.) 

160. Tirón secante en la eminencia hipote'nar de la mano 
izquierda (al cabo de dos horas y media) { I d . ibid.) 

Punzada pruritosa sostenida en los músculos glúteos del lado 
derecho, que todavía ocasiona mas viva comezón cuando se ha 
frotado la parte (al cabo de cinco horas) (¡Vislicenus, loe. cit .) 

Sentándose, pellizco secante en la cadera derecha, que desapa­
rece andando ó manteniéndose en pie (al cabo de siete cuartos de 
hora) (Langhammer •> loe. cit .) 

Vulsiones en algunas partes musculosas, tan pronto en el mus­
lo derecho, y tan pronto en el izquierdo (al cabo de veinte y cuatro 
horas) (Bayne l , loe. c i t . ) 

Sentándose, dolor en fo rma de punzada, acompañado de 
presión y de tracción en los músculos del muslo izquierdo, inme­
diatamente jun to d la ingle, que desaparece por el tacto, por el 
movimiento y levantándose (al cabo de dos horas y cuarenta y c in­
co minutos) (Langhammer, loe. cit .) 
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cociente, andando j sentándose (al cuarto día) {Haynel , loe. cit.) 

Dolor lancinante a modo de tirones, en el femar derecho; an­
dando (al cabo de siete cuartos de Lora) {Har tmann , loe. cit.) 

Estando acostado en la cama, espasmo doloroso en los músculos 
del muslo izquierdo, inmediatamente por cima do la rodilla, sobre 
el lado estenio, que se disipó por el contacto de la mano (al cabo 
de diez y seis horas) (Langhammer, loe. eit.) 

Sentándose, presión á modo de punzada en los músculos del 
muslo izquierdo, que se disipó manteniéndose de pie o andando 
(al cabo de doce horas y media) { I d . ibid.J 

Sen tándose , dolor t rac t ivo, á modo de espasmo, en los mus-
culos del muslo izquierdo, cerca de la rodi l la , que cesó movién­
dose j manteniédose en pie (al cabo de media hora) { I d . 
ihid.) 

170. Paso vacilante, po r debilidad de l os muslos {Cut/nann, 
loe. cit.) 

Sentándose, tirón constrictivo, a modo de espasmo, en los mús­
culos anteriores del muslo izquierdo, que se disipa tocando á la par­
te , moviéndose y manteniéndose de pie ( a l cabo de seis horas y 
inedia) (Langhainmer, loe. c i t . ) 

Un tirón junto á la rótula derecha (al cuarto dia) {J la jne l , 
loe. cit.) 

Dolor lancinante , escociente , en el lado estenio de la rodilla 
derecha { I d . ihid.) 

Cuando cruza la pierna izquierda sobre la derecha, esperimenta 
en medio y al través de la rodilla derecha un dolor lancinante, á 
modo de tirón (al cabo de una hora) ( I / a r lmann , loe. cit.) 

I j S . Punzada secante en la pantorrilla derecha, sentándose 
(al cabo de siete horas) ( I d . ibid.) 

Dolor presivo en la pantorrilla izquierda, durante ía quietud y 
el movimiento (al cabo de veinte y cinco horas) {Gutniann, 
loe. cit .) 

Punzada pruritosa, sostenida, en el empeine del pie izquler-
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do , cuando se mueve este, pero aun mas desagradable cuando 
se está quieto (al cabo de ciocuenta j cinco horas) l i d . ibid.) 

Punzada presiva continua en el empeine del pie izquierdo, 
moviéndole, mas viva cuando se mantiene tranquilo (Td. ib id . ) 

Estando de pie, punzadas tractivas en el empeine del pie dere­
cho cerca de la articulación, que desaparecieron andando, pero que 
se reprodugeron sentándose (al cabo de siete cuartos de hora) fLan-
gkammer, loe. cit.J 

180. Dolor cíe desolladura debajo del tobillo esterno del píe iz­
quierdo, que se advierte con mas viveza locando dicha parte Ó 
echándose sobre ella., y que dura toda la noche (al cabo de seis 
horas) fGutmann, loe. c i t ) 

Prurito en la planta del pie izquierdo, andando y manten ién­
dose quieto (al cabo de cinco horas y media) ( I d . ibid.) 

Sentándose , punzada presiva en el borde interno de la planta 
del pie derecho, que se disipó andando y manteniéndose de pie 
/al cabo de hora y media) (Langhammer, loe. cit .) 

Dolor secante, á modo de calambre , en el hueco de la planta 
del pie derecho , sentándose (al cabo de dos horas y cuarenta j 
cinco minutos) (Har tmann , loe. cit.) 

Estremecimiento escarbante en la raiz de los dedos del pie de­

recho, durante la quietud (al cabo de nueve horas) (Guimann, 

loe. cit .) 
l85 . Punzatfa prurilosa en la raiz del dedo gordo derecho, d u ­

rante la quietud (al cabo de seis horas y media) ( I d . ibid.) ^ 
Violento dolor pulsativo en los tres dedos medios del pie iz­

quierdo , durante la quietud (al cabo de tres días) ( I d . ibid . 
Los trabajadores de las salinas se ponen caquécticos e hidrópi­

cos, y contraen úlceras pútridas en las piernas ( I l amazz in i , loe. cit .) 

Una multitud de úlceras cutáneas muy dolorosas, que impiden 

sentarse y echarse (Schaekel.) 

El cloro restablece la irritabilidad de la fibra muscular abolida 

por el alcohol y el opio {Humboldt , Üeher die Reitzbarkeit 

. der Faser.) 
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190. Sentimientó de debilidad y cansancio por todo el cuerpo 

{Stapf, loe. cit.) < i iV:, .•...> 
Sentándose, se cerraban los ojos de cansancio; pero levanta'ñdo-

se y moviéndose, volvía al instante á hallarse alegre y dispuesto 
(al cabo de dos horas y cuarenta j cinco minutos) {Langhanimer, 
loe. cit.) . shooi Of9gií ÍUÍ «OÍ) v) 8Óssj?.ud- ¿ol • oiJjsra' na. 

El sueüo casi le cierra los ojos trabajando (al cabo de cuatro 
horas) ( H a r t m a n n , loe. cit.) -

Durante todo el dia , grande tendencia á dormir { I d . ibid.) 
Manteniéndose en pie o andando, cansancio en todo el cuer­

po;, de modo que apenas se hubo sentado , Cuando se durmió (a^ 
cabo de nueve horas j media) {Langhctmmer, he. ci t . ) 

igo . Se despierta antes de media noche, y no puede volverse * 
á dormir después (Ja cuarta noche) ( I l ayne l ,(íoc. cit.) 1 

. Se despierta con frecuencia , y se agita bastante en la cama (al 
cabo de veinte y dos horas) (Langhammér ^ lóc.-cit.) i -

Sueno agitado, frecuentemente interrumpido, Con sueños vivos -
Í inquietantes, y abundante sudor por todo el cuerpo, menos en 

la cabexa f l l a r t m a n n , loe. cit.) 

• Sueños cuyo recuerdo no se conserva ( Z a w g ^ / ñ m é r , loe. cit .) 
Sueños que escitan inquietudes,: contrariedad y alegría ( M ibid.) : 

200. Sueño vivo que ocasiona inquietud (/Í¿. i'Míi.) 
Sueños vivos, llenos de cuidados y de temor, con erección, sin 

ejaculacion {Gutmann, loe. cit.) 
Sueños vivos que inspiran inquietudes y terror { I d . j M d ^ 

.1 Agitación (éfufolands Journa l , X V I I I , m , p. 
No puede entrar en calor en toda la noche , no hace mas que 

revolverse en la cama (al cabo de diez y seis horas) (fFidicenns, 
loe. cit.) •_ • • ' '> • . ••• • l&) 

í2o5. El frió le despierta antes de media noche, y le es i m ­
posible entrar en calor ; tiene menos frió en los puntos sobre que" 
está echado; mas tarde se encuentra muy caliente y transpira (la 
tercera noche) { I l a y n e l , loe. cit.) 

Teniendo las mejillas calientes y las manos frías, horripilación 

e 
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febril por todo el cuerpo, sin sed (al cabo de una hora) (Lan~ 
ghammer, loe. ciü.) 

Frió febril por todo el cuerpo, horripilaciones, con bostezos y 
pandiculaciones, pero sin sed y sin calor después (al cabo de tres 
horas y cuarto) { I d . ibid.) 

En medio de los bostezos (y con un ligero coriza) , escalofrió 
febril por todo el cuerpo , con pulso débil y pequeño ; frió en la 
estremidad de los dedos, que se hallan en cierto modo muertos, y 
coloración azul de las uñas , sin sed y sin calor después (al cabo 
de dos horas) [ I d . ibid.) 

Apenas se ha echado para dormir un poco (a causa de los gran­
des deseos de dormir que esperimentaba todo el dia), cuando ad­
vierte un ardiente calor en toda la cabeza y en las manos, hal lán­
dose frios los pies, sin sed (al cabo de cuatro horas) (Har tmann, 
loe. ci t . ) 

2lO. Ligero sudor, por la mañana , en todo el cuerpo (al cabo 
de veinte y tres horas) (Langhammer, loe. ci t . ) 

Tranquilo, concentrado en si mismo, se ocupa de lo presente y 

de lo venidero ( I d . ibid.) 
Se halla sumido en profundas reflexiones, como si esperase al­

gún acontecimiento desagradable, lo que sin embargo no le impide 
trabajar ( I d . ibid.) 

Inquietud y ansiedad (al instante mismo) durante todo el dia: 
no puede hacerse superior al menor mal, n i manifestarse satisfecho 
de cosa alguna ; al cabo de setenta y dos horas , se halla mas con­
tento y menos cabiloso e inquieto, que en los dias anteriores {Id. 
ibid ) 
1 1 Disposición d la tristeza, sin que se pueda asignar la causa 
(al cabo de seis dias) (Gutmann, loe. c i t . ) 

i2i5. Lacónico en sus respuestas , ceñudo, gruñón (al cabo de 

tres dias) ( I d . ibid.) 
Concentrado en si mismo, breve en sus respuestas (Id. ibid.) 

Disgusto por los trabajos de gabinete (al cabo de tres dias) 

(Id. ibid.) 
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Espíritu apacible , tranquilo y sin cuidados (sobre todo al cabo 

de muchas lioras) ( i ) (Langhanimer, loe, cit .) 

ACIDUM PiiospiionicuM 

f^c ido fosfórico.) 

Para prepararle , se toma una libra «Je huesos calcinados y 
partidos en pedazos; se ponen en una cápsula de porcelana, y 
se echa en ellos una libra de ácido sulfúrico del mas fuerte; se 
menea esta mezcla muchas veces, en el espacio de veinte y cuatro 
horas, con una varilla de vidrio, después se mezclan bien las pu­
ches que resultan con dos libras de aguardiente bueno; se intro­
duce el todo en u i i saquito de lienzo, y después de haberle biea 
atado, se le comprime entre dos tablas cargándolas de peso; se pue­
de todavía echar dos libras de aguardiente sobre el residuo del saco, 
comprimir de nuevo, mezclar el liquido esprimido con el que SQ. 
obtuvo por primera vez, y dejar sosegado el todo durante dos dias, 
para decantar después la parte clara. Se espesa esta última 7 calen­
tándola ,en una cápsula de porcelana, y se derrite el residuo á un 
calor vigoroso. El ácido fosfórico .derretido debe ser ;claro y transpa­
rente como cristal-, se Je parte en pedazos mientras, .está £iun calien­
te , y se lé encierra ^ n un frasco bien tapado ? porque no tarda en, 
deshacerse y liquidarse «uando se le deja espuesto .al aire. 

Se disuelve un grano de este ácido en cien gotas de una mez­
cla de nueve partes de agua y una de alcoholf se dan dos vigoro­
sas oscilaciones á la disolución, se mezcla una ĝota de esta con cien­
to de alcohol, se sacude dos veces <el todo íCro'isgtfb 7 se repite 
la misma operación hasta que haya llegado la .dilución al írillone-
simo. Entonces se impregna en dicho liquido un glóbulo del tama­
ño de una semilla de adormidera , que es 3a dosis homeopática. 

Los siguientes síntomas que determina .el ácido fosfórico sobre 

( i ) Reacción del organismot efecto curativo. 
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el hombre sano, indican claramente por si mismos cuales son los 
estados morbosos naturales en que conviene y debe ser sal alario 
este ácido á causa de su analogía homeopática. 

Cada dosis obra durante mas de quince dias, en las enfermeda­
des crónicas. 

El alcanfor calma la acción demasiado violenta del ácido fos­
fórico. 

S ín tomas del ác ido fosfórico* 

Vértigo todo el día. 
P^ertigo á la ca ída de la ta rde , estando de pie y andando, 

como si estuviera borracho 5 vacila 5 el vértigo desaparece estando 
•sentado (muchas noches.) 

Z7"srtigo, por la m a ñ a n a , á punto de creer que va á caerse, 
í 'hallándose de pie. 

Vértigos muchas mañanas , al levantarse de la cama. 
5- Por la mañana, después de haber abandonado la cama, debi­

lidad en la cabeza. Como si se fuera á caer. 
No puede salir de una idea, j no se presentan á su imaginación 

'las ;q;ue se refieren a ella. 
Por lá noche, sentándose, no cree descubrir mas que números 

- durante tina hora 5 al mismo tiempo tenia la cabeza atontada j en­
ferma ; al último, mucho calor. 

No puede enlazar convenientemente sus ideas. 
Por la íaaiiana , la cabeza sé halla confusa, como si hubiera 

«stado eii gran broma toda ía noche. 
10. Ofuscación ú obnubilación de la cabeza (al cabo de cuatro 

dias.) 
Dolor de cabeza desde muy de mañana , al despertarse, que ce­

sa levantándose. 
Ruido eñ la cabeza. 
Cuando entra por la noche en una habitación caliente 7 tiene 

la cabeza como atontada. . 
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Qolor Ae cabeza ) á modo de estupor y con ruido en dicha 

parte \ después le duele toda la cabezal al toser, como si fuera i 
partirse. 

i5- Violentos dolores de cabeza, que le obligaron á acostarse? 
l-enia el cuello rígido. 

Conmoción dolorosa en la cabeza , andando. 
Por la maüana, al despertar, grande dolor de cabeza, con pre­

sión eñ la frente, que le deja atontado , j le impide abrir los ojos*, 
•el dolor no le permitía hablar, y se aumentaba coíiiiderablemeiite 
al menor ruido. 

Cefalalgia en el occipucio, que le obliga á acostarse-
Cefalalgia semejante á la que se espcrimen ta cuando se lia recibi­

do una derrengadura, y como si se tuviera alguna cosa pesada den­
tro de la cabeza. 

20. Presión de arriba á abajo en la cabeza, como si estuviera 
aplastada por un peso, ó si un golpe la abriera por arriba. 

Presión escesivamente fuerte en k cabeza, por la tarde. 
Cefalalgia urente en la parte superior del cerebro. 
Violenta cefalalgia ^ presión de dentro á fuera en el colodrillo, 

durante tres dias. 
Dolor de cabeza, como si estuviera rechazado el cerebro de aba-

Jo á arriba , al mismo tiempo pulsación dolorosa por dentro, que 
semeja á los latidos de una arteria. 

25. Golpes aislados en la cabeza, que parecen como dados con 
t m martillo. 

A l levantarse y toda la mañana, cefalalgia a' modo^de picadas. 
Dolor presivo y lancinante en todos los puntos de la cabeza, 

por inierválos. 
Punzadas por cima del ojo izquierdo, que ascienden en la 

cabeza (manteniéndose de pie) (al cabo de catorce horas.) 
Vulsion en la cabeza. 

5a Punzada aguda largo tiempo sostenida en el vértice de la 
cabeza, al esterior, que aumenta cuando se pone la mano sobre 
la parte-



140 
Se forma una elevación dolorosa en la cabeza 5 le parece que 

alguno le tira alli de los pelos, y dicho punto se halla dolorido 
al tacto como si hubiera recibido muchos golpes. 

La piel de la cabeza se halla muy dolorida al tacto, como si se 
hubieran arrancado los cabellos 5 especie de dolor de desolladura. 

Dolor tractivo en los huesos del occipucio, todos los diasi 
sin embargo la parte no se manifiesta dolorida al tacto. 

(Durante un calor en la cara, sensible al tacto, tensión en 
la piel del rostro, como si se hubiera secado en el una clara de 
huevo.) 

55. Fuerte presión que desciende desde la frente hasta la 

nariz. 
U n grueso grano en la frente, que,por si mismo, y cuando se le 

toca, causa el mismo dolor que si estuviera en carne viva k 

parte. 
Algunos gruesos granos en la cara. 
Debilidad de la vista, mas por la mañana que por la tarde; 

los objetos distantes le parecen como envueltos en una nube , y 
necesita mirarlos con la mayor atención para percibirlos distinta­
mente 5 pero todos los objetos inmediatos sobre quienes caia alguna 
luz, le cegaban y le hacian esper i mentar presión en los ojos, efec­
to que esperimentaba también entrando de pronto en un paragé 
oscuro. 

Leyendo á la lira artificial, se le presentan como motas que pa­

gan y repasan delante de los ojos. 
40. Estaban muy contraidas las pupilas, sin alteración en k 

facultad visual (al cabo de tres cuartos de hora.) 
Presión y ardor en los ojos, por la noche no puede ver á la 

luz , sin embargo no se hallan pegados los párpados por la mañana. 
Ardor en las partes que cubren los ojos, durante todo el día, y 

prurito ardiente en el ángulo interno. 
Inflamación del ojo , un orzuelo en el párpado superior (al cabo 

de veinte y cuatro horas.) 
Ardor debajo del párpado superior. 
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45. Ardor en el ángulo interno del ojo, ordinariamente por k 

tarde, como si recibiera demasiado aire y luz sobre dicho punto-
disminuye cuando se aplica la mano sobre los ojos. 

Por la mañana , al abrir los ojos, le duelen5 no puede tenerlos 
abiertos por mucho tiempo. 

Fluye de los ojos un agua irritante (al cabo de algunas horas)s 
Por la mañana se encuentra légaña seca en los párpados , que 

se llenan de grietas cuando se quita aquella, 
(Supuran los ojos.) 

So. Dolor mas bien escociente que quemante en los ojos, sobre 
todo por la noche, á la luz. 

Perturbación de los ojos: cuando mira con atención una cosa, 
esperimenta colimaciones delante de los ojos ; empieza a advertir 
un sentimiento de presión en el ángulo interno 5 si después se fro­
ta el ojo, corren las lagrimas, y desaparece la turbación de la 
vista. 

Granos gordos en la cara. 
U n grueso tubérculo encarnado detras del lóbulo de la oreja, 

que causa espontáneamente el mismo dolor que si estuviera la 
parte en carne viva, dolor que se hace mucho mas violento por 
el contacto. 

• (Las dos orejas están hinchadas, calientes, con ardor y prurito)» 
55. Dolor espasmodico y tractivo en la oreja izquierda. 

Pequeña punzada que dura largo tiempo en Jo mas profunde 
del oido derecho (al cabo de treinta horas). 

Ardientes punzadas en los oidos. 
Dolor tractivo en la mejilla izquierda, y punzadas en los oidos. 
Zumbido de oidos, sobre todo en el derecho (al cabo de qu in ­

ce horas). 
60. Zumbido de oidos, con disecia. 

Ligero estallido en los oidos, al sonarse. 
(Hormigueo y calor urente sobre la nariz). 
Granito sobre la nariz; sensación de pulsaciones en este grano, 

fue también duele cuando se le toca. 
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Una costra pruritosa debajo del tabiciue de la nariz. 

65- Epistasis 5 echa con frecuencia sangre por las narices. 
(Fluye pus por la nariz). 
(Oclusión de la nariz por mucosidades). 
(Granos en la parte encamada de los labios, que causan picazón), 
(Sobre la parte encarnada de ambos labios , puntos supurantes, 

deprimidos, que ocasionan uú dolor tensivo y escociente, aunque 
no se muevan los labios; se forma encima una película de color su­
bido, que se quita fácilmente lavándola , después de lo cual san­
gran diclios punios, y ocasionan mucho escozor cuando se tocan). 

70. Erupción en el borde del labio inferior, no lejos del ángulo 

de la boca. 
El labio inferior tiene algunas grietas en medio. 
Dolor cuando se toca á la glándula situada debajo del ángulo 

izquierdo de la mandíbula , que semeja á una ancha punzada pre-
siva 5 al mismo tiempo dolor de garganta interno. 

Un dolor espasmódicamente tractivo, que se estiende hasta e| 
ojo derecho, sobreviene en los músculos del lado derecho del cue­
llo, volviendo la cabeza. 

Los músculos del lado derecho del cuello causan mucho dolor. 
y5. Rigidez dolorosa en los músculos del lado izquierdo del 

cuello; la rigidez se estiende hasta la cabeza. 
Los dientes se hallan sensibles, como si hubieran tocado un 

ácido concentrado. 
Las encías se manifiestan doloridas al contacto, como si estu­

vieran desolladas, y sangran fácilmente cuando se frotan. 
Sangran las encías al mas ligero contacto. 
Las encias están hinchadas por la parte de adentro, y se mani­

fiestan doloridas cuando se come. 
80. Hemorragia por una muela cariada. 

Dolor en la muela del juicio. 
Especie de ardor y de escozor en una muela cariada. 
Dolor urente en los dientes de delante, por la noche. 
Ti rón á golpes en las muelas superiores derechas, que la ma*-
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ticacion no aumenta n i dísmíuuje, 

85. Dolor de muelas perforante y lancinante, que se termina 
por una fluxión en el carrijlo. 

Tirón en las muelas, que se estiende hasta la cabeza , como si 
se separasen violentamente las piezas de la dentadura unas de otras 
y se sacaran de sus alveolos, sentimiento que aumenta en la cama 
y por la aplicación de lodos los cuerpos calientes o frios. 

Dolor en la boca, como si estuviera en carne viva, fuera del 
tiempo en que se traga (al cabo de dos horas.) 

La lengua está enteramente seca (al cabo de veinte y cuatro 
horas.) 

Escozor en la garganta, en los momentos en que no se traga. 
QO. A i tragar, sensación de desolladura en la garganta. 

La garganta está como en carne viva 5 duele mucho cuando se 
habla y cuando se traga. 

Mal de garganta : dolor pulsativo y tensivo, en el lado izquier­
do , semejante al que producirla una úlcera (cuando no se traga); 
el sugeto halla dificultad en hablar: tragando esperimcnta una co­
mezón escociente que se estiende hasta los oidos, donde advier­
te al mismo tiempo un dolor lancinante, cual si le rascasen en 
ellos. 

Inílamacion de la garganta (con una ampolla que causa mucho 
escozor.) 

Tragando la saliva, punzada presiva que dura tanto tiempo 
como la deglución. 

95. Punzadas en la garganta tragando los alimentos. 
Tragando el pan, esperimenta una sensación como si le rasca-

ten interiormente en la garganta. 
Por la mañana , sabor de boca mucoso y aceitoso, con sed. 
Por la mañana, conserva todavía en la boca el sabor de los a l i ­

mentos, sobre todo el pan. 
Sabor de pa n que se sostiene largo tiempo, con una sensación 

como si le rascasen ligeramente en la garganta, 
loo. Sabor de boca pútrido y como de estiércol. 

18 
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Durante toda la maüana , sabor de Boca Lerba'ceo 5 el mismo 

gusto t'ene el pan del desayuno. 
Después de haber comido j comiendo , tiene toda la cabeza co-

íno pasmada. ' 
Después de haber comido, presión en el estomago, como si 

tuviera en él un peso; al mismo tiempo deseos de dormir, que le 
impiden trabajar en cosa alguna. 

Después de liaber almorzado , se vio sorprendida p o r u ñ a debi­
lidad ta l , que se dejo caer, y que fue necesario llevarla a la cama 
(sin embargo no tenia sudores frios:, n i habia perdido tampoco el 
conocimiento) (al cabo de diez dias.) 

. io5 . Después de liaber comido, presión en el estómago y gran­
des deseos de dormir; lo mismo después de haber bebido: cuando 
lia comido, le parece tener plomo en el estómago. 

Presión en el estómago , aun antes de haber comido , j mucha 
mas después de haberlo verificado, que se agraba por el movimiento. 

Después de haber comido, tiene la cabeza pasmada durante 
dos horas. 

Estado de plenitud, de disgusto y de ansiedad. 
Acabando de comer , el vientre se manifiesta lleno , y sin em­

bargo se tiene todavia hambre. 
- l i o . (Sentimiento de peso en el hígado.) 

Retortijones en el vientre , con dolor íractivo en la pelvis , por 
la noche. 

Flatos encerrados. 
Guando se inclina hacia adelante ó hacia atrás , «sperimenta un 

mido en el vientre , como si hubiera agua en el , y se observa 
igual fenómeno con ísolo tocar dicha región. 

(Andando al aire libre) ardor y escozor en la región umbilical. 
115. Ardiente dolor sobre un punto de la región hepática. 
Por la m a ñ a n a a l ir á deponer , constricción en los intestinos, 

y después escozor en el recto. . 
Constricción dolorosa en el vientre, por la tarde, paseándose 

(al cabo de treinta y seis horas.) 
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Enteramente en el bajo vientre, encima de la ingle, una pun­

zada que solo se advierte al cambiar de situación f cuando se em­
pieza á andar o cuando se detiene. 

Vulsiones aisladas j con ruido en la ingle derecha. 
120. Dolor á modo de tirones en el ano y el miembro v i r i l , 

tarde y mañana. 
Prurito como si le royesen en el cocix por cima del intestino 

recto. 
En medio de un sentimiento semejante ai que produciría una 

ventosidad al salir, se escapa de un modo rápido e involuntario 
un poco de materias fecales casi liquidas y de un amarillo claro. 

Diarrea que no disminuye. 
Deposiciones diarre'icas de color gris blanquecino. 

125. Los seis primeros dias una deposición diaria, luego una 
cada cuarenta y ocho horas , después cada tres dias solamente. 

Deseos de orinar, cerca de ocho veces al dia y de dos ó tres 
durante la noche. 

Frecuentes emisiones de orina f al cabo de veinte y cuatro horas.) 
A l orinar, ardor secante en la uretra, y dolor espasmódico en 

.^Usacró, r- .oih "• ifó ©JuBní^crtOí! icláü . i f 
Ardor al orinar (y después aumento del flujo gonorreico.) 

l3o. Deseos de orinar, y ardor orinando. 
Presión en la uretra y en el recto (al cabo de quince dias.) 
Fuerte ardor en la uretra, que en un principio impide orinar, 

pero que después escita á cada instante Ja necesidad de hacerlo. 
Ardor al orinar, y dolor secante antes de presentarse la orinaj 

esta no se presentó al instante, pasándose medio minuto en hacer 
vanos esfuerzos para determinarla á salir. 

(Tracción en la uretra, que se esíiende hasta el ano.) 
l55. Punzada en la parte anterior de la uretra, sin orinar (al 

instante mismo.) 
Hormigueo en la uretra, sin orinar. 
Hormigueo pruritoso debajo del balano , en el freno. 
Hormigueo en los lados del freno del balano 5 se presentaron 
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en díclio punto varías pequeñas ampollas que despidieron líquido, 
j OGasíonaron picazón. 

Ampollas á lo largo del freno del prepucio, que solo ocasiona­
ban picazón al tocarlas. 
, 1 4 0 . Dolor secaníe y urente en el balano, con un dolor-prési-
vo de dentro á fuera en las dos ingles. 

Dolor tractivo, escociente, en los testículos, como si hubiera 
en ellos algún punto en carne viva. 

Calor y ardor en el balano. 
Dolor de desolladura en el balano, andando y permaneciendo 

tewtalifolíhBígc ÍÍJJ sb v '¿nb'wpíí iss-; ?oír.ool aansíern sí) osoq nií 
Falta de apetito venéreo. 

145. Violentas erecciones sin deseos. 
t (Las reglas detenidas bacía ya mucho tiempo , se restablecieron 
al entrar la luna llena). 

Leucorrea después de las reglas ^ durante algunos días. 
Grande ronquera. 
(Fiebre catarral; le duelen todos los miembros, y nada encuen­

tra bueno). . 
l oo . Dolor hormigueante en el pecho, durante la quietud; Ín« 

clinándos v d 3 l )r en el esternón; otro tanto le suceclia á cada movi­
miento y tocando á la parte. 

Dolor d ; pacho, como de cansancio,-y que parecía provenir de 
liiaber estado mucho tiempo sentado; ocupa todo el pecho y dismi­
nuye andando. 

Opresión de pacho; este se estrecha, y sobrevienen algunas 
panzadas (por la tarde). 

Dolor de pecho; este se halla conao comprimido por un lazo> 
Punzada cu la parte inferior del costado derecho del tórax, sen­

tándose é inspirando, que desaparece cuando se empieza á andar. 
l55 . (Presión desagradable en todo el pecho, que le despierta 

4urante la noche; se dirige hacia el bajo vientre,, y desaparece emi­
tiendo una veíitosidad). 

Ardor en el pecho, al esterior. 
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U n ardor en el pecho le escita á toser. 
De tiempo en tiempo, deseos como de toser, pero que solo oca­

sionan algunas ligeras punzadas en el paladar, y no determi­

nan tos. 

Deseos de toser, á consecuencia de un cosquilleo en la fósela 

del cuello. 

160. Por la maüaua, tos, con esputos de un color blanco ama­

rillento. 

(Antes que se presente la tos, se queja anticipadamente de 
dolores en el bajo vientre). 

Dolor de cabaza ocasionado por la tos 5 parece que va á partirse 

el cráneo. 
Coriza y tos, con ardor en el pecho y en la garganta, hasta la 

boca, aun cuando no se tosa. 
Palpitaciones del corazón, cuantas veces se despierta. 

l65 . Inmo'di a lamente encima del sacro, un punto que ocasiona 
WQ. dolor urente. 

Incorporándose, violenta punzada en el sacro. 
Levantándose, sobreviene en los lomos, por cima de las cada-

fas, una punzada , que continuó advirtiendose estando sentado? 
pero que desaparedó inmediatamente andando. 

Por la noche, dolor á modo de tirones en la espalda. 
Erupción en el hombro, que no causa picazones, pereque due­

le cuando se la toca, 
170. Tracción y pnlsaciones en la articulación del hombro. 
Tirones en la axila, y en la mano izquierda. 
Dolor mente en varios puntos del brazo y del hombro, seme­

jante al que resultada de la aplicación de un carbón encendido. 
Durante toda la mañana, debilidad en el brazo: que le hacia 

temblar. 
El brazo (enfermo) se pone r ígido, y causa dolor á cada mo­

limiento 5 la mano se halla pesada como plomo 5 picaduras y pun­
zadas en la úlcera , tirones y punzadas en la eminencia tenar y 
en los dedos j dolor urente en la palma de la mano j se acumulada 
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sangre en esta ültima dejando pender el brazo. 

lyS. Tracción de arriba á abajo en ambos brazos, desde la 
axila. 

Tracción del codo hacia el hombro. 
Sensación urente en la estremidad de ambos codos. 
Dolor íractivo, secante, en la articulación del codo, en las mu­

ñecas, y en Jas primeras articulaciones de los dedos. 
La articulación del codo duele cuando se la toca. 

180. Debajo del codo, en la parte esterna del antebrazo, dolor 
paral í t ico, que sin embargo no impide el movimiento del brazo. 

Prurito en el dorso de ambas manos,, que aumenta rascándose. 
(Entre los huesos del metacarpo, un ganglio muy doloroso por 

sí mismo, sobre todo de noche, pero aun mas doloroso cuando se 
le toca). 

La piel de las manos seca, áspera, y arrugada. 
Punzadas en las articulaciones de los dedos. 

l85 . U n grano en la nalga. 
Dolor en el trocánter, andando y tocándole, como si estuviera 

• roto. 
Dolor contusivo en los músculos del muslo. 
Fuertes punzadas en los muslos, moviéndose, pero sobre todo 

sentándose ó levantándose. 
Tracción espasmódica en la pierna, aun durante la noche. en 

la cama; se veía obligada a mudar á cada instante de sitio la pier­
na; si sobrevenía la tracción de dia mientras estaba sentada, no po­
día prescindir de levantarse y andar. 

190. Fuerte prurito en el tobillo; dicho sitio se puso muy en­
carnado rascándose. 

Dolor en la articulación del pie como si se hubiera torcido, 
aun por la mañana en la cama,. 

(Dolor tensivo y lancinante en el tobillo interno derecho, que 
asciende hácia la tibia). 

Por la mañana, dolor escociente en el lado esterno del pie de­
recho. 
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Dolor urente, lancinante, en las plantas de los píes, principal­

mente á la caída de la tarde5 pero por la mañana , solo se nota 
ardor en dicho punto. 

ig5. Ardor en las piernas y plantas de los pies. 
Punzadas y ardor en los callos, durante ocho días. 
E l pie izquierdo se halla entumido, sin sentimiento, y como 

muerto; solamente cuando se anda, y no cuando se está sentado. 
Manchas encámalas en los mijmbras superiores e inferiores, que 

abrasan como fuego. 
E n muchos punios del cuerpo, violen to prurito ardiente y lan­

cinante 5 cuanto mas se rascaba mas encarnada se ponía la parte, y 
tanto mas ardor y punzadas esperimentaba en ella. 
• 200. Erupción de gran'ilos encarnados y lisos en el antebrazo 
y en el cuello, con rubicundez lodo al rededor, que son indolentes 
por sí mismos, pero que ocasionan, cuando se les toca, el mismo 
'dolor que .si estuviera la parte en carne viva. 

Miliar por todo él cuerpo, que abrasa mas bien que pica. 
(Las ulceras ocasionan un dolor xiren'te). 
Toda parte del cuerpo enferma ó maltratada, ocasiona el mis­

mo dolor que si estuviera en carne viva. 
Dolor escociente *en las heridas, aun en las de los huesos. 

2o5. Tracción espasmodica en las manos y en los píes , especie 
de entumecimiento, mañana y tarde. 

Entumecimiento de los brazos y de las piernas, por la noche? 
no puede moverlos por si mismo , y se hace necesario que otros se 
los cambien de sitio. 

Sensación como de entumecimiento , de hormigueo y de astenia 
en los miembros superiores e imferiores. 

Po r la m a ñ a n a , tiene las articulaciones come rotas , en los 
brazos j era ¡las piernas y en la nuca» 

La mano y el píe están como partidos (como paralizados.) 
210. Una especie de revoluéion en la sangre. 

Grande agitación; se halla como fuera de si (al cabo de cuatro 
días.) 
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Suda mnclio andando. 
El paseo le causa y le rinde; escalofrío al entrar de nuevo en 

casa (al cabo de ciacueuta horas.) 
Pasando al aire libre suda mucho, sobre todo en las partes 

genitales. 
215. Eaflaquece y toma mal color; se le deprimen los ojos. 

E l cuerpo se halla pesado, el espíritu inactivo. 
El cuerpo se halla torpe y el espíritu oprimido (el cuarto día.) 
Estú d ib i l y cansado. 
Por la mañana, después de haberse levantado, se halla tan 

abatido ( con palidez de rostro) , que se ve obligado á recostarse un 
poco, después de lo cual se encuentra bien. 

220. Machos bostezos, durante los cuales le fluye agua de los ojos. 
Por el día, grande causado y deseos de dormir, que se disipan 

andando; pero por la noche no puede dormirse , y desde la caída 
de la tarde hasta la media noche advierte calor y sudor. 

Por la noche , autes de dormirse, calor en las mejillas y en 
las orejas. 

Po r la noche temprano, deseos de dormir , y por la mañana, 
grandes deseos de dormir, durante largo tiempo. 

Por la noche no puede dormirse hasta bastante tarde (al cabo 
de tres días.) 

2.'23. Le despierta de noche una hambre canina. 
Se duerme mas temprano que de ordinario, como de cansacio, 

y coge un sueño profundo. 
(Se agita mucho soñando.) 
(Teniendo los ojos medio abiertos, gime y habla soñando, y 

mueve convulsivamente las manos.) 
Por la noche , pasa una ó dos horas en la cama sin poderse 

dormir; cree ver continuamente números ; todo esto desaparece 
cuando se incorpora en la cama, 

Q5O. Soñando, hace continuamente gestos unas veces risueños, 
otras compungidos, y tuerce los ojos entre abiertos.) 

(Sueños de cosas sorprendentes, por la noche.) 
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Cad a noche se ocupa en sueño de las cosas que le han pasado 
en la precedente. 

Sueños de estravagancias , tan vivos como si sucedieran de día. 
El descanso de la noche se halla perturbado por sueños y erec­

ciones. 
2^5. Emisión de semen durante la noche, sin erección (la p r i ­

mera noche). 
Sueños desasosegados. 
Le despierta una ansiedad (la primera noche). 
Sueño agitado , con calor seco (la sesta noche). 
Agitación por la mañana en la cama. i 

Q40. N O hay medio de hacerle despertar por la m a ñ a n a , y 
continúa adormecido. 

Por la mañana, presión en la cabeza y sabor de boca amargo 
(la quinta mañana). 

Por la mañana , se levanta de muy mal humor, cansado j con 
deseos de dormir. 

Sudor por la mañana , con sueños desagradables de muertes, 
como si se viera perseguido. 

, Fuerte sudor, por la mañana. 
245. Por la noche , acceso de frió febril 5 después , durante el 

resto de ella, sudor que molesta, la segunda noche. 
Durante dos noches , á cosa de las doce y estando despierto, 

fuerte sudor, que empezó por la cabeza , y que fue mas abundan­
te en el pecho que en el resto del cuerpo. 

(Grande sed de agua, con mucho calor y un sudor abundante, 
día y noche), fírmú 'Mum »{ y fillfixív 9Í b'fíh..«¡-nt'íiiu.o, 'JOffora í 

Frecuentemente escalofríos, con palpitaciones de corazón. 
Por la noche , al acostarse , fr ío, y después del primer sueño 

calor escesivo sin sed (al cabo de doce horas). 
25o. Por la noche , frió hasta tiritar ; después por la mañana, 

calor en la cara, secura de boca, y dolor de garganta lancinante al 

Grande horripilación, desde por la tarde hasta las diez de la 

J9 
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noclie 5 después calor seco tan fuerte, que casi le hace desmayarse. 

Fiebre todas las aioches 5 después de una hora de sueño, se vé 
despertado por u n frió general y tracciones en los miembros, sin 
calor después. 

A la caida de la tarde ^ frió que dura Una hora, sin sed. y siii 

«alor subsecuente. 
Alternativa de frió y de calor por la noche. 

255. Frecuentes alternativas de frió y de calor por la noche; 
el calor seco de la cara no se halla acompañado de rubicundez y 
mientras dura, frió 5 después que ha cesado, frió aun mas fuerte, 
que recorre lodo el cuerpo 5 al amanecer fuerte sudor durante el 
sueño , es decir, cuando se vuelve á dormir después de haber des­
pertado. 

Yendo á acostarse, calor seco (el cuarto día). 
Por la noche, calor por todo el cuerpo, y noche agitada después. 
Grandes ansiedades 5 se ve obligado á acostarse por la tarde (el 

tercer dia). 
Agitación y ansiedad por todo el cuerpo. 

260. Abatimiento (al cabo de «uatro dias). 
Hablando, una especie de precipitación : jamas se le da conlas ' 

tante prontitud lo que pide , aunque ordinariamente tenga bas­
tante paciencia. 

La agitación anterior le impide trabajar. 
Mal humor continuo , ningún deseo de liablar. 
Grande irritación , ©presión del espíritu, cansancio del cuerpo. 

s65. Es caprichoso bajo todos «onceptos. 
La menor contramedad le exalta y le pone fuera de sí. 
Serio , abatido y triste , únicamente cuando pasa al aire libre, 

estado ^que aumenta a medida que pasea, pero que se disipa vol­
viendo á entrar en casa. 

(El espíritu disfruta con frecuencia de una estraordinaria ale-

( i ) aSít* Ajegm Ma&miU .parece jer..uua ••reacción «Higular.. • ••• •* 



Observaciones reunidas por otros. 

Calor en la cabeza que ocasionaba con frecuencia vértigo, aun 
estando sentado; se veia obligado muchas veces, escribiendo, ¿ m e ­
nearla cabeza involuntariamente 5 le parecia que andaban al rede­
dor los objetos r creia ver volcada su mesa; cuando se detenia an­
dando o cuando hallándose de pie miraba al suelo se figuraba que 
iba a caer hacia adelante, y se veia en la precisión de dar un paso 
para sostenerse ( F . Meyer , en una memoria). 

Vértigos-, parece que la cabeza cae hacia adelante y hacia atrás 
(al cabo de algunos minutos) (C.-T. Hermann , en una me­
moria-) 

Vértigo: la cabeza parece caer fcácia atrás (al cabo de una ho­

ra) ( I d . ibid.) 
Vértigo y por la mañana , en la cama , cuando cerraba los ojos, 

le parecia que se alzaban sus pies y que iba á hallarse cabeza aba» 
jo (Ch, Becher, en una memoria.) 

5. No puede quedarse solo sin caer en un estado de que no tie­
ne la menor idea , n i aun sabe el mismo si existe (por la mañana) 
( C Franz , en una memoria.) 

No puede reflexionar convenientemente sobre cosa alguna , á 
causa de la falta de ideas y de la debilidad de espíritu. Esperimen-
taba vértigos cuantas veces trataba de pensar (por la mañana) (Her ­
ma Jin , loe. cit.) 

Espíritu perezoso , torpe, obtuso, sin imaginación, inepto pa­
ra los trabajos de gabinete 5 aun para aquellos que agradan ( E . 
Stapf , en una carta.) 

Cuando leia , le venían á la cabeza millares de ideas , y no po­
día juzgar con exactitud de cosa alguna ; lo que leia le parecia co­
mo confuso en la cabeza , y todo lo olvidaba immediatamente (du­
rante cuarenta y ocho horas) 9 necesitaba también emplear los ma­
yores esfuerzos para recordarse de lo que sabia ya de larga fecha 
( 3 í e y e r , loe. cit.) 

Ilusión de los sentidos; cree oír el sonido de -campanas y ver 
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menearse los objetos que se hallan a su lado (fuera de su círculo 
visual) f F r a n z , loe. cit.) 

l o . Tieue el espíritu atrasado ( F . Hahnemnnn.) 
Vacio en la cabeza, durante tres horas ( F r a n z , loe. c i t . ) 
Toda la cabeza esta pasmada (Hermann, loe. c i t . ) 
La cabeza se halla pasmada por delante, sobre todo en las ór­

bitas (G. Gross, en una memoria.) 
La cabeza se halla pasmada , como después de haber abusado 

del coito, durante tres dias (al instante mismo) ( F . Hahnemann.) 
l o . Esperimenta vacio en la cabeza y en los miembros, como 

si después de haberse embriagado hubiera pasado ademas toda la 
noche sin dormir (al cabo de una hora) ( F r a n z , loe. cit.) 

Dolor oscuro en la frente y en las sienes , pero que sin embar­
go no impide hallarse bastante bien dispuesto ( I d . ihid.) 

Oscura sensación de hormigueo en la parte anterior de la cabe­
za con sensación en la frente (al instante mismo) ( F . Hahnemann.) 

Continua cefalalgia (Hermann, loe. ci t . ) 
A la menor conmoción, a l ruido mas pecjiicno, los dolores 

de cabeza se hacen sumamente nuiolentos ( I d . ibid.) 
20. Una grande pesadez en toda la cabeza, que se dirige luida 

la eminencia frontal izquierda, con una violenta presión ( F . H a r t -
mann, en una memoria.) 

Tiene la cabeza pesada (Sal . Gutmami , en una memoria.) 
Inclinando la cabeza hacia adelante, presión en el occipucio, 

acampanada de pesadez, que solo desaparece hechando la cabeza 
hacia atrás (al cabo de tres horas menos cuarto) ( l í a r t n u m n , loe, 
cit .) \ 

Dolor presivo en el lado derecho del occipucio, que se es tiende 
también en parte hacia la región anterior de la cabeza : compri­
miendo dicho punto con la mano ó volviendo la cabeza, se haot 
mucho mas violento el dolor, durante todo el dia (al cabo de siete 
horas j media) {Gutmann, loe. cít.) 

Dolor presivo en el cerebro detras del oído izquierdo (al cabo 
de tres horas) [Id. ibid.) 
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25- Presión dolorosa de dentro á fuera en el lado derecho del 

occipucio (al cabo de dos horas y cuarto) (Har tmann , loe. cit.) 
Presión á golpes, como por una punta obtusa, en el interior 

de la parte izquierda del vértice, sin que se pueda señalar exac­
tamente el punto (al cabo de siete dias) (Gross, loe. cit.) 

Cefalalgia oscura , con presión encima de las órbitas, y punza­
das detras de los oidos, por la tarde, durante cuatro horas ( C 
J'euthorn , en una memoria.) 

Fuerte presión en el lado izquierdo de la f rente (Hermann, 

loe. c i t . ) 
Violento dolor presivo de dentro á fuera, en la eminencia fron­

tal derecha (al cabo de dos horas) ( H a r t m a n n , loe. cit.) 
oo. Presión en la frente como después de la embriaguez ( M e -

yer , loe. ci t . ) 
Fuerte presión encima de la sien izquierda, que se estiende 

hasta el occipucio, con horror al movimiento ( I d . ibid.) 
Constricción presiva en la sien derecha, mas fuerte duran­

te el movimiento) (al cabo de tres cuartos de hora) {Hermann, 
loe- c i t . ) 

Violenta presión de dentro a fuera en la sien derecha (al cabo 
de dos horas y media) { l í a r t m a n n , loe cit.) 

Constricción presiva en la sien derecha (Gross, loe. c i t . ) 
55. Dolor en todo el cerebro, como si estuviera comprimido (al 

cabo de treinta y cuatro horas) {Gutmann, loe. cit.) 
Constricción presiva en los dos huesos parietales, que au~ 

pienta de intensidad durante e l movimiento (Hej'mannf 
loe. cit.) 

Do lo r , como si ambas si-enes se hallaran violentamente com-
primidas una contra otra por unas tenazas {Gross, loe. cit .) 

Dolor presivo, terebrante, en la sien izquierda (Franz , loe. c i t . ) 
Cefalalgia, como si se barrenase el cráneo en varios puntos 

sobre todo en la parte superior, hacia el vértice ( F . Hahnemann.) 
4o. Dolor terebrante, escarvante, en el lado derecho del occi­

pucio (al cabo de dos horas) (Gutmann, loe. cit.) 
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Dolor presivo, constrictivo, á golpes , en la sien izquierda, se­

mejante al que produciría un cuerpo duro y obtuso (Gross, loe. cit .) 
Pres ión tractiva en el parietal y en el occipital izquierdo, 

(jue se hace mucho mas violenta con el movimiento (Hermann, 
loe. cit .) 

Tracc ión y presión constrictiva en e l cerebro, tan pronto en 
un punto, j tan pronto en otro (al cabo de siete horas) ( I d . ibid.J 

P re s ión a modo de tirones en e l occipucio, que se aumenta 
considerablemente a l menor ruido y a l menor movimiento ( I d , 
ibid.) 

45. Presión en el occipucio T como sí hubiera encima algún 
cuerpo duro (Meyer , loe. cit .) 

T i r ó n en la sien izquierda y en el cdrtilago tragus de la 
oreja, que se transforma en un dolor presivo por el movimiento 
(al cabo de media Lora) (He/mann, loe. cit.) 

Vulsion á través de la cabeza, de atrás á adelante, isócrona 
con el pulso (al cabo de media hora) (G. -E . TVislicenus, en una 
memoria.) ' . . . ( " 

T i r ó n en el hueso parietal y en el occipucio (Hermann, 
loe. cit .) 

T i r ó n en la sien izquierda, que se estiende hasta la frente, 
j que se aumenta por el movimiento (al cabo de un cuarto de 
hora) ( I d . ibid.) 

5o. Por la noche, en la cama, dolor de cabeza en ambas sienes, 
como si se las comprimieran, á golpes f F r a n z , loe. cit.) 

Dolor lancinante oscuro, de dentro a fuera, en medio de la 
frente (Gutmann, loe. cit.) 

Atraviesa la sien derecha una punzada oscura , como ocasiona­
da por un instrumento obtuso, que se estiende hasta el interior 
del cerebro, y que se repite muy araenudo (Gross, loe. c i t . ) 

Vivos sacudimientos aislados en la sien derecha ( I l a r tmann , 

loe. cit.) : 
JTiolenta cefalalgia lancinante en la región temporal dere­

cha, que se estiende hasta el ojo del mismo lado (Meyer , loe. cit .) . 
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S5. Una fuerte punzada en la sien derecha (Hartmann^ 

loe. cit.J 
Tirón lancinante en la región parietal, que disminuye compri-

miendo la parte con la mano (al cabo de veinte minutos) (Wislice-
ñus, loe* cit .) 

Una punzada urente en la cabeza ( F r a n z , loe. cit .) 
Sensación urente en el lado izqaaierdo del cuero cabelludo (al 

cabo de tres horas y media) (Gutmann, loe. cit.J 
Dolor oscuro en el cuero cabelludo (al cabo de tres horas) ( I d . 

ihid.) 
60. Sensación de frió en el cuero cabellado (Hcrmann, loe. ci t . ) 

Dolor presivo en el occipucio, como sise Imb i era estado echado 
sobre unapiedra, y que disminuye frotan do la parte/!-Mej^7',ioc. cit.) 

Dolor presivo en la sien xlerecha (al cabo de .treinta horas) 
(Gutmann, doc. ci t . ) 

En el occipucio, en el sitio donde se insertan los músculos de 
la nuca, dolor como si estuvieran contusos estos músculos (F ranz , 
loe. cit.) 

Presión tractiva , lancinante , en la nuca , que se estiende i n ­
sensiblemente hacia el occipucio y desaparece en el ( al cabo de cin­
co cuartos de hora) (Hartmanny loe. cit .) 

65. Seusaeion -de vulsion ven la nuca, durante la quietud, pero 
con mas frecueaeia al Jevanlar Ja cabeza (del sesto, al octavo dia) 
(Becher, loe. cit.) 

Sentimiento de i'igidez en la aiuca^ durante la ^quietudj que des­
aparece por ,el movimiento .(al cabo de ocho lloras) ( I l a r t m a n n , 
loe. jdit.J 

Presión dolorosa en iél lado izquierdo del ícuello, -como si fuera a 
hallarse ¿enfermo por dentro, pero que no aumenta , aii tragando 
n i hablando (al cabo de cuatro lloras .menos cuaito) f i é . ih id . ) 

Dolor pellizcante en un pequeño punte del cuello ( I d . i h i d ) 
Presión en Ja parte anterior y en ambos Jados del cuello (al ca­

bo de cuatro horas) ¡ W e r m a n n , loe. cit.) 
70. Dolor urente de desolladura sobre el lado de la nuca 



(al cabo de nueve horas) {Fvanz , loe. cit.) 
Presión y sentimientoide erosión sobre la frente en la raiz de la 

nariz (a] cabo dé cinco horas) { I d . ibid.) 
Sentimiento de erosión pruritosa en la frente (ffidicenus, 

loe. cit.) 
Dolor urente en la piel del lado izquierdo de la frente (al cabo 

dé cincuenta y siete horas) (Gutmann , loe. cit.) 

Sentimiento de calor en el lado del hueso frontal [F ranz , 

loe. cit.) 
y5. Tracción ligera y fugitiva á través de la mejilla izquierda, 

hasta el oido interno (al cabo de tres cuartos de hora) {lFidieenusy 
loe. cit.) 

Calor en el lado de la cara sobre que no estaba echada (Franz , 

loe. cit .y 

Por la mañana, al levantarse de la cama, palidez de la cara y 
tendencia á fijar la vista (al cabo de diez y siete horas) {Becher, 
loe. cit.) 

Palidez del rostro (F . Halinemann.) 
Hormigueo, le parece que un pequeüo insecto se pasea por la 

cara y por algunos otros puntos del cuerpo \{ l le rmann, loe. e i t^ 
8o. Granos encarnados en la cara sobre las mejillas y la nariz, 

mas pequeños que una lenteja y que contienen poco pus; pican 
sobre todo cuando se les toca (al cabo de tres dias) { I d . ibid.) 

Dilatación de las pupilas (al cabo de media hora), y después 
contracción (al cabo de una hora) que se sostuvo durante diez y 
seis horas fTeuthorn, loe. cit .) 

Contracción de las pupilas (al cabo de media hora) durante 

muchos dias (Stapf, loe. cit.) 

Dilatación de las pupilas, durante seis horas (al cabo de tres 

horas) (Meyer , loe. cit.) 
Dilatación de las pupilas (al cabo de una hora) (C.-T. l a n ~ 

ghammer , en una memoria; y Har tmann , loe. cit.) 
~ 85. La pupila del ojo derecho se hallaba estraordinariamente 

dilatada, de modo que parecía haber desaparecido el iris en su ío-
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talidad (al cabo de dos minutos) ; cuanta mas atención ponía al 
mirar los obgetos, mas se ensanchaba también la pupila, y al cato 
de siete dias se mantenia aun cuatro veces mayor que la del ojo 
izquierdo, que siempre se sostuvo en estado ordinario {Ifeckcr, 
he. eit.) 

Pupilas muy dilatadas (al cabo de oclio boras y media) { H a r t -
mann, loe. cit.) 

Los ojos se hallan vidriados y de un color mate (al cabo de 
cuatro horas) Teuthoru , loe. cit.) 

Los ojos se hallan enteramente privados de brillo (al cabo d» 
#eis horas) {Hartmann , loe. cit.) 

Ojos apagados y hundidos (al cabo de cinco horas) ( i d . ibíd.) 
C|0. Círculo azul al rededor de los ojos { I d . ibid.) 

Los ojos se hallan ribeteados de azul { M e j e r , toe. cit.) 
Mirar fijo {Hermann, loe. cit .) 

- Pesadez de los párpados como si fueran á caerse (al instante 
mismo) {Gross, loe. cit.) 

Constricción presiva en el reborde orbitario superior izquierdo 

(Id. ibid.) 
g j . A r d o r muy fug i t i vo en el ojo izquierdo, como si se rrs-

pirase álcal i (al cabo de una hora) ( M e f e r , loe. cit.) 
Do lo r , como si estuvieran los ojos violentamente c o m p r i m í 

dos y hundidos en ta cabeza {Gross, loe. cit.) 
Presión de adelante atrás en ambos ojos (al cabo de nueve 

ras) {Hermann, loe. cit.) 
Dolor súbito en el ojo izquierdo, como si se tuviera dentro al* 

gíina partícula de arena ó un granito {F ranz , loe. cit.) 
P res ión en el parpado inferior izquierdo (al cabo de 

cuarto de hora) [Hermann, Zoc. cit.) 
l o o . Presión en el párpado derecho, sentimiento de pesade» 

por dentro { I d . ibid:) 
Continua presión en los ojos, como cuando se mira atentamea-

te por largo tiempo un objeto, y que obliga á frotar los ojos (al 
mhoi da tres cuartos de hora) {Har tmann , toe. cit.) 

a© 
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Los ojos parecen ser despedidos fuera de las órbitas , l o que 

obliga á cerrar frecuentemente los párpados (al cabo de media hora) 
( l í e n n a n n , loe. cíí.) 

Presión en los ojos, como si fuesen demasiado abultados y no 
tuvieran bastante sitio en sus órbitas; se hallan tan poco móviles 
como sino hubiera el sugetodormido lo bastante, j a l mismo tiem­
po se halla atontada la cabeza [Meyer, lee. cií.) 

Hinchazón y rubicundez del párpado inferior {Langhammer, 
l o C CÍt.) , / ' - -. - . ' Í.Vt'.i .cc>\> \ Í..;! - O.,--* 

lOD. Hinchazón de los tegumentos inferiores del ojo {Me jo r , 
loe. cit .) • ... 

Tumefacción debajo de los párpados inferiores ( Id . ibid.) 
El párpado inferior se estremece j palpita hacia el ángulo i n ­

terno (al cabo de nueve horas) (pP'islicenus , loe. ci t . ) 
Tirón lancinante á través de ambos párpados, de un ángulo á 

otro, con vivas punzadas en los ángulos mismos y al rededor de 
los párpados (al cabo catorce horas) ihid.) 

Ambos ojos presentaban un aspecto «omo vidriado , y los gló­
bulos oculares estaban muy móviles casi involuntariamente, sobre 
todo mirando hacia adelante {Becher, loe. eit.) 

l i o . U n dolor oscuro, tan pronto lancinante, tan pronto uren­
te , ó reuniendo ambos caracleres, impelía el ojo derecho hacia el 
ángulo estenio; entonces el sugeto nopodia ver con dicho ojo, y: 
le parecía distinguir una superficie de nieve en cuesta y á larga 
distancia, sobre la cual caian de tiempo en tiempo varios puntos 
brillantes como fuego; después que se repitió varias'veces este fe­
nómeno , la superficie le pareció ardiendo, y los puntos que caian 
en ella se hicieron -de un iblanco brillante {al «abo de hora y me­
dia) { I d . ibid?) 

Punzadas rápidas, semejantes á conmociones ^eléctricas, debajo 
del párpado derecho, que obligaban á frotarse los ojos [Mejer , 

Dolor presiVo debajo del jpárpado inferior izquierdo; se hizo 
mas violenta por la presión del dedo y se disipó después al instan» 
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te {Gutmann, loe. cit.) 

Viva punzada en el tabique óseo situado entre la órbita y la 
raiz de la nariz {Meyer, loe. cit.} 

Ardor en los ojos, las ligrimas que á veces sobrevenían eran 
aun mucho mas ardientes (al cabo de seis dias) [Becher, loe. cit.) 

115- Los bordes internos de los párpados están muy frios, lo 
que se observa cerrando los ojos (al cabo de media hora) ( I l a r tma / in , 
loe. eit.) 

Ambos ojos lagrimean { I d . ibid.) 
Una mancha amarilla en el blanco del ojo, hacia el ángulo i n ­

terno, mas inmediata sin embargo á la córnea transparente: al mis­
ino tiempo, vista turbia, que se aclaraba poniendo la mano delan­
te del ojo (con dilatación de la pupila) { M e j e r , loe. cit.) 

Ve mejor de lejos {Lcmghdmmer, loe. eit.) ( i ) . 
Dolor urente en un pequeño punto de la mejilla izquierda (F . 

Hahnemann.) 

120. Zumbido, como ruido de campanas, en el oído derecho 
(Meyer, loe. eit.) 

No oye absolutamente Una muestra colgada á corta distancia; 
pero distingue mas de lejos las oscilaciones del mismo relox, mien­
tras que aplicándole al oído solo advierte un rumor confuso (al 
cabo de hora y media) {Becher, loe. eit.) 

Solo puede oir á diez pasos la muestra que en otro tiempo 
distinguía á veinte (al cabo de seis días) { I d . ibid.) 

A cada campanada, á cada sonido armonioso, aunque cantase 
el mismo, espeamentaba punzadas en los oídos; pero el ruido no 
melodioso, como el de los carruages, de las puertas que se cier­
ran, &c. , no le impresionaba de modo alguno (al cabo de cincuenta 
y tres horas) { I d . ibid.) 

Los sonidos de la música le eran insoportables, aunque no oca-
tionasen dolores en el oído ( i d . ibid.) 

lí¿5. T i r ó n en el conducto auditivo interno f esterna del 

0 ) Reacción medicalm del orgauúino ea uu miope. 
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tudo derecho {Hermann, loe. cit.) 

Tirón en el conducto auditivo interno y estenio (al cabo d* 
treinta horas) {Meyer , loe. cit.) 

Tirón vulsiyo, y á veces simple tirón en el cartílago de la oreja 
izquierda {Hermann, loe. £Ít.) 

Dolor como si el lado derecho de la mandíbula inferior estu­
viera arrancado de su articulación: se percibe con solo mover 1» 
parte; pero se hace mucho mas violento durante la masticación 
{fd. ibid.) 

Dolor t rnct ivo, en cierto modo espasmodico, €7i el oído es-
temo derecho (al caldo de cuatro horas y media) {Har tmanni 
he. cit.) 

iBp. Una punzada casi indolente en el oído izquierdo, que a? 
disipo introduciendo el dedo en la oreja (al cabo de seis horas j 
media) {Gutmann , loe. cit.) 

Punzadas pruritosas en lo interior del oido derecho, que no 
cesaron durante los movimientos de la mandíbula (al cabo de vein­
te j siete horas) f l d . ibid.) 

Prurito lancinante en el lóbulo de la oreja derecha (al cabo d» 
dos horas) (Franz., loe. ci t . ) -

Ligera vulsion en la estremidad de la oreja derecha (al cabo de 
tres horas) (IFidicerms, loe. cit.) 

P ru r i t o en la punta de la na r i z , gue obliga d rascarse 
{ M e j e r , loe. cit.} 

i 55 . E l lomo de la nariz se halla hinchado y cubierto de man­
abas encarnadas, de las cuales se observan también algunas en 
los lados, que van y vienen, j producen un sentimiento de ten* 
«Qn i l d . ibid.) 

A l lado derecho del labio superior , grieta oblicua como si estn*-
fiera corlado, con dolor de desolladura, sobre todo moviendo el la* 

, bio; durante muchos días (Stapf, loe. c i t . ) 
En la parte encarnada del labio superior, un punto que oca-

¿ona punzadas oscuras y hormigueo semejante al de los calambre* 
(alcabo de treinta j dos horas) {Frmizy lqc. cit.) 
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Erupción de un color amarillo moreno, costrosa , y que conte-

aía pus, en el labio inferior, cerca del ángulo de la boca , sin do­
lor j durante seis dias (i^. Hahnemann.) 

Violento dolor urente en el lado derecko del labio inferior, que 
también persiste moviendo dicha parte (al cabo de cinco, y de ocho 
horas y media) (Gvtmann, loe. cit.) 

140. Ardiente dolor en el lado izquierdo del labio inferior (al 
cab© de doce laoras) ( I d . ibicl^ 

Ardiente dolor en la piel del carrillo, cerca del ángulo derecho 
de la boca (al cabo de veinte y siete horas) ( I d . ihid.) 

Dolor oscuramente presivo y trac ti vo en el ángulo derecho <!• 
|a mandibula inferior (al cabo de siete horas) { I d . íhid.) 

Guando masca, esperimenta una sensación de frió (por la ma­
ñana de frío doloroso) sobre todo en las raices de los dientes mo­
lares , que se disipa después de haber comido {Har tmann , loe. ci t . ) 

Punzadas en la punta de la lengua { F r a n z , loe. cit.) 
l45. Punzada prurilosa en la punta de la lengua (al cabo <k 

hora y media) {PFislicenus, loe. cit.) 
Dolor lancinante en el Jada derecho de la lengua (al cabo de veía» 

te y seis horas) (Gutmann, loe. cit.) 
Sentimiento de secura en la lengua y en el paladar , sin sed 

(al cabo de seis horas) (F r anz , loe. cit.) 
Por la tarde, grande secura de boca, con cantidad considerable 

de mucosidad viscosa, espumosa, insípida, que hace esputar con 
frecuencia (Stapf, loe. cit.) 

Ardor en muchos puntos de la lengua, como si hubiera tocado 
a alguna cosa corrosiva, sin alteración esterior (al cabo de seis ho-
ia^) (Jfrisliceniis, loe. cit.) 

1S0. Secuna del paladar ,, sed (al cabo de «eis horas) (F rans . 
loe. cit.) 

Encuentra dificultad en tragar; le parece que se le ha detenldn 
algo en la garganta (al cabo de diez horas) (Meyer , loe. cit .) 

Ardor en el ve ¡o del paladar, como si estuviera inflamado y e*-
- sariftio (al cabo de cuatro horas y media) ( F r a n z , loe. cit.) 
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Desolladura dolorosa en el velo del paladar, y aspereza en la 

garganta, notable sobre todo ai espirar (al cabo de seis horas y me­
dia) (i¿Z. ibid.) 

Sentimiento de tumefacción y de desolladura en el orificio poste­
rior ó gutural de las narices,(al cabo de tres horas y media) f I d . ibid.} 

l55 . Nauseas (Hermann , loe. c i t . ) 
Le viene agua á la boca, con na'useas ( F r a n z , loe. eit.) 
Secreción de una abundante saliva acídula (Teuthoni, loe. eit.) 
Continuo sabor de boca acídulo (al cabo de cuatro horasj 

(pfislicenus, loe. eit.) 
Mucha saliva en la boca, de sabor desagradable (al cabo de 

dos horasj ( F . Hahnemann.) 
iGo. Sabor de boca pútrido (Gutinann , loe. cit .) 
La vista y el olor del pan moreno bastan para inspirarle dis­

gusto: su olor acídulo es el que mas le repugna; comiendo , su sa­
bor ácido le disgusta también casi á punto de escitarle al vómito 
Yal cabo de veinte y cuatro horasj (Becher, loe. cit .) 

El pan tiene un gusto amargo como la bilis, aunque por lo de­
más no advierta ningún m al sabor de boca ( F . Hahnemann.) 

Violenta sed ( I d . ) 
Sed casi inestinguihle, deseo casi insaciable de leche f r í a 

(Becher, loe. cit.) 
i65. Grande deseo de cerveza después de los retortijones da 

tripas, durante todo el dia (Meyer , loe. eit.) 
Falta de apetito (Hermann, loe. cit .) 
Halla la comida casi insípida, aunque sin gustoestraño (F . I J ah -

neman.) 
Después de haber comido , frecuentes eruptos, precedidos cons­

tantemente de borborismos en la región del estómago (Teuthorn, 
loe. cit .) 

Frecuentes eruptos (Widicenus, loe. cit.) 
170, Eruptos incompletos, desagradables (al cabo de tres IJO-

%as,) ( F r a n z , loe, eit.) 
Eruptos acídulos, una hora después de haber comido ( I d , ibid.) 
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Ernptos ardientes ¡ acídulos, sin sabor , que no producen el 

menor ruido, ni llegan hasta la boca (al cabo de tres horas) (Becher, 
loe. cit.J 

Vuelco en el estomago al instante mismo) (Teuthorn j o c . cit. 
Vuelco eü el estómago (después de haber comido); seguidamen­

te, náuseas que le obligaron á acostarse (^P. Hanhemann.) 
170. Vomifo de ios alimentos , y después, casi de hora en ho­

ra , vomito dia j noche hasta la mañana siguiente (Tt/.J 
Borborismos en la región del estomago (a] cabo de cinco cuar­

tos de hora) ( l í a r t m a n n , loe. cit .) 
Piuido perceptible al oido en la cavidad abdominal (Becher^ 

loe. eit.) v 

Presión en los hipocondrios, que ocasiona una grande ansiedad, 
como si se fuese á morir (sobre todo estando de pie) (al cabo de5 
treinta y ocho horas) ( F r a n z , loe. cit .) 

Debajo de las costillas falsas, constricción presiva dolorosa 
(Gross, loe. cit.J 

180. Después de haber andado algún tiempo, constricción pre­
siva encima del hígado, debajo de las costillas ¡ y desde allí hasta 
la región umbilical (al cabo de diez adías) ( I d . ibid.J 

Constricción debajo de las costillas falsas, que se dirige hacia 
el lado izquierdo (al cabo de cinco minutos) ( I d . ibid.J 

•Constricción presiva per iód ica en é l omU igo [ I d . ihid.) 
Fuerte constricción presiva, sostenida, en la región umbil ied 

(al cabo de diez minutos-) f l d . ibid.J 

Dolor,urente en el estómago, que tomaba origen debajo de la 
boca del estómago, y se dirigia ..después a la izquierda ( M e j e r '^lpc. 

i 85 . Dolor tensivo en la parte superior del vientre, que casi 
cortaba la respiración {al cabo de .seis íhor as y media) {Gutmann, 
loe. cit.) -• . . . ' , . •/ ja 

Punzadas oscuras, presivas y ;í golpes al rededor del ombligo, 
j en otros machos puntos del cuerpo y do ¡o; miembros, que pa­
rece» eomo producidas por una punta obtusa {Gross, loe. cit.) ' 
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Ligeras punzadas por intervalos en el bajo vlen-lre, que ascien­

den hada la boca del estómago, y se notan sobre todo al tiempo 
de levantarse de un asiento (al cabo de nueve horas) [lVidicemat 
l )C. cit.) 

Dolor lancinante en el vientre debajo de las líltímas costillas, 
mas vivo al inspirar (al cabo de una hora) (Gutnia/m, loe. cit.) 

Punzada terebrante en la piel de la parte superior del vientre, 
que continúa durante la inspiración j la espiración (al cabo de 
cuatro horas) i l d . ihid.) 

190. Tensión del bajo vientre y sentimiento de plenitud , si» 
que el sugeto note flato alguno (al cabo de media hora) (2JeiUhomt 
loe. cit.) 

El vientre se halla muy distendido por flatos; pero la emisioa 
á e una sola ventosidad poco considerable, basta para volverle á m 
estado ordinario (al cabo de una hora) ( I l a r t m a n n , loe. c i t .} 

Emisión de ventosidades, mucho mas que de ordinario (/JL 
¿So 

Borhorismos ruidosos en todo el 'vientre, principalmente en 
ta parte superior, y sobre todo estando echado (Gutmann , loe 
cit.) 

P res ión en muchos puntos del bajo vientre (Hermann, loe, 

d i . ) 
i go . Dolor presivode dentro afuera en la ingle derecha, como 

é fuese á declararse una hernia, andando; este dolor se hace mu-
dbo mas vivo comprimiendo la parte con la mano, y dura un cuap* 
to de hora (Gutmann, loe. cit .) 

Enorme constricción pellizcante en los intestinos, en ambo» 
lados del ombligo (al cabo de cuatro horas) (Har tmann , loe-

Dolor de vientre, como sí se cogiese y se pellizcase la regio» 
umbilical (estando sentado), pero sin que de ello se siga deposi­
ción alguna (Mcyer , loe. cit .) 

Antes de irse a acostar, pellizco secante en el vientre, como 
fuese á declararse una diarrea, por la noche ( F r a n z , loe, eiu) 
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Acceso de dolor secante á través del bajo vientre ( I d . ihid.) 

200. Dolor de vientre, retortijones al andar ( I d . ihid:) 
Dolor secante en la ingle izquierda (al cabo de once horas) 

[Gutmann, loe. cit.) 
Dolor secante en el vientre, y al mismo tiempo dolor presivo, 

como por una punta obtusa, en el cócix (al cabo de diez horas) 
{ I d . ibid.) 

Dolor tensivo lancinante en todo el lado derecho del vientre y 
del pecho, que casi cortaba la respiración (al cabo de un cuarto de 
hora) [Wislicenus, loe. cit.) 

Picaduras de alfiler en los músculos abdominales del lado iz­
quierdo (al cabo de un cuarto de hora) ( I d . ibid.J 

nao. Punzada pruritosa en la circunferencia estertor del ano 
(al cabo de tres cuartos de hora) )Gutmann , loe. cit.) 

Dolor á modo de tirones y como diarreico en el intestino recto, 
sin que se sigan deposiciones (Franc , loe. cit.) 

Después de la deposición, largo tenesmo , sin dolor de vientre: 
]ás materias eran en un principio escasas , después blandas (Teut-
horn , loe. cit.) V 

Inútiles deseos de deponer, durante veinte y cuatro horas; 
después defecación laboriosa, y al dia siguiente ninguna deposi­
ción ( F r a n z , loe. cit.) 

Deposición únicamente al cabo de treinta y dos horas; mate­
rias en un principio duras, y después blandas {Meyer , loe. cit .) 

210. Deposición dura (al cabo de cinco horas) (Gutmann, 
loe. cit.) 

Deposición muy dura y verificada con trabajo (al cabo de íreiu^ 
ta horas) { F r a n z , loe. cit.) 

Deposición dura y en burujones {Mcyer , loe. cit.) 
Deposiciones blandas y frecuentes (al cabo de setenta y dos ho­

ras) (Becher , loe. cit.) — 

Cada dos ó tres horas , una deposición blanda (al cabo de vein­
te y cuatro horas) ( F . Hahnemanh.) 

ü i 5 . Cuatro deposiciones diarreicas á un cuarto de hora de dis-
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tancia una de otra, con dolor de vientre (al cabo de hora y media) 
( I Í L ib id . J 

Constricción espasmódica dolorosa de la vejiga ? sin salida de 
orina f l l a r tmann^ loe. cit.J 

Deseos de orinar y emisión escasa de orina (ai cabo de me­
dia hora, de tres cuartos de hora, de una hora) (Langhammcr, 
loe. cit.J 

Ninguna emisión de orina en las siete primeras horas; después, 
emisiones frecuentes, pero menos copiosas <jue de costumbre, con 
una sensación desagradable, y casi de quemadura en el cuello de 
la vejiga (Meyer , loe. cit.) 

Orina clara y cristalina (Wislicenus, loe. cit.) 
220- En toda la mañana, ninguna emisión de orina; pero por 

fe tarde (al cabo de diez, de catorce horas), frecuente emisión de 
una orina acuosa, que apenas puede retener muchas veces (F ranz , 
loe. cit.J 

Acabando de orinar le parece tener un peso en el bajo vientre» 
que gravita sobre las partes genitales (a l cabo de media hora) 
(GrosSj loe. cit .) 

La orina todavía fluyo con mucha frecuencia el segundo día, 
pero era de un color mas subido, y se formó en ella una película 
(F ranz , loe. cit.) 

Orina con frecuencia y en bastante cantidad cada vez (al cabo 
de veinte y cuatro horas), durante muchos dias (Hennattn , loe. 
cit .) 

Durante los dos últimos d ías , emisión de orina mas frecuente 
y mas copiosa (Har tmann , loe. cit .) 

Í2Q5. Orina casi enteramente sin color , quejbrma a l instan-
te una espesa nube híanquecina (al cabo de algunos días) (GrosSy 
IQC. c i t . ) 

Prurito hormigueante en la piel del miembro, á la parte pos­
terior e inferior (al cabo de cuatro horas y media) (Franz , loe. c i t . ) 

Sensación de peso en el balano, sobre todo al orinar (/ /er-
mann ^ loe. cit.J 
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Pequeña punzada pruiitosa en el balano (al cabo de veinte y 

ocho horas) ( I d . ibid.) 
Pequeña punzada en la estremidad del miembro viri l (al ca­

bo de un cuarto de hora) (Langhammer , loe. eit.J 

Q5O. Punzadas dolorosas en la estremidad de la uretra (ÍVis-

licenus , loe. cit.J 
Dolor de desolladura en el escroto ( F r a n z , loe. ci t . ) 
Larga punzada pruritosa en el escroto ( I d . ibid.) 
Dolor presivo en ambos testículos, mas violento por el contac­

to y andando (Hermann, loe. cit.J 
Erupción de granitos encarnados en la parte anterior del es­

croto y posterior inferior del miembro, con sensación de calor por 
dentro (al cabo de treinta y dos horas) 5 los pelos de las partes ge­
nitales se desprendían también parcialmente (al cabo de cincuenta 
y dos horas) (Becher, loe. cit.) 

2.7ÍO, Hormigueo en el escroto, que después de haberse rasca­
do , es reemplazado por ardor y por un dolor de desolladura (al 
cabo de tres horas menos cuarto) ( H a r t m a n n , loe, eit.J 

Tirón urente en el testículo izquierdo y ardor en la próstata, con 
frecuentes erecciones (al cabo de ocho horas) ( F r a n z , loe. cit .) 

Erección durante muchos minutos, sin escitacion alguna 
mental 6 mecánica (al cabo de dos horas menos cuarto) ( H a r t -
mann , loe. cit.) 

Dolor constrictivo, que disminuye algún tanto la foseta del 
cuello, se hace mas vivo al doblar este, y persiste durante diez m i ­
nutos (al cabo de tres horas y media) (Gutmann, loe. cit .) 

Secura en la garganta, que impide hablar ( F . Hahnemann.) 
240. Tos seca : la irritación y el cosquilleo que la produce se 

nota immediatamente por cima de la boca del estómago , á una 
grande profundidad ; por la noche, después de haberse acostado, es 
cuando la tos se hace mas intensa ( I d . ) 

Fuerte tos, que llega hasta escitar al vómito, pero sin dolor [Id.) 
Punzadas oscuras en medio del esternón (al cabo de cuatro ho­

ras) (Gutmann, loe. cit .) 
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Punzada oscura en el lado izquierdo entre las costillas falsas i n ­

feriores y la pelvis , que parece estenderse en la cavidad abdomi­
nal , y que se hace muclio mas fuerte durante k inspiración {Her -
mann, loe. cfí.) 

Vivas punzadas á la altura de las primeras costillas falsas dere­
chas (al cabo de treinta y cuatro horas) { I d . ib id.') 

Q/jS. Respiración difícil, oprimida, con ligeras punzadas entre 
las eos lillas falsas de ambos lados , y sobre todo del costado izquier­
do (al cabo de tres horas y media) {Har tmann loe. CÍÍ.) 

En la parte superior del pecho , debajo del brazo derecho, una 
viva punzada , que suspende la respiración por mn instante , como 
cuando se cae de improviso en el agua (al cabo de tres , de cuatro 
iioras) (Mej-er , loe. vil .) 

'Punzada perforante oscura en el lado izquierdo del pecho, sos­
tenida y mas fuerte durante la inspiración (al cabo de un cuarto de 

: iiora) fGutmann , loe. cit.) 
Punzada pellizcante en todo el pecho «(Jal cabo de tres horas) 

/ I d . ibid.) 
Pellizco terebrante en el lado izquierdo del pecho, que per­

siste durante fe inspiración y la espiración (al cabo de tres horas 
y cuarto) ( I d . ibid.) 

sSo. P res ión j constrieemn detras del esternón, que hace 
difícil la inspiración (al cabo de tres horas) \F r anz , loe. c i t . ) 

Constricción presiva en el costado derecho, á la altura de la 
séptima costilla (Gross, loe. cit .) \ 

Constricción presiva. por intervalos, á la altura de la séptima 
•costilla cerca del esternón ( I d . ibid.) 

Constricción presiva en la tetilla izquierda f l d . ibid.) 
Constricción dolorosa en el pecho, al empezar á andar fS tapf ¡ 

loe. ci t .) 
5255. Presión constrictiva debajo de la última costilla falsa de­

secha, ha'cia el esternón (al cabo de tres horas) (Eermann, loe. cit .) 
Presión constrictiva debajo de la axila derecha, en frente de k 

.tetilla (al cabo de veinte y tres horas) (Jd. ibid.) 
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Dolor preslvo en ei lado izquierdo del pcclio, mas fuerte so­

bre todo ai inspirar y al espirar (al cabo de diez horas) iGutrnann, 

loe. cit.) 
•Dolor presivo en medio del pecho, mas fuerte sobretodo du~ 

rante la inspiración; parece que los huesos del pedio van á salir 
Se su sitio impelidos hacia el esterior; el dolor se aumenta con­
siderablemente poniendo la mano sobre el es ternón, inc l inándo­
se, tosiendo , £í?c. ; durante uua hora (al cabo de veinte y cinco 
horas) ( I d . ib id . ) 

Viva presión en la tetilla izquierda (al cabo de hora y media) 
( F . Hahnemann.) 

QQO. Igual sensación en el lado del pecho que si estuvieran roías 
e internadas las costillas (al cabo de tres horas) { F r a n z , loe.cit.) 

Presión secante en el lado izquierdo del pecho, al hacer una 
profunda inspiración [¡'Vis l i cenas , loe. cit.) 

Dolor urente y secante en el lado izquierdo del pecho (estando 
sentado) , que aumenta poniendo la mano sobre la parte (al cabo 
de diez y nueve horas) ( M e j e r , loe, cit.) 

Dolor urente y de desolladura, por dentro, en la última costi­
lla (al cabo de diez horas) (Franz , loe. cit.) 

Ardor en el pecho ( F . Hahnernann.) 
•265. Punzada pruritosa, como debida á las picadas de una 

multi tud de pulgas, entre ambos pechos, que hace despertará co­
sa de media noche e impide tanto el estar tranquilamente echado, 
como el permanecer sentad© , y obliga á dejar la cama para pasear­
se por espacio de una hora en la habitación {Id!) 

Sentimiento de erosión pruritosa en el costado derecho, hacia 
las costillas falsas , que escita á toser ( í l e r m a n n , loe. cit.) 

Granitos encarnados en el cuello , en el pecho y espalda , pr in­
cipalmente sobre los omóplatos , que solo se advierten doloridos 
af tacto y por el roce del vestido (sobre todo los del e s t e r n ó n ) y 
se manifiestan especialmente por la mañana, durante la cual des­
aparecen en parte, mientras que los otros persisten quince dias 
(¡Wíslicenus f loe, cit .) 
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co y del muslo, tan pronto en un punto,, tan pronto en otro (//er-
mann, loe. cit.) 

Sentimiento de erosión pruritosa en la región de las vertebras 
lumbares , que escita á rascarse { i d . ibid.) 

270. Punzada pruritosa en el cocis, por cima del ano, durante 
algunos minutos (al cabo de ocho horas) {Gatincmn> loe. c i t . ) 

Ligeras punzadas en el cócis, por cima del ano, como igualmente 
en el esternón (al cabo de un cuarto de hora) (JFislicenm, loe. cil.) 

Vivo dolor en los ríñones, especie de tracción y de presión, a 
veces á modo de tirones, que solo se advierte estando de pie (al 
cabo de cinco horas y media) {Franz , loe. eit.) 

Dolor de ríñones por intervalos, tirón rápido y presión, sobre 
todo manteniéndose de pie, que disminuye andando, y cesa com­
primiendo la parte, sentándose e inclinando el cuerpo hácia adelan­
te ( I d . ihicL) 

Dolor de ríñones por intervalos, al enderezarse después de ha­
berse inclinado hácia adelante, pero que se transforma en verdaderos 
tirones cuando el sugeto permanece quieto { I d . ibid.) 

275. Dolor pellizcante en medio de la columna dorsal (al cabo 
de seis horas) (WisUeenus, loe. cit.) 

Pequeñas punzadas violentas y conmoventes en medio de la 
columna vertebral (al cabo de un cuarto de hora) {I lar tmamiy 
loe. cit.) 

Tracción dolorosa en las vertebras dorsales, como si estubieran 
rotas, sobre todo permaneciendo sentado (al cabo de cuatro 
horas) (F ranz , loe. ci t . ) 

Tracción dolorosa en el omóplato derecho, estando sentado con 
el cuerpo inclinado hácia adelante (al cabo de veinte y seis horas) 
( I d . ibid.) 

Tracción y presión oscura en el omóplato, sobre el mismo hueso 
á modo de una erosión f I d . ibid.) 

ogo. Presión constrictiva en el hombro derecho (Uennannt 

loe. cit .) 
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Punzada pmrltosa en la parte superior del brazo derecho, que 

solo desapareció enteramente después de liaberse rascado (al cabo 
de una hora) (Gutmann, loe. cit.J 

Vulsiones en los músculos del brazo izquierdo, por cima de la 
sangría, que solo desaparecieron por el movimiento (al cabo de 
«¡neo cuartos de hora) ( I d . íbid.) 

Tirón vulsivo muy doloroso en los miembros, los brazos, los 

4edos, &c. (Gross, loe. cit .) 
Presión constrictiva j paralizante en la parte superior del bra­

zo derecho, por delante, aumentada por el contacto de la mano 
(al cabo de trece horas) (Hcnnann , loe. cit .) 

285- Presión paralizante en la parte superior del brazo izquier­
do , por detras , que aumenta poniendo la mano sobre la parte 
{ I d . íbid.) 

Sensación como de frió glacial en la parte superior del brazo 
derecho {Merer , loe. cit.) , 

Los antebrazos se hallan doloridos y como truncados, cuando 
se les apoya sobre la mesa (al cabo de veinte y seis horas) 
{ F r a n z , loe. cit.) 

Dolores terebrantes, vivamente lancinantes, en el lado i n ­
terno del antebrazo izquierdo, cerca de la sangria, que son 
muy enérgicos sobre todo durante la quietud (al cabo de treinta 
y siete horas) (Gutmann, loe. cit.) 

Peso constrictivo doloroso en el antebrazo derecho { l l a r t m a t m , 
loe. cit.) 

290. Presión constrictiva en el antebrazo, en la parte interna 
•é inferior (al cabo de cuatro horas) (Jlermann, loe. cit.) 

Sensación de rigidez y de dolor constrictivo en la articulación 
de la muueea derecha, que aumenta considerablemente durante 
«1 movimiento (al cabo de ocho horas) { H a r t m a n n , loe. cit.) 

Tirón en la parte superior y esterna , á veces también punza­
da oscura en los huesos del antebrazo, de la mano y de los dedos 
(del sesto al octavo dia) {Becher loe. cit.) 

Tiemblan las manos al escribir, no las puede mantener quie-
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tas, y advierte en ellas hormigueo y p ru r i t o (al cabo de tres horas) 

(TVislicenus, loe. ci t . ) 
Dolor pellizcante encima de la m u ñ e c a derecha (al cabo de 

cuatro horas) ( I d , ib i A . ) 

290. T i r ó n á t r a v é s de la m u ñ e c a derecha (al cabo de diez h o ­

ras) (J/cyer , loe. eit.) 
A u m e n t o de calor en la palma de ambas manos (al cabo de 

media hora) f ¿ \ Ilahnemann.) 

Dolores tractivos lancinantes en los m ú s c u l o s de la palma de 

la mano derecha (al cabo de cinco horas menos cuarto) ( I l a r t -

mann , Zoc. eit.) 
Dolores tractivos lancinantes en los múscu los de la palma de la 

mano izquierda ( I d . i b i d ) 

T i r ó n en el pulgar y el dedo indicador de la mano derecha, 

sobre todo en Jas articulaciones 5 moviendo estas, sobreviene una 

especie de tens ión cual si fuesen demasiado cortos los tendones 

(Hermann . loe. cit.) 
Zoo. T i r ó n en los dedos medio e indicador de la mano derecha 

(al cabo de dos horas) ( I d . ibid.) 

T i r ó n en el dedo anular izquierdo ( I d . ibid.) 

Violento t i rón vivamente lancinante en la primera falange 
del dedo medio (al cabo de ocho horas y media) fIlartmanriy 

loe. cit .) 
Dolor pellizcante, constrictivo, entre los huesos metatarslanos 

de la mano derecha , como si se apretasen con fuerza unos contra 

otros (al cabo de hora y media) { I d . ibid.) 

Especie de dolor de calambre en los dedos de la mano izquier­

d a , que no obsta sin embargo á la l iber tad de los movimientos 

{Gross, loe. cit.) 
5o5. T i r ó n presivo doloroso en el dedo p e q u e ñ o , sobre todo 

e n la a r t i cu lac ión , que se disipa plegando el dedo todo lo largo de 

la mano {Franz , loe. cit.) 

U n lado del dedo indicador izquierdo se halla como muer to 

durante el f r i ó , y está mucho mas blando al tacto, de manera que 
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parece existir a lo largo de este dedo una línea de demarcación en­
tre lo muerto y lo vivo (al cabo de. tres horas) ( Id . ibid.) 

Pequeñas manclias encarnadas en forma de granitos , en el dor­
so de los dedos, sin sensación alguna (Becher, loe. cit.J 

Granitos encarnados, del grandor de cabezas de alfiler (que 
concluyen por presentar una elevación blanca en, el centro), sobre 
el dorso de los dedos, sobre sus lados, y, entre ellos, sin sensación 
alguna y que duraron cinco dias (al cabo de once dias) ( I d . ihid.) 

Se pusieron frios los dedos, amarillos, arrugados, entumidos, 
con pulso lento muy pequeño y apenas sensible :(al cabo de trece 
horas) (MeyeV) loe. cit.J 

5 l O . Punzadas oscuras, por intervalos, en la eminencia tenar 
de la mano izquierda (Gross, loe. cit.J 

Ligera punzada á través del dorso del pulgar derecho, hasta de­
bajo de la uña (al cabo de hora y media) (ffislieenus > loe. cit.J 

Prurito erosivo en el dedo medio izquierdo que , después de 
haberse rascado, solo desaparecía por algún tiempo (Gross, loe. c i t J 

Andando, tracción en forma de calambre en la nalga izquier­
da {I^ranz, loc. cit.) 

Vulsion pruritosa en los músculos de ambas, - nalgas, por cima 
del cocix (al cabo de veinte y ocho horas) {Gutmann, loe. cit.) 

5 l o . Sensación como de rotura en las caderas, los muslos, 
los brazos, j r la nuca, con punzadas á modo de tirones repeti­
das veces en dichas partes: se advertian las punzadas al empe­
zar á andar y al subir una escalera 5 pero el dolor contuso era con­
t inuo, permaneciendo sentado, manteniéndose de pie, y andando 
(al cabo de cincuenta y tres horas) {Becher, loe. cit.) 

Dolor distensivo y contuso en la articulación de la cadera , que 
se hizo mucho mas fuerte durante el movimiento { I d . ibid.) 

Después de haberse sentado, pesadez y en cierto modo paráli­
sis en la articulación de la cadera izquierda, al levantarse y echar 
a andar, pero que desaparecía después de haber hecho algún movi­
miento (al cabo de dos horas y cuarto) {Har tmann , loe. cit.) 

Dolor á modo de tirones eu el muslo, algunas pulgadas debajo 
22 
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de la cadera, que parece subir del hueco de la corba, y no dismi­
nuye comprimiendo la parte { F r a n z , loe. >cif.) 

Eií el lado estenio del muslo, debajo de la cadera, y al mismo 
tiempo también sobre la tibia, dolor presivo en forma de tirones 
(al 'instante mismo) ( I d . ihid.) 

Jao. E n los músculos posteriores del muslo, dolor urente, es­
tando de pie, que se disipa andando (al cabo de cuatro boras y 
media) ( / J . ibid.^ 

Presión, como por un pedazo de madera obtuso, la partt 
posterior del xnnúó {Hei 'mann, loe. d t . ) 

Punzada terebrante oscura en el muslo izquierdo, cerca del 
anillo inguinal, durante la quietud (al cabo de cuatro horas y me­
dia) (Gutrnann, loe. eit.) 

Dolor presivo de calambre en el muslo derecho (al cabo de dos 
Ái&s) { l í e r m a n n , loe. cit.) 

Los muslos y las piernas parecen corao rotos, andando {Meyert 
loe. eit.) 

525- ^Cansancio fatigoso en los muslos, sentándose^ para ali­
viarse leerá necesario mover continuamente Tas piernas ( I d . ibid.) 

Eu medio de los muslos, á través, sensación como de rotura, 
solamente andando; parece <|ue los mieBibros van á partirse por 
medio, lo que da lugar a un paso vacilante {Td. ibid.) 

Presión muy viva en los músculos del muslo derecho 'hasta la 
rodilla (al cabo de dos lioras y media) {Wislicenustloc. eit.) 

Vulsion pulsativa dolorosa desde la mitad del muslo hasta Ifi 
Vodilla (al cabo de dos horas y media) { I d . ibid.) 

Presión como con un dedo, :encima de ambas rodillas (al caba 
de un cuarto de hora) {Hermann, loe. cit:) 

35o. Constricción preévva por cima de la rodil la > en el lado 
estenio del muslo izquierdo {Franz , loe. eit.) 

Presión, en una circunferencia como la palma de la mano_, de­
bajo de ambas rodillas '{Tlermann, loe. cit.) 

Inmediatamente debajo de la rodilla izquierda., presión com« 
per na cuerpo obtuso , especie de constrieoioa, de cinco ea cánc* 
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minutos , y durante: tres a seis segundo! (al cabo de media, hora) 
(Groas, loe, cit.) 

Dolor disteusivO' en ]os tendones de la corva, mas vivo duran­
te los movimientos; los tendones se manifestaban también dolori­
dos al tacto {B&cher ¿ loe. cit.y 

Tirón doloroso en la profundidad de la rodilla izquierda , que 
desciende bacía la tibia ̂  cuando descansa el cuerpo sobre este 
miembro al andar, y en el momento en que va a apoyarse el cuer­
po sobre el pie dereclio llevado ha'cia adelante (Gross, loe. cit .) 

555. Dolor lancinante en la rótula derecha, durante la quie­
tud, mas vivo durante el movimiento (al cabo de treinta y dos bo-
rás) (Gutmann, loe, cit.) 

Muchos granitos sobre la rodilla y la pantorrilla, con prurito 
violento, dia y noche, en la cama; la acción de rascarse, ajgradable 
en un principio, era después seguida de escozor; se reunieron los 
granos, tomaron un mal aspecto, escoriaron los alrededores, y cada 
uno de ellos se convirtió en una úlcera que sangraba faeilmente 
(Meyer , loe. cit .) 

Pulsación sensible al tacto en la pierna izquierda, durant* la 
quietud (al cabo de ocho horas y media) (Gutmann, loe, cit .) 

Sentimiento de erosión pruritosa en la pierna izquierda, qu? 
escita á rascarse; después de haberlo verificado, alivio durante al­
gún tiempo, que es seguido de una nueva erosión pruritosa mucho 
ñas intensa ( / /ermann, loe, cit .) 

Cansancio en las piernas ^ andando (Meyerr loe, cit,) 
^4°- Dolor presivo en la tibia derecha, durante la quietud, 

«fue desaparece andando (al cabo de doce horas) (Gutmann „ loe. 
i ñ l ) 

Vira punzada en la parte inferior de la tibia (al cabo de ua« 
hora) (Zanghantmer, loe, cit.) 

Pellizco espasmódico en la pantorrilla izquierda, que cesa p«v 
atgnn tiempo después de haber frotado la parte (al cabo de diez 
»inutos) (ffrislicenu5, loe. cit.) 

Dolor s»caBíe, kacinaate, en los máscalo* de I* paatowiüa ¡ 2 * 
1 .• 
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quierda, de arriba abajo (al cabo de seis horas y media) { H a r t -
manu , loe, cií.) 

Hormigueo en la pierna derecha {Gross, loa. cií.) 
545. Dolor paralítico oscuro en la articulación del pie izquier­

do , durante la quietud 5 al andar se advierte un chasquido en esta 
articulación (al cabo de quince horas) {Gutinann, loe. cit.) 

Sentimiento ée tensión y de entumecimiento en la parte ante­
rior del pie derecho y de los dedos (andando} { I d . ibid.) 

Pellizcos á modo de lirones en la raiz del dedo gordo del pie (al 
cabo de dos hora.? y media) (Har tmann , loe. c i t . ) , 

Presión constrictiva en los dos últimos dedos del pie derecho 
(al cabo de una hora) (Hermann, loe. cit.) 

Punzada terebrante sostenida en el dedo pequeño del pie iz­
quierdo, durante la quietud y el movimiento (al cabo de doce ho­
ras y media) (Gutmaim , loe. cit.) 

55o. Violentas punzadas a golpes en la planta del pie izquier­
do (al cabo de ocho horas píenos cUAvto) ( f f a r tma / in , loo. cit.) 

P res ión constrictiva en la parte anterior de la planta del 
pie derecho (al cabo de siete horas) {Hermann, loe. cit.) 

P res ión por intervalos en la parte anterior de la planta 
del pie izquierdo y cerca del dedo gordo { I d . ibid.) 

P res ión constrictiva en la p l a n t ü del pie izquierdo (al cabo 
de tres horas) ( / J . I¿ÍC?.) , 

Todo el cuerpo (á escepcion de la cara, de las manos,y de los 
pies), está mas encendido que de ordinario; aparecen en las axilas 
grandes manchas encarnadas , indolentes ; se pronuncian sobre las 
rotulas y desde ambas caderas hasta el ombligo anchas rayas en­
camadas á modo de cintas 5 estando desnudo, se manifiesta el cuer­
po muy sensible a la impresión del aire esterior; pero le sienta 
bien el calor de la «ama 5 las grandes manchas encarnadas persis­
tieron mas de veinte y cuatro horas {fFislicenus, loe. cit.) 

355. Sensación por todo el cuerpo, como si corriera alguna co­
sa sobre la piel , mezclada con ligeras punzadas aisladas (al cabo de 
flguiios minutos} { i d . ibid.) 
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Le parece que se pasean hormigas sobre su cuerpo,tan pronto 

^ un punto, tan pronto en otro {Hermann, loe. cit .) 
Prur i to semejante á un hormigueo sobre el cuerpo, tan 

pronto de un lado como de otro (ai cabo de seis boras) {Gross, 

loe. cit.) , 
Hormigueo prurxtoso en el cuerpo f en las manos, por la 

noche, después de haberse acostado ( I d . ibid.) 
Prurito que se declara de pronto, tan pronto en una parte, tan 

pronto en otra, en la espalda, en los brazos, en la región del pu­
bis y aun en el cuero cabelludo , y que solo cesa por un instante 
rascándose {Stapf, loe. cit.) 

36o. Todos ios dolores que produce el ácido fosfórico, no au­
menten n i disminuyen por la presión de la mano {Gros, loe. ext.) 

Dolor muy sensible, como si se raspase con un cuchillo el pe­
riostio de todos los huesos largos del cuerpo (al cabo de una, de dos 
boras) {Meyer , loe. cit.) 

Tiene como contraidos todos los músculos ( F . Hahnemann .) 

Cree vacilar andando ( / J . ) 
Cansancio en todas las partes del cuerpo {Hermann , loe. CU.) 

565. Cansancio de cuerpo (por la tarde) {Wislicenus, loe. cit.) 
Una especie de epilepsia (al instante de la toma) ( F . J í a h n e -

mann.) . 
Bostezos y pandiculaciones continuas, con deseos de dormir (al 

cabo de siete cuartos de hora) { H a r l m a n n , loe. cit.) 
Escribiendo, se halla asaltado por un sueño irresistible y se duer­

me profundamente ( F . Hahnemann.) 
Soñolencia;: deseos de dormir después de haber comido.; se duer­

me hablando {Meyer , loe. cit.) 
Zyo. Deseos de dormir durante todo el dia, con bostezos *, sé le 

cierran los ojos á cada instante {Franz , loe. cit.) 
Por la noche grandes deseos de dormir^ con bostezos , que le 

©bligan á cerrar los ojos á cada momento { I d . ibid.) 
Sueño tan profundo que apenas se le puede despertar por la 

mañana {Har tmann , loe. cit.) 
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Sueños i veces molestos, y á veces insígaificantes; cerca de la 
madrugada cruza ]os brazos debajo de la cabeza , doade se quedan 
entumidos {Franz , loe. cit.) 

Sueños lascivos, con ejaculacion {Gutmann, loe. cit.) 
575. Antes de media noche, sueños agradables; después d« 

media noche sueños espantosos, pero de quienes solo queda un 
confuso recuerdo ( I d . ibid.) 

Noche agitada, con sueños en que se disputa {Langhammer 
loe,t cit i ) ' 

Sueños vivos y desagradables, pero de quienes no se acuerda 
por la mañana {Stapf, loe. cit.) 

Se despierta frecuentemente asustado, por la noche, como si ca« 
yese en el agua (Langhammer, loe. cit.) 

Se despierta á la una de la noche, y aunque en pleno conoci­
miento, tiene ideas tristes e inquietas durante media hora, después 
do lo cual se vuelve á quedar tranquilamente dormido hasta por k 
mañana {Stapf, loe. cit.) 

58o. La primera noche, sueños de muertos que le molestan 
mucho , y que le causan un grande espanto estando medio despier­
to ( F r a n z , loe, cit.) 

Se despierta muy temprano y no puede volverse á quedar dor­
mido { F . Hahtiemann.) 

El pulso se halla regular,, y faltan muchas veces una ó dos p u l ­
saciones (ffislicenus, loe. c i t . ) 

Sentimiento de frió en la cara, en las sienes y en la frente, 
MOTO debido á un viento fresco y con sensación de frió en la estre-
miclad de los dedos , que estaban muy fríos al tacto (al cabo de una 
hora) {Stapf j loe. cit.) 

Escalofrió en el bajo viente , con frió en las puntas de los de­
dos, durante dos horas, sin sed, sobre todo al aire libre y aun coa 
solo asomarse i la ventana, sin calor despue* (al cabo de dos horas). 
(TetUkorn, loe. c i t . ) 

385. Frecuente sensación de filo en la mejilla derecha , r d« 
ea.hr en k izquierda, úu que pueda advertir el tacto k weuor 
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diferencia de temperatura (Becher, loe. cit .) 

Propensión á tiritar, aun andando en una habitación caldeada 
(Stapf, loe. eit.) 

Frío por todo el cuerpo (al cabo de veinte y seis horas) (Me* 
y e r , loe. ¿ i t . ) 

Frío durante toda la maSaua, á intervalos -, especie de escalofrío 
general (que «in embargo no es movible), aun en la habitación, 
con manos azules y heladas, y secura en el paladar, sin sed pronun­
ciada ( F r a n z , loe., eit.) 

Horripilación por todo el cuerpo, con frió glacial en los dedos, 
sin sed (una hora después de haber -comido); al «abo de cuatro ho­
ras , calor sin sed ( M e j e r , loe. cit .) 

3go. De tiempo en tiempo escalofrío que recorre todo el cuerpo, 
sin sed, durante algunos minutos; seguido inmediatamente de un ca­
lor que no dura mucho mas tiempo, y que alterna con nuevos esca­
lofríos (Gross, loe. cit .) 

Las arterías temporales y las venas de las manos están dilatadas^ 
laten con fuerza las arterías (Wislicenus, loe. eit.) 

Después de haberse acostado, por la jioche^calor en toda la 
cabeza siendo muy moderada la temperatura del cuerpo, pero es­
tando muy fríos los pies (al cabo de catorce horas y media) ( H a r t -
mann^ loe. cit .) 

Calor interno por todo el cuerpo, sin sed, que no se percibe 
al esterior, y sin rulbicundez de las mejillas; .se halla inquieto y 
hace profundas inspiraciones (al cabo de cinco Cuartos de hora) 
WVistieenus, loe. cit .) 

Por la tarde, pasando al aire libre', calor en las mejillas , y bo­
canadas de calor en las espaldas ( F r a n z , loe. d t . ) 

SgS. Fuertes pulsaciones de Jas arterías / a l cabo de nueve to­
ras) (JBedker , loe. cit .) 

Por la .tarde, calor en la «ara sin rubicundez, con sed (Franz t 
loe. c i t . ) 

Por la noche, mucho calor en la cara £Becher rf loe. c i t . ) 
vCalor interao e inquietud j le parece tener êl pecho muy e&lre-
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el)o (al cabo de ocho horas) (Hermann , loe, ci t . ) 

Tiene el aspecto de estar de muy mal humor y escesivamen-

te brusco, de manera que todos le preguntan lo que le sucede, s in 

que por tanto parezca hallarse enfermo (Stapf , loe. c i t . ) 

4-00. Mucha i r r i t a c i ó n , p r o p e n s i ó n á incomodarse, mal h u m o r 

CId.xijbid.) , :, i V r A l u i '¿stífiiH Á G!>O1 3 t íMtx¿ . o n l 

Mal humor concentrado (Hermann , loe. ci t . ) 

No tiene deseos de hablar 5 la conversac ión le molesta (Stapf^ 

loe. cit .) i _|;n _a0̂  yatiyv-V^ ú*sá» 

Habla poco, y no gpsta responder á las preguntas que se le 

dir igen (a 1 cabo de cinco horas) (Hermann , loe. c i t . ) : 

A v e r s i ó n por hablar (Langhammer , Zoc. cit .) 

4o5. Agi tac ión , indiferencia [Stapf, loe. cit.) 

Tristeza ocasionada por inquietudes sobre lo venidero (al 

cabo de cincuenta horas) (Gutmnnn., loe. cit.) 

Propensión á derramar lagrimas, como por efecto de la nos lá l -

gia (Teutkorn „ loe. cit .) 

Descontento de si mismo , se halla dispuesto a vituperarse á si 

•propio (Langhammer, loe. cit .) 

E s p í r i t u v ivo y dispuesto ( l ) (al cabo de veinte y cuatro horas) 

( F r a n z , loe. cit.) 

410. Se hallaba muy alegre y dispuesto (2) /Becher, loe, 

cit.¿ , ' ' fU, ^ ^ . . 1 nhni i . 1 - ' h ' i 
( Ü n a muger atacada de epilepsia pasó muchos días enteros 

bai lando, sin saber lo que se hacia, y sin echarse en la cama, mas 

que por la noche) (o) (/'"'. Hahnemann.) 

C1) y (2) Reátcion del organismo, efecto consecutiro-
(3) Esta alegría anómala parcec un efecto alternante singular. 
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AcONITCM NAPELLUS. 

{Acónito.} 

(El jugo esprlmldo de la planta fresca en el momento en que 
empieza á florecer, y mezclado con partes iguales de alcohol.) 

Aunque los siguientes síntomas no espresen todavía todo el po­
der medicinal de esta preciosa planta , no suministrarán menos 
por eso á la sagacidad del homeopatista los medios de juzgar hasta 
que punto puede ser útil en ciertos estados morbosos contra los 
cuales la medicina vulgar ha empleado hasta ahora, frecuentemen­
te en vano y casi siempre con tristes resultados, sus peligrosos re­
cursos, tales como las copiosas emisiones sanguíneas y todo el aparato 
de lo que llama el tratamiento antiflogístico. Quiero hablar de las 
fiebres llamadas inflamatorias puras, en las cuales la mas pequeña 
dosis de acónito , proporcionando una curación rápida y que no 
deja la menor afección consecutiva, permite renunciar á todos es­
tos remedios que obran de un modo antipático. En el sarampión, en 
la purpura miliar, en las fiebres inflamatorias con pleuresía, &c., 
la eficacia de esta planta toca ya casi en milagro, siempre que el en­
fermo , observando un régimen un poco refrigerante, y abstenién­
dose de toda otra droga medicinal, aun de los ácidos vegetales, Ja 
tome sola y á la dosis de un milésimo (l) de gota de la dilución al 
decillone'simo. Es raro que haya necesidad de emplear una segun­
da dosis semejante al cabo de treinta y seis ó cuarenta y ocho 
horas. 

Mas para alejar de nuestro escrupuloso método de curar la me­
nor sospecha de analogía con los procedimientos de la medicina 
ordinaria , que se halla demasiado dispuesta á dejarse guiar en sus 

( i ) ES decir un glóbulo del grandor de un grano de mostaza, de los cuales 
sé pueden empapar mas de mil con una gota de alcohol; y cpie son tan peínenos 
que trescientos de ellos no pesan mas que un grano. 

a3 



operaciones por nombres de enfermedadSs con frecuencia imagina­
rias , se necesita que los estados morbosos primarios á quienes se 
crea poder oponer el acónito , ofrezcan en el coajunto de sus pr in ­
cipales síntomas i una notable analogía con los de este medicamen­
to- Entonces se obtienen resultados verdaderamente maravillosos. 

Precisamente en los casos en que los partidarios de la alopatía 
mas se glorian de su método , es decir, en las grandes fiebres infla­
matorias agudas, en que se imaginan ser los solos que pueden sal­
var al enfermo con atrevidas y frecuentes sangrías , y piensan su­
perar mucbo por esto á los discípulos de la homeopátia, en estos 
casos repito 5 es donde anas groseramente se engañan- En efecto, en 
dicbas circunstancias es cuando mas desplega la liomeopátia su i n ­
mensa superioridad , pues que no necesita derramar una sola gota 
de sangre , de este precioso jugo vital á que tan inconsideradamen­
te bace la alopatía esperimentar enormes perdidas , con frecuencia 
irreparables, para triunfar de estas fiebres peligrosas y rcconducirlas 
á la salud, á veces en tan pocas lloras como meses necesita la me­
dicina vulgar para restablecer completamente á aquellos enfermos 
que sus procedimientos debilitantes no han conducido al sepulcro, 
es verdad, pero á quienes han dejado entregados á padecimientos 
crónicos consecutivos , que son hechura suya. 

Se hace algunas veces necesario, en estas enfermedades agudas, 
recurrir a otro remedio homeopático para estinguir los síntomas 
morbosos que todavía quedan después de doce ó diez y seis horas 
de acción del acónito, pero es muy raro que se necesite adminis­
trar después una nueva dosis de este últ imo. 

Administrando el acónito con estas precauciones en las enfer­
medades áe que acabo de hablar, ha desaparecido ya todo peligro 
al ,Cabo ile cuatro horas, y vuelve después de hora en hora la circu­
lación al ritmo sosegado y apacible que habitualmente la ca­
racteriza. 

Aunque en razón de la corta duración de su actividad (que a 
tan deMles dosis., no pasa de cuarenta y ocho horas), solo pueda 
creerse n t i l el acónito en enfermedades agudas, sin embargo tarn-
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poco es menos por eso un remedio indispensable en las afección es-

crónicas mas rebeldes, en aquellas en que el estado del cuerpo exi­
ge una disminución de loque se llama la rigidez de la fibra, materia 
sobre que no rae es permitido desarrollar aqui mis ideas. La eficacia } 
que manifiesta en semejante circunstancia se deja fácilmente conocer 
por la esposicion de los síntomas que tiene la virtud de detenmuar, 
en el hombre sano y que van a ser en parte descritos. 

E l acónito es igualmente el primero y el mas poderoso de todos 
los medios emotivos en el croup, y en otras muebas especies de 
angina, lo mismo que en las inflamaciones locales agudas de dife­
rentes partes del cuerpo, sobre todo en aquellas en que á la sed 
y pulso frecuente se añade una impaciencia inquieta, una agita­
ción que nada puede cálmar, y una jectigacion ó ansiedad seme­
jante á la que caracteriza a la acción del acónito. 

Produce todos los estados morbosos que se manifiestan en las 
personas cuyo moral ha sido conmovido por el sobresalto unido a 
la indignación, y es igualmente el medio mas seguro de curarlos 
con rapidez. 

Todas las veces que se elija el acónito á titulo de remedio ho­
meopático , se necesita sobre todo tener en consideración los sínto­
mas morales, y cuidar de que semejen perfectamente á los suyos. 

El acónito es indispensable en las muge res que se han asustado 
ó han recibido algún disgusto durante sus reglas; porque, sin este 
precioso calmante , sucede con demasiada frecuencia que se deten­
ga el flujo menstruo, y aun á veces de pronto, bajo la influencia de 
semejante conmoción moral. En este caso basta hacer respirar una 
sola vez, y nada mas que ün instante, un frasco que contenga un 
glóbulo del grandor de un granito de adormidera , empapado en la 
dilución al decilione'simo, y que conserva su virtud durante años 
enteros, sin perder cosa alguna de ella, con solo tener cuidado de 
tapar el frasco después de haberse servido de el. 

La mayor parte de los síntomas en apariencia contradictorios 
que se espresarán mas adelante , no son otra cosa mas que estados 
alternativos . y el acónito puede ser salutario tanto en unos como 
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en otros, aunque de preferencia en aquellos que tienen un carác­
ter tónico. 

Los ácidos vegetales y el vino destruyen los efectos del acónito. 
Otro tanto se observa de parte de los demás medicamentos que cor­
responden antipática ú homeopáticamente á los desagradables sín­
tomas que á veces determina cuando se ha administrado una escesi-
va dosis ó no se le ha elegido de un modo homeopático. 

Síntomas del Acóni to . 

Vért igo, sentimiento de nutación ó vayven en el cerebro. 
Vértigo, sobre todo inclinándose hácia adelante , vacilaba á de­

recha e izquierda, pero principalmente i derecha (al cabo de trein­
ta y seis horas.) 

Vértigo que casi la impedia encontrar la cama, y durante el 
cual todo giraba en su derredor. 

Esperimentaba tales vaidos en la cabeza, que no se atrevía ab­
solutamente á moverla, y advertía la misma sensación que si se 
fueran á cerrar los ojos. 

5. Se halla como borracha ; todo la parece que anda al rede­
dor, vacila andando, como si fuera á caer, y tiene náuseas5 lo que 
no se verifica cuando permanece sentada, y se nota fuertemente 
sobre todo cuando se levanta de la silla, pero se pronuncia menos 
cuando anda (al cabo de media hora.) 

Vértigo que aumenta mucho meneando la cabeza , y durante 
«1 cual se cubre la vista de un velo negro. 

Vértigo y aturdimiento* 
Pesadez vertiginosa en la cabeza , sobre lodo en la frente y cuan­

do se inclina hácia adelante, con náuseas y sentimiento de debili­
dad y de disgusto en la boca del estómago (al cabo de dos horas.) 

Vértigo. (Ma t th io l i Comment. i n Dioscor., lib. I F , cap. jZ* 
Vine. Bacon, en Philos. Trans. X X X V I I I > pág. S&J.) 

10. Vértigo, asma y tos seca, con esciática (Greding, Vznnis-
ckte Schrifim , pág. 9 0 — 1 1 ^ 
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Obnubilación vertiginosa, sin alteración del pulso (Cl. Jlichard, 

ên P . Schenk, lib. V I I , ohs. iZQ.) 
Vértigo y dolor de cabeza, sobre quienes no influye de modo 

alguno la rapidez del movimiento (al cabo de un cuarto de hora^ 
( F . Bahnernann.) 

Vértigo y cefalalgia en la parte anterior y posterior de la cabeza ? 
que ambas á dos se manifiestan sobre todo sensibles al inclinarse 
hacia adelante (al cabo de diez minutos) (/<£)• 

Leyendo y escribiendo, se turba la atención por una frecuente 
suspensión del pensamiento {RRckert) 

l o . Debilidad de espíritu-, ño se halla en estado de poder es­
presar completamente las ideas que ha empezado ya á concebirlo 
á escribir, sin emplear al efecto los mayores esfuerzos {Wahle.) 

La cabeza se halla embarazada , como si tuviera un tablón so­
bre la frente (al cabo de un cuarto de hora.) 

Le parece tener puesto un clavo en la parte anterior de la 
raheza , hallándose en una habitación caldeada. 

Inestabilidad de ideas ; cuando quiere fijarse sobre un peU" 
Sarniento i otro le reemplaza a l instante , después otro sustituye 
d este, y asi consecutivamente , hasta que todo sea confusión en 
la cabeza. 

Fa l t a de memoria; cuanto acaba de hacer le parece un sue­
ñ o , y apenas se acuerda de ello. 

QO. Debilidad de memoria (al cabo de cinco y de nueve horas, y 
Viveza de memoria. 
Empobrecimiento de la facultad de pensar (fVahle.) 
No puede pensar ni reflexionar en cosa alguna, nada sabe, nj 

tiene la menor idea de nada en la cabeza, pero siente que todas 
estas funciones del alma se hallan desempeñadas en la región de la 
boca del estómago^ al cabo de dos horas observa por dos veces vért i ­
gos, y vuelve á presentarse en la cabeza la facultad de pensar 
{ T . B . VanhelmonU) 

Por la mañana , vacio eu la cabeza , como después de una fuer-
te borrachera {Riickert.) 
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Qo. La cabeza se halla embargada, como después de la embria­

guez, con presión en las sienes. 
Cefalalgia contusiva , con sentimiento de rotura en todos los 

miembros (al cabo de catorce horas.) 
Sentimiento de plenitud y de pesadez en la frente , como si 

hubiera interiormente un peso haciendo esfuerzos para salir, co­
mo si fuese d salir por la frente todo cuanto c o n d é n e l a cabeza 
(al cabo de un cuarto de hora.) 

Presión tractiva y estupefaciente de fuera i dentro en la sien 
izquierda. 

Igual sensación que si le levantaran en el aire por los cabellos. 
Zo. Tracc ión en una mitad de la cabeza. 

Dolor presivo en la región temporal > que se advierte después? 
por intervalos en el occipucio 5 en fin obnubilación de la cabeza con. 
dolor constrictivo {R'áckert.) 

Dolor constrictivo en la frente [Jhner.) 
Tensión en toda la frente {Hornburg.) 
Guando se inclina hacia adelante, advierte tal plenitud en la 

frente como si se fuese á salir por ella todo cuanto contiene la ca­
beza (al cabo de veinte y cinco horas.) 

55. Cefalalgia, somo si fuesen á salirse los ojos de sus órbitas 
(al cabo de media hora.) 

Cefalalgia, como si hiciese esfuerzos el cerebro por salir de la 
cabeza (al cabo de media hora.) 

Cefalalgia como si estuviera levantada en uno tí otro parage 
una parte del cerebro ; el menor movimiento, y hasta la acción de 
beber ó de hablar aumentan este dolor (al cabo de media hora.) 

(La acción de hablar aumenta el dolor de cabeza.) 
Cefalalgia lancinante, pulsativa, como si hubiese una ulceración 

en la cabeza, lo que impide algunas veces hablar. 
4o. Cefalalgia, tan pronto lancinante, tan pronto pulsativa ó 

presiva , en la frente, andando, que se disipa estando sentado. 
Aquí y allí en la cabeza una ligera pulsación. 
Cefalalgia ; pulsación en el lado izquierdo de la frente. 
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mientras que se esperimentan por accesos fuertes golpes en el 
lado opuesto (al cabo de tres horas.) 

Dolor en el lado izquierdo de la cabeza, como si se hallara esta 
comprimida por alguna cosa ( A l i n e r ) 

Cefalalgia, como si estuviera el cráneo comprimido al esterior 
por un lazo muy apretado (Vanhelmont.) 

45. Cefalalgia presiva muy dolo rosa en la frente (Wahle) 
Dolor presivo de dentro?á fuera en la frente ( I d . ) 
Dolor a modo de tirones en la sien izquierda [Jhner.) 
Dolor lancinante por accesos en la sien izquierda^ pasan algu­

nas punzadas á través de la cabeza, en la dirección de una á otra 
.sien. 

Cefalalgia pulsativa y lancinante en las sienes. 
5o. Panzadas por accesos en la cabeza, sobre todo en la frente. 

Dolor á modo de tirones en la sien izquierda \, con zumbido de 
«oidos. 

Sentimiento de compresión en el cerebro debajo de la frente 
(al cabo de veinte horas.) 

Cefalalgia constrictiva^ tensiva, inmediatamente de tras de las 
órbitas. 

Pellizco y constricción en la frente, que parece verificarse en 
los huesos; se siente enferma, como si fuera á volverse loca ( al 
cabo de doce , de veinte y cuatro horas.) 

55. Coastrieeion en la frente, por cima de la raíz de la nariz, 
como si fuera á perder el juicio; se aumeutan estos síntomas,an­
dando al aire libre (al cabo de cuatro horas,) 

Sensación de crepitación en las sienes, la nariz y la frente. 
Cefalalgia lancinante , y en cierto modo presiva, por cima de las 

órbitas que se dirige lucia la mandibula superior y escita deseos de 
vomilar ó por mejor decir semeja a la que ordinariamente se esperi-
menta en el vómito provocado por los eméticos (a| cabo de dos 
horas.} 

Cefalalgia presiva, lancinante, j -que escita al vómito ; se ad-
yierte por cima de los ojos y deseieude hacia la maudibala superior. 
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Le parece que va a salir con esfuerzo alguna cosa de su cabeza 

lo que le obliga á levantar mucho los párpados superiores (al cabo 
de inedia hora.) 

60. Dolor vulsivo á modo de tirones en el occipucio {yJhner.y 
Dolor lancinante, tractivo j á modo de tirones, por accesoSj en 

la parte superior del lado derecho de la cabeza {td.) 
Una punzada en el hueso occipital {Hornhurg.) 
Hormigueo en el lado izquierdo de la cabeza {Id . ) 
Igual sensación que si subiese una bola desde la región del om­

bligo hasta la cabeza , esparciendo un aire fresco en el vértice y 
occipucio { M a t t h i o l i , loe. cit.) 

65. Cefalalgia urente, cómo si estuviera agitado el cerebro por 
agua hirviendo ( I d . ibid.) 

Pesadez en la cabeza {F'. Bacon, loe. cit.) 
Dolor en el occipucio y en el cuello {Richard, loe. cit.) 
Del mismo modo que cuando un sugeto se enfria estando su­

dando, cefalalgia, zumbido de oidos, coriza y dolor de vientre, so­
bre todo por la mañana (Greding, loe. c i t . ) 

Por la noche tiene muy caliente toda la cabeza, que le duele 
después en estremo, sobre todo en la frente (al cabo de once horas.) 

y o . (Gara y frente abotagadas.) 
Rostro azulado, labios negros ( M a t t h i o l i , loe. c i t . ) 
Contorsión en los músculos de la cara CId. ibid.) 
Pupilas muy dilatadas (Wahle.) 
Oscurecimiento de la vista (Bacon, loe. ci t . ) 

y5. Ceguera repetidas veces, sin dificultad de hablar {Mat th io­
l i , loe. cit.) 

Contorsión de los ojos ( I d . ibid.—Bacon, loe. cit .) 
Distorsión de los ojos y rechinamiento de dientes (cerca de me­

dia noche) (Greding, loe. cit .) 
Abriendo los párpados, dolor en el ojo, como si estuviera re­

chazado fuera de la órbita: dicho dolor se estiende en la región su­
perciliar hasta el interior del cerebro (al cabo de veinte y una 
horas.) 
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Di la tac ión de las pupilas (al instante.) 

80. Mirar feroz (inmediatamente.) 
Avidez por la luz 5 deseo de mirar los parages muy claros (al 

cabo de tres horas.) 
Pequeñas manchas negras que revolotean delante de los ojos. 
Una nube delante de los ojos; no distingue bien, y esperimen-

ta cierto sentimiento de vértigo. 
Ave r s ión por la luz , (al cabo de seis y de doce horas) ( l ) . 

85. Vista escelente. 
Secura en los párpados superiores, que ocasiona en algún 

modo una presión en ios ojos (al cabo de cinco horas.) 
Pesadez de los párpados, que parecen molestos al levantarlos. 
A l aire libre, tiene frió en los ojos. 
Inflamación muy dolorosa en los ojos (Quemosis.) 

90. Sensación en los ojos, como si estuvieran hinchados (al 
cabo de cinco horas.) 

Se cierran los ojos por momentos, como por efecto de un i r re­
sistible deseo de dormir. 

Ojos prominentes en las órbitas ( M a t t h i o l i , loe. eit.) 
Presión en los ojos, perceptible sobre todo cuando se mira ha­

cia abajo ó se vuelven; con calor en muchos órganos (R'uchert.) 
Presión y ardor en el ojo izquierdo, y por cima de la ceja 

(Hornhurg.) 
gS. Hinchazón dura y encarnada del párpado superior dere­

cho , con sentimiento de tensión, sobre todo por Ja mañana ( F , 
HahnemannJ) 

Oftalmía legañosa que causa tanto dolor y espanto, que le ha­
ce desearla muerte {Richard , loe. eit.) 

Zumbido oscuro continuo , y síncope después {Bacon, loe, eit.) 
Dolor en el hueso pómulo, como si existiese en el una úlcera 

interna. 

(1) Prdbablemente síntoma alternativo con 81, de modo epe ambos á dos 
soa efectos primitivos, 

24 
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Zumbido de oídos (al caLo de diez mi nulos.) 

loo . Le parece que ha entrado alguna cosa en el oído Izquier» 
do (y/hner-) 

Sensación de cosquilleo en el oido derecho, como si ándase en 
su inlerior un gusanillo ( Id . ) 

Tirón en el oido izquierdo ( /fomharg.) 
Dolor en el oido izquierdo, como si tuviera dentro una p u l ­

ga {fd.) 
Sensación como si estuvieran muy hinchadas las megillas (Sa ­

cón , loe. cit.) 
i c5 . Dolor en la articulación de la mandíbula , detras del hue­

so pómulo , andando. 
En medio de un sudor, dolor urente que atraviesa repetidas 

veces el oido izquierdo y la mandíbula superior. 
Sudor en la megilla de cuyo lado está echado en la cama. 
Dolor hormigueante en las megillas. 
Sensación de presión estupefaciente en la raíz de la nariz. 

310. Epistasis. 
Sudor en el labio superior, debajo de la nariz. 
Granitos pruritosos en el labio superior (al cabo de veinte y 

cuatro horas.) 
Punzadas lancinantes en la mandíbula inferior. 
Dolor lancinante en varias muelas {al cabo de treinta y seis ho­

ras) {PFnhle.) 
l i o . Odontalgia presiva en el lado izquierdo de la mandibula 

superior ( Id . ) 
Dolor muy penetrante en las mandíbulas , como si fueran a 

caerse { M a t t h i o l i , loe. cit.) 
Hormigueo y ardor en la lengua y en las mandíbulas , de modo 

<jue parece que se menean los dientes {Bacon, loe. cit .) 
Sensación de escozor en la lengua, cerca de su punta. 
P e q u e ñ a s punzadas gue penetran en la punta de la lengua, 

lp.o. Ardor en la lengua, que dura largo tiempo (Stcerck , de 
St ram. , &c. , p . 7 1 , 7 4 , 8 o ? Q l , 9 6 , 110.) 
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Punzadas instantáneas y fugitivas en la lengua, con salivación 

{ I d . ibid.) 
Frescura y secura de boca, sin sed (Flornhurg.) 
Sensación de secura, primeramente en los, labios , después en 

la boca con un calor que sube del pecho á la cabeza, sin rubicun­
dez en las megillas ( i ) . 

Parálisis de la lengua, que dura poco. 
125. Secura en el interior de la boca (al instante.) 

En medio de la lengua , sensación de secura y de aspereza, sin 
sed (al cabo de una hora.) 

Sensación de secura en la parte anterior de la boca. 
Sensación de desolladura en los orificios de los conductos de 

Stenon, como si estuvieran ulcerados. 
Sensación en la garganta, como si le rascasen en ella, con difi­

cultad de tragar. amns * ' • -
loo . Tracción que se estiende desde el lado del cuello hasta 

detras de la oreja. 
A l lado izquierdo del cuello por dentro, en una corta es ten­

sión, constricción lancinante, sin tragar n i hablar, pero mucho 
mayor cuando se habla o se traga: al cabo de un cuarto de hora 
cesó esta sensación en el lado izquierdo, paso al derecho, se sos­
tuvo en el quince minutos, y desapareció completaníente. 

Sensación de titilación en la base de la lengua, como por efec­
to de la pimienta , con a/ínjo de saliva. , • * ; -

Hormigueo en la garganta. 
Ligera sensación lancinante en el fondo de la garganta, seme­

jante á la que producirían las barbillas de los escaramujos (al cabo 
de una hora.) 

i35 . Dolor urente y á ffiodo de pequeñas punzadas en el fon­
do de la garganta. 

^ i ) Esto se refiere á una persona que mientras se hallaba sana tenia habitual-
mente las megillas muy encendidas, fenómeno que fue de consiguiente suprimi­
do homeopáticamente, pues que el acónito ocasiona casi siempre calor en las 
uicg illas. 
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Sentimiento de constricción en el fondo de la garganta , como 

después de haber tomado sustancias estípticas y ásperas. 
Gusto de pimienta en la boca { M a t t h i o l i , loe. cit.) 
Con inapetencia, sabor de boca amargo, dolor en el pedio y 

debajo de las costillas falsas (Greding, loe. cit.) 
Sabor de boca amargo. 

140. Sabor empalagoso , 6 como de pescado, ó de agua estan­
cada y corrompida. 

Se le figura que se llena la boca de aire, con sabor de huevos 
podridos. 

Sabor de boca agrio, con inapetencia. 
Todo lo que le agradaba y sabia bien anteriormente, ahora le 

parece insípido. 
Regurgitación de agua de un sabor dulce empalagoso y nausea­

bundo , al mismo tiempo zumbidos de oidos. 

145. Regurgitación de agua de un sabor dulce empalagoso, 

con náuseas. 
Le parece que le rasca alguna cosa desde la boca del estoma­

go hasta la garganta, con incomodidad y náuseas en la boca del 
estómago , como si le fuese á venir agua á la boca. 

Eruptacion. 

luiítiles esfuerzos para vomitar: lo desea, mas no puede verifi­

carlo. 

Sed de cerbeza; mas apenas la ha bebido, le molesta y le pesa 

en el estómago. 
loo . (Desea comer.) 
Incomodidad, vómitos, sed, calor general y fuerte sudor, con 

flujo de orina (Greding, loe. cit.) 
Momita ascár ides lumbricoides { I d . ibid.) 
Vómito de bilis verde (al cabo de una hora) [ M a t t h i o l i , loe 

cit.) 1 ' " 
Vómito de mucosidades mezcladas coa sangre {Greding, loe* 

cit.) 
i55. Vómito de sangre. 
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Sensación como de deseos de vomitar, en la boca del estómago, 

mas pronunciada cuando se está sentado , y que casi se disipa an­
dando (apenas lo ha tomado.) 

Asti'o y deseos de vomitar (al cabo de un cuarto de hora.) 
Astío que se sostiene largo tiempo, e inapetencia absoluta. 
Deseos de vomitar pasando al aire libre. 

. iGo> Deseos de vomitar, primero en ]a boca del estómago, des­
pués bajo del esternón, en fin en la garganta, sin aflujo de saliva 
á la boca. 

Deseos de •vomitar como si hubiera comido alguna cosa gra­
sicnta que le diese astio (al cabo de una hora.) 

Fuerte sudor, después de haber vomitado mucosidades sangui­

nolentas [Greding, loe. cit.) 
Vómito , seguido de una viva sed {Morams en Fetensk. J c a d . 

fíaudl., 1709 , pág- 4l•) 
Los accidentes se aumentan á consecuencia del vómito escita-

do artificialmente {Bacon, loe. cit,) 
lS5. Vómito con ansiedad (Richard , loe. cit.) 
Deseos de vomitar, con fuerte diarrea (Greding. loe. cit.) 

Hipo ( I d . ibid.) 
Por la mañana, hipo ( I d . ibid.) 
Por la mañana , hipo que se sostiene largo tiempo ( I d . ibid.) 

170. (Hipo después de haber comido y bebido.) 
Dolor presivo en la boca del estómago, que degenera en opresión 

de la respiración (al cabo de dos horas y media.) 
Presión en la boca del estómago, como si tuviera encima una 

piedra-, esta presión no tardó en dirigirse á la espalda, con una sen­
sación de coartación, como si hubiera levantado un fardo muy pe­
sado ; el enfermo estaba como embarado. 

Peso en el estómago (Rddder (1) , en A l b c r d , Jurispr. med, 

W , p. 724.) 

(1) Todos los accidentes observados por Ródder rcsultaiou de la iustiladoa 
del j ugo de acúuito en una herida. 
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Dolor presivo en Ja boca del estómago, sentándose, andando y 

manteniéndose de pie (Ahner . ) 
170. Dolor en la boca del estómago, como si estuviera mella­

do por dentro 5 con inapetencia y respiración corta por accesos. 
Dolor presivo en el estómago , como debido d un peso (al 

cabo de kora y media.) 
Dolor presivo, como ocasionado por un peso, en los hipo­

condrios (al cabo de hora y media.) 
Dolor tensivo, presivo , como á consecuencia de plenitud o 

de un peso, en el estómago e hipocondrios (al cabo de hora y 
media.) 

Sensación de astricción en el estómago, como si se hubiesen to­
mado sustancias astringentes. 

180. Violento sentimiento de constricción en los hipocondrios. 
Dolor de estómago presivo (Hornhurg.) 
Aunque haya vomitado y depuesto varias veces, todavía se que­

ja de tener como un guijarro frió en el estómago (Richard , loe. 
cit.J 

Retracción del ombligo, sobre todo por la mañana en ayunas. 
Ardor en la región umbilical. 
l85 . Sensación de ardor en la región umbilical, que se tras­

lada de pronto á la boca del estómago, acompañada de una palpi­
tación congojosa y de punzadas en esta xíltima parte; al cabo de 
algún tiempo, escalofrió por todo el cuerpo, con desaparición de 
las sensaciones esperimentadas en la región umbilical y boca del 
estómago (al cabo de hora y media.) 

Dolor pellizcante en la región umbilical. 
Compresión en el ombligo, seguida inmediatamente de una 

presión á intervalos en dicha parte á manera de golpes. 
Encogimiento repentino á modo de pasmo en la región u m ­

bilical. 
A l lado izquierdo, por cima del ombligo, una sensación no do-

jo ros a , como si se aplicase interiormente un cuerpo frió sobre d i ­
cha parte. 
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igo . Presión en la región del hígado, que estreclia la cavidad 
del pecho, y que es inmediatamente seguida de dolores cólicos casi 
pellizcantes, por cima del ombligo. 

Ictericia. 
En ambos lados del cuerpo, con dirección al ombligo, tirones 

dolorosos en el viente, que se reproducen también inclinándose 
demasiado hacia delante. 

Debajo de las costillas, la parte superior del vientre ofrece una 
tumefacción tirante j dolorosa {Richard , loe. cit .) 

H i n c h a z ó n del hajo 'vientre, como en l a ascitis (Richard, 
M a l t h i o l i , loe. cit.) 

195. Violentos golpes en la región hepática, que llegan hasta 
cortar la respiración (Flornburg.) 

Deposición que se verifica algunas horas antes que de costum­
bre, pero compacta, j que exige muchos esfuerzos. 

Ruido como de líquidos, y borborismos en el bajo vientre, du­
rante toda la noche. 3 

Estornudando, viva punzada en el hipocondrio derecho. 
Especie de fermentación ruidosa en el bajo vientre. 

200. Por la mañana , en la cama, da gritos, no sabe como po­
nerse á causa de retortijones intolerables, y no hace mas que agi­
tarse (al cabo de diez y seis horas.) 

Dolor de vientre, á modo de cólico, tensivo y presivo, como á 
consecuencia de flatos. 

Riendo á carcajadas, viva punzada en el lado derecho, debajo 
de las costillas. 

Inspirando, punzadas oscuras en el lado izquierdo, debajo de 
Jas costillas. 

Tracción que se dirige desde el lado izquierdo del bajo vientre 
hacia la espalda; dicho lado del vientre se manifiesta dolorido 
cuando se le comprime. 

200. Cólico Jlatulento en el hipogastrio, como si se hubiese 
tomado un purgante ventoso. 

Yentosidades muy cálidas (al cabo de nueve horas.) 
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Creyendo despedir una ventosidad, deja inopinadamente esca­

par materias líquidas (al cabo de cuatro horas.) 
Deposición dura, que exige muchos esfuerzos (Hornhurg.) 
Efecto purgante (Stcerck, loe. c i t . ) 

210. Náuseas con sudor, unas veces antes y otras después de 
la diarrea (Greding, loe. cit .) 

Pequeñas deposiciones blandas, acompañadas de tenesmo, de 
tres á cinco por dia. 

Deposición blanca. 
Deposiciones blancas y orina encendida. 
Diarrea acuosa. 

315- El bajo vientre se halla dolorido al tacto. 
Debilidad de los intestinos, como la que ordinariamente sigue 

al abuso de los purgantes. 
Dolor en el intestino recto (al cabo de una hora.) 
Punzadas y presión en el ano. 

Parálisis fugitiva del ano , deposición involuntaria, 
220. Hemorroides íluentes. 
Con diarrea , abundante flujo de orina y sudor moderado (Gre­

ding , loe. cit.) 
Presión en la vejiga, con retención de orina ( I d . ibid.) 
Supresión de orina , con picaduras de alfiler en la región de los 

ríñones (Bichard , loe. cit.) 
Flujo de orina (Greding, loe. cit.) 

QQS. Flujo de orina, con fuerte sudor, diarrea frecuente y acuo­
sa, y dolor de vientre ( I d . ibid.) 

Flujo de orina, con sudor continuo f I d . ibid.) 
Abundante flujo de orina (Stcerck, loe. cit .) 
Flujo de orina, con torcedura de los ojos, y contracción espas-

ínúdica de las piernas (Greding, loe. ci t . ) 
A l orinar , ligera sensación en la región de la vejiga. 

23o. Dolorosos deseos de orinar; se ve obligada á verificarlo 
muy amenudo, en atención á que se llena la vejiga de una grande 
cantidad de orina clara como agua. 
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Deseo de orinar con solo tocar el vientre. 
Difícil emisión de orina (disuria) (a l cabo de doce, de diez y 

Ofilio horas.) 
Deseo de orinar acompañado de ansiedad (al cabo de cuatro 

horas.) 
Deseos de orinar: la orina es menos abundante que de cos­

tumbre , fluye con dificultad, como con una especie de irresolu­
ción, pero sin dolor; al mismo tiempo, ligero pellizco en la región 
de la vejiga (por la inspiración de la tintura.) 

255. Abundante emisión de orina, que deposita sangre cuan­
do se reposa. 

Parálisis fugitiva del cuello de la vejiga, emisión involuntaria 
de orina. 

Ardor en el cuello de la vejiga no orinando. 
Dolor en la vejiga andando (al cabo de cuatro horas.) 
Tenesmo en el cuello de la vejiga (al cabo de cuatro horas.) 

240. Orina morena, que escuece al pasar, y deposita un sedi­
mento de color de ladrillo. 

Andando, dolores en los ridones, semejantes á los del parto. 
Prurito en el prepucio, que cede cuando se frota, pero que no 

tarda en reproducirse (al cabo de tres dias) (Wahle) 
Dolor lancinante y pellizcante en la glande, durante la emisión 

de la orina. 

Simple dolor en el testículo, semejante al que queda después 
de haber recibido un golpe este órgano (al cabo de dos horas.) 

245. Ligero hormigueo no desagradable en las partes geni­
tales. 

Acceso de deseos de amor. 

(Considerable aumento del apetito venéreo , que alterna rápi­
damente con atonia.) 

Disminución del apetito venéreo. 
Menorragia, 

aSo. Las reglas, que habian cesado la víspera de la tornasol-
vieron al instante á fluir con fuerza (al cabo'de un cuarto de hora ) 

• 25 
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r i u j o abundante, viscoso y amarillento por ía vagina {Stcerck, 

loe. cíí.) 
Especie de rabia al presentarse las reglas {Greding , loe. cif.) 
Ansiedad, con temor de sufocación ( H ó d d e r , loe. CÍÍ.) 
Constricción de pecho que dificulta la respiración (Richard, 

loe. cit.J 
Q.55. Frecuentes estornudos violentos, con dolor en el bajo 

vientre. 
No puede estornudar, á causa de un dolor en la región de las 

costillas falsas. 
Estremada sensibilidad en los nervios olfatorios; los olores des­

agradables le afectan vivamente. 
Acceso de catarro y de coriza (entre odio y doce boras.) 
Ronquera por la mañana (al cabo de ocho horas.) 

260. Acceso de coriza (Gred ing , loe, cit.J 
Tusiculación provocada por un cosquilleo en la laringe (al ins­

tante mismo.) 
Tusiculación. 
(Tos, estando el cuerpo muy caliente.) 
Tos después de haber bebido. 

aG5. Violenta tos, provocada al instante por el humo del taba» 
co (en un hombre acostumbrado á fumar.) 

Un fumador de costumbre no puede verificarlo sin hallarse ata-
-cado de una ligera tos continua, ya sea porque la epiglotis deja 
penetrar u n poco de humo en la traquearteria, ya porque se halle 
muy .sensible la laringe (al cabo de seis horas.) 

Después de media noche, tusiculación de media en media hora, 
provocada por un cosquilleo en la laringe; cuanto mas se trataba 
(de jeprimirla, tanto mas frecuente y fuerte se hacia. 

Tos que bace esputar sangre. 
Tos seca. (Gred ing , loe. cit.J 
270. Respiración corta, -durmiendo, después de media noche. 
Respiración por laŝ  narices, interceptada, sobre iodo durante 

>cl sueño. ; •• ' 
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• j í l i en to f é t i do . 

Respiración sonora y ruidosa con la boca abierta. 
Asma, con respiración fuerte y ruidosa-

270. Afección morbosa de la epiglotis, á modo de parálisis de 
dicha parte: al tragar, se hallan espuestos a caer en la traquearte-
ria los alimentos y bebidas, lo que amenaza de sufocación y hace 
toser. 

Ansiedad en el pecho y opresión en su mitad derecha, después 
en toda su estension. 

Constricción del tórax, al lado derecho, cerca del esternón 5 es­
pecie de asma. 

Le parece tener comprimido el pecho. 
280. Coartación del pecho en la región del corazón. 
Ansiedad que corta la respiración, con sudor cálida en la frente. 
Dolor presivo en el pecho, que cedia un poco inclinando la par­

te superior del cuerpo hacia atrás, pero se reproducía al instante 
enderezándose (al cabo de doce horas) (Wahle.) 

Dolor constrictivo en el pecho, como si se tirase de las costillas 
de ambos lados contra las del opuesto (Ahner . ) 

Esperimenta pesadez en el pecho. Le parece que el pecho se 
halla comprimido en todas direcciones (WahLe.) 

285- Punzadas dolorosas en el lado derecho del tórax á la al­
tura de la última costilla, que se dirigen hácia el sacro (al cabo de 
diez horas) ( I d . ) 

Dolor presivo lancinante en el lado derecho del esternón ( I d . ) 
Dolor pellizcante", escarbante, en el lado derecho del tórax en­

tre la tercera y cuarta costilla, que nada es capaz de modificarle 
hasta que se disipa por si mismo ( A l i n e r . ) 

Punzadas oscuras, constrictivas, en el lado izquierdo del pecho, 
cerca del axila. 

Punzadas en el pecho (respirando.) 
290. A cada inspiración, punzada desde la tíltima costilla falsa 

izquierda hasta el vértice del omóplato, que atraviesa el pecho por 
ínedio, y de que se queja mucho el enfermo. 
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Punzadas en el costado derecho j el enfermo se que]a mucho y 

se halla propenso á llorar. 
Grandes punzadas aisladas en el costado derecho, que se d i r i ­

gen hacia la espalda (al cabo de veinte y cuatro horas.) 
Dolor en el pecho, especie de punzada que intercepta la res­

piración. 
Esperímentando mucha ansiedad el enfermo, y hallándose de 

mal humor, punzada en el lado del pecho, después pulsación en 
esta misma parte, y seguidamente cefalalgia presiva. 

«2g5. Dolor urente y á modo de pequeñas punzadas, en el pecho. 
Sensación como de entorpecimiento en la traquearteria, debajo 

del esternón (al cabo de ocho horas.) 
Dolor', como de rotura, que aumenta por el contacto en la ú l ­

tima costilla 5 molesta mucho al enfermo, que se queja bastante. 
En medio del esternón, dolor como de rotura que se agraba lo­

cando á la parte. 
Se observan golpes lentos dirigidos desde la región del corazón 

al fondo del pecho. 
5oo. Dolor coartante en el pecho. 

Dolor presivo, coartante, en el pecho debajo del esternón. 
Dolor lancinante, terebrante , escarbante, en el lado izquierdo 

del pecho, entre la cuarta y sesta costilla, durante diez minutos 
(ylhucr . ) 

Dolor presivo, constrictivo, en el lado del pecho. 
Dolor hormigueante en el pecho. 

Zoo. Hormigueo en el pecho, como si andubieran por el esca­
rabajos. • -

(Aumento de leche en los pechos.) 
Dolor de ríñones (Greding , loe. c i t . ) 
Dolor presivo en los riñónos, al lado izquierdo (TIornhnrg.) 
Dalores urentes á lo largo de las vertebras dorsales, al lado de­

recho (Wahle.) 
510. Friolento dolor lancinante y escarbante, que reina todo 

Jo largo de la espina dorsal, al lado izquierdo, hasta el sacro, y 
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aumenta de tal modo al inspirar j que le hace derramar lágrimas 
repetidas veces, durante cuatro horas fyíhner.J 

• Moviéndose, rigidez dolorosa de los ríñones y de las caderas (aV 
cabo de dos horas.) 

Dolór como de rotura en la art iculación sacro-lumhar. 
Dolor tensivo, presivo, ó como de rotura, en las vertebras lum­

bares; al mismo tiempo, dolor de vientre, como en el cólico íía-
tulento. 

Desde el sacro liasta la nuca, á lo largo de la espalda, dolor 
como de rotura (al cabo de cuatro horas.) 

5 l 5 . Dolor hormigueante en la columna vertebral. 
Dolor secante que da vueltas al rededor del espinazo al vien­

tre , por cima de la cadera izquierda. 
Terebración dolorosa en el lado izquierdo del sacro-
Dolor escarbante, terebrante, que se dirige desde el omoplato 

derecho á la parte anterior del tórax, y que aumenía por la ins­
piración, pero no cede ni por la inspiración, ni de modo alguno, 
durante doce minutos (yJhner.) 

Dolor en la nuca, como si estuvieran desprendidas las carnes, 
con igual sensación que sino se hallara sostenida dicha parte, y 
fuese a' caer hacia adelante la cabeza 5 punzadas en la nuca, me­
neando la cabeza. 

520. Dolor reumático en la nuca, que solo se advierte me­
neando el pescuezo (entre cinco y nueve horas.) 

Pequeñas punzadas en el esterior del cuello. 
Punzadas aisladas en la nuca, de ambos lados (Rucliert.) 
Dolo r presivo en el lado izquierdo de las vertebras del cuello 

(Walde.) 

En el cuello, dolor presivo de dentro á fuera, que semeja al 
que se produciría apoyando un dedo sobre la traquearteria {Ahner.) 

5Q5. Dolor en la articulación del hombro izquierdo {Hornhurg.) 
Algunas punzadas fugitivas en la axila izquierda. 
Le duele la axila, y parece como que quiere bajarse. 
Hinchazón en los músculos de los hombros, que ocasiona i m 
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violento dolor como de rotura al tocarles (al cabo de cuatro lioras.^ 

Dolor á modo de tirones que se estiende á lo largo del brazo 
desde el omoplato hasta la muñeca % y que solo se advierte á cada 
movimiento; por bajo del sitio del dolor se halla azulada la mano 
(al cabo de una, de catorce horas.) 

55o. A l despertar, dolor como de rotura, al moverse, en la 
articulación del hombro (y de la cadera), cual si se hubiese dor­
mido en una cama muy dura. 

Punzadas aisladas en medio del brazo derecho, en su parte 
anterior, durante la quietud5 el movimiento y la presión de la 
mano en nada las alteran (^íluier.) 

Pronto dolor tractivo y lancinante en la parte posterior del bra­
zo derecho ( id . ) 

Temblor de los brazos y de las manos (al instante mismo) 
{Hornhurg.) . 

Dolor en los brazos y los dedos (Ródde r , loe. cit.) . 
555. Estupor y parálisis en el brazo izquierdo (y el muslo), 

de manera que apenas podia cogerse la mano (Mat tk io l i , loe. cit.y 
Tiene como partidos los brazosque se dejan caer como de 

cansancio. 
Frió e' insensibilidad en los brazos. 
Dolor en el antebrazo, como á consecuencia de un gran golpe. 
Dolor tractivo, lancinante, en los huesos del antebrazo, debi­

do al movimiento. 
540. Sentimiento de pesadez en los brazos, desde el codo has­

ta los dedos; con sensación de entumecimiento en estos últimos al 
coger alguna cosa. 

Dolor tractivo en las articulaciones cubito-humerales. 
Sentimiento de parálisis en el antebrazo y la mano del lado 

derecho (escribiendo), que se disipo andando de prisa, pero se re-, 
produjo al instante, aunque mas débil , escribiendo y mantenién­
dose quieto {u4hner.) 

Dolor semejante á un calambre en todo el antebrazo izquierdo, 
que nada puede calmar { Id . ) 



Dolor tractivo, lancinante, en el lado esterno del antebrazo 
derecho í/^-) 

545. Dolor undulatorio y á modo de tirones en la estremidad 
superior del antebrazo izquierdo { I d . ) 

Dolor vulsivOj tractiyo, en la estremidad inferior de la cara i n ­
terna del antebrazo izquierdo, encima de la muñeca, que se d i r i ­
ge hacia la palma de la mano { I d . ) 

Dolor tractivo y paralítico en la articulación de la mano dere­
cha (Wahle.) 

Dolor conlractiyo en la palma de la mano izquierda, que ape­
nas le permite estender los dedos (Ahner . ) 

Dolor a modo de tirones en la muñeca. 
2i5o. Una de las manos se queda helada é insensible, como en­

torpecida (al cabo de dos horas.) 
Sudor fresco en la palma de las manos. 
Dolor de calambre en la mano derecha (fVahle.) 
Hincbazon de las manos, con frecuente tos, siendo regular el 

apetito /Greding , loe. cit.) 
Movimiento tembloroso en la a r t i cu l ac ióna l estendér y doblat 

la. mano fJIuckert.J 
555. Dolor semejante á un calambre, con pequeñas punzadas 

en la mano derechaque se disipa moviéndola (Ahueré) 
Algunas punzadas pulsativas en la palma de la mano derecba 

como practicadas por una aguja muy fina { Id . ) 
Dolor secante y presivo en el dedo indieaclor derecho, al lado 

tdeí dedo medio, durante la quietud y el movimiento ( I d . ) 
Tracción dolorosa en el pulgar izquierdo (Wahle.) 
Dolores tractivos en el pulgar derecho ( A h n e r . ) 

, 56o^ Cuando se doblan los dedos basta la m u ñ e c a , se esperi-
mentan al instante <en la articulación de esta,, vivas punzadas que 
.se estienden Tiasta la del-codo, por el lado esterno del brazo* 

Dolor paiEalítieo en los pulgares. 
Movimiento doloroso de Ja articulación del pulgar derecbo, co-

©,0 si se bubiera luxado. 
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Dolor hormigueante en los dedos. 
Hormigueo en los dedos, aun. cuando se escribe ( I lo rnhurg . ) 

St65. Presión tensiva en los muslos, semejante á la que produ­
ciría una faja m u j apretada, con gran debilidad al andar (jRückert.) 

A l despertar, dolor en la articulación de la cadera (y del hom­
bro), como á consecuencia de una contusión, ó como si hubiera 
estado muy dura la cama. 

En la cabeza del fémur izquierdo, dolor tractivo manteniéndo­
se de pie y sentado, pero todavía mas andando. 

Picaduras de aguja en el morcillo del muslo. 
Después de haber permanecido sentado, falta de fuerza casi 

paralitica en los muslos y en las piernas. 
570. Falta de fuerza en la cabeza del fémur , ó imposibilidad 

de andar, á causa de un dolor insoportable, como de contusión, en 
dicha cabeza, dolor que tan pronto disminuye, tan pronto aumen­
ta y que se manifiesta después de haberse acostado y al despertar­
se (ai cabo de cinco horas.) 

Paso vacilante á causa de una falta de fuerza y de un dolor en 
la cabeza del fémur. 

•Estupor, especie de parálisis en el muslo izquierdo (y el brazo) 
{Matthiol í , loe. cit.) 

Dolor á modo de tirones de abajo arriba en el tobillo del pie 
izquierdo (al cabo de catorce horas) (Ahner.*) 

Debilidad e inestabilidad en las rodillas, que tiemblan mante­
niéndose de pie y andando. 

570. Inestabilidad en las rodillas, sobre todo en una de ellas, 
que se dobla al andar (al instante mismo y al cabo de una hora.) 

Pesadez en los pies (al instante mismo.) 
Dolores en las articulaciones de los pies, con ideas desoladoras j 

pensamientos de muerte. 
Entumecimiento en la parte inferior de las piernas, y en los pies. 
Punzada profunda y lenta encima de la rodilla derecha. 

58o. Tracción dolorosa en la pierna , desde la rodilla hasta el 
talón, y del talón á la rodilla. 
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Tirón vulsivo en el lado interno de las rodillas. 
Tracción paralítica en la pierna derecha y el tendón de A q u i ­

lea , hasta el talon^ 
Frió en los pies hasta los tobillos, con sudor en los dedos y 

plantas de los mismos. 
Sensación en los talones como si estuvieran constreñidos por 

un lazo, por la mañana. 
585. Enorme dolor en el tobillo del pie, que disminuye cara-

primiendo la parte (al cabo de siete horas) (Rddder, loe. ci t . ) 
Frió en los pies, sobce todo en los dedos (RUckert.) 
Hinchazón de la parte en que se puso el jugo de acónito, y 

gangrena seguida de una enorme supuración. 
Hormigueo y ardor que recorren poco ix poco todo el cuerpo, 

sobre todo en los brazos y las piernas / B a c o n , loe. cit .) 
Prurito por todo el cuerpo, y principalmente en las partes ge­

nitales (Stan-ck , loe. cit .) 
390. Picaduras de alfiler en varios puntos del cuerpo. 

Punzadas aisladas y diseminadas por el cuerpo, que duran m u ­
cho tiempo, se hallan entremezcladas con escozor, y se terminan 
por un escozor puro, 

Hormigueo , prurito, y descamación de la piel, sobre todo en 
las partes afectas. 

Manchas semejantes á picaduras de pulga en las manos , en la 
cata y &c. 1 b üías afej .S,;.:S . ̂  . • - i ; . 

Granitos encarnados llenos de un líquido acre fStcerck, loe cit.) 
3g5. Anchos granos encarnados y pmritosos por todo el cuer­

po { I d . ihid.) j 
Todo el cuerpo se manifiesta dolorido al tacto; el niño no quie­

re dejarse tocar, y llora. 
Sensación como si se saliese de una enfermedad grave (al cabo 

de seis, de doce horas.) 
Sentimiento de parálisis y de rotura en los brazos y piernas 

con violento temblor por todo el cuerpo, sobre todo en las estre-
midades, que casi impide el andar, al mismo tiempo, suma palidez de 

26 
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]a cara, dilatación de las pupilas, propensión á desmayarse, palpita­
ciones de corazón, sudor frió en la espalda, y cefalalgia en las sie­
nes que parecen separarlas una de otra^ poco tiempo después, calor 
urente en la cara, con sentimiento de tensión y de rubicundez, y 
deseos de dormir (después de haber comido), (al cabo de cuarenta 
y seis horas.) (Efecto consecutivo.) 

La parálisis del lado izquierdo desapareció bien luego, trasla­
dándose rápidamente al lado derecho ( M a t t h i o l i , loe. ext.) 

4oo. Después de haber desaparecido la locura, dolor en el es­
tómago, en la cabeza, las mandíbulas, el pecho, y tan pronto en 
una como en otra articulación {Michard , loe. c¿í.) 

Conmoción de los miembros (Grecling , loe. cit .) 
Por la noche, grito repentino, rechinamiento de dientes; des­

pués inmobiüdad y rigidez ocasionada por un largo hipo (catalep-
siá) ( Id . ' ih id . ) 

Todas las partes del cuerpo se ponen poco a poco negras, el 
cuerpo se hincha} los ojos se lanzan fuera de las órbitas, y la len­
gua cuelga fuera de la boca (P . de ¿Ébano, de venenis, cap. 5o.) 

Todas las articulaciones se hallan doloridas (al cabo de siete 
horas) {Richard , loe. cit.) 

4.0B. Gran debilidad en las articulaciones, principalmente en 
las de la rodilla y de los pies, con sobresalto de tendones, de ma­
nera que apenas puede andar {Baeon, loe. ci t . ) 

Todo el cuerpo se halla dolorido, con aumento de la debilidad 
fGreding , loe. cit.J 

Debilidad y f a l t a de solidez en todos los ligamentos de las 
articulaciones (al cabo de cuarenta y seis horas.) 

Crepitación indolente en todas las articulaciones, sobre todo 
en las de las rodillas. 

f Cansancio en los miembros, sobre todo en los pies, con deseos 
continuos de dormir y mal humor. 

410. Por la mañana, al despertarse, debilidad tan grande, que 
no quería salir de la cama f mas se disipó "tan luego como se hubo 
levantado. 
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Se queja de cansancio por todo el cuerpo, de suma debilidad y 

de opresión en el corazón (al cabo de tres horas) fMa t th io l i , 

loe, c i t . ) 
Caida de las fuerzas; (^aco^, loe. cit.) 
Sumo decaimietito de las fuerzas Gmelin , Nov . A c t . Nat.-

Car. V I . p. 

Desmajo (P. de Abano > de venen. t cap. 5o .— l iodder , Zoc. 

cií.) 
415. Dos ó tres pulsaciones mas rápidas, después sincope de 

igual duración {Bdcon. > loe: ciu) 
Sincope. 

La cabeza se baila despejada, y disminuyen todos los acciden­

tes al aire libre. 

La desagrada el movimienlo, desea mas bien permanecer sen­

tada. 
Grandes deseos de acostarse {Bacon , loe. cit.) 
420. Se ve obligada á acostarse (entre tres y cinco horas.) 
Irresistible propensión á acostarse (de dos á cinco horas.) 
Deseos de dormir y pereza 5 aun en el paseo {Bornburg.) 
(Bostezo interrumpido 5 no puede acabar de; bostezar.) 
Bosteza con frecuencia sin tener deseos de dormir. 

42.5. Bostezos y pandiculaciones 
Deseos de dormir, sueño (al cabo de dos horas.) 
Por la tarde grandes deseos de dormir, se le cierran los ojos; 

sin embargo se despierta al menor ruido aunque vuelve á dormir­
se al instante. 

Deseo de dormir no ordinario después de haber comido. 
Sueño ligero (de una á cinco horas.) 

45o. Insomnio (desde la cuarta hora.) 
Sueños vivos y confusos. 
No puede echarse ni sobre el lado derecho, ni de espaldas; los 

dolores le obligan á volverse incesantemente en la cama. 
Por la mañana duerme de espaldas , con la mano derecha so­

bre la cabeza. 
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Duerme sentado, con la cabeza inclinada hícia adelante. 

435- Respiración lenta durante el sueño. 
(Inspiración en dos golpes durante el sueño.) 
Largos sueños, con opresión de pecho, que le corta la respira­

ción y le despierta (pesadilla.) 
Sueños en que habla mucho. 
Tiene sueños desagradables. 

44o- Se despierta asustado , hace muchos movimientos , y ha­
bla durmiendo. , 

Se despierta sobresaltado y habla mientras duerme. 
Delira despierto, y salta de la cama creyendo espantar ovejas 

(al cabo de catorce horas.) 
Por la noche, después de haberse acostado, y de dia hallándose 

sentado, sueña estando despierto y se ve acometido de ideas erró­
neas , como la de creer que está distante de su casa. 

A la madrugada, sueño muy vivo, durante el cual se propor­
ciona la solución exacta de un asunto que, mientras se hallaba 
despierto era un enigma inesplicable para el (al cabo de veinte 
horas.).' &B8&\ \BIÍI& tíws . r^v x v -.M • >09 • 

443. Durante toda la noche no sueña masque con un solo 
objeto, qué todavía ocupa su imaginación por espacio de muchas 
hiras después de haber despertado, de manera que ninguna otra 
Mea se presenta á su espíritu, lo que le molesta y atormenta 
mucho. 

Por la noche, sueños inquietos, y despierta muchas veces 
asustado (Rückert.) 

Noche agitada (Greding , loe. cit .) 
Especie de sopor (Morceus, loe. cit .) 
Sueño tranquilo (durante cuatro á seis horas) ( B a c á n , loe, 

cit .) 
4BO' Deseo de agua fria { M a t t h i o l i , loe. cit.) 
Pulso febril, muchas veces intermitente (Richard, loe. cit.) 
Sensación como si se enfriasen todos los vasos del cuerpo { M a t ~ 

th io l i j loe. cit.) 
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Sensación como si se detuviera la circulación én todos los vasos 

del cuerpo {Bacon, loe. cit.) 
Se halla sosegadamente echado, pero advierte frió, tirita y pide | 

que se le eche mucha^opa { I d . ibid.) 
455. Por la mañana al despertarse, aturdimiento en la cabeza. 

Por la mañana al despertarse, le parece tener mal aliento. 
Escalofrío por la noche al acostarse. 
Temblor ocasionado por el frió y frecuentes bostezos, por la 

mañana después de haberse levantado. 
Se halla habitualmente friolento, con ansiedad (al cabo de tres 

horas.) 
460. Frió al menor movimiento (al cabo de diez horas.) 

Frió en el vientre. 
Le sube incesantemente un frió á lo largo de los brazos y 

piernas; advierte también escalofríos en la cara. 
U n escalofrió recorre desde la parte inferior del cuerpo hasta 

el pecho. 
Tiene frió y esperimenta horripilaciones. 

465. Horripilación debida al frío, en la espalda y los brazos. 
Acceso de síncope , con frió. 
En un principio , frió con palidez en las puntas de los dedos., 

y después en toda la estension de estos; seguidamente sensación 
de calambre en las plantas de los pies y en las pantorrillas 5 en i la 
frió en la frente (al cabo de un cuarto de hora.) 

1 Frió por todo el cuerpo. 
Fiebre;/"rio por todo el cuerpo, con calor en la frente y en 

la estreinidad de las orejas, y calor seco a l interior. 
470. Fiebre; frío, con rigidez de todo el cuerpo , rubicimdez y 

calor en una mejilla , frió y palidez en la otra , ojos abiertos y l i ­
jos, pupilas contraidas, que solo se dilatan un poco con mucha len­
titud en la oscuridad. 

A la caida de la,tarde, frialdad en las manos y en los pies, des­
pués deseos de vomitar, á la altura de la parte media del estérnoiij 
que persiste aun al comer; halla sabrosos los alimentos , aunque 



no tiene apetito n i repugnancia por ellos ; después de la comida 
desaparece el desea de vomitar, y sobreviene caloren la cara, acom­
pañado de ideas tristes y desconsoladoras. 

Frecuentes accesos (casi cada dos horas) de escesiva debilidad 
y de insensibilidad , que duran quince minutos, ¿ impiden mover 
los pies ó las manos , incorporarse en la cama , advertir el dolor que 
antes se esperimentaba, finalmente que no dejan ver, n i o i r , n i 
hablar alto y al mismo tiempo se lialJan estendidas las piernas (al 
cabo de algunas horas) 

Accesos alternantes (al cabo de tres , cuatro , seis horas): unas 
veces, con rubicundez de las mejillas, escesiva alegría, sensa­
ción de calor por todo el cuerpo, y dolor de cabeza mirando de 
lado ó hacia arriba. 

Otras, con rubicundez de las mejillas, de escalofrió por todo el 
cuerpo y calor en la cabeza , hallando en los alimentos que se to­
man el sabor que les es propio. 

4/5. Otras , con rubicundez en las mejillas , escalofrió acom­
pañado de llantos y de cefalalgia presiva. 

. Otras, con rubicundez en las mejillas , obstinación, tenacidad^ 
ardor en la región umbilical y dolor de cabeza presivo. 

Escesiva rubicundez de las mejillas, con melancolia , propen­
sión á quejarse y á llorar (al cabo de tres horas.) 

A la caida de la tarde, calor urente en la cabeza y la cara , coa 
rubicundez de las mejillas, y cefalalgia presiva de dentro á fuera; 
al mismo tiempo horripilación por todo el cuerpo, con sed (al ca­
bo de catorce horas.) 

A la caida de la tarde , calor seco en la cara , con ansiedad. 
48o. Calor en la cabeza , frente cálida al tacto, y horripila­

ción por todo el resto del cuerpo al menor movimiento. 
Sentimiento de calor , primero en las manos , después por to­

do el cuerpo, y aun en el pecho, sin aumento de temperatura 
al esterior '(al cabo de cuatro horas.) 

n Repetidas bocanadas de calor en la espalda. 
(Calor que, obliga á destaparse.) 



213 

Calor general, con sed. 
485- Durante el calor, moderada sed de cerveza. 

(Bebe poco durante el calor, no obstante que tiene secos los 
labios.) 

(La fatiga mucho la tos durante el calor.) 
(Calor considerable desde las diez hasta las doce de la noche, 

con respiración corta; deseaba toser, y no podia verificarlo ; la era 
igualmente desagradable el hablar; ai mismo tiempo agitación es-
ce si va j giilos arrancados por dolores en las manos, los pies, el 
bajo vientre y los riüones.) 

Sudor con escalofrió febril (al cabo de tres horas.) 
490. Sudor suave por todo el cuerpo. 

Sudor de olor agrio por todo el cuerpo. 
Sudor puramente debilitante. 
Suave calor, con sudor moderado ( B a c ó n , loe. cí t . j 
Con un fuerte sudor, frecuente flujo de orina (Greding, loe. 

d t . ) ' .WüB'Ji H i i\a ota • . ^•.••:.»U.. *U)\ 

495. En medio de un fuerte sudor , diarrea y aumento de la 
orina ( I d . ib id.) , 

Grande calor interior, con sed {Hodder , loe. cit.) 
Sudor por todo el cuerpo (Stcerck, loe. cit .) 
(Hacia medio dia) sudor (Greding, loe. ci t . ) 
Sudor copioso, sin cansancio ( / J . ibid.) 

5oo. Hablando con mucho animo j teniendo la mayor viveza, 
en los ojos, sudor frió en la frente, y pulso casi insensible (A/at-
t h i o l i , loe. cit.) 

Delirio furioso por la noche-, no se le puede retener en la ca­
ma; por la mañana enorme suáov { D i l r r , en HufelanéCs Jour­
n a l , I X , i v , p. 108.) 

Hace todo con precipitación, y corre por todas partes la casa 
{Vanhelmont, loe. cit!) 

Demencia que dura poco tiempo (3/orayas, loe. cit.) 
Mal humor; no se halla apto para nada; abatimiento aun du­

rante el paseo (l íornburg. ' ) 



5o5. Tristeza como sí no existiese ya un soplo de vida en ella 
(al cabo de dos horas.) 

Se pone muy alegre , y se le antoja cantar y bailar (al cabo de 
media hora.) 

Risa y escitabilidad mayores que de ordinario (las primeras ho­
ras.) 

Accesos alternantes de estados morales opuestos (Mat th iol i , 
loe. cit.) 

Tan pronto se halla en su cabal juicio, y tan pronto delira 
{ I d . ibid.) 

5io. Tan pronto desconfía de su vida, y tan pronto se halla 
penetrado de esperanza { I d . ibid.) 

Renace la esperanza apenas terminado el vómito (Richard, 
loe. cit.) 

Temblor, y propensión á las palpitaciones de corazón. 
Palpitaciones de corazón y ansiedad, con aumento del ca­

lor del cuerpo, sobre todo en la cara. 
B Palpitaciones de corazón , con grande ansiedad, opresión 

de la respiración y notable cansancio en todos los miembros; 
la suben bocanadas de calor á la cabeza, j se halla como es­
tupefacta d consecuencia de las rubicundeces pasageras de la 
caja. 

S i5 . Ansiedad y tristeza , con pequeñas punzadas en el lado 
del pecho, seguidamente pulsaciones en la boca del estomago, y 
después cefalalgia presiva. 

Ansiedad inconsolable y gritos de miseria, con quejas y v i ­
tuperios relativos d acontecimiemtos desagradables (muchas ve­
ces de poca importancia) (al cabo de cinco horas.) 

Quejas ansiosas, miedo pueril , desesperación, sollozos y amar­

gos vituperios. 
Temor de tambalearse y de caer. 
Aversión por el genero humano (al cabo de tres horas.) 

5 í 2 0 . Medita , se halla sumido en profundas reflexiones. 
Presagia. Dice que su querida (distante veinte leguas de alh), 



debe de haber cantado también la difícil cavatina ( i ) que acaba 
el mismo de cantar. 

Disgusto, inquietud. 
E l menor ruido le es insoportable (al cabo de media Lora.) 
No puede resistir ¡a música, que la penetra todos los nervios 

y la pone casi á punto de llorar (al cabo de veinte y cuatro horas,) 
525. Esiremada propensión á asustarse (al cabo de un cuarto 

de hora.) . . 
Toma en mal sentido todas las chanzas (al cabo de tres horas.) 
Se halla sumamente inclinada a l mal humor (al cabo de me­

dia hora.) 
Se hace quimerista (al cabo de seis horas.) 
Dirige vituperios ^al cabo de cuatro horas.) 

55o. Gusto por disputar, que alterna de hora en hora con ía 
demencia 5 refiere cuentos de n iño , loque le hace reír á carca­
jadas. 

Propensión á encolerizarse. 
Tenacidad. 
Aborrecimiento á los hombres. 
Espíritu sentado5 sosegado y tranquilo (efecto curativo), (al 

cabo de ocho horas.) 
555. Viveza de imaginación. 

Tan pronto Hora como canta ( M a t t h i o l i , loe. cit.y 
Locuras maniáticas {Richard, loe. cit.) 
Temor de una muerte próxima { I d . ibid.) 
Temor á la muerte, que se reproduce de tiempo en tiempo 

( M a t l h i o l i , loe. cit.) 
540' Sénior d una muerte p r ó x i m a , y lamentos relativos d 

ella. 
21emor de que le suceda una desgracia. 

(1) Aunque enferma hasta entonces, sin embargo había efectivamente canta­
do aquel (lia en un concierto, con la sola diferencia de cinco horas antes, que su 
novio, que tenia una grande receptabilidad para el mesmerismo. 

^7 



§ 1 6 

AMBRA GRÍSEA. 

{Arribar gris.) 

El verdadero ámbar gris se engendra en las visceras del cacha­
lote, y es probablemente un producto grasicnto de la vesícula b i ­
liar de este cetáceo. El mejor se pesca en las costas de Madagascar 
y deSumatr-a, principalmente después de las borrascas. Se halla 
en pequeñas masas opacas y toscas, que sobrenadan en el agua , y 
se parten fácilmente en pedacitos de superficie desigual. Moreno al 
esterior, se halla salpicado interiormente de venas amarillentas, 
rogizas y negruzcas, y de puntos blanquecinos muy olorosos. Es 
un poco grasiento al tacto, y tiene un olor débi l , pero sumamen­
te agradable. 

Se reblandece como cera entre los dedos, se funde y toma la 
consistencia de un aceite al grado de calor del agua hirviendo, d i ­
funde en este caso un olor fuerte de los mas agradables , y arde 
sin dejar residuo cuando se le pone sobre una placa de palastro ( l ) 
caliente. Acerca'ndole á la luz, se enciende rápidamente, y arde 
dando una llama clara. El alcohol disuelve muy poco de el, mas el 
éter sulfúrico le disuelve casi completamente y el alcohol precipi­
ta de su disolución etérea una sustancia blanca que semeja á la 
cera. Cuando se le trata de este modo, ó se le muele con otras 
sustancias, se desarrolla singularmente su olor. 

Se muele un grano de ámbar con ciento de azúcar de leche 
durante una hora, se trata del mismo modo un grano de los pol­
vos que,resultan con otros ciento de azúcar de leché, después 
otro grano de estos segundos polvos con ciento mas del referido 
azúcar, y se obtieíie por este procedimiento una dilución de ám­
bar al millone'simo, de la cual no solamente es una dosis suficien­
te la mas pequeña parte de grano en el mayor número de casos en 

Ci ) Plancha de hierro haí ido. 



que se emplea como medio homeopático j sino que se hallará mu­
chas veceádemasiado fuerte, haciéndose necesario en este caso mo­
derar sus efectos , ya sea con muchas pequeñas dosis de alcanfor, 
ya con la nuez vómica, ya aunque rara vez con la pulsatila, se­
gún los síntomas que se pronuncien. 

La duración de actividad de la indicada dosis , es por lo menos 
de tres semanas, en Jas enfermedades crónicas. 

S ín tomas del ámbar* 

Violento vértigo. 
Vértigo considerable, y aun peligroso. 
Vértigo pasando al aire libre, antes y después del medio dia. 
Los vértigos y un sentimiento de debilidad en el estómago ie 

obligan á acostarse (por la tarde, al cabo de setenta y dos horas.) 
5. Está siempre como soñando. 

No pxiede reflexionar en cosa alguna 5 se halla como atontado 
(durante las primeras veinte y cuatro horas.) 

Mala memoria: las ideas son muy débiles5 se ve obligado á leer 
tres ó cuatro veces una misma cosa y todavia apenas la entiende. 

Grande debilidad en la cabeza, con vértigo (al cabo de cua­
renta y ocho horas.) 

Debilidad en la cabeza , y una especie de congelación por 
dentro. 

10. Todas las mañanas, dolor de cabeza: tiene la cabeza atro­
nada como si hubiese pasado toda la noche en broma. 

Tiene pasmada la cabeza en el occipucio fGersdorjf.) 
Tensión en la cabeza, que la pone como atontada. 
Constricción dolorosa de la cabeza, que procede de ambas sie­

nes (Gersdorff.) 
La cabeza se halla pasmada y comprimida ( I d . ) 

l5. Se halla comprimida y pasmada la cabeza, apenas se ha 
acabado de comer, y principalmente moviéndose. 

Presión en la frente (con temor de volverse loco) (al cabo de 
cuarenta y ocho horas.) 
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Dolor de cabeza presivo en la frente (Gersdorff.) 

Dolor de cabeza presivo en el occipucio y en la nuca. 

Cada dos dias u n dolor en la frente y e n e l vér t ice de la cabe­

za que casi derr iba al sugeto, con calor en la cabeza y ardor eu 

los ojos, estando descolorido el rostro, desde por la i n a ü a n a , l o q u e 

aumenia por la tarde. 

20. A f l u j o de sangre a la cabeza, durante dos dias. 

Sensac ión (indolente) de p res ión en e l vér t ice de la cabeza, 

que se baila pesada, por la noche (al cabo de treinta y seis horas.) 

P re s ión en la cabeza, a c o m p a ñ a d a de punzadas. 

Dolor presivo sobre u n p e q u e ñ o p u n t o , en el occipucio. 

Dolor presivo en la eminencia frontal izquierda. 

25- T r a c c i ó n presiva que sube desde la ntica y se dirige b á c i a 

la parte anterior de la cabeza, mientras que solo queda pres ión en 

e l occipucio (Gersdorff.) ^ 

P res ión á modo de tirones en todo el occipucio, que se e s t í e n ­

de t a m b i é n desde el colodrillo basta la frente ( I d . ) 

T i r ó n fugi t ivo á t r a v é s de la cabeza ( I d . ) 

T i r ó n en la cabeza. 

T i r ó n en el lado izquierdo del occipucio, que se dirige b a c í a 

]a nuca y parte posterior de la oreja. 

5o. T i r ó n en la sien izquierda basta el vér t ice de la cabeza, 

en la eminencia f ro i i i a l derecha, j detras de la oreja izquierda 

(Gersdorff.) 
Dolor de cabeza á modo de tirones en la frente y parte supe­

r ior de la cara ( I d . ) 

T i r ó n sumamente sensible en el vér t ice de la cabeza y en 
toda la mitad superior del cerebro, co7i palidez del rostro y 

f r i ó en la mano izquierda ( I d . ) 
(Vuls ion en la cabeza.) 

Panzada en la cabeza, encima de la sien izquierda (al cabo de 

tres horas) (Gersdorff.) 

55- Por la noche, muchas punzadas m u y fuertes de aba] o ar­

r i b a , hacia la parte posterior de la cabeza. 



Fal ígÁiulose , cafaklgia secante y la nenian t e s e espe r l r ae iüa 

sobre todo á cada paso que se da : cede casi completamente e c h á n ­

dose. , 
Cefalalgia esterior que t a m b i é n se advierte en Ja nuca y en el 

cuello. 

Dolor como después de haber hecho un esfuerzo; la parte se 

manifiesta iguaimente dolorida al tacto; durante todo el dia (ai 

cabo de doce dias.) 

D j l o í ' d e cabeza, como si fuera á pronunciarse u n coriza, á ve­

ces mas y á veces menos intenso y cont inuo (Gcrsdofjf.) 

• 40. Dolor como de u lce rac ión cuando se toca u n p u n t o del 

cuero cabelludo , en el lado derecho de la cabeza í l d . J 

Punto dolorido en el occipucio. 

Ardor al rededor de las sienes. 

Caen los cabellos (al cabo de veinte y cuatro horas.) 

Dolor de cabeza presivo y á modo de tirones , pr incipalmente 

en la parte superior (Gersdorff.) 

45. Pres ión en la ceja izquierda ( I d . ) 

Pres ión en los ojos como si se internasen en las órbi tas (con 

cefalalgia t ract iva , que procede de la f ren te , y se dirige desde el 

oido b á c ' a el occipucio), (al cabo de tres horas) ( fd . ) 

Corta y violenta pres ión inmediatamente por cima de la na ­

riz , en la f rente , que se reproduce por frecuentes accesos, de­

genera en tirones y deja como baldada la parte posterior de la ca­

beza { I d . ) 

Granos dolorosos en la frente ( f d . ) 

Grano encarnado en medio de la f rente , j u n t o á la raiz de los 

c a b e l í o s , que causa escozor cuando se le toca, pero que no s u ­

pura ( id . ) 

So. P res ión y escozor en el o jo , como si hubiese entrado polu­

t o en él ( i d . ) 
Escozor en Jos ojos, que lagrimean. 

Pres ión en los ojos, que cuestan trabajo el abrirse, y que oca­

sionan el mismo dolor que si hubieran sido cei rados con •demar 
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siad a fuerza , sobre todo por la m a ñ a n a (GersdorJf.J 

í l i u c l i a z o n de los vasos del blanco del ojo ( Id . ) 

T i r ó n o p e q u e ñ a s punzadas en e l ojo derecho j su c i r cun fe ­

rencia {Id.) . 

55- Dolor urente e n el ojo derecho (al cabo de diez horas.) 

Ardor en Jos parpados. 

P r u r i t o en el p á r p a d o , como si fuera á desarrollarse u n or ­

zuelo. 

Cosquilleo pi'urifoso insoportable al rededor de los ojos. 

Vista turbia 9 como si hubiera una nube delante de los ojos (al 

cabo de algunas horas.) 

60. G rande oscuridad delante de los ojos (al cabo de tres dias.) 

T e m b l o r espasmódico en los múscu los de la cara. 

Por la noche en la cama, raorimientos convulsivos de la cara. 

Calor f u g i t i v o en el rostro. 
Cara amarillenta* 

65- E r u p c i ó n de granos en la cara, sin sensac ión alguna. 

Prur i to hormigueante y erosivo en la cara. 

T i r ó n en la paate superior de la cara 9 sobre todo j u n t o al ala 

derecha de la nariz (Gersdorff.) , 

Mancha encarnada en la megi l la , sin sensac ión alguna. 

Granos j p ru r i to en la barba. 

y o . Rigidez en la megilla como si estuviera hinchada, 

( T u m e f a c c i ó n dolorosa en la parte superior del carrillo , con 

latidos en la encía) (al cabo de algunas horas.) 

T i r ó n en el oido derecho por la m a ñ a n a , y muchas veces t a m ­

b i é n durante el resto del d ía . 

Hormigueo en los oídos (al cabo de cuarenta y ocho horas.) 

P ru r i to y cosquilleo en los oídos, 

70. Zumbido y s i lv ído de oídos por la tarde (al cabo de cua­

t ro dias.) 

(Crug ído en el o ído izquie rdo , como cuando se da cuerda á u n 

relox. 

Sordera de u n o ído . 



t a i 
Progresiva d i s m i n u c i ó n de la facultad aud i t i va , durante cinco 

días (al cabo de una semana.) 

Vio len to dolor tractivo en el l ó b u l o de la oreja y detras de 

ella {Gersclorff.) 

80. Espasmo en el ala derecha de la nar iz , «que la dir ige liácía 

el hueso p ó m u l o . 

(Grande secura en el interior de la n a r i z , aunque pasa por e l la 

f ác i lmen te el aire.) 

Se aglomera en la nariz sangre coagulada y seca (al cabo de 

diez y seis horas.) 

Epistasis, sobre todo por la m a ñ a n a . 

Calor en los labios.. 

85- Espasmo e n el labio in fe r io r , ¿ i g u a l sensac ión que si se 

le oprimiese contra las enc ías y se le arrancara. 

Do lo r , como de grieta , en los ángu los de la boca. 

Dolor lancinante y presivo en las maudibulas . 

Dolor en las anandibulas, como s i se apretasen y se apartasen, 

con u n t o r n i l l o . 

Dolor t r a c t i vo , tan pronto en una muela como en o t ra , que 

auraontan las cosas calientes , pero que cesa inmediatamente a be ­

neficio del frio^ no se agrava por la mas t i cac ión , y desaparece des­

p u é s de haber comido; la encia estaba hinchada de u n lado, 

cp . Encia fuertemente tumefacta y dolorida. 

Dolor en una muela cariada,, por la noche. 

Dolor en una muela cariada, sobretodo al aire l i b r e , como si 

se tocase al nervio. 

D e s p u é s de comer , dolor mas b ien l and i i an t e que tract ivo en 

una muela cariada , durante media hora (al cabo de cinco horas.) 

T racc ión constrictiva en los dientes molares superiores derechos 

CGertdorff.) 
Cj5. Por la noche e n la cama, dolor presivo, escarbante , que 

parece existir debajo de los dientes molares inferiores izquierdos 

(Id.) 
Dolores tractivos ̂  tan pronto en la)) muelas derechas como 



cñ las izquierdas , durante el d í a y varias noches ( I d . ) 
T r a c c i ó n en uno de los dientes incisivos como si penetrase en 

el mía corriente de aire que produgera una punzada ( I d . ) 

•Sangra la dentadura. 

Sangran mucho los dientes inferiores del lado izquierdo {Gers-

d o r f f , ) [ 

lOO. Dolor en una g lándu la debajo de la barba , que se ba i la ­

ba como hincliada (al cabo de tres dias.) 

Fetidez del aliento. 

Por la m a ñ a n a , al despertar, completa secura en la lengua, 

los labios, y la boca (Gersdorff.) 

Por la m a ñ a n a , al despertar, grande secura de boca , con falta 

total de sed, durante mucbos días ( I d . ) 

Escozor y mord icac ión en el in ter ior de la boca; el dolor i m p i ­

de comer cosas duras, 

i o 5 . Ampollas en la boca, que odasionan el mismo dolor que 

una quemadura. L a lengua se baila cargada y de u n color gris-ama­

r i l len to (Gersdorff.) 
Debajo de la lengua , especie de p e q u e ñ a s vejetaciones, que 

ocasionan escozor. 

Sentimiento de constr icción en las g l ándu las salivares, comien­

do , pr incipalmente á los primeros bocados. 

Dolor r e u m á t i c o en la base de la lengua y en la faringe, fuera 

de los momentos en que se traga (Gersdorff.) 

l i o . Dolor á modo de tirones en el paladar , que se estiende 

basta el oido izquierdo ( I d . ) 
Sensac ión cual si le rascasen en el paladar. 
Sensac ión como si le rascasen en la garganta (Gersdorff.) 
Por la m a ñ a n a , secura en la garganta. 

Sensación cual si le rascasen en la garganta, como durante 

el coriza, por espacio de algunos dias. 
115. Sensac ión en la garganta como si se bubiera detenido en 

ella alguna cosa. . \ . r • , r 1 ir \ 
T i r ó n en la garganta y parte superior de la faringe (GersdorJ.) 



T i r ó n en la cámara posterior de la boca, cuando no se traga 

( I d . ) 
Dolor presivo, mordicante , en la garganta, de tiempo en tiem­

po ( I d . ) 
Dolor de garganta con u n especie de obs tácu lo al tragar (al 

cabo de odio días) ( I d . ) 

l i o , (Dolor de garganta, no al tragar al imentos, sino solo al 
hacer demos t r ac ión de tragar y poniendo la mano en el pescuezo, 
con t e n s i ó n en las g l ándu las del cuel lo , como si estuvieran t u m e ­
factas) (al cabo de cuatro dias.) 

(Dolor de garganta d e s p u é s de haber recibido u n aire; punzada 
desde la garganta hasta el oido derecho, que se advierte p r inc ipa l ­
mente moviendo la lengua. 

Secreción de mucosidad en la garganta, con aspereza y cosqui­
lleo (Gersdorff.) 

Macha mucosidad en la garganta, por la m a ñ a n a ( I d . ) 

Arcadas y vómitos casi inevitables al hacer esfuerzos para es­

putar . 

1.25. L a pipa (de que habitualmente usaba) le i r r i t a m u c h o , y 
le ocasiona h i p o , aunque le agrada el humo de ella. 

Muchas veces después de comer, eraptos casi ins íp idos . 
Frecuentes eruptos (al cabo de tres horas y media) (Gersdorff.) 
Violentos eruptos , al levantarse de la mesa. 
Frecuentes eruptos deidos (al cabo de cuarenta y ocho, de 

setenta y dos horas.) 
l 3 b . Eruptos estrepitosos de sabor amargo. 
Pasando al aire l ibre , soda, con eruptos incompletosTGersdorff.) 
Todas las noches , sensac ión de dolor en el estomago, y como 

si subiese u n cuerpo áspero hasta la lar inge, cual se observa en el 
soda. 

(Por la m a ñ a n a , al despertarse , sabor de boca amargo.) 
D e s p u é s de haber tomado leche , sabor de boca ác ido . 

l 55 . Deseos de vomi ta r , d e s p u é s de haber almorzado (al cabo 
de setenta y dos horas.) 

28 



(Náuseas y vuelcos en el estómago) (al cabo de veinte y cuatro 

horas.) 
Especie de desabrimiento nauseabundo en el estomago. 

A r d o r en el es tómago (al cabo de tres horas) (Gersdovjf.) 

A r d o r en la región del e s t ó m a g o , desde donde se prolonga has­

ta a lgún tanto mas arriba ( I d . ) 

l4o. P r e s ión y ardor debajo de la boca del e s t ó m a g o , que se 
disipa á beneficio de algunos eruptos ( I d . ) 

Ansiedad d e s p u é s de haber comido. 

D e s p u é s de haber comido , p res ión en la foseía del cue l lo , co­

mo si se hubiesen quedado en ella detenidos algunos al imentos. 

Durante la comida, t i rón en el lado izquierdo del paladar, y 
en la garganta (GersdorJ)'.) 

A l levantarse de la mesa , t i r ón prolongado, primero en la c i r ­

cunferencia del ojo izquierdo , d e s p u é s en la del derecho ( I d . ) 

l4o. Inmediatamente de spués de haber comido, pres ión en la 

cabeza, que se halla como pasmada, sobre todo al moverla. 

Los vért igos j u n sentimiento de debil idad en el es tómago le 
obligan á acostarse , por la tarde (a i cabo de setenta y dos horas.) 

T e n s i ó n y p res ión en la región del e s tómago . 

Espasmo en el es tómago. 

Punzada y p res ión en la región del e s tómago . 

l5o. P re s ión debajo de la boca del e s t ó m a g o , y en el bajo v i e n ­

t re , de t iempo en tiempo se observa t a m b i é n por la noche (Gers-

dorff.) • 
Pres ión en la parte superior del v i en t re , con frió en las manos 

y en los pies CId.) 

P re s ión en el bajo v i e n t r e , que degenera en cons t r i cc ión . 

P res ión en la región umb i l i c a l , con soda, accidentes que desa­

parecen á beneficio de algunos eruptos { I d . ) 

P re s ión en el lado del v ien t re , encima de la cadera derecha 
( I d . ) 

i55. Violentos espasmos en el vientre. 
Continua presión en la parte superior del vientre, que d i s m i -
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mije andando al aire libre, y se reproduce sentándose (Gers-

dorff.) 

Pres ión en el bajo vientre durante mucbas horas, que se aiam?, 
fiesta igualmente andando que permaneciendo sentado (al cabo de 
seis dias.) 

Dolor presivo sobre un pequeño punto del lado derecho del 

bajo vientre , en la región del h í g a d o , que no se pronuncia s ia 
embargo al laclo (GcrsdorJJ.) 

Dolor presivo en la región hepá t ica (Id.*) 

160. T e n s i ó n y tumefacc ión en el bajo v ien t re , de spués de 

haber tomado cualquiera cosa, y aun con solo un simple sorbo de 
bebida . 

E l vientre se halla t irante (al cabo de algunas horas.) 

T e n s i ó n en el bajo vientre (al cabo de cinco dias.) 

M u y de m a ñ a n a , fuerte p res ión en el bajo vientre . 

E l vientre parece hallarse como comprimido. 

160- Pesadez en el bajo v ient re , con sentimiento como de l u ­
xación y de p r e s i ó n , que procede de la columna dorsal. 

D e s p u é s de la pres ión en e l bajo v ien t re , emis ión de ventosi­

dades inodoras {Gersdorjf.y 

Dolor constrictivo en el lado derecho del bajo vientre { I d . ) 

Primeramente constr icción dolorosa en el vientre , d e s p u é s va­
rios retortijones hacia el epigastrio, accidentes que se disipan á 
beneficio de algunos eruptos [ Id . ) 

Deseo de deponer debido á la t ras lación de algunos flatos, que 
produce dolor , sobre todo en el lado izquierdo del vientre. 

170» Inmediatamente después de media noche, se despierta 

con eí vientre m u y h inchado, sobre todo la parte infer ior de e l , 

por flatos que no pueden desprenderse, y que escitan un cólico ó 
por lo menos una fuerte p res ión en el hipogastrio 5 esta acumula­

ción de ventosidades se disipa durante el s u e ñ o sin que salga nin­
guna de ellas y se sosiega el v ientre . 

F e r m e n t a c i ó n y borborismos sensibles al oido, mas no al tacto, 
en el bajo vientre {Gersdorff.) 
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C o n s t r i c c i ó n en el bajo v i en t r e , con violenta f e r m e n t a c i ó n y 

borborismos , sobre todo en la parte superior del abdomen , por la 

m a ñ a n a , en la cama , que disminuye l e v a n t á n d o s e , y se repro­
duce vo lv iéndose á cebar, pr incipalmente de espaldas (A/ . ) 

Violentos retortijones , por la noche. 

D e s p u é s de media noche, retortijones en la cama, aun durante 
ü n sudor por todo el cuerpo. 

170. Retortijones con una deposic ión b landa , por la m a ñ a n a , 
dos m a ñ a n a s consecutivas (al cabo de cinco dias.) 

Violentos retortijones , con tres deposiciones diarreicas , tres dias 

consecutivos (al cabo de cinco dias.) 

(Ardor en el bajo vientre.) 

Sensac ión de frió en el vientre . 

F r i ó en uno de los lados del bajo vientre , durante dos dias 

(al cabo de cuarenta y od io boras.) 

180 V u l s i o n en los musciilos del v i e n t r e , por la noebe. 

- Punzada por cima de las caderas, durante dos dias (al cabo de 

cinco dias.) 

V i v a p re s ión ó punzada oscura encima de la cadera derecba 

Gersdorff.) 
Doblando el cuerpo bac ía adelante, violentas picaduras de agu­

ja en el bajo vientre , que pueden ser t a m b i é n producidas p o r u ñ a 

simple p res ión esterior {Id-) 

Dolor de vientre lancinante al rededor del ombl igo , sobre todo 

plegando el cuerpo hacia adelante {Id,.) 

180. Frecuentes e i nú t i l e s deseos de deponer, que le producen 

mucha ansiedad y le ponen del peor humor . , 

D e s p u é s de u n inú t i l deseo de deponer, dolor constrictivo en 

el bajo v ien t re , sobre todo al lado derecho (al cabo de algunos dias) 

(• Gersdorff.) 
- P res ión hacia abajo, en el intestino recto. 

Deposic ión muy escasa (al cabo de veinte y cuatro boras) {Id . ) 

•Cons t ipac ión de vientre 'al cabo de cuatro dias) {Id . ) 

i q o . (Tracc ión en el intestino recto.) 
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Prur i to en el ano. 
Prur i to en el ano (al cabo de algunas Loras) (Gersdorff.) 

Cosquilleo en el intestino recto. 

Prur i to y escozor en el ano, que cesan f ro tándose {Gersdorff.^ 

i ig5. Punzada en el ano. 

Cuatro deposiciones ordinarias, en el espacio de algunas horas 

(al cabo de pocas lloras.) 

Depos ic ión abundante , blanda y de u n moreno claro (al cabo 

de ocbo días) (Gersdorff.) 

(El á m b a r parece remediar en sus efectos consecutivos (al cabo 

de diez , de quince dias) el retardo de las deposiciones que se ha­

b í a esperimentado hasta entonces. 

S in ser dura la d e p o s i c i ó n , emis ión de una grande cantidad de 

sangre (al cabo de siete dias.) 

GOO. Después de la deposición , presión á una grande pro­

fund idad en el bajo vientre (Gersdorff'.) 

(Cuantas veces defeca, debil idad al rededor de la boca del 

es tómago. ) 

D e s p u é s de haber defecado, sentimiento de deseo de volver á 

verif icarlo, que dura mas de u n m i n u t o . 

Dolor en el intestino recto, y al mismo tiempo en la vejiga (al 

cabo de cinco dias.) 

Sensac ión como si saliesen algunas gotas de la uretra. 

9.0o. Orina de u n amarillo c i t r i n o , casi sin o lor , con una pe­

q u e ñ a nube (Gersdorff.) 

Or ina morena. 

Or ina parecida á suero. 

Or ina escasa con una nube roj iza , sin sed {Gersdorff.} 

Or ina de u n moreno subido y un poco tu rb ia , desde el m o m e n ­

to mismo de la emis ión (al cabo de veinte horas.) 

G l O . Orina turbia desde el instante mismo en que salet 

t le u n amarillo oscuro , y que precipita un sedimento moreno en 

el cual sobrenada u n l iqu ido amarillo y claro. 

Or ina con una nube rogiza (Gersdorff) 
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Orina que exala u n olor penetrante , d e s p u é s de haberse repo« 

gado a lgún t iempo. 

Or ina sanguinolenta ( a l cabo de siete dias.) 

D i s m i n u c i ó n de la secreción urinaria (los tres primeros dias.) 

£215. Orina escasa, que precipita al cabo de algunas horas u n 

sedimento rogizo (Gersdorjf.) 

Abundante emisión de orina , por la noche. 
Por la m a ñ a n a , d e s p u é s de levantarse de la cama, deseos de 

orinar, durante dos horas , tan urgentes, que no puede á veces re­

tener la orina. i 

Or ina tres veces mas de lo que bebe , sobre todo por la m a ñ a ­

na ; y esperimenta d e s p u é s u n dolor oscuro en la región renal. 

Or ina abundante de color claro , sin nube (al cabo de cuatro dias.) 

220. Ardor en el orificio de la uretra y del ano. 

A r d o r en e l orificio de la uretra (al cabo de seis dias.) 

(Vuls ion en la uretra) ( al cabo de doce dias.) 

' (Vu l s ion en los*testículos) (al cabo de quince dias.) 

Tirones en el balauo. 

225. Dolor de u lce rac ión en el balano. 

U n grano pruritoso en las partes genitales masculinas. 

A r d o r in terno en la región de las ves ículas seminales. 

A r d o r , escozor, cosquilleo y p ru r i to en las partes genitales f 

en la uretra , al orinar. 

A r d o r en las partes genitales, con emis ión de algunas gotas 

de sangre, sobre todo d e s p u é s de haber andado y de haber hecho 

una deposic ión dura. 

23o Fuerte prur i to en las partes genitales femeninas (me­
nos veces al ano) 5 se ve obligada á rascarse. 

Dolor escociente y prur i to en la v u l b a , aun cuando no se or ine. 

H i n c h a z ó n y escoriación en los labios de la v u l b a , donde 

se advierten t a m b i é n grandes picazones. 

Pruri to en el balano , que persite m a n t e n i é n d o s e sentado , echa­

do ó de pie , y andando. 

Viva sensación voluptuosa que dura horas enteras, en el inte-
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r i o r d e las partes genitales, sin e recc ión n i i r r i tac ión de las partes 

esternas (al cabo de cuatro dias.) 

255 Por la m a ñ a n a , al despertar, violenta erección sin sensa­

ción voluptuosa , con entorpecimiento al esteriory d i s m i n u c i ó n de 

]a sensibilidad-, de spués de haber cesado la e r ecc ión , t i rón h o r m i ­

guean le en la parte esterior de la uretra. 

E l á m b a r hace desaparecer las erecciones por su acción conse­

cut iva . 

Se anticipan tres dias las reglas (al cabo de veinte dias.) 

Se anticipan cuatro dias las reglas (al cabo de veinte dias.) 

Grande escitacion en el bajo v i en t r e , como si fueran a p r e ­

sentarse las reglas, aunque solo hacia tres semanas que las h a b í a 

tenido (al cabo de dos horas.) 

24o Emis ión de sangre por la matr iz (al cabo de dos horas.) 

Durante las reglas se puso azul la pierna izquierda , á causa 

de la dilalacion de las venas , con dolor presivo en dicho miembro . 

(Por la noche, abundante aflujo de flores blancas). 

(Salen por la vagina varias masas mucosas de u n color blanco 

azulado.) 

(Flores blancas -, mucosidad espesa que aumenta de dia en dia 

y a cu ja emis ión precede siempre i m a punzada en la vagina). 

245. Sensac ión en la frente y en los ojos , como de u n p r ó x i ­

mo coriza {Gersílorf'f.) 
Dolor de cabeza al sonarse. 

Nariz obstruida y en que se advierte u n dolor de escor iación 

por dentro . 

Secura intensa y prolongada de la nar iz ; pero frecuente p i ca ­

zón por den t ro , como para estornudar {Gersdorff•) 

A veces, estornudo estando seca la nariz { I d . ) 

aBo. Hormigueo en la nariz como para estornudar. 

Frecuentes deseos de estornudar. 

Estornuda casi iodos los dias, cosa que nunca le habia sucedi­

do antes. 

Homadizo. 
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Aspereza pruritosa en la garganta, como en u n coriza. 

255- Se halla ronca y advierte gran cantidad de mucosidades 

en la garganta. 

Voz ronca y hueca, que alterna con espesas mucosidades en la 

traquearteria, fáciles sin embargo de desprender á beneficio de 

una ligera tos voluntar ia (al cabo de diez, de veinte y cuatro 

horas.) 

A l i e n t o de mal olor , por la m a ñ a n a , d e s p u é s de despertarse. 

Coriza y tos, con desprendimiento de mucosidad blanca. 

Cosquilleo en la garganta , que escita á toser. 

sGo. T o s , solamente por la noche, y no por el d i a , á conse­

cuencia de una enorme i r r i tac ión en la garganta. 

Tos escitada por una sensac ión como si le rascasen en la gar­

ganta {Gersdorff.') 

Sensac ión como si le rascasen en la garganta , con a c u m u l a c i ó n 

en dicha parte de espesas mucosidades que apenas puede despren­

der ( I d . ) 
Prur i to en la garganta y en la g l á n d u l a tiroides , durante la tos. 

Cosquilleo prur i tos© , ardiente , desde la laringe hasta el bajo 

vientre . 

265- A l toser, dolor en el lado por bajo de la boca del e s t ó m a g o . 

Todas las noches , tos , con dolor debajo d é l a s coslillas izquier­

das como si se desprendiera a l l i alguna cosa. 

T o s , solamente por la noche , á causa de una insufrible i r r i t a ­

c ión en la garganta. 

Se presenta la tos de t iempo en t iempo, por grandes accesos re­

gularizados. 

Espantosa tos espasmodica , con muchos eruptos y ronquera. 

S270. Especie de coqueluche (al cabo de cuarenta y ocho horas.) 

Tos hueca, seca , con aflujo de saliva á la boca , y d e s p u é s sen­

sación como si le rascasen en la garganta (Gersdorff.) 

A l toser, sensación como de u n pun to escoriado en la garganta. 

Espectoracion muy salada durante la tos. 

Durante la tos , p res ión en la reg ión umbi l i ca l . , 
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Q^O. Sensac ión como de aspereza en el pecho. 

A r d o r sobre el pecho. 

Calor ardiente en las partes csteriores d e l pecho- (Gersdorff'.) 
Dolor presivo , urente., sobre una de las costilks derechas, que 

aumenta comprimiendo la parie 5 de spués otro dolor semejante en 
el lado izquierdo del pecho ( I d . ) 

Una punzada en el pecho , que se estiende hasta la espalda (al 

cabo de algunas horas,) V 

280. Punzada violenta y oscura , que corta la resp i rac ión , ea 
el lado derecho del tórax (Gersdorff.) 

Silvido en el pecho. 

Opres ión en el pecho (Gersdorff.) 
Opre s ión en Ja espalda, á t r avés del pecho. 

O p r e s i ó n en el pecho j e n la espalda, entre los omoplatos^que 

cesa por a lgún tiempo comiendo, 

285. Estrechez del pecho, can mucha ag i t ac ión , durante todo 
el dia (al cabo de tres di as,) 

Estrechez en el pecho r no puede n i hacer una insp i rac ión p ro­
funda , na acabar de bostezar. 

Ansiedad en el corazón , que llega hasta suspender la respira­
c ión , con bocanadas de calor. • 

Palpitaciones de corazón , pasando al aire l ibre , con- palidez de l 
rostro. 

Fuertes palpitaciones de corazón , con p re s ión en el pecho co­
mo si estuviera cerrado, 

290. Sentimiento de pres ión en lo mas profundo del lado de­

recho del tórax , ai respirar con fuerza , y que se advierte mayor-

m e n t é en u n p e q u e ü o pun to de él (Gersdorff.) 

P res ión en la parte superior del pecho, por accesos , qu;e d u ­
ran cinco minutos . 

P r e s i ó n en la parte mas elevada del pecho (Gersdorff.) 
Pres ión debajo del costado izquierdo del pecho. 

Presión, en el costado izquierda del pecho sobre la región -del 
corazón (Gersdoff'í) 

*9 



293. Dolor preslvo y como de ro tura en el ped io , por cima d 

a boca del e s t ó m a g o , que se d i sm i nu j e emptando f í d . J 

Dolor de rotura sobre la u l t ima costilla verdadera derecha 

mas hacia la parte posterior que á la anterior f l d . ) 

Dolor r e u m á t i c o eu el lado derecho del t ó r a x , debajo del b r a ­

zo ( I d . ) 
Pres ión á modo de tirones en el lado izquierdo del pecho ( I d . ) 

Violenta p re s ión en la parte infer ior del sacro ( I d . ) 

r 3oo. Punzadas en el sacro, estando sentado (al cabo de ocho, 

, de nueve d ías . ) 

Punzadas agudas , violentas, aisladas en el sacro, que a u m e n ­

tan al menor movimiento (Gersdorff.) 

T e n s i ó n dolorosa en los múscu los de los lomos. 

Dolor r e u m á t i c o en Ja espalda, al lado derecho (Gersdorff.') 

Dolor de espaldas, como si estuvieran comprimidos ios i n t e s t i ­

nos y hubiese un pesó por dentro que impidiera enderezarse. 

5oo. A r d o r en el omóp la to del lado derecho. 

Punzada en el omóp la to del lado izquierdo (los primeros d í a s . ) 

Dolor r e u m á t i c o en el omópla to del lado derecho {Gersdorff.) 

Dolor presivo, t r ac t ivo , en la nuca { Id . ) 

T i r ó n en ambas axilas. . ' 

Z i o . T i r ó n en la art iculación del brazo izquierdo (GerS" 
• d o r f f . ) 

Por la noche, t racc ión y especie de luxación y de parál is is en 

a ax i la . 
Violenta punzada oscura en la axila derecha (al cabo de dos ho­

ras) {Gersdorff.) 
Se adormecen fác i lmen te los brazos echándose sobre ellos. 

Por la noche, el brazo derecho se queda con frecuencia e n t u ­

mido. 

015. Frecuente entumecimiento del brazo izquierdo , por el 

d í a , durante la qu i e tud . 

T i r ó n , por la m a ñ a n a , en el brazo derecho, durante cinco m i ­

nutos. 
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Piapido estremecimie n lo en el brazo. 
Vulá ion en el brazo. 

(Parálisis en la parte superior deljbrazo derecho.) 

520. T i r ó n en el codo derecho. 

Fuerte t i rón en el codo derecho. 

T i r ó n en e l codo y el antebrazo derecho (Gersclorff.) 

Dolor presivo, t rac t ivo , en el antebrazo derecho hasta el codo 

m 
Entumecimienlo de las manos, por la noche. 

5^5. Calambre en las manos (al cabo de a Ignnas horas.) 
Por la noche se encorban u n poco los dedos hácia dentro (al 

cabo de siete dias.) 
Parálisis de la mano, durante algunos minutos (al cabo de seis 

dias.) 
Por la noche, debi l idad de los dedos, que obliga á hacer es­

fuerzos cuando se quiere coger algo ó moverles con rapidez-(Ger^-
dorff. 

F r í o glacial en las manos, durante largo tiempo (a l cabo d¿ -
una hora) ( / J . ) 

55o. F r i ó sensible y prolongado en las manos { Id . ) 
Por la noche, frió glacial en las manos {Id.) 
T i r ó n en e l inter ior de la m u ñ e c a derecha { Id . ) 
Punzadas, semejantes á picaduras de moscas en las manos y 

dedos. 

Punzadas, tan pronto en el dedo indicador derecho, tan p r o n ­
to en el pulgar del mismo lado. 

555. Prur i to en las palmas de las manos. 

Dolor r eumá t i co , desde ía a r t icu lac ión der pulgar, a' t ravés de su 
hueso metacarpiano, hasta la a r t icu lac ión de la m u ñ e c a {Gersdorff.) 

T i r ó n en los múscu los del pulgar {Id.) 

Temblor en el pu lgar , de noche, por frecuentes accesos de cor­
ta d u r a c i ó n . 

T i r ó n en la u l t ima ar t icu lac ión del dedo ¡ indicador izquierdo 
Gersdorjf.) 



54o. (Las úl t imas articulaciones de los dedos se ponen rígidas 
")Oc la^ noclie, y se bincka la del pulgar; d e s p u é s duajeu al doblar­
es , sobre todo sino-se l i an movido bastante por el dia . ) 

T i r ó n en el dedo indicador derecho {GersdorfJ".) 
T i r ó n en los dos ú l t imos dedos J'por la noche , antes de d@r-

vmtse { Id . ) 

Tracc ión en los dedos y el pulgar. 
T i ran en la estremidad del dedo pequeño de l a mano dere* 

¡cha (Gersdorf j^ 

545- T i r ó n debajo de la uña del dedo medio de la mano dere-
cba (TÍ/.) 

La p ie l de las yemas de los dedos se l la l la arrugada , por la 

uaauana., [u) ge dui 

Una berruga de un dedo causa el mismo dolor que si estuviera 

en carne viva . 

Prur i to en las yemas de los dedos. 

Aparece u n p e q u e ñ o dar tro , que escita muclia c o m e z ó n , entre 

el pulgar y el dedo indicador. 

SKJO. E n la estremidad del pulgar izquierdo, dolor lancinante 

j á modo de lirones ; por poco que se toque dicha parte parece que 

ha entrado una espina debajo dé la u ñ a ^ dicha sensación era mu­

cho mas leve apretando con mayor fuerza /Gersdorf f . ) 

Hormigueo en la estremidad del pulgar , como si estuviera en­

tumecido , que desaparece por a lgún tiempo á beneficio de la com­

pres ión {Id.) 

T i r ó n en la cadera izquierda , y d e s p u é s t a m b i é n en' la dere­

cha [Id.) 

Dolor presivo , y t i rón en la parte anterior , immedialamente 

«iebajo de la cadera izquierda { Id . ) 

T i r o a a la parte posterior debajo deja cadera izquierda { I d . ) 

555. T i r ó n en la cadera derecha { I d . ) 

T i r ó n en la pierna izquierda , por la m a ñ a n a . 

T i r ó n r e u m á t i c o en ¡a pierna derecha {Gersdorff.) 

¡Pesadez en las piernas.. 



T e n s i ó n en el muslo , cual si fueran demasiado cortos los t en» 

dones, sobre todo a] andar. 

56o. Rigidez y debilidad en las piernas. 
Sensación de entumecimiento en las piernas, t iene el paso 

vacilante (al cálao de ocho días . ) 
T i r o a en la rodilla derecha {Gersdorff.) 

T r a c c i ó n en las rodillas y en los tobillos. 
Parál is is de la rod i l l a , durante algunos minutos (al cabo de 

seis días . ) 
565- Dolor de luxac ión debajo de la rod i l l a , sobre todo des­

p u é s de haber permanecido sentado (al cabo de cinco dias.) 
Prur i to en las rodillas. 
Por la m a ñ a n a , rigide?. en la corva (los primeros dias.) 
Dolor de déso l ladura en las corvas , sobre todo por la noche. 

T i r ó n debajo de la rodilla izquierda, en la parte superior de la 

t i b i a (Gersílo]'£'.) 

570. Mayor sensación de frió en las piernas del que aparece al 

tacto { I d . ) 

La pierna derecha se halla m u y f r i a , sobre todo en la ro ­

d i l l a . 

F r i ó en los pies. 

Gran frió en los pies (Cersdorjf.) 

Manchas que ocasionan dolor en ambas piernas (al cabo de ve in ­

te y -ocho dias.) 

570. (Las piernas se hallan muy hinchadas desde la rodil la, so­

bre todo en los pies) (.d cabo de tres^dias.) 

H inchazón en el tobi l lo iuterncMdel pie izquierdo 5 solo se ad­

vierte dolor en el al andar, pero la c o n t i n u a c i ó n le disipa (al cabo 

de siete dias.) 

Por la noche, al acostarse,, p í a r i to en las ..piernas, debajo de 

los tobillos 5 después de haberlas frotado , dolor como de desolladu­

ra y de rotura. 

T i r ó n á golpes en la pa nlorríUa -irquierda• (Gersdorff.) 

T i r ó n en la parte infer ior de la pierna izquierda {Id..} 
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SSo. Calamhre en las piernas, calambre en tas pantorrillasy 

casi todas las noches. 
Zumbido en las pantornllas. y en los pies» 

Hormiguea en los pies, que se hallan como entumidos; si en­

tonces se levantaba caia como en s í n c o p e , se oscurecia la vista, v o ­

mitaba (bilis) y se veia obligado a volverse á echar. 

Prur i to en los tobillos. 

T i r ó n en los tobillos. 

585- Dolor como ar t r í t ico en las articulaciones del pie. 

D o l o r , al andar, en la ar t icu lac ión del pie izquierdo. 

T i r ó n y punzada en el pie izquierdo (al cabo de veinte y seis 

dias.) 

A veces punzadas en el pie izquierdo. 

T e n s i ó n en el pie izquierdo (al medio dia.) 

^go . Rigidez en los pies (al cabo de seis días.) 

Dolor como de gota en la raiz del dedo gordo del pie . 

Punzada en la raiz del áedi> gordo. 

Prur i to en los dedos de los pies. 

Cosquilleo insoportable en la estremidad del dedo gordo, 

5c)5. T i r ó n en el dedo medio del pie izquierdo {Gersdorff.J 

T i r ó n en el borde estenio del pie izquierdo - (/¿L) 

Dolor en el ta lón al andar. 

Punzadas en el t a lón . 

Prur i to en el interior de las plantas de los pies, que n o se 
puede mit igar rascándose . 

400. Fuerte ardor en las plantas de los pies. 

Dolor como de desolladura en los callos del pie» 

Disminuyen las incomodidades andando despacio al aire libre, 

pero se reproducen sen t ándose {Gersdorff.') 

A n d a n d o , fuerte sudor, sobre todo en el bajo vientre y en los 

muslos. 

Sudor durante todo el diá (al cabo de veinte y cuatro horas.) 

4o5. Prur i to casi general, aun en el vientre . 

Se presenta en la p ie l la e rupc ión psorica, con grande co-
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mezon. 

Se reproducen los dartros. 

A r d o r en muclios puntos de la p i e l . 

Por la m a ñ a n a , al despertarse , se observá como entumida e i n ­
sensible la piel hasta la rodilla , aunque no fría ; las manos apenas 
conservan u n poco de sentimiento 5 especie de entumecimiento de 
la p i e l , pero sin bormigueo (GersdorJJ\) 

410. Siente interiormente el pulso por todo el cuerpo , como 
las oscilaciones de u n relox. 

Vu l s ion en los miembros. 

Enorme vulsion en todos los miembros , j frió general por la 
noche (a l cabo de cinco dias . 

Andando al aire libre , agitación en la sangre y aumento de ce­
leridad en la circulación 5 con notable debilidad por todo el cuerpo. 

Agi tac ión en los miembros , especie de hormigueo, con grande 
ansiedad , ú n i c a m e n t e por el dia. 

4 l 5 . Por la m a ñ a n a , en una hab i t ac ión m u y caliente , se halla 
de pronto tan d é b i l , que no podia ya andar sin que le sostuviesen, 
y esperi.mentaba al mismo tiempo sudor, con frió en la frente y 
las manos. 

Grande cansancio (al cabo de ocho, de veinte y cuatro horas.) 
Cansancio, por la m a ñ a n a , en la cama (GersdorfJ'.) 
Por la m a ñ a n a , grande cansancio en las piernas. 
Cansancio en lodos los miembros, que se hal lan t a m b i é n como 

doloridos. 

420. Cansancio, que se disipa andando (al cabo de cinco dias.) 
Pesadez en lodo el cuerpo (al cabo de siete dias.) 
Deb i l idad , se doblan las rodillas (al cabo de tres horas.) 

Debi l idad en las piernas, que se hal lan como insensibles (al 

cabo de cuarenta y ocho horas.) 

Se vio obligada á acostarse, á causa del sentimiento de d e b i l i ­

dad en el estomago y de los vértigos que esperimentaba (al cabo 

de setenta y dos horas,) 

425- Tendencia á echarse y estenderse. 
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(Deseos de dormir por el d í a . ) 

Insora i i io , antes de media noclie. \ 

N o puede dormir de noche, sin saber porque'. 

Sin s u e ñ o por la no'che, se queda traspuesto por l a m a ñ a n a , 
en cuyo estado se halla en pleno desorden su imag inac ión . 

45o . Despierta-frfecuentemente de noche (Gersclorff.) 
Despierta frecuentemente de noche, y é s p e r i m e u t a sobre las dos 

de la m a ñ a n a una larga agitación por todo el cuerpo, p r inc ipa lmen­
te detras de la cabeza. 

Se duerme ya m u y tarde, y tiene un sueño m u y agitado, á cau­

sa de una pres ión en la parte superior del v i en t re , sobre l odo al 

lado derecho [Gersdorffi) 

- Varias noches consecutivas, dolor por cima de los ojos, con 

n á u s e a s , desde las doce de la noche hasta las siete ó las ocho de la 

m a ñ a n a . 

Por la noche , en la cama , de spués de haberse dormido , t i rot t 

p res ivoen la frente , que procede del ocdpixáo (Gersclorff.) 

435. L a primera noche, dolor en la cabeza. 

Agi tac ión detras de la cabeza, después de media noche. 

Por la noche, se despierta con u n dolor de cabeza, que cesa 

l e v a n t á n d o s e . 

Despierta con gran cansancio, secura de boca, y fuerte p r e s i ó n 

en la parte superior del abdomen, que disminuye echándose boca 

abajo, y es reemplazada entonces por u n t i rón en el sacro, que t a m ­

b i é n desaparece volviéndose á echar de espaldas (Gersdorff.) 

A l despertar sobre media noche, debil idad, n á u s e a s , fuerte p r e ­

sión en la boca del estomago y en el bajo v ien t re , violentas erec­

ciones, sin n i n g ú n sentimiento voluptuoso, secura de baca e i n ­

sensibilidad en la superficie del cuerpo ( Id . ) 

44o. Despierta muy temprano; de spués concilla u n s u e ñ o i n ­

ter rumpido con frecuencia, pero m u y profundo y con los ojos fuer­

temente cerrados (Id.) 

Por la m a ñ a n a , en la cama, d e s p u é s de despertar, grande can­

sando, sobre todo en las partes superiores del cuerpo, cabeza pas-
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mada , igual sensasion que sí se hubieran cerrado los ojos con m u ­

cha fuerza, y algunas náuseas en la boca del e s t ó m a g o : le cuesta 

mucho trabajo tomar la reso luc ión de levantarse {Id . ) 

Por la m a ñ a n a , en la cama, cansancio, con igual sensac ión en 

los ojos que si hubieran sido fuertemente cerrados ( / r / . ) 

Por la noche, mientras duerme, se mantiene con la cabeza e n ­

tre las manos, y dobladas las rodi l las ; esperimenta t a m b i é n vivos 

sueños { I d . ) 

Por la noche, durmiendo, se despierta de pronto asustado, con 

alucinamiento, como si hubiera demasiada claridad en la h a b i t a c i ó n , 

y salta de la cama, l leno de ansiedad (al cabo de algunas horas.) 

445- Durante tres noches consecutivas, ag i t a c ión , con muchos 

sueños (al cabo de cinco dias.) 

Apenas se adormece se halla acosado de sueños vivos y desaso­

segados, que le impiden dormir (al cabo de ocho dias.) 

Se halla agitado el n i ñ o d u r m i e n d o , habla y pide agua. 

Sueño agitado con sueños molestos (al cabo de cinco dias.) 

Noche llena de s u e ñ o s que causan agi tación y ansiedad {Gers~ 

dor f f . ) 
45o. D e s p u é s de haberse dormido tarde, sueños molestos, eomo 

si le maltratasen y no le permit iera su debi l idad defenderse; des­

pierta de spués con una grande debil idad en la parte superior d e l 

cuerpo, p res ión constrictiva debajo de la boca del es tómago y n á u ­

seas, sensación que se renueva volv iéndose á echar y a d o r m e c i é n ­

dose , de spués de lo cual esperimenta una p res ión en el lado i z ­

quierdo del vientre 5 pero cesan las incomodidades m e n e á n d o s e , y 

s en t ándose , mediante la emis ión de ventosidades, f e r m e n t a c i ó n 

en el bajo vientre, y eruptos que determinan dichos movimientos 

{ I d . ) 
Sueños desagradables, incomodas j á voces, durante ocho dias 

(al instante mismo.) 

S u e ñ o s fatigosos. 

Por la noche, sueño agitado, i causa del frío general , y de k 

v u l s i o n en todos los miembros (al cabo de cinco dias.) 
3o 
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F r i ó i n t e r i o r , por la noche, que impide dormir ó hace des­

pertar. 

455. F r í o y cansancio, como para dormirse, cuatro tardes con-

s é c u t i v a s , que se disipan d e s p u é s de haber cenado (al cabo de se­

tenta y dos horas.) 

Desde por la m a ñ a n a , f r i ó , cansancio que mueve á d o r m i r , y 

dolor de cabeza oscuro, que solo se disipa pasando al aire l ib re . 

D e s p u é s de dos deposiciones diarreicas, f r i ó , grande cansancio, 

v dolor de cabeza. 

Antes de comer, horripilaciones (los primeros días . ) 

( F r i ó en la p i e l , por todo el cuerpo, á escepcion ú n i c a m e n t e 

de la cara, del cuello , y de las partes genitales.) 

4So. Dos noches consecutivas, calor desde las siete hasta las 

ocho de la noche (al cabo de doce dias.) 

Cada cuarto de hora , calor en la cara y por todo el cuerpo (al 

cabo de c inco, de seis d ías . ) 

Sudor durante la noche, por espacio de doce noches consecu­

tivas (al cabo de seis, de siete dias.) 

Fuer te sudor noc tu rno , dos noches seguidas (al cabo de cinco 

días.) 

Antes de media noche, sudor general sufocante, por espacio 

de varias noches. 

-465- Todas las noches, fuerte t r ansp i r ac ión , casi como u n 

sudor. 

Sudor nocturno moderado por todo el cuerpo, que se h a l l a 

m u y caliente. 

Todas las m a ñ a n a s , sudor mas fuerte en el lado enfermo que 

en todo el resto del cuerpo. 

Grande agi tac ión por el d í a . 

Agi tac ión todo el d í a , a c o m p a ñ a d a de constr icción en el pecho. 

470. Esp í r i t u m u y agitado e i r r i table . 

P rec ip i t ac ión en los trabajos de gabinete. 

P r o p e n s i ó n á i r r i tarse , especie de debil idad nerviosa y de i m ­

paciencia {Gers/lo/ff-) 
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I r r i t a c i ó n : hablaba mucl io mas que de costumbre, lo que la mo* 

lestaba considerablemente 5 no pudo dormir en toda Ja nocl ie , y 
tuvo u n dolor de cabeza como si existiese u n gran peso encima; se 
sentia m u y opr imida, tuvo que sentarse en la cama, y esperimen-

tó mucha ansiedad, con sudor por todo el cuerpo. 

Escitacion m u y prolongada. 
4yo. La escita mucho el hablar, la causa temblores por todo e l 

cuerpo, principalmente en las piernas, y necesita estar a lgún t i e m ­
po sola para calmarse. 

L a mús ica la hace subir la sangre á la cabeza. 

L a imag inac ión se ocupa de u n gran n ú m e r o de i m í g e n e s las­
civas, aun en s u e ñ o , lo que sin embargo escita poco el moral y los 

Organos genitales (durante las primeras veinte y cuatro horas.) 

L a imag inac ión se halla entregada á ideas espantosas, que no 
puede desechar. 

Asal tan su esp í r i tu pensamientos molestos. 
480. Estado de ansiedad, por la noche. 

Ansiedad y temblor (al cabo de ocho dias.) 

Grande abatimiento (al cabo de seis dias.) 
Se apoderan de e'J ideas tristes, con n á u s e a s , á la altura del 

corazón; tiene mal dispuesto su esp í r i tu durante largo t iempo. 
Grande tristeza (al cabo de setenta y dos horas.) 

485. Desesperación (al cabo de cuarenta y ocho horas.) 

E n u n pr incipio deseos de l lo ra r , d e s p u é s mal humor y pro­

p e n s i ó n á r e ñ i r , durante dos horas. 
Es m u y fácil ofenderle e incomodarle. 
Continuas alternativas de abatimiento y de suma viveza, que 

no le permite tranquil izar su e s p í r i t u . 

Indiferencia por la alegría y el pesar; pero sin embargo , mas 

b i en abatimiento que frescura. 
490. Suma indiferencia ( l ) (Gersdorff.) 

(1 ) Efecto co.iseculivo escitado por é l orgauismo. 



§ 4 2 

ANCÜSTUEJE CORTEX. 

(Corteza de angustura.) 

L a angustura es la corteza de u n á rbo l de la America mer id io ­

nal (Boriplanclía t r i fo l ia ta) . L a que debe preferirse para los usos 
de la Medicina, se halla en pedazos de cosa de una linea de grueso, 

y se observa poco arqueada, cubierta es te n ó r m e n t e de una p e l í c u ­
la fina de color gris blanquecino fácil de levantar , y salpicada de 

ligeros surquitos transversales. Sus polvos semejan á los del r u i b a r ­
bo en orden al color. Su cocimiento no debe ser precipitado por la 

d i so luc ión de sulfato de hierro. 

Se tratan cincuenta granos de estos polvos con m i l gotas de a l ­
cohol , á f r i ó , y la t i n tu ra obtenida de este modo sirve en lo suce­

sivo para los usos de la Medicina, d e s p u é s de haber sido conve­
nientemente dilatada. 

Durante largo tiempo se han dado de todas partes quejas con­

tra una falsa corteza de angustura que sustituia el comercio á la 
verdadera, que se mezclaba con e l la , y que produce efectos m u y 

perjudiciales, y aun venenosos. Durante largo t iempo t a m b i é n se 
ha ignorado completamente el nombre del á rbo l á que p e r t e n e c í a 

esta falsa corteza. Hoy dia se asegura que el Brucea ferniginea, 
es el que la produce. S e g ú n la análisis hecha por los qu ímicos , coa­
tiene el mismo alcaloide que la nuez Vómica , la haba de san I g ­

nacio , &c. 

Sin embargo la verdadera corteza de angustura ya descrita, p o ­

see igualmente una v i r t u d medicinal tan poderosa , que cuando se 

•obtiene directamene del á r b o l , como casi por todas partes sucede 

hoy dia , puede á la manera de los medicamentos mas enérgicos p ro­
duc i r grandes males cuando no se halla convenientemente atenua­
da la dosis , y cuando se administra en casos á que de modo alguuo 

conviene. U n n i ñ o de seis años y medio , á quien se hicieixm tomar 
tres cucharadas como de cafe' de u n cocimiento de cinco onzas de 
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corteza áe angustura, reducido por la evaporac ión á cinco onzas de 

l í q u i d o , es decir, cerca de onza y media de la r i r t u d de angustura, 
Sucumbió en e l termino de dos horas entregado á terribles s í n t o m a s , 

cuyos principales vamos á enumerar s e g ú n el detalle que ha da­
do Emmer t de esta observac ión . 

Temblor que no t a rdó en degenerar en riolentos sintomas (al 
cabo de media hora.) 

E l contacto del brazo por el me'dico que iba á tomar el pulso, 

desarrol ló al instante el t é t a n o s . 

Se abrian ampliamente los p á r p a d o s . 

Los ojos se hallaban fijos, prominentes , e' i nmóv i l e s . 

Las m a n d í b u l a s apretadas , con labios anchamente abiertos, de 

modo que se hallaban completamente a descubierto los dientes de 
delante. 

T e n s i ó n de varios m ú s c u l o s de la cara. 

Los miembros estaban estendidos cuanto p o d í a n dar de s í , y 

r ígidos. 
La columna vertebral y la cabeza estaban violentamente dobla­

das hacia a t rás . E l tronco se veia de tiempo en tiempo conmovido 

y u n poco levantado, por u n violento sacudimiento á lo largo de 

la espalda, semejante á una conmoc ión e léct r ica . 

Se pusieron azules las mejillas y, los labios. 

Resp i rac ión in terrumpida. 

Después de u n acceso de seis minutos , e m p e z ó ¿ respirar el n i ­
ñ o con mucho esfuerzo , roncando 5 las mejillas y los labios se ha ­
l laban pá l idos . 

Grande y frecuente deseo de tomar cafe'. 

Con solo tragar u n poco de agua t ibia se hallaba acometido de 

espasmos te tán icos / 

Pulso e spasmód ico , i r regular , lOQ pulsaciones por m i n u t o . 

Se reproduc ía el t é t anos unas veces,por sí mismo, otras á con­

secuencia del ruido ó del contacto de u n cuerpo cualquiera: e l 

n i ñ o gritaba incesantemente que no sele tocára . 

D e s p u é s del t é t a n o s , se hallaban cerrados los ojos? la frentfc 



y rostro cubiertos de sudor, coloración azul de las mejillas y los la­

bios, gemidos sin dolores (al menos no espresados.) 

Todo el cuerpo estaba flojo y b lando; vista apagada, resp i rac ión 

convuls i ra , que se r ep roduc í a á grandes intervalos. 

Muerte al cabo de una bora. 

Media hora de spués de la muerte se hallaba ya el cuerpo r ígido. 

A l cabo de veinte y cuatro horas existia ya olor cadavér ico 5 al 

abrir las venas, se hal ló en ellas sangre morena l í q u i d a . 

E l p u l m ó n derecho estaba pál ido y enfisematoso al esterior, 

l leno de sangre interiormente 5 el izquierdo se manifestaba azul al 

esterior, negro en el corte, y muy cargado de sangre. 

Varios otros hechos comprueban ademas que las fuertes dosis 

de angustura determinan convulsiones espasmikiicas, vé r t igos , an ­

siedad, desmayo. S e g ú n una noticia que ha sido comunicada por 

el doctor W u e r z n e r , cuatro personas á cada una de las cuales se 

habia hecho tomar diez ó doce granos de estracto de angustura, 

bajo la forma de pildoras, fueron atacadas de rigidez como t e t á n i ­

ca en todos los múscu los del cuerpo, con trismo de las m a n d í b u l a s , 

y cayeron de pronto al suelo sin haber perdido el conocimiento. 

Muchos s ín tomas bastante aná logos , aunque mas d é b i l e s , se 

hal lan en el siguiente cuadro de los efectos que produce la angus­

t u r a , en las personas sanas, cuando se ha escogido con esmero. 

Para los usos de la h o m e o p a t í a , he empleado la mas p e q u e ñ a 

parte de una gota de l a ' t i n tu ra anteriormente i n d i a d a , d e s p u é s de 

haberla dilatado al billonesimo | pero he observado en algunos ca­

sos que c o n v e n d r í a mejor y debe r í a preferirse una d i luc ión mas 

alta. 

E l alcanfor no es el mejor an t ído to de la acción demasiado fuer­

te de la angustura 5 debe preferirse mas b ien el cafe con agua. 

Síntomas de angustura. 

Vér t igo al aire l i b e (al cabo de veinte horas.) 
Cabeza pasmada, esperimenta pulsaciones en la frente. 
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A l aire l ibre , se "halla acometida de u n poco de cefalalgia y de 

calor, á la caida de la tarde. 

Dolor de cabeza en forma de calambre. 

5, Dolor de cabeza, pres ión de dentro á fuera en la frente, por 

cima de ambos ojos, durante la qu ie tud y el movimiento . 

Dolor de cabeza, p res ión en el occipucio, por la tarde. 

Dolor de rotura en la parte anterior del cerebro, que aumenta 

i n c l i n á n d o s e , y disminuye al aire l ibre (al instante mismo.) 

Cefalalgia terebrante en las sienes. 

Punzada que baja y sube de t iempo en t iempo, como una con­

moc ión eléctr ica. 
l O . Entumecimento en los múscu los de las sienes, como si se les 

comprimiese hacia dentro. 
Dolor tensiro en los m ú s c u l o s temporales, al abrir la mandibri la . 

Dolor en los músculos del car r i l lo , como si se hubiese mascado 

con demasiada fuerza, y se hubieran cansado dichos múscu los . 

Dolor en forma de calambre en los m ú s c u l o s mase teros, cerca 

de la a r t i cu lac ión de la m a n d í b u l a , sobre todo durante la qu ie tud , 

y que disminuye abriendo y cerrando la boca. 

Mientras se lee, especie de conmoc ión entre las cejas. 

l5. Algunas punzadas por cima de los ojos. 

Por la tarde y noche, repetidas veces, violento calor urente en 

el á n g u l o interno y en la mi tad interna de los ojos mismos. 

Ligera tracción en ambos ojos. 

T e n s i ó n , primero en u n ojo, d e s p u é s en o t ro , como si se t i ­

rase de ellos por detras (por la m a ñ a n a ) (al cabo de cuarenta y 

ocho horas.) 

Especie de ligero vapor <jue pasa delante de los ojos y que se 

disipa con p r o n t i t u d . 
20. Sensac ión de secura bajo los p á r p a d o s superiores. 

E n ambos ojos, p res ión que parece producida por u n escesivo 

resplandor. 
Los ojos es tán encarnados y ardientes; por la m a ñ a n a abundan 

en légañas . 



Punzadas en la parte anterior del conducto audi t ivo . 

A r d o r en el o ído i n t e r n o , en la reg ión de la membrana del 

t í m p a n o . 

25. Sensac ión como si hubiera entrado y se hubiera detenido 

alguna cosa en el oido. 

Calambre en el oido. esterno. 

Ca lor en los lóbulos de las orejas. 

Detras de las orejas, sobre el lado del cuel lo , dolor pulsativo 

como si latiese con fuerza la arteria carót ida . 

Calor en las orejas y en ambas megillas. 

5o. Sensación de calor en las dos megillas, sin aumento ap re» 

ciable de temperatura al esterior. 

Sensac ión de escozor en la parte mas profunda de ía nariz (al 

instante mismo.) 

(Escarbamiento en la m a n d í b u l a infer ior ) (al cabo de diez y 

ocho horas.) 

(Sabor de boca semejante al gusto de los titos de me loco tón . ) 

(Le sabe el pan como agrio.) 

55- N i n g ú n deseo de beber, n i placer al verif icarlo, aunque 

existe sensación de sed, mas b ien por las bebidas calientes que por 

las frias; sin embargo estas ú l t imas no le causan fr ió. 

Paseándose , náuseas como si fuese á caer en s íncope; al mismo 

tiempo cansancio por todo el cuerpo, que no disminuye s e n t á n d o ­

se ; se le figuró después que la incomodidad se estendia á la cabeza 

y se ha l ló acometido de hambre. 

D e s p u é s de haber comido, frecuentes eruptos. 

Eruptos biliosos. 

Borborismos ruidosos en el bajo vientre . 

40. Punzadas en el bajo v ien t re , seguidas de una t racción por 
dentro. 

Por la m a ñ a n a , á consecuencia de retortijones y de n á u s e a s , 

sobrevino una diarrea; la u l t ima deposición era ú n i c a m e n t e m u ­

cosa. 

Dolores intestinales y deposiciones; la u l t ima de estas era cora-



§ 4 7 
pletamenle mucosa (al cabo de doce , de ochenta y cuatro horas.) 

(Cosq uüJeo hormigueante en el recto, semejante al que p r o d u ­

cen las ascárides.) 

Or ina de color de naranja, que se enturbia m u y luego (al cabo 

de veinte y cuatro horas.) 

4-5' (Ardor d e s p u é s ele haber or inado; tiene con frecuencia d e ­

seos de or inar , pero solamente echa algunas gotas de orina de u n 

color amarillo sub ido , y siempre esperimeuta d e s p u é s u n d o l o r 

urente.) 

P ru r i t o en el escroto* ' 

Punzada, y á veces p ru r i t o en e l prepucio. 

(Una panzada en la laringej (al instante mismo.) 

Tos frecuente, corta y seguida de hipo (al cabo de quince horas.) 

Bo. , Estrechez de pecho que sé disipa r á p i d a m e n t e . 

Dolor en los múscu los del pecho, por la m a ñ a n a , cuando se 

mueve en la cama; durante,el d ía , cuando cruza los brazos, le oca­

siona un dolor con tusivo; no siente nada al tocar dicha parte: n i 

durante la resp i rac ión . 

Dolor vivamente p r e s i v o y e n cierto modo pellizcante en la par­
te superior del pecho, en una os tens ión m u y p e q u e ü a (al cabo de 
quince horas ) 

Punzada secantes en Ja ú l t i m a costilla, al respirar, lo mismo 
que i n m e d i a í a m e n t é antes de meterse en la cama , y d e s p u é s de 
haberse acostado. 

Por la m a ñ a n a , en la cama, dolor en Tos ríñones como si todo 

se hallara tronchado en dicha reg ión . D e s p u é s de haberse l evan­

tado no pudo alzar nada del suelo durante algunas horas, seguida­

mente hambre, después retortijones en el bajo vientre, y deposicio­
nes mucosas al fin. 

55. Toda la noche, p re s ión en el sacro, que se halfa como par ­
t i d o ; la despierta con frecuencia el do lor ; le advierte mayormente 

agudo sobre las cuatro de la m a ñ a n a , pero desaparece l e v a n t á n ­
dose. 

Por la m a ñ a n a , en la cama, dolor de rigidez entre los o m ó p l a -
3 i 
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tos y la nuca , semejante a una traceioni*, levant,íadose-, impos ib i 

l idad de mover los brazos, á causa de este dolor , durante toda !a 

m a ñ a n a ; imposibil idad de mover el cuello, varias mauanas con se ca­
tivas , con cansancio por todo el cuerpo lias la medio d í a . 

E n los múscu los del lado izquierdo del cueiio; dir igiéndose b a ­

cía la oreja, j ú n i c a m e n t e durante el m o v i m i e n t o , dolor con tus i ­
vo y como ocasionado por una escesiva t ens ión , que se m.tiga a l 

aire l ib re . 
Punzadas secantes en el omoplato. 

Punzada tractiva en la nuca. 

60. Dolor á manera de estremecimiento en el l iombro . 

Alargando el brazo, sensac ión como si se hubiera tenido m u ­

cho t iempo u n gran peso en la mano ; especie de parál is is . 

Rigidez en las articulaciones de los codos, con sentimiento de 

cansancio en los antebrazos i 

Dolor en la ar t iculación del codo, que parece existir en los ten­

dones, y semeja al que resulta cuando se ha recibido u n golpe en 

el codo; aumenta moviendo el brazo y recos tándose encima de el, 

d e s p u é s de haber estado al aire l ibre (al cabo de veinte y cuatro 

horas.) 

T r a c c i ó n á modo de calambre en el antebrazo y la mano. 

65. T r a c c i ó n en un dedo de la mano izquierda. 

Dolores en las primeras articulaciones de los dedos, semejantes 

á los que resultan cuando se mueve una parte ulcerada. 

Especie de rigidez en los dedos de la mano izquierda. 

- Insensibilidad del dedo anular , que se baila como entorpeci­

do y muer to . 

Sensac ión de tirantez, de c o n s t r i c c i ó n , en la pe lv i s , andando. 

j o . Frecuente dolor en la cadera durante el m o v i m i e n t o ; es­

pecie de rigidez ó de l u x a c i ó n , que casi parece u n calambre. 

Cansancio en los miembros inferiores , mucho mas sensible en­

cima de ía rodilla, como después de haber hecho un largo viage 

á pie. 
Sensación de tirantez y de constricción en la rodilla derecha, an-
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dando y al e s í e n d e r la pierna hacia adelante. 

Sensac ión de rigidez en los miembros inferiores. 
T r a c c i ó n en la t ib ia y en los m ú s c u l o s inmediatos. 

y5. Se bailan entumidas las piernas basta las rodil las, pero 

sin bormigueo. 
Calambre por u n instante en las piernas. 

Dolor en el dedo medio del pie derecho, como si le a r ran­

casen. 

-Dolor de c a l a m f e e n la paite anterior de la pierna, sin contrac­

c ión muscular real; Is decir, sin espasmo; mucho mayor permane-, 

ciendo sentado y quieto que andando (al cabo de media hora.) 

Dolor en Ja p ierna , andando. 

8(3*. Dolor semejante á u n calambre en la p i e rna , y al dia si­

guiente dolor presivo y como con tusivo al levantarse. 

Crep i t ac ión en casi todas las articulaciones , que sin embargo 

no es perceptible al oido. 

Por la noche, en la cama, p ru r i to ; d e s p u é s de haberse rascado, 

sobrevienen úlceras supéi f ic ia les sumamente dolorosas. 

Sensac ión por todo el cuerpo, como si le abandonasen las fuer­

zas, como si se le endureciese la medula en los huesos (al instante 

mismo.) 

D e s p u é s de haber estado al aire l ibre , cansancio estraordinario, 

sobre todo en los muslos. 

85. Cansancio en todos los miembros sin deseos de dormir . 

Frecuentes accesos de bostezos, sin deseos de d o r m i r , con do­

lor semejante al de u n calambre en las m a n d í b u l a s . 

P r o p e n s i ó n á estar siempre bostezando. 

S u e ñ o agitado; se despierta con frecuencia sin causa. 

Por la m a ñ a n a , / H o en la cama [ que no es seguido de calor, 

cp. Sobre las tres de la tarde, escalofrió | con crispacion de los 

bulbos pilosos, que se disipa al aire l ibre , y no se a c o m p a ñ a de sed, 

durante muchos dias consecutivos. 

D e s p u é s de la h o r r i p i l a c i ó n , ligero calor. 

A la calda de la tarde , mas calor por todo el cuerpo. 



2 5 0 
Por la m a ñ a n a , en la cama, calor en la cabeza, con sudor en 

la frente. 

Calor durante la nDclie, sobre todo en la f ren te , de manera 

que desde las tres dé la maiana no puede ya dormirse; espedmen-

ta de spués escalofríos sobre las nueve de la m a ñ a n a . 

gS. Ninguna confianza en si mismo para emprender y ejecutar 

los movimientos voluntarios. 

Pusi lanimidad. 

Observaciones reunidas por otros. 

Se apodera de el u h sentimieuto de v é r t i g o , al atravesar una 

corriente de aguaTiá^a^dar por la or i l la de un arroyo: teme-caer 

(C. F r a n z , en una memoria.} 
Atoi i tec imiento y estupor en la cabeza, como al dia siguiente 

de una embriaguez (C. Michler , en una memoria.) 

Cabeza pasmada, con sentimiento de cons t r icc ión , andando de 

prisa { F r a n z , loe. cit.) 

De repente se halla fuertemente pasmada la cabeza (como si 

fuera debido á una p ie l estendida sobre el cerebro) durante media 

hora (al cabo de un cuarto de hora) { T . Mossdorf, en una me­

moria . ) 
5. Grande d i s t r acc ión ; cuando se ocupa de cosas serlas, al mo­

mento se le presentan otras ideas á la imaginac ión (al cabo de cua­

renta y cinco horas) ( F r a n z , loe. cit .) 

A veces cae tan pronto en una especie de e n t r e s u e ñ o s , tan 

pronto en un estado en que nada piensa, y se halla propenso a 

quedarse dormido leyendo f l d . ibid.) 

Por la tarde, d e s p u é s de u n nuevo calor por todo el cuerpo (ya 

le habia esperimentado las tres primeras tardes consecutivas), es-

, cesiva vivacidad y suma p r o n t i t u d de memoria ; pero ajjenas pue" 

de fijar su a t e n c i ó n en cosa alguna, ha l l ándose m u y ocupado á pe­

sar suyo de u n proyecto nada desagradable, que casi toma por ver­

dadero y asequible y que le impide ver ¡i escuchar cualquier otra 
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casa; especie de coma vigil m u y intenso (al cabo de cuatro días) 

( I d . ihid.) 
Por la tarde, grande vivacidad y rapidez de imaginac ión 5 e n ­

tiende todo mucl io mejor que el p r imer dia y con mas facilidad que 

anter iormente; pero u n sentimiento in ter ior de i n q u i e t u d , como 

al acercarse un gran motivo de alegría le impide fijarse en cosa a l ­

guna (al cabo de treinta y cinco horas) ( I d . ibld.) 

Por la m a ñ a n a , de spués de haberse levantado , grande pesadez 

en la f rente , sin estupor (al cabo de tres dias) ( I d . ihid-) 

10. P res ión en la mi tad izquierda del cerebro, incl inando la 

cabeza, que desíiparece volv iéndola á levantar (al instante mismo) 

(Mossdorf, loe. c i t . ) 
Pres ión en las sienes (al cabo de una hora) ( F r a n z , loe. cit .) 

A la caida de la tarde, cefalalgia presiva en la frente, con gran­

de calor en la cara (/¿Z. ihid.) 

E l dolor de cabeza solo se advierte durante el calor en la cara 

(Id* ihid.) 
Los dolores de cabeza se presentan siempre desde el anochecer 

hasta quedarse dormido (G . Gross, en una memoria.) 

l5. Cefalalgia como si todo girase en el in ter ior de Ja cabeza, con 

dolor presivo y terebrante , sobre todo en las sienes ; si apoya Ja 
cabeza sobre una mesa solo esperimenta en un pr incipio alguna 
t e n s i ó n en la frente, pero no tardan en reproducirse los dolores a u n ­

que menos violentos : enderezando la cabeza recobran nuevamen­

te su anterior estado de agndez (al cabo de doce horas) { i d . ihid.) 

Pres ión en lá frente (E . H a r ñ i s c h , en una memoria.) 

Dolor tractivo , presivo , en la región temporal { I d . ihid.) 

Por la noche, dolor presivo, t rac t ivo , en el lado derecho de la 

cabeza , con pres ión en la m a n d í b u l a infer ior (al cabo de diez y 

seis horas) {Franz , loe. cit.) 

Cefalalgia tract iva, mas esterna que interna, que se dirige des­

de el calodfilió hasta las sienes (al cabo de veinte y cuatro horas) 
{G. Wl-slfcemis , en una memoria.) 

2.Q. Picaduras de aguja 5 i golpes, en la región t é m p o r a ! dore-



cha, mas al es ter íor que al interior (al cabo de cuatro horas) (C . -F . 

Langhammer, en una memoria.) 

Continuas punzadas pruritosas en la frente y sienes, al es te r íor , 

que no desaparecen rascándose (al cabo ele cinco horas) (Wisíme-

nus, loe. eit.J 

VuJsion debajo de la piel del parietal i zqu ie rdo , en una corta 

es tén sion 5 comprimiendo dicho sitio se advierte u n dolor coa tusi­

vo (al cabo de una hora) (Mossdorf, loe. ext..) 

Con t racc ión de Jas pupilas (al cabo de cuatro horas menos cuar­

to ) (Langhammer¿ loe. eit.J 

Di la tac ión de las pupilas (al cabo de trece horas) ( i d . ibid.) 

Qo. Pres ión sobre el ojo derecho y la ó r b i t a , por la noche (al 

cabo de catorce horas) ( F r a n z , loe. cit .) 

Panzadas pruritosas sobre el p á r p a d o superior , que no se m i ­

t igan f ro tándole (al cabo de una hora) (Wislicenus, loe. eit.) 

Por la m a ñ a n a , después de levantarse, vista tu rb ia , como si es­

tuviera oscurecida la có rnea (al cabo de veinte y cuatro horas) 

(F ranz , loe. eit.) 

Vista mas penetrante y clara á la distancia de costumbre ( l ) 

(Harniseh, loe. eit.) 

Presbicia: u n miope dis t inguía con la mayor claridad los obje­

tos distantes (2) (al cabo de dos horas y media) (Langhammery 

loe eit.J 

5o. Dolor de calambre en el hueso p ó m u l o (al cabo de u n cuarv 

to de hora) (TFÍslieenus, loe. cit .) 

E l o ído es mucho mas delicado que de costumbre (5) (al cabo 

de cinco homs y media) ( F r a n z , loe. cit .) 

Marti l leo en el oído derecho (al cabo de t reinta y tres horas) 

(LaJighammer, loe. cit .) 

V u l s i o n á modo de tirones en el oido izquierdo (al cabo de 

una hoi a) (Wislicenus, loe. cit.) 

(1) Efecto coiiseciilivo y curativo del organismo. 
(2) Efecto consecutivo y curativo del orgaaismo. 
(3) Efecto consecutivo y curativo del arganismo. 



Tracc ión que se disipa prontamente , tan pronto en el o ído cle-

vecho como en el izquierdo ^ repetidas veces [Mossdorf ., loe. cit .) 

55. Vu l s ion muy dolorosa y á modo de tirones en el oido i n ­

terno dereclio, que degenera poco á poco en t racción (al cabo de 

una hora) ( I d . ihid.) 

T i r ó n en un tubérculo, sobre la apófisis' mastoidea derecha 
(al cabo de un cuarto de Losa) ( I d . ibid.) 

Por la noche, sensación de calor en la megilla, que no se raani-

fiesfa sin embargo caliente al tacto (al cabo de doce horas) ( F r a n z , 

loe. cit.) 
Grande secura en los labios y en la boca, sin sed (al cabo de 

tres horas) ( I d . ibid.) 

LiVera t racción en los dientes molares superiores, sin que se 

pueda decir en cual de ellos (ñlosulorf , loe. ci t . ) 

4o. Dolor tractivo en los dos dientes incisivos superiores dere­

chos ( I d . ibid.) 

Dolor tractivo entre las coronas de los dientes molares medios 

superiores derechos, que se calma paliativamente con el dedo frió 

(a l cabo de una hora) ( I d . ibid.) 

Odontalgia pulsativa en u n diente cariado, por la noche, des­

p u é s de haberse acostado (al cabo de catorce horas) (PFislicenus, 

loe. cit.) 
T r a c c i ó n lancinante en la encia superior del lado derecho (al 

cabo de tres horas) ( I d . ibid.) 

Pellizco lancinante en la punta de la lengua, m u y doloroso, aun 

sin mover dicho órgano (al cabo de seis horas) ( I d . ibid ) 

45. A r d o r en el lado izquierdo de la lengua, casi sobre el bor­

de, como debido á la pimienta (al cabo de tres horas) (Langham-

mer , loe. cit .) 
Lengua blanca, con sensación de aspereza (al cabo de doce ho­

ras) ( I d . ibid.) 
Aspereza y secura en el paladar y de la garganta , sin sed, 

mas vivas cuando se traga (al cabo de veinte v cinco horas) ( I d . 

ibid.) 
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L a voz es mas alta y fuerte ( i ) (al cabo de cinco horas y m e . 

día ) (Franz , loe. cit.) 
Sabor de boca amargo, d e s p u é s de haber fumado ( M i c h h r , 

loe. cit.) 

5o. Sabor de boca empalagoso ó p ú t r i d o , durante u n corto es­
pacio de t iempo (al cabo de dos horas) (Mossdorf , loe. cit .) 

D e s p u é s de la comida que le supo b ien , sabor de boca amar­
go y algunos ligeros eruptos (al cabo de treinta horas) [Franz , 
loe. c i t ) 

Gran sed de bebidas frias (al cabo de quince horas) {Langham-
mer, loe. cit.) 

Frecuente hipo (al cabo de tres horas) ( I d . ibid.) 

Arcadas, sobre todo comiendo (f^/zcA/er, loe, cit .) 

55. Sensac ión de náusea en el es tómago (al cabo de una hora) 

(JFisliceims, loe. C / L ) 
Por la noche, medio dormido , mucosidad viscosa, empalagosa 

j p ú t r i d a en la boca, que le obliga continuamente á beber (Franz , 
loe. cit .) 

A u n q u e tiene el mismo apetito que de costumbre, nada le agra­
da ; cree dsperimentar una especie de repugnancia : u n erupto i n ­
completo le causa p l en i tud en el pecho, y sin embargo no bas í a a 
satisfacerle y llenarle una abundante comida (al cabo de seis h o ­
ras) ( I d . ibid.) 

Empezando á comer, dolor secante en el e s t ó m a g o , como de 
desolladura, que se disipa continuando comiendo (al cabo de tres 
dias) ( I d . ibid.) 

Dolor pellizcante y como de calambre debajo de la boca del 
es tómago , por la noche , permaneciendo sentado (al cabo de t r e ­
ce horas.) 

6o. T i r ó n secante en la boca del es tómago , que aumenta por 
el movimiento del tronco , d e s p u é s de la comida (Wislicenm, 
loe, ci t . ) 

V 

( i ) Reacción curativa. 
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Debajo de las costillas falsas , en el lado izquierdo del vientre , 

dolor secante moviendo el tronco (al cabo de cuarenta y ocho ho­

ras) (Gross , loe. cit.) 
E n el lado izquierdo del bajo vientre , punzadas oscuras f u g i ­

tivas, conmoventes, tan pronto en u n pun to como en otro { I d . ibid.) 

Una punzada oscura en el bajo vientre , cerca del ombligo (a l 

cabo de veinte y cuatro horas) (Gross, loe. cit.) 

Dolor secante de dentro á fue ra , en la región lumbar izquier­

da (al cabo de tres horas) (Wislicenus , loe. cit.) 

65. Dolor secante á t r avés del bajo v i e n t r e , por cima del p u -

vis , con sentimiento de p res ión en el recto (al cabo de u n cuarto 

de hora) (Mossdorf, loe. cit.') 

Dolor de vientre en forma de calambre , andando {Franz, 

loe. cit.) 
Pres ión en el bajo vientre , de dentro a fuera , con ansieda ü 

(al cabo de diez y seis horas) ( I d . ibid.) 

Pellizco en la región lumbar derecha, durante la quie tud (TFis-

licenus, loe. cit.) 
Dolor t ract ivo, contusivo, en el lado derecho del vientre ^ p a ­

sando al aire l ibre (al cabo de una hora (F ranz , loe. cit.) 

yo. Por cima del pubis , p re s ión semejante á u n calambre per­

maneciendo sentado, con sensac ión como si atravesara alguna co­

sa en aquel pun to de dentro á fuera (al cabo de doce horas) 

( I d . ibid.) 
Borborigmos ruidosos en el bajovientre , con eruptos (7^. Í^ÍÍ/.J 
F e r m e n t a c i ó n y borbotones en el bajo v ien t re , como para de­

poner , con movimiento de flatos en el tubo intestinal (a l cabo de 

tres horas) {Michler loe. cit.) 

D e s p u é s de haber tomado leche caliente, ru ido y calor secante 
á t r a v é s del abdomen , por cima del pubis (al cabo de tres cuartos 
de hora) {Mossdorf, loe. cit.) 

Movimientos indolentes, y borborigmos casi continuos en los i n ­

testinos, durante tres horas [ I d . ibid.) 
yB. Movimiento de diarrea, con t racc ión penetrante en todas 

3a 
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Jas visceras del bajo vientre (al cabo de dos horas) {Franz, loe. c i í . ) 

Repetidas veces, igual sensación en los intestinos como si f ue ­

ra á pronunciarse la diarrea (Mossdorf, loe. cit.) 
Frecuente pres ión en el intestino recto, como si fuera á decla­

rarse en aquel mismo momento la diarrea, con frió en el rostro 
( I d . ibid.) 

D e s p u é s de cada d e p o s i c i ó n , escalofrió en l a cara, con crispa­
d o n de los bulbos pilosos ( I d . ibid.) 

Las deposiciones no eran tan l íqu idas como habria podido h a ­

cerlo presumir el sentimiento de diarrea ( I d . ib id.) 

So. Sensac ión como sino hubiese depuesto lo bastante, y como 

si aun tuviera necesidad de verificarlo ( I d . ihid.) 

Sensac ión en el recto , como si fuera A salir dicho intestino , y 

seguidamente depos ic ión amarilla , blanda , m u y copiosa (al cabo 

de hora y media) { F r a n z , loe. cit.) 

E n e l espacio de cuatro horas, tres deposiciones m u y copiosas 

y l í q u i d a s [Mossdorf, loe. cit.) 

Depos ic ión l í q u i d a , abundante , sin dolores (al cabo de dos ho* 

ras} (Gross, loe. cit.) 
E m i s i ó n de ventosidades fét idas (Mossdorf, loe. eit.) 

• 85. Pres ión dolorosa , como debida á una gran const r icc ión en 

el ano , con d i la tac ión de las venas hemorroidales, y dolor urente , 

cual si estuviera corroido el ano , durante una deposic ión blanda 

(a l cabo de tres dias) (Franz , loe. cit.) 

Moderado e s t r e ñ i m i e n t o de vientre ( I d . ibid.) 

Deseos frecuentes, aunque no m u y urgentes, de deponer5 le 

pa r ec ió que no podia verificarlo , y d e s p u é s de grandes esfuerzos, 

solo consiguió emit i r algunas materias duras y en p e q u e ñ a s masas 

(al cabo de doce horas) (Langliammer, loe. cit.) 

Frecuentes deseos de orinar , con emis ión de una corta can t i ­

dad de orina (al cabo de dos horas) [ I d . ibid.) 

Frecuentes emisiones de orina abundante y blanca , precedidas 

de pres ión en la vejiga, y de spués de haber or inado, inú t i l e s de­

seos de con t inua r , e s t r angúr ia (al cabo de treinta y seis horas) 
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[F ranz , loe. cit.) 
go. Prur i to voluptuoso en l a estremidad de la glande, que 

obliga á frotarse; pasando al aire l ibre (al cabo de seis horas y 
media) {Langhammer, loe. cit.) 

(Tracc ión alternada con vulsion en e l co rdón espermatico iz­
quierdo, y sensación de escalofrió en las. partes, circunvecinas del 
escroto y del muslo) íA/ossdorf\ loe* cit.) 

Ronquera ocasionada por Ja ag lomerac ión de muchas mucosi-
dades en la laringe (al cabo de diez horas) ( F r a / i z , loe. cit.y 

Escilacion , cosquilleo en la laringe r que da lugar á una ligera 
tos seca, y dura mucho tiempo (al cabo de tres horas menos cuar to) 
(La/ighamnier, loe. cit.y 

Durante todo el d i a , ligera tos debida a una i r r i tac ión en e l 
fondo de la traquearteria, y que solo pasando al aire l ibre se acom­
p a ñ a b a de estertor en el pecho y de una abundante espectoracion 
de mucosidades amarillas ( I d . i Ind.) 

gS. Violenta tos procedente del fondo de la t raquearter ia , por 
la m a ñ a n a , coa espectoracion de mucosidades amarillentas (al cabo 
de veinte y cuatro horas) { I d . ibid.) 

Esperimenta con frecuencia cosquilieos en la garganta, y se ve 
obligado á tusicular , sin poder arrojar nada {JVislicenus, loe. cit .) 

Mucosidad viscosa en la traquearteria, que no se puede des­
prender por medio de la tos (al cabo de diez, de once horas) 
{Fran z , loe. cit.) 

Pres ión secante en ambos costados del pecho, primeramente 
solo a l inspirar , pero que aumenta después hasta el grado de 
conmociones secantes, y persiste aun reteniendo eL aliento (al 
cabo de una hora) [Wislicenus, loe. cit.) 

Andando de prisa , estrechamiento del pecho y p res ión en su 
costado izquierdo (al cabo de doce horas) ( F r a n z , loe. cit .) 

100. Espasmo de pecho, como cuando uno se halla de pronto 
herido de u n era 1 frió ( F . M e j e r , en una memoria.) 

Pres ión en todo el lado derecho del tórax y del vientre, como si 
estuviera comprimido por delante y por detras, con v ivo dolor se-
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cante de arriba á bajo y bác ia a t rás en el e s t e r n ó n , y á lo largo de 

la columna dorsal, que aumenta por la insp i rac ión , y á cada m o v i ­

miento del cuerpo (al cabo de cinco horas) {JVislicenus, loe. c i t . ) 
A la caida de la tarde , subiendo la escalera, gran cons t r icc ión 

en el pecbo, con p res ión en ambos lados de la frente , y fuertes 
palpitaciones de corazón (al cabo de dos boras) [Franz , loe. cit.) 

Golpes secantes en el e s t e r n ó n y la columna dorsal, de fuera á 

dentro (al cabo de treinta y seis boras) [WisKcenus, loe. cit.) 

S e n t á n d o s e e inc l inándose bác ia adelante, fuertes palpitaciones 

de corazón, con sentimiento doloroso de cons t r icc ión en dicha par­
te (Gross, loe. cit.) 

lo5. De noche , en la cama, estando echado sobre el lado i z ­

q u i e r d o , esperimenta una fuerte pa lp i t a c ión de c o r a z ó n , que dis­
m i n u y e i n c o r p o r á n d o s e . 

Golpe doloroso en la reg ión del corazón {Garniseh , loe. cit.') 
Cuando hace una insp i rac ión lo mas profunda que puede, pa­

rece detenerse el aire en la parte superior del e s t e r n ó n , donde es­
perimenta u n dolor que casi semeja a una punzada oscura o a una 

p r e s i ó n (al cabo de setenta y dos horas) (Gross, loe. cit.) 

A l insp i ra r , sensación interna de temblor , ó como de h ipo , de 

manera que la insp i rac ión se verifica en cierto modo en dos veces 
(al cabo de ocho horas) { F r a n z , loe. cit.) 

P re s ión secante en el pecho, de dentro á fuera, consent imien­
to de ansiedad (al cabo de media hora) {TVislieenus, loe. cit.) 

l i o . Panzadas aisladas en el e s t e r n ó n , m a n t e n i é n d o s e sentado 
(al cabo de veinte y ocho horas) {Langhammer , loe. cit.) 

Sensibilidad dolorosa en el pecho, por poco que se recueste en­

cima (al cabo de veinte y cuatro botas [IWislicenus , loe. cit.) 

P re s ión en el pecho que se dirige bácia Ja axila y el t e n d ó n del 
grai i pectoral (al cabo de tres dias) [Franz t loe. cit.) 

P ru r i to lancinante m u y vivo en la parle anterior de la u l t i m a 
costilla verdadera derecha, que no cede en u n pr incipio rascándo* 

se. y desaparece después por si mismo (al cabo de veinte y cuatro 

horas { I d . ihicl.) 
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Punzadas debajo del sacro y sobre sus costados, estando senta­

do { I d . ibicl) 

115. Glocitacion ó cloqueo oscuro en el sacro (al cabo de una 

hora) (PFúlicenus , loe cit.) 

Dolor de r íñones , principalmente sobre los lados, como contu-

sivo , ó tractivo y presivo, estando sentado (al cabo de treinta y c in ­

co horas) [Fvanz , loe. cit.) 

Por la noche , en la cama, advierte amenudo en el lado dere-

recho de la columna dorsal, y entre los o m ó p l a t o s , m o r i é n d o s e , 

una punzada que parece penetrar profundamente en el pecho 

(GrosSy loe. cit,) 
T e n s i ó n en los múscu los de la espalda, cerca de la axila; le 

cuesta trabajo levantar el brazo (al instante mismo) (WUUcehus, 

loo. cit.) 
Fuerte conmoción en los múscu los del lado izquierdo del cue­

l lo (al cabo de dos horas) (Mossidorf, loe. d t . ) 
120. T e n s i ó n en la parte anterior del lado derecho del cuello 

con vivas panzadas, aun durante la qu ie tud (al cabo de tres h o ­
ras) (fVi.slicenus, loe. cit.) 

Punzadas oscuras entre la parte superior del hombro izquierdq 
y el cuello (al cabo de tres horas) (Gross, loe. cit.) 

Pres ión secante en el hueco de la axila (al cabo de u n cuarto 

de hora) (TVLdicenus, loe. cit.) 

Dolor presivo en el humero, que semeja íí un dolor contusivo 

(al cabo de dos horas menos cuarto ) (Langhainmer 1 loe. cit.) 
E l brazo izquierdo se pone pesado, andando, con pres ión e ú 

el lado interno de la sangr í a , como si se tirase de arriba abajo, 

cuando se le deja colgar l ibremente (al cabo de cuatro horas) 

{l^j 'anz, loe. c i t ) 
lf2o. Ligero prur i to en los brazos, que cesa frotándose (al cabo 

de una hora) Q'Vislicenus, loe. c i t ) \ 

Ligero t i rón en los brazos, que parece existir mas bien en 

los huesos que en los músculos , y que es mucho mas fuerte d u r a n ­
te la qu ie tud que durante el movimiento (al cabo de dos horas) 
{ i d . ibid.) 
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Punzadas aisladas, que penetran profundamente en la m u ñ e ­

ca derecha (al cabo de siete horas) { I d . ibid.) 
Sensación de calor en el dorso de la mano izquierda (al cabo 

de seis horas) [Franz? loe. cit.) 
Presión reumática, tractiva, sobre eltdorso de la mano derecha, 

por la noche {Id . ibid.) 
10O. Punzada oscura sobre el dorso de la mano derecha, de­

lante de la articulación de la muñeca (al cabo de media hora) 
{JWislicenus, loe. cit.) 

Solo los dedos de la mano derecha se hallan frios al tacío, con 
sensación de frió igualmente (al cabo de ocho horas) (Franz , 
loe. cit.) 

Dolor presivo en el interior de las partes carnosas de la emi­
nencia tenar izquierda (al cabo de un cuarto de hora) {Mossdorf, 
loe. cit.) 

Tracción al rededor de la articulación del pulgar, sobre todo 
al doblarle (Franz , loe. cit.) 

Todo el lado derecho del bajo vientre, del muslo y de la pier­
na se halla como contundido, y parece que está ya para romper­
se, á consecuencia de un dolor reumático tractivo; andando (ai ca­
bo de hora y media) ( I d . ibid.) 

15o. Brusca pesadez y cansancio en los miembros inferiores (al 
cabo de un cuarto de hora) (Mossdorf, loe. cit .) 

Dolor de calambre en el borde superior del hueso ileon, que 
se prolonga hasta la columna vertebral (al cabo de doce horas) 
{W^islicenus, loe. cit.) 

En el hueso inominadodel lado izquierdo, inmediatamente de­
tras de la articulación de la cadera, punzadas oscuras muy amenu-
do, que se aumentan á cada movimiento {Gross, he . cit.) 

La articulación del muslo se halla como laxada en su parte su­
perior; está dolorida y casi no permite andar (Franz , loe. cit.) 

Dolor paralítico terebrante en el nervio esciático, á la parte 
posterior del muslo, de arriba abajo ( I d . ibid.) 

1 4 0 . Dolor tractivo, presivo, en el fondo de ambas articulacio-
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nes de las Ingles, ai levantarse de una silla (al cabo de siete horas ) 
{ I d . ibid.) 

Pasan pequeñas punzadas al través de la piel de las nalgas con 
hormigueo eslerior (al cabo de seis horas) (IFislicenus, loe. e i t . j 

Vivas punzadas en los músculos anteriores del muslo derecho 
(Gross, loe. cií.) 

Punzadas imhivas en el muslo izquierdo Y en el borde su­
perior del hueso i leon, sumamente dolorosas, y solo cuando se 
está sentado (al cabo de un cuarto de hora) (Wislicenus> loe. cit.) 

Dolor tensivo en los músculos anteriores del muslo derecho, 
al doblar la rodilla (Gross, loe. ci t . ) 

l4o- Los músculos anteriores del muslo derecho se hallan co­
mo paralizados; al moverse esperimenta en ellos una tensión dolo-
rosa ( I d . ibid.) 

Ligero tirón en los muslos, que parece existir mas bien en el 
hueso, y que es mas fuerte durante la quietud que durante el mo­
vimiento (al cabo de dos horas) {IFislicenus, loe. cit.) 

Dolo/ tractivo, presivo, en el lado estenio del muslo, andando 
{Franz , loe. C Í Í . ) 

Dolor de calambre en medio de la parte posterior del mudo, 
únicamente andando (al cabo de veinte j una horas) (IFislicenus, 
loe. cit.') 

En la parle superior y anterior del músculo recto de los mus­
los , dolor tensivo y presivo al estenderles (al cabo de dos horas y 
media) { F r a n z , loe. cit.) 

loo. Ligero prurito en los muslos, que desaparece frotándose 
(al cabo de una hora) (/FV5/ÍCC«U¿, /oc. cfí.) 

No paede andar de prisa 5 tiene rígidas las piernas {Franz , 
loe, cit.) 

En el tendón estenio de la corva, punzadas de abajo arriba, 
pasando ai aire libre (al cabo de trece dias) {Langhammer, 
loe. cit). 

Picaduras de aguja, á golpes, en la rotula izquierda, pasando al 
aire libre (al cabo de seis horas) ( I d . ibid.) 
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Tracción espasmodica y rigidez en la pantorrilla, y desde la cor­

va hasta el muslo (Franz , loe. cit.) 
l55 . Sensación de parálisis y como de contracción en los liga­

mentos , desde el centro de la corva hasta la pantorilla , durante 
ja quietud y el movimiento (al cabo de media hora) (Mossdorf, 
loe. cit .) 

Cruzando las piernas una sobre otra, esperimenta una tracción 
en forma de espasmo en el talón del pie fijado en el suelo, y en 
su parte carnosa, con una tracción presiva en la rodilla de la otra 
pierna (al cabo de diez horas) (Franz , loe. cit .) 

Sobre la tibia y al rededor de la articulación del pie, andan­
do, dolor tractivo, suavemente presivo, e igual sensación que si 
fuera á romperse la tibia: dicho dolor impide andar ( I d . ihid.) 

Punzadas oscuras en la tibia izquierda (al cabo de una hora) 

(Wislicenus, loe. cit.) 
Ardor en ambas tibias, andando { F r a n z . loe. cit.) 

160. Presión y tracción sobre la tibia, por la noche, permane­
ciendo sentado (al cabo de doce horas) { I d . ihid.) 

Por la mañana, paseándose, dolor tractivo y presivo en las arti­
culaciones de los pies, con calor por dentro, é igual sensación que 
si estubieran luxadas; dicho dolor se dirigia hacia el tobillo es­
tenio (al cabo de tres dias) [ I d . ibid.) 

Dolor presivo, como de luxación, en la pierna derecha andan­
do al aire libre (al cabo de dos horas y cuarto) {Langhammer, 
^ ' p l h s i s en las articulaciones de los pies {Harniseh, loe. cit.) 

Tracción lancinante oscura en la articulación del pie derecho, 

a t e n i é n d o s e sentado (al cabo de once horas) » ^ ^ 
X65 Sensación de calor urente al rededor del tobillo esterno 

del pie derecho, andando y permaneciendo sentado (al cabo de 
veinte y seis horas) { I d . ihid.) 

. • i fa an ~1 rlnrso del P e zquierdo, sobre todo Tirón casi lacinante en el aorso uei p ^ ^ 
durante el movimiento [F ranz , loe. cit.) ^ 

En el borde esterno del pie izquierdo, sobre la prominencia del 
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qu in to hueso del snetargo, t racc ión presiva en foitna de calambre, 

como si estuviera luxado <l>cho p u n t o (al cai>o de cinco horas) 

{ I d . ibid.) 
Se entumece el borde estenio del pie y la parte inferior del t o ­

bi l lo estenio , andando (/<í. ibid.) 

Punzadas en el t a l ó n , permaneciendo sentado, por la noche 

( I d . ibid.) 
l y o . T i r ó n brusco en la p lanta del pie , permaneciendo senta­

do { I d . ibid.) 
Sudor en los pies { I l a rn i sch , loe. cit.) 

Andarjdo, esperimenta una t e n s i ó n dolorosa en varios puntos de 

la musculatura del cuerpo {Gross, loe. eit.) 

,Por la noche, d e s p u é s de haber estado una hora sentado, se 

encuentra todo r ígido y c o n t r a í d o ; al levantarse de la silla le es vm* 

posible enderezarse (al cabo de trece horas) ( F r a n z , loe. ci t . ) 

Debi l idad paral í t ica en las manos y las articulaciones de los co­

dos 5 apenas podía moverlas, aunque no esperimentaba en ellas n i 

rigidez n i obs tácu lo alguno: p r o p e n s i ó n a tener f r i ó , y falta d é ca­

lo r v i ta l (al cabo de una horaj / I d . ibid.) 

175. Grepifacion en todas las articulaciones (a l cabo de veinte 

y seis horas) ( I d . ibid.) 

Grande i r r i t ab i l idad y suma vivacidad , con t racc ión en los 

miembros , como si estuvieran tirantes los tendones, por la tarde 

(al cabo de dos dias) ( I d . ibid.) 

Cuando no tiene u n trabajo intelectual se halla listo y bieU dis­

puesto, pero se le aturde la cabeza apenas lee' u n poco, y se queda 

al instante dormido ( I d , ibid.) 

¡Pol' la m a ñ a n a , incomodidad; frecuentes bostezos y desgana de 

trabajar (al Cabo de cuatro dias) { I d . ibid.) 

Se duerme leyendo, ó estando a l g ú n t iempo sentado, p e r ó se 

despierta sobresaltado al menor r u i d o , con una grande h o r r i p i k -

cion que le recorre todo el cuerpo { F r a n z , loe. ci t . ) 

l 8 ó . Bostezos m u y frecuentes, con pandiculaciones (a l 6abo de 

veinte y cuatro horas) { I d . ibid.) 

33 
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Por la noclie gran Je debilidad c Irresistible propensión al sue­

ño, duerme sentado4durante .unajiora, roncando, pero cuando des-
pue^se acuesta, no puede volverse-á quedar dormido basta la una 
de la^noche Cld. ibid.y. 

Por la .noche , grandes deseos de dormir 7 hasta. las nueve, 
después de cufa hora con tmúa muy listo y despejadó hasta me­
dia.noche [ I d . ibid.) 

Sueño ̂ perturbado por sueños basta las seis de la mañanar á cu­
ya bora se despierta, vuelve después á dormirse y no puede desem­
barazarse del. sueño hasta medio dia. 

Duerme basta por la mañana, y sueña bastante en dicho t iem­
po ( / J . ib id . ) , 

l 85 . Sueños vivos, desagradables ó alarmantes, que le hacen 
despertar muchas veces; siempre que vuelve á dormirse sueña una 
nueva cosa {Langhammer, loe. cit.) 

Sueño agitado (Michler , loe. cit.) 
A la madrugada, sueña bastante con agitación (F ranz , loe. c i t . ) 
Sueño agitado y lleno de sueños, que sin embargo no le des­

piertan, y acompañado de polucionesdos noches consecutivas 
( I d . ibid.) • 

Sueños muy confusos, y en parte horrorosos (G/ 'o^, loe. cit.) 
190. Violento escalofrío en la espalda , paseándose en la habi­

tación, durante toda la mañana (al cabo de veinte y cinco horas) 
{ F r a n z , loe., ci t .) \ 

Por la mañana , mucha sed, y una hora después escalofrío en 
la espalda. { I d . ibid.) , 

A la madrugada, durante tres horas consecutivas, aumento del 
calor de las megillas y del cuerpo, con cefalalgia presiva, que bal­
da la cabeza, en las sienes y lados de la frente ( I d . i b id . ) , 

Inmediatamente después de haber cenado, calor interno y es-
terno en la cara (Mossdorf, loc^ ci t . )^ 

Después de medio dia, sensación de calor por todo el cuerpo, 
principalmente en las megillas, sin sed (al cabo de dos dias) (Franz , 
loe. cit.) 
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igS. A la caída de la tarde, calor por todo el cuerpo, con trac-

don presiva en el lado derecho de la l í en le j sed (al cpLo de cua­
tro días.) 

Calor por todo el cuerpo, esceptuando la catezaj se hallaban 
frias las megillas ( l ) (Harnisch, loe. cit.) 

Por la noche, al volver á su casa, grande calor, aunque sin sed 
(al cabo de dos dias) - { F r á n z , loe:-cit.) 

Melancolía y 'mal 'humor s(al ::cabo : de veinte 'y cuatro horas) 
(JVislicenus, loe. cit .) 

Melancolía, descontento de sí mismo; poca disposición á sufrir 
las chanzas 5 las mas leves ofensas le son sumamente sensibles (a 
cabo de doce horas) { I d ibid.) 

2.00. Se asusta por la mas pequeña cosa, j esperimenta sobresal­
tos {Franz, loe. bit.) 

Pasando al aire libre, espíritu sosegado y sereno (al instante 
mismo) (2) { I d , ibid.) 

Serenidad, confianza en sí mismo (5) (al cabo de cuarenta y 
ocho horas) (Wislicenus ,floc. cit .) 

Serenidad y actividad de espíritu (4) {Harn i sch , loe, cit.) 

ARGENTÚM FOLUTÜM, 

{Pla ta en hojas.) 

Habiendo imaginado la teoría que la plata en estado nativo y 
reducida á hojas no podía disolverse en nuestros humores, los au­
tores de materias médicas colocan este metal entre las sustancias 
que Creen no menos desprovistas que el oro de virtudes medici­
nales. 

(1) L a última parte ele este síntoma era una reacción antagonista de la fuer­
za vital , habiendo esperimentado el sugeto , durante muchos dias, particular ca­
lor en las mejillas, antes de tomar la angustura. 

(2) Este síntoma parece no ser mas que un simple efecto curativo. 
(3) Reacción de la fuerza vi ta l ; efecto curativó. 
(4) Reacción de la fuerza v i ta l ; efecto consecutivo , efecto curativo. 
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Estas atrevidas aserciones me impidierott en, iin: principio apli-

. caria a los usos de la inediciaa: por cuya razón me limite á em­
plear la disolución de nitrato de plata (á la dosis de una gota de la 
dilución al quintillonesimo) lo que me permitió observar el corto-
nilmero de síntomas que v o j á esponer á la, cabeza de este articulo 

Pero-a pesar de. todo cuanto hayan podido decir teóricos, priva­
dos de esperiencia, que continnan mirando siempre al estómago co­
mo una marmita ó u n matraz lleno de jugo gástrico, que en sus en­
sayos de laboratorio se manifiesta privado de la propiedad de d i ­
solver el oro y la plata, y que solo dispensan á los medicamentos 

l a posibilidad de obrar sobre nosotros en cuanto empiecen por d i ­
solverse, químicamente en el estómago, para pasar de alli al sistema 
absorbente e' incorporarse, por ultimo en la masa de la sangre_f a pe­
sar de todas estas declamaciones, repito, era imposible que los mo­
tivos que desarrollare' ampliamente en ei artículo, del oro no me de-
terminassn á ensayar también la plata metálica en las personas sanas, 
después de haberla reducido previamente á polvos muy finos t r i tu ­
rándola por espacio de una hora con cien, partes de azúcar de. 
leche» 

Los pocos síntomas desarrollados por dichos polvos, y cuya enu­
meración daremos luego , bastan ya á demostrar que tratada de 
este mpdo, la plata metálica proporciona al medico homeopatista un 
medio eficaz de auxilio en muchos estados morbosos que ningún 
otro,medicamento podria curar, y en los cuales ve con frecuencia 
el medico vulgar estrellarse todos los recursos de su terapéutica, 
de su clínica y de sus mas voluminosos formularios. 

Sin embargo, he; observado con el tiempo , que aun la segun­
da atenuación de la plata metálica, de la cuabcada grano contiene 
un diezmile'simo, es todavia una. dosis demasiado fuerte para los 
usos de la homeopatía. 

La celebridad empírica de que goza el nitrado dé* plata en los 
casos ordinarios de epilepsia se halla probablemente destituida de 
todo fundamento real', y parece depender tan solo dé que se haya 
empleado cualquiera, sal de plg.t# <jue contubiese cobre, en algunas 
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variedades de convulsiones en que se balia indicada ésla últ 'ma sus­
tancia; porque Jos si'níoinas priaaitivos de Ja plata fina no anun­
cian de modo alguno que pueda curar este meíal la especie de epi­
lepsia mas desagiadaMe y mas común. 

Las pildoras llamadas hidragogas de R. Eoyle que contienen 
nitrado de plata y que tanto ha alabado Boerliaave, son entera­
mente impropias á su objeto , no solo-a* causa de Ja peligrosa ele­
vación de las dosis á que se las presci-ibe , sino también porque 
la plata, como se verá bien luego, únicamente aumenta la secreción 
urinaria durante su acción primit iva, de donde'debe seguirse, en 
virtud de la reacción de la vida, un efecto directamente contrarioj 
esto es, la disminución de dicha secreción. 

Los médicos ordinarios han debido cometer hasta ahora muchos 
errores de esta especie, porque-no, conocían los efectos primitivos 
de los medicamentos , ignoraban los medios de llegar á conocerlos, 
y ni aun se inquietaban por asomo de descubrir estos medios. En 
veinte y cinco siglos no hablan sospechado siquiera que existiese 
un efecto primitivo y un efecto consecutivo; no sabian que la na­
turaleza humana produce , como efecto duradero , precisamente lo 
contrario del efecto primitivo de los medicamentos, y que en con­
secuencia, para obtener una curación sólida, necesitan emplearse' 
medicamentos cuyo efecto primitivo constituya un estado análogo al 
estado morboso actualmente existente en e] cuerpo , á fin de que 
la reacción del organismo escite lo contrario de este efecto p r i m i t i ­
vo de la enfermedad que se le parece, es decir, convierta en salud 
la modificación morbosa ó vicio que existe en el modo de sentir 
y de obrar. 

Para volver nuevamente á la plata se halla por eL contrario 
homeopática contra ciei-tas especies de diabetes, es decir, que la es 
dado curarlas de un modo duradero, si los restantes síntomas de la 
enfermedad coinciden tanjBien con los demás efectos primitivos que 
determina^. 
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Síntomas del ni t ra to de p la ta . 

(La cabeza se halla pastaada, coino si fuera á declararse un ata­
que de epilepsia). 

(Presentiraieiito :del atíeeso í a in inen te ) . 
- Oscureclmieíito de la vista, coa ansiedad, calor en la cara, y 

ojos lagrimosos. 
Sensación, como si estuviera hinchado el velo (del paladar, que 

solo se percibe al mover la lengua y al tragar. 
5. Sensación en todos los miembros como si fueran á quedarse 

entorpecidos j rígidos. 
Cansancio por la tárde. 
Fuerte sudor durante la noche. 
Ansiedad que obliga á andar de prisa. 

Observaciones reunidas por otros. 

Vértigo, con ceguera completa, pero fugitiva [ T . H u l l . ) 
Encias blandas que sangran fácilmente, aunque sin dolor n i 

tumefacción (Moodie.) 
Incomodidad general, pesadez y presión en el estómago { T . 

H u l l . ) 
Calor urente en el estómago {Kinglake.) 

5. Ardor en el estómago y sobre el pecho (Moodie.) 
Las vias urinarias se hallan fuertemente irritadas en un p r i n ­

cipio (Id.) 

Obstrucción desagradable en la parte superior de la nariz, d u ­
rante tres dias {T. H a l l . ) 

Evacuación como de un pus blanco por la nariz, que se halla 
mezclado con cuajarones de sangre {Id.) 
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S ín tomas de la pla ta metál ica . 

El sugeto se hallas de pronto,acometido de aturdimientos, y le 
pasa como una especié de nube delante de jos ojos. 

Inebriacion soñolenta en forma de vértigo; se Je cerraban los ojos. 
Empieza á esperimgntar hormigueo en la ,cabeza , y a vacilarle 

los pies como en, la embriaguez^ 
Se halla como atontado y estúpido, cree/Uiner vacía la cabeza, 

y le duele todo el cerebro, con propensión á resfriarse. 
5. Dolor presivo , con estupor, en la parte anterior de la ca­

beza, y presión tractiya en el occipucio. 
Dolor lancinante y urente en la.cabeza, , 
Violento dolor lancinante y á "m^do de tirones en la cabeza. , 
(Por la mañana , violento dolor de cabeza, con rubicundez de 

un ojo.) • 
Estando de' pie leyendo, se halló acometido de pronto de una 

sensación urente en la boca del estómago, con sentimiento de! com­
presión oscura.en el cerebro, por todas partes, y como un vérti­
go inminente, náuseas y deseos de vomitar comO; cuando se han 
dado rápidamente muchas vueltas; al inisimo, tiempo, brusco calor 
por todo el cuerpo, aunque;;mas,,en lascara, y sudor por un ins­
tante ^n^er pecho y ^rostro¿« 

lO. La nuca se halla como rígida, parece existir/alguna cosa 
estraua en el occipucio; especie de tracción y de presión^ por dentro. 

E n el músculo temporal, derecho , en; el , frontal { del mismo 
lado, y en los.; laterales del cuello, a lo largo ,del cartílago tiroi­
des y un poco hacia atrás, en dirección;á la nuca ,;, vulsion espas-
módica y sobresaltos musculares que. hacen mover el brazo, con 
dolor vulsivo. 

U n grano en la sien izquierda que ocasiona el mismo dolor que 
una úlcera.; 

(Los bordes de ambos párpados se hallan muy encendidos y 
gruesos, sin embargo los ojos no supuran). 
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Fuerte prurito en el ángulo de los ojos. 

l 5 . Fuerte prurito en las orejas, que obliga á rascarse hasta 
hacerse sangre. 

Sonándose, considerable epistasis (poco después de comer), que 
se reproduce á las tre s horas. 

Hormigueo y cosquilleo en la nariz, seguidos de una hemorra­
gia nasal. 

Hinchazón del labio superior, inmediatamente debajo de la 
nariz. 

Encias doloridas por si mismas, pero mucho mas cuando se las 
toca. 

20. Pequeña ampolla en la lengua, fue escita un dolor uren­
te de desolladura. 

Aspereza y dolor de desolladura en la garganta. 
Dolor perforante y escarbante en la garganta. 
(Grandes deseos de beber vino.) 
Completa perdida del apetito j le dan astío Jos alimentos, con 

solo pensar en ellos. 
<¿S. Por la mañana , sensación urente, como durante el soda, 

en el bajo vientre, en el estómago, y hasta en el pecho. 
Por la noche, dilatación presiva dolorósa en el bajo vientre, 

que desapareció sin emisión de flatos. 
Por la noche, rugido en el bajo vientre y emisión de ventosi­

dades. 
Por la mañana , después de haber hecho una deposición, dolor 

de vientre constrictivo, como después de haberse enfriado 5 man-
(enicndose de pie. 

A l hacer una deposición blanda , urgencia doíorosa en el bajo 
vientre. 

5o. Por la tarde, al ir á deponer, vómitos reiterados dos veces. 
Casi todas las noches , perdida de semen^ 
Aspereza y dolor de desolladura en la parte superior de la la­

ringe, al toser y no al tragar. 
Por el dia (y no de noche n i al aire libre) repetidos accesos de 
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tusiculación estertorosa, con espectoracion blanca, un poco espesa, 
que se desprende fácilmente y semeja al engrudo, pero que es 
opaca, y sin sabor ni olor. 

(Tos por la mañana). 
55. Bajo la última costilla Izquierda atraviesa una punzada se­

cante , siempre que se inclina de lado ó que levanta el brazo. 
En el lado de la espalda, primeramente presión, después (es­

tando de pie) al menor movimiento y con solo respirar, violenta 
punzada presiva, que le hace creer que se va á morir, y le obliga á 
andar muy encorvado. Esperimentaba en dicho punto una especie 
de escozor, como si tubiera una úlcera de mal carácter ; el pecho 
mismo se hallaba de tal modo oprimido que casi no permitía respi­
rar como cuando se tiene encima un gran peso. 

Dolor espasmodicamente presivo y tensivo en algunas costillas. 
Punzada cosquillosa , pruritosa , entre los omóplatos , como á 

consecuencia de una fuerte picadura de mosca ó de cínife ; no po­
día rascarse lo bastante. 

Tracción tensiva, especie de punzada, en diferentes puntos de 
los brazos. 

4o. En la sangría del brazo derecho, dolor espasmodicamente 
presivo y tractivo, como si se hubiese cansado el brazo por medio 
de un movimiento violento; solo se percibe durante el movimiento, 
aunque siempre mas al estender el brazo que al doblarle. 

En las sangrías de ambos brazos , y en las dos rodillas, dolor 
presivo , tractivo , tensivo (en todas circunstancias) , que solo des­
aparece por un momento cuando se aprieta con fuerza la parte, y 
vuelve á reproducirse después. 

En la parte interna del antebrazo izquierdo, dolor espasmodi­
camente presivo y tractivo. 

Debilidad paralítica en la ingle y muslo. 
(Muchos granitos sobre la tibia, que ocasionan un dolor urente.) 

45. Continuo dolor en el ta lón, como si se hubiera ulcerado, 
andando. 

Paseando al aire l ibre, cansancio y calor por todo el cuerpo; 
3 4 
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sin sudor, y con ansiedad, como si fuera muy estrecho el vestido. 

Se renuevan los accidentes todos los dias sobre las doce de la 
maüana. 

Prurito insoportable en la cabeza y por todo el cuerpo, que 
parece producido por una pulga ó cualquier otro insecto. 

Ardiente prurito sobre varios puntos de la pie l , por ejemplo, 
en la cara, en las manos &c. , que sin embargo, no obliga á ras­
carse. 

5o. Sueños de acontecimientos que lian pasado aquel mismo 

dia. 
Sueños alarmantes5 después de haber despertado, aun esperi-

men taba tal ansiedad que creia reales y efectivos los acontecimien­
tos que liabia soñado (al cabo de sesenta y cinco horas.) 

Por la tarde, frío basta el momento de acostarse-, tampoco pue­
de entrar en calor en la cama 5 después de media noche, sudor. 

Por la noche, en la cama, por poco que levante la ropa y se 
airee, frió febril en la parte superior del cuerpo, pero estando bien 
tapado, solo advertía el calor natural (al cabo de cuatro horas. 

Por la mañana , calor y sensación de calor por todo el cuerpo, 
aunque algún tanto menos en la cabeza, sin sed, con sudor única­
mente en el abdomen y un poco también en el pecho. 

55, (Mientras se halla satisfecha manifiesta raucba alegría y 
buen humor; pero basta el menor incidente para hacerla llorar al 
instante largo tiempo.) 

Mal humor. 

Observaciones reunidas por otros. 

Acceso de vértigo, encuentra dificultad en recobrar sus senti­
dos \ le asalta el vértigo aun estando sentado y meditando (ai cabo 
de media hora) (G. Gross, en una memoria.) 

Atolondramiento de la cabeza { I d . ibid.) 
Se halla constantemente en una especie de estado de embriaguez; 

no sabe donde está { F r a n z , en una memoria.) 
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Sensación de aturdimiento en la cabeza, como si hubiera humo 

en el cerebro { F . Meyer , en una memoria.) 
5. Sensación mista de presión y de tracción en la cabeza , por 

cima de la oreja derecha , un poco mas hacia atrás que hacia ade­
lante (al cabo de cuatro horas) (Gross, loe. cit.) 

En la sien izquierda , enorme dolor , compuesto de presión y 

de tirones (al cabo de cinco horas) ( I d . ihid.) 
Tirones en la sien izquierda { I d . ihid.) 
Tirón que parece existir en el hueso , sobre la sien izquierda y 

encima de la aprofisis mastoidea del mismo lado ( .F.-A. H a j n t l 7 
en una memoria.) 

Dolor tractivo desde el occipital hasta la mitad del hueso fron­
ta l , que se dirige en línea curva por cima del temporal derecho, al 
esterior (E.-T. H e r r m a n n , en una memoria.) 

lo. Dolor presivo ci modo de tirones en ambos huesos tem­
porales, que se aumenta por el contacto de la mano [ I d . ihid.) 

Presión constrictiva en la sien izquierda , con vivas punzadas a 
golpes de afuera á dentro (al cabo de cinco dias) { G . - F . W i s l i -

venus, en una memoria.) 
Punzadas secantes que parecen existir en los huesos, en la su­

perficie del cerebro, inmediatamente por cima de la oreja izquierda 
y que se dirigen hacia adelante { H a y n e l , loe. cit.) 

Dolor presivo en los huesos temporales, al esterior (Har tmann, 
loe. cit.) 

Dolor presivo en ambos huesos parietales, al esterior (Herr ­
mann, loe. cit.) 

l 5 . Dolor presivo en el hueso parietal izquierdo ( I d . ihid.) 
Ligera presión en la cabeza que causa un dolor como de deso­

lladura (Franz , loe. cit.) 
Ligero escalofrió esterior en la parte derecha del cuero cabellu­

do {Hayne l , loe. cit.) 
Cefalalgia presiva en la frente, encima de las cejas (al cabo de 

dos horas) (Wislicenus , loe. cit.) 
Cefalalgia presiva y tractiva en la eminencia frontal izquierda 
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(al cabo de seis horas) {Gross, loe cit.) 

2 0 . Cefalalgia presiva y tractiva debajo de la eminencia fron­
tal izquierda, durante la cual parece hallarse también comprimido el 
globo del ojo { I d . ibid.) 

Dolores terebrantes-á intervalos, en el lado izquierdo de la 
frente, durante todo el día, que aumentan aun por la noche des­
pués de haberse acostado (al cabo de siete horas) (C . -F . L a n g -
hammor, en una memoria.) 

Presión dolorosa, erosiva, sobre los huesos del lado derecho de 
la cara, que se advierte mayormente en el pómulo que en todos 
los restantes (al cabo de una hora) {Wisliceuus, loe. cit .) 

Tirón en el hueso pómulo izquierdo {Her rmann , loe. eit.) 
Ligero dolor tractivo en los músculos de la cara, sobre todo "bn 

los que se insertan al hueso pómulo (JFislicenus, loe. eit.) 
Q5. Ligeras punzadas dolorosas en el hueso pómulo derecho 

{ I d . ibid.) 
Punzadas secantes desde el oido interno izquierdo hasta el ce­

rebro. 
Sensación en el oido derecho, como si estuviera tapado. 
Tirón presivo en un pequeño punto encima del oido izquier­

do (al cabo de doce horas) (Gross, loe. efí,) 
P ru r i to erosivo en el lóbulo de ambas orejas, por la mañana 

después de haberse levantado de la cama (al cabo de veinte y cua-
horas) ( I d . ibid.) 

5o. Desde la foseta situada debajo del lóbulo de la oreja dere­
cha hasta la piel de la mejilla, dolor tractivo, que se estiende á la 
mandíbula inferior y que parece residir en el periostio ( I ' r anz , 
loe. cit.) 

Mascando, sensación secante que se dirige hacia la gla'ndula ¡ía-
rótida, como después 'de haber tomado un ácido fuerte, y que resi­
de en la trompa de Eustaquio ( I d . ibid.) 

(Un diente incisivo causaba bastante dolor al apretarle por de­
lante) (al cabo de cinco horas) {JVisliccmis, loe. ci t . ) 

En el lado estemo del cuello, a la izquierda, presión, andando 
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al aire libre { F r a n z , loe. cit.) 

Punzadas secantes debajo del lado dereclio de la mandíbula 
inferior, que parecen existir en la mandíbula misma, y que se d i ­
rigen de fuera adentro { í í ay i i e l , loe. cit.) 

3'5. L a región de las g lándu las suhmaxilares se halla l i in~ 
d iada¿ lo que hace aparezca el cuello como r íg ido y tirante en 
sus movimientos; a l mismo tiempo se encuentra dificultada la 
deglución, como a. consecuencia de una tumefacción interior de 
la garganta, y cada bocado eocige un esfuerzo para bajar a l 
esófago (ai cabo de cuarenta y ocho boras) (ipl'slicanus, loe. cit.') 

Sentimiento de secura en la lengua, que sin embargo se halla 
húmeda {Franz , loe. cit . 

Aspereza y sensación de desolladura en la garganta, al espirar 
y al tragar ( I d . ibid.J 

Aspereza y cosquilleo en la cíímara posterior de la boca, que 
persiste todavía { JJaynel, loe. cit.') 

Advierte una sensación como si le rascasen en el velo del pa­
ladar, ó como si se hallara unido á el un cuerpo áspero 5 es mas 
bien desagradable que dolorosa, se advierte mayormente haciendo 
la demostración de tragar, que tragando en realidad, y obliga á 
deglutir continuamente la saliva; al cabo de muchas horas, se tras­
lada esta sensación algún tanto mas abajo en la garganta (F ranz , 
loe. ci t . ) 

40. Bostezando, tensión dolorosa en la cámara posterior de la 
boca, semejante á la que resulíaria de la presencia de un tumor 
(Gross, loe. ci t . ) 

Aflujo de una saliva viscosa, que le dificulta bastante el habla 
(Franz , loe. cit.) 

Aflujo de saliva á la boca, con una especie de sacudimiento á 
manera de horripilación ( Id . ibid.) 

Mucosidad viscosa, gr is , gelatiniforme, en la garganta^ 
que le es muy f á c i l desprender por medio de una tusiculación, 
por la m a ñ a n a (Gross, loe c i t ) 

Indiferencia por los alimentos: tan luego como se sienta a la 
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mesa, se encuentra ya satisfeclio ( F r a n z , loe. cit.) 

45. Desaparece el hambre que advertía por la mañana 
( I d . ihid.) 

Apetito muy notable (al cabo de cuarenta horas) (Gross, 
loe. cit.') 

Aunque tiene lleno el estómago, todavía conserva sin embargo 
un notable apetito (/ci. ihid.) , • 

Hambre estraordinaría, erosiva, que no se puede calmar comien­
do y que persiste todo el día 5 en lo sucesivo estuvo muchos dias 
sin poder hacer desaparecer el sentimiento del hambre, á pesar de las 
comidas, mas que por un tiempo muy corlo { R a j n e l , loe. cit.) 

Sensación que semeja á la del soda (al cabo de hora y media) 
{ M e j cr , loe. cit.) 

5o. Hipo al fumar, á pesar de la costumbre que de ello tenía 
(al cabo de cinco cuartos de hora) (Langhammer, loe. cit .) 

Arcadas casi continuas { F r a n z , loe. cit.) 
Sensación de deseos de vomitar, en la garganta, y poco después 

calor por todo el cuerpo, aunque principalmente en la cabeza, con 
rubicundez de la cara, sin sed (al cabo de media hora (Meyer, 
loe. cit.) 

Constricción en el estómago, que hace subir hasta la boca un 
líquido amargo, acre, de mal gusto, después de lo cual queda por 
largo tiempo una sensación de cosquilleo y de fuerte escozor en la 
laringe (soda) (al cabo de ocho horas) {Gross, loe. cit.) 

Presión en la boca del estomago (Franz^ loe. ci t . ) 
55. Presión encima del estómago y en el hipocondrio izquier­

do ( i d . ibid.) 
Después de haber empezado á comer sobreviene una enorme 

presión, que se dirige desde el bajo vientre á la región pubiana, 
se aumenta durante la inspiración y disminuye levantándose de la 
silla (Gross, loe. cit .) 

Huido en el lado izquierdo del bajo vientre, semejante a l 
canto de las juanas (al cabo de tres cuartos de hora) (Langham-
mer, loe. cit.) 
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Dolor de vientre, como en la diarrea ( F r a n z , loe. ci t . ) 
Retortijones interiores ? á través del bajo vientre ( I d . ib id . ) 

go. Constricción de los músculos del bajo v i e n t r e ^ ] andar, y 
tensión tal de estos músculos, que se ve obligado á ir encorvado el 
sugeto CId. ibicl.) 

En los músculos del bajo vientre, desde la última costilla ver­
dadera, vivas punzadas de dentro á fuera, que se terminan por 
unas ligeras picadas y que cesan un poco cuando se trota la parte 
(al cabo de sesenta horas) JVislicenus, loe. cit .) 

Dolor terebrante en el lado derecho del abdomen, inmediata­
mente por cima de la ingle (al cabo de treinta y cuatro horas) 
iLanghammer, loe. cit .) 

Punzada secante de ambos lados , en la región del anillo i n ­
guinal (al cabo de tres horas y media) ( H a y n e l , loe. c i t . ) 

En la in gle izquierda, sensación de tirantez en el tendón del 
músculo iliaco, que ocasiona un dolor como contusivo cuando se 
aprieta ( F r a n z , loe. cit .) 

65. Presión en el bajo vientre durante una deposición bastan­
te blanda, y que todavía continúa después (al cabo de setenta y 
dos horas) (Wislicenus, loe. cit.) 

Frecuentes (y nunca inútiles) deseos de deponer, en la parte 
inferior del recto, con ejeccion de una corta cantidad de materias 
blandas (al cabo de dos horas y media), que persiste durante mu­
chos dias. 

Después de comer, deposición seca y arenosa, pero que sale no 
obstante sin dificultad (al cabo de ocho horas) (Franz , loe. c i t . ) 

Emisiones de orina con la mayor frecuencia (al cabo de seis 
horas) (Gross, loe. cit .) 

Frecuentes deseos de or inar , y copiosa emisión de orina, 
durante muchas horas (al cabo,de dos horas) (Langhammer, 
loe ci t . ) 

yo. Por la noche, poluciones, sin sueños eróticos ( I d . ihid.) 
Dolor en el testículo izquierdo, como el que resulta de una 

contusión (al cabo de cuarenta y nueve horas) ( I d . ihid.) 
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Irritación en la nariz, como al irse á pronunciar un coriza (al 

cabo de una hora) ( 'Meyer, loe. cit.) 
Ambas narices se hallan como obturadas por delante, obser­

vándose ademas bastante escozor en Ja izquierda [Franz j o c . c i t . ) 
Coriza; la nariz se halla continuamente llena de mucosidades 

(Gross, loe. cit.) 
yo. Enorme coriza, con frecuentes estornudos, durante dos 

dias [ R a j n e l , loe. cit.) 

Frecuente coriza, sin estornudos (al cabo de diez horas) (Zara-
ghammer, loe. cit.) 

La risa promueve bastante mucosidad en la traquearteria, y 
escita la tos (Franz , loe. ci t . ) 

Mucosidades en el pecho, j tos con espectoracion (al cabo de 
veinte y seis horas) (Langhammer, loe. cit.) 

Subiendo una escalera ó inclinando el cuerpo hacia adelante, 
se llena la traquearteria de mucosidades que se espectoran fácil­
mente con un solo empuge de tos { F r a n z , loe. cit.) 

8o. Incl inándose hacia adelante se presenta en la traquear­
teria bastante mucosidad, que es fác i lmente espulsada por un 
solo golpe de tos ( I d . ibid.) 

Por la mañana, después de haberse levantado de la cama, t u ­
siculación debida á una irritación, aunque no se espectora (al cabo 
de cuarenta y ocho horas) (Langhammer, loe. cit .) 

U n dolor secante oscuro, que degenera en punzada, desciende 
á lo largo de la traquearteria, y da lugar á dos ó tres esfuerzos de 
tos, sosteniéndose todavía después por espacio de algún tiempo; 
la tos promueve esputos acuosos, que no disipan la irritación que 
ha dado lugar á aquella (al cabo de veinte y cuatro horas) (F ranz , 
loe. cit .) 

En el lado derecho del tórax, de dentro á fuera, punzada que 
casi dura un minuto, y tan violenta que no permite inspirar ni es­
pirar (estando sentado) (al cabo de veinte y ocho horas) {Lang­
hammer, loe. cit.) 

Pequeñas punzadas de dentro á fuera , en el interior de la 
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parte superior del esternón (al cabo de cuarenta y oclio horas) 
{ffridicenus, loe. cit.) 

85- Vivas punzadas en el costado derecho, cerca de la tetilla 
{Herrmann, loe. cit.) 

Debajo de la tetilla derecha, punzada que no tiene relación al-
gma coa la inspiración n i con la espiración (Groas, loe. eit.) 1 

Tirón debajo de Ja tetilla derecha ( I d . ihid.) 
Cosquilleo erosivo en el lado izquierdo del pecho, mientras se 

come (Widicenus, loe. cit .) 
Dolor de calambre en el lado izquierdo del pecho 5 después de 

haberse disipado, aun se manifiesta la parle dolorida al tacto (al 
cabo de nueve horas) ( I d . ihid.) 

go. (Ardor opresivo en la región del corazón) ( H a y n e l , loe. 

c i t . ) 
Sentimiento de presión y de constricción en el lado izquierdo 

del pecho, encima del corazón (al cabo de setenta y ocho horas) 
[ffi.dicenns, loe. cit.) 

Dolor lancinante y constrictivo en el lado izquierdo del ester­
n ó n , que se aumenta mayormente sentándose con el cuerpo incli­
nado hacia adelante, y que no tiene relación alguna con la espira­
ción n i con la inspiración (al cabo de ocho horas) ( I d . ihid.) 

Punzada presiva en el lado derecho del tórax y en el esternón, 
que solo aumenta un poco en las inspiraciones muy profundas (al 
cabo de algunos minutos) { I d . ihid.) 

Haciendo una profunda inspiración , mancha del grandor de „, 
•ana peseta debajo de la segunda y hasta la tercera costilla del 

Jado derecho, con dolor presivo de dentro á fuera ( H a y n e l ¡ 
loe. cit.) . 

95. En el lado derecho del tórax, dolor presivo circunscrito 
y semejante al que resultaría apretando la costilla con algún cuer­
po duro {Franz, loe. cit.) 

Violenta presión interior enmedio del esternón, que se exagera 
mucho á cada movimiento, y principalmente al inclinarse háeia 
adelante ó al irse á enderezar {Hayneí , loe. cit.) 

3S 
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Dolor presivo sobre el esternón > al esíerior (Ñerfmañi t , 

loe. cit.) 
Picaduras de aguja debajo del cartílago xifoides del esternón 

{TcL ihid.) 
Vivas punzadas en el lado dereclio á lo largo del carlilago xifoi­

des { I d . íbid.y 
l o o . Vivas punzadas entre la G-̂  y 7.a costilla verdadera del 

lado dereclio, que aumentan darante la inspiración { I d . ibid.) 
Punzadas oscuras en el lado izquierdo , debajo de las ultimas 

costillas falsas { I d . ibid.) 
Punzadas oscuras debajo de la tercera costilla verdadera iz­

quierda, que se esperimentan igualmente al inspirar que al espirar 
{ I d . ibid.). 

Punzadas oscuras, lentas, y á golpes, debajo de los cartílagos 
de las ultimas costillas verdaderas izquierdas , en la región precor­
dial (por la nociré en ia cama) (al cabo de treinta y una horas) 
{Gross, loe. cit.) 

Fuerte dolor secante de dentro á fuera en ambos lados, sobre 
las últimas costillas , al hacer una inspiración profunda 5 en todos 
los demás casos es débil el dolor j moviendo el cuerpo sin inspirar, 
no esperimenta agravación, pero esta se declara tan luego como Va 
á tomar aliento (al cabo de diez horas) (JVislicenus, loe. ci t . ) . 

loo. Punzadas secantes en la estremidad de las costillas dere­
chas, cerca de la columna vertebral, sobre todo ai doblar el cuerpo 

{ I l a j n e l , loe. cit.). 
Punzada urente en el lado derecho del sacro, permaneciendo 

sentado y levantándose; si se comprime la parte, solo se advierte en 
ella un dolor urente sin punzadas { F r a n z , loe. cit 

Tracción en la parte posterior derecha de la pelvis y el sacro 
(a! cabo de un cuarto de hora) {Gross, loe. ci t . ) . 

Sensación como si estuviera el sacro molido á golpes (al cabo de 
veinte y cuatro horas) { I d . ibid.). 

Le cansa el hueso sacro vivos dolores, como si hubiera recibido 
en el muchos golpes (al cabo de treinta y seis horas) [ I d . ibid.)* 
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l i o . Punzadas oscuras en la segunda vertebra lumbar {Tierr-

mann, loe. ciL.) 
Viva presión en la parte interna de los omóplatos (al cabo de 

una hora) (WiJicenus, loe. cít.). x 
Enorme tirón en la parte superior del omóplato izquierdo, es­

tando sentado, que desapareció levantándose de la silla (Gross, 
loe. eh.). 

Horm-gueo, como debido á ün entumecimiento en el omóplato 
izquierdo {Franz , loe. cit.) 

Tirón en la parte superior del bombro y en la apófisis acromiou 
(Ucrrmann, loe. cit ) 

l lo* Tirón en la cavidad glenoidea del omóplato, que se estien­
de basta la clavícula { i d . ibicl.) 

Punzadas perforantes en el bu eco de la axila derecba, que no 
se disipan comprimiendo la parte (al cabo de treinta boras) {Lang* 
hainmer, loe. cit.) 

Tirón presivo debajo de la articulación del bombro {Gross, 
loe. cit.) 

Pellizco sostenido r en el brazo derecbo (al cabo de una hora) 
(Tfislicemis, loe. cit.) 

Tirón en el brazo kquierdo {Hervmnim, loe. eit.) 
120. Punzada urente, que se disipa con prontitud, en la parte 

media y anterior del brazo izquierdo (Haynel , loe. cit.) 
Dolor presivo en las partes carnosas del brazo, que aumenta pop 

el movimiento {Herrmann, loe. cit.) 
Calambre enmedio del brazo al levantarle, y que es muy poco 

sensible fuera de este movimiento (al cabo de diez horas) (ÍVisli-
cenus, loe. cit.) 

Sensación de parálisis en los brazos, moviéndoles, y principal­
mente en la articulación del codo (al cabo de treinta y dos horas) 
{ i d . ibid.) 

Espacie de parálisis en el brazo y mano derecha; se deja caer 
involuntariamente dicho miembro , y apenas se puede escribir aun 
con grandes esfuerzos (ai cabo de tres horas) {Herrmann^ loe. cit .) 
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12o. Doblando el brazo, tensión al eslerior, en el^podo mismo 

al cabo de una bora) (ffislicenus, loe. cit.) 
Ardor en la estremidad del codo derecho (al cabo de seis ho­

ras) (Gross, loe cit.) 
Tirón presivo muy intenso en los músculos situados entre los 

dos huesos del antebrazo, sobre el dorso de este último, no lejos del 
metacarpo (al cabo de treinta y una horas) ( I d . ibid.) 

Tirón á golpes que se sostiene poco tiempo, en medio del hueso 
radio, primeramente en el brazo derecho , después en el izquierdo 
y luego en la última falange del dedo medio de la mano derecha, 
reproduciéndose de tiempo en tiempo [Fla jne l , loe. cit.) 

Punzadas agudas, intermitentes, en el hueso radio del lado de­
recho , y músculos que le rodean [ l i emnan/ t , loe. cit.) 

10O. V i r a punzada persistente detras de la articulación de la 
mano en el principio del radio (al cabo de seis horas) {TVidicenas, 
loe. cit.) 

Ardor lancinante praritoso debajo de la piel, en el lado interno 
de la articulación de la mano izquierda (al cabo de treinta y dos 
horas) { I d . ibid.) 

Cosquilleo en la palma de la mano derecha que obliga á 
rascarse (al cabo de treinta y tres horas) (Zanghammer, loa. 
cit.) 

Tracción en forma de calambre sobre el dorso de la mano y 
del pie {.Franz, loe. cit .) 

Tirón presiro en los huesos del metacarpo de ambas manos 
(Gross , loe. cit.) 

i oo. Dolor trac t i r o , presiro, en el hueso meíacarpiano del 
pulgar y en las articulaciones del dedo gordo de ambos pies, que 
aumenta por el contacto { U e r m u m n , loe. cit .) 

Tirón en la articulación posterior del cuarto dedo de la mano 
izquierda y hueso metacarpiano correspondiente , con retracción 
espasmódica de el hacia adentro, .cobre todo al coger un objeto 
( l í a y n e l , loe. cit.) 

Tracción en la articulación de los. tres dedos del medio de la 
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mano izquierda, durante la quietud y el movimiento {Her rmann , 

loe. cit.) i 
T e n s i ó n y t r acc ión en la ingle izquierda, debajo .del anil lo i n -

au ina l CFranz , loe. cit.) 

Vio lento dolor sobre u n pnn to detras de la cadera izquierda, 

solamente durante el niovimieato , como si se í i ub i e ra recibido 

tina fuerte caida en aquelia parte 5 la simple estación no basta á 

escitar diclio dolor (al cabo de treinta y dos horas) (lyangliammer•, 

loe. cit.) 

14.O. Corriendo, y al i r á ecliar adelante el pie izquierdo, p re ­

sión aguda dolorosa en la a r t i cu lac ión de la cadera derecba (Gross, 

loe. cit.) 

Andando, debil idad paralitica en !a a r t i cu lac ión d é l a cadera 

derecha, sobre todo al fijar el p i e , y punzadas en di d i o sitio al 

levantar le , lo que obliga á cogear , pero que no tarda mucho 

t iempo en disiparse ( I l j n e l , loe. cit.) 

Hormigueo en el muslo izquierdo y tracción en sus m ú s c u l o s 

anteriores (Franz , loe. cit.) 

Vu l s iou y pa lp i t ac ión en muchos puntos musculares, sobre todo 

en el muslo derecho (Gross, loe. cit.) 

Ligera vulsiou en el lado estenio de la rodi l la izquierda , con 

una sensación como de glocitacion ó cloqueo, al sentarse (al i n s ­

tante mismo) (JWislieenus, loe. cit.) 

14^' Encima de la rodilla ¡xquierda , dolor secante en forma de 

calambre , de ambos lados, cuando se está quieto (al cabo de 

ocho horas) ( I d ihid) 

Punzadas traeIivas oscuras encima de la rotula i/.quieida , en 

todas las posiciones ( í j a y n e l t loe. eit.) 

T i r ó n , estando sentado > en la a r t i cu lac ión de la rodilla "iz­

quierda (al cabo de setenta y dos horas) (Gross, loe. c i t . ) 

Le duele la rod i l l a , como si hubiera recibido u n golpe en ella, 

mucho mas estando sentado que andando (al cabo de cinco cuar­

tos de hora^ {W¡slicenus loe. cit.) 

Se doblan con frecuencia las rodillas andando (ffajrnel, loe. cit.) 
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loo . Dolor presivo en la arlicxilacioii de Ja rodilla y en k par­

te esterna de los múscu los de la pierna izquierda, estando sentado 

{ I lc r r rnann , loe. cit.) 

Por la noche, en la cama, punzadas urentes en la tibia izquier­

da, no lejos de las rodillas, lo que le bace sacudir involuntar iamet i -

le el pie (al cabo de diez y siete horas) ( fJaynel , loe. cit.) 

Calambre en la pan ton i l l a izquierda, mas fuerte durante la 

qu ie tud (al cabo de cuatro horas) {Wislicenus, loe. cit.) 

Bajando una escalera , le producen Jos músculos de la pantor-

r l l la el mismo dolor que si fueran demasiado cortos ( I l a j / i e l , 

loe, cit.) 

Dolor de rotura en Jas articulaciones de los pies y pulsaciones 

por dentro , cuyos f e n ó m e n o s se exageran permaneciendo sentado 

(al cabo de tres horas) {WisJicenus, loe. cit.) 

l55 . E n las articulaciones del pie y en las partes inferiores de 

las piernas, piilsacion oscura, como á consecuencia de un estrema­

do cansancio , con hormigueo y punzadas en los tegumentos de la 

pierna 5 mas vivos durante la qu ie tud , menos sensibles durante e l 

movimien to ( al cabo de catorce horas) { I d . ibid.) 

E n la a r t i cu lac ión del pie izquierdo, sensac ión como si estuvie­

ra separado este ú l t i m o , ó como s ino se bailaran en contacto los 

cart í lagos art iculares, notablemente andando [ F r a n z , loe. cit.) 

Dolor secante, lancinante, de dentro á fuera en los tobillos de 

ambos p ies , permaneciendo sentado, y casi inapreciable andando; 

nunca es tan fuerte como fijando el pie sobre u n cuerpo estrecho 

(al cabo de alfanas horas) {Wislicenus, loe cit. 

T i r ó n unas veces en la p l an t a , otras en los dedos, el empeine 

ó el t a lón de los pies, y en los huesos del me ta tarso, pero que no 

pasa de los tobillos {Herrmann, loe. cit.) 

Sensac ión de entumecimiento en el t a lón derecho sobre el 

t e n d ó n de A quilos (F ranz , loe. cit.) 

160. (Violento ardor) (ansiedad urente por intervalos, en u n 

ca l lo , aun sin p res ión esterior, durante veinte y cuatro Horas) 

(tfislicenus, loe. cit.) 
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E a la estremidad de los Imesos Jargos, cerca de sus articulacio­

nes , y en diferentes puntos del cuerpo , t i rón p rés ivo (ai cabo de 

cuaren ta-y ocho Horas) (Gross, loe. cil .) 

Grande cansancio por todo el cuerpo , principalmente en los 

muslos , permaueciendo sentado y andando, con deseos de dormir 

(al cabo de cuatro lioias) (Meyer, loe. ctt.) 

Incomodidad general , pereza en todos los miembros (Gross, 

loe. eii.) 
FJ ÍO en la espalda y desde el brazo basta por cima de los t o ­

bi l los , donde se sostuvo por espacio de dos horas y ss mani fes tó 

m u y sensible 5 nada podia aliviarle el andar (al cabo de seis horas 

y media) ( I l a y n e l , loe. cit.) 

iSo- Escalofrió por todo el cuerpo (al cabo de hora y media) 

(Langhammer, loe. CÍ£.) 
Por la noche, en la cama, acelerac ión del p u l s o , coa sed (al 

cabo de once horas) ( M e j e r , lo*, c i t . ) 

Grande serenidad de e sp í r i t u y p r o p e n s i ó n á hablar todo e l 

dia ( i ) (al cabo de tres horas) (Langhammer} loe. cit.) 

ARNICA MONTANA. 

CArnica, tabaco de m o n t a ñ a . ) 

( T i n t u r a preparada con cincuenta granos de la raiz reciente­

mente pulverizada y m i l golas dvi e sp í r i t u de v ino . ) 

E l Arnica, planta que gusta de llanuras y elevaciones mon tuo ­

sas, tiene una miz que p . e i d ¿ r á p i d a m e n t e una gran parte de su 

olor y de su v i r t u d medicinal , cuando se la deja espnesta al a i re 

o se la cuece. Pero si poco t iempo d e s p u é s de haberla pulverizado 

se la seca completamente al b a ñ o - m a r i a , puede d e s p u é s conser-

rarse durante muchos años , en fxascos h i e n cerrados, sin que se 

debi l i te su ene rg í a . 

( i ) Efecto coiisecutiyo, curativo. 
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A pesar de todos los dogmas artificiosamente construidos 5 á pe­

sar de todas las definiciones escolásticas, de todas las distinciones y 
sutilezas inventadas, la medicina ordinaria no ha conseguido ja­
mas descubrir la virtud especifica de esta planta, y hallar en ella 
un seguro remedio contra la afección universal y á veces muy pe­
ligrosa que resulla de una caida grave, de un choque, golpe, con­
tusión, torcedara ó dislaceracion de Jas partes sólidas de nuestro 
cneipo ( l ) . El pueblo debió encargarse por ella de este cuidado, y 
después de innumerables e inútiles ensayos, halló al fin en el A r ­
nica el medio que buscaba. Hace ya dos siglos que un medico, l la­
mado Fchr, comunicó por la primera vez á sus comprofesores este 
descubrimiento de la medicina dome'st¡ca; desde entonces*'recibió 
el Arnica el nombre de panacea lapsorum. Otro tanto ha suce­
dido respecto á todos los demás específicos; el arte me'dico ha de­
bido su descubrimiento á la práctica domestica, sin haber podido 
jamas encontrar el ni uno solo, porque nunca han tratado los que 
le egercen de areriguar los efectos puros de los cuerpos naturales 
sobre el hombre sano. 

Las afecciones que proceden de fuertes contusiones y de la 
dislaceracion de las fibras, presentan casi todas los mismos sínto­
mas. Asi , pues, el siguiente cuadro hará ver que los fenómenos 
que ordinariamente produce el Arnica en el hombre sano, ofrecen 
una notable semejanza con dichos síntomas. 

Pero este mismo cuadro de los efectos puros del Arnica, da 
igualmente á conocer otros muchos estados morbosos del hombre, 
en que dicha planta ofrece también un remedio homeopático se­
guro. Es u n medicamento aplicable á una multitud de casos, y por 
mas que su acción, aun á alias dosis, solo se estienda á seis dias, 
sin embargo me he convencido de que merece .ser considerado co-

(1) Po* esta Taaon es tambUn inuy Yentajosa en las grandes heridas ocasiona­
das por balas y por iastrumeutoa contundentes, como igualmente en los dolores y 
demás incomodidades que siguen á lu abulsion de los dientes y demás operacioae» 
quirúrgicas en que han sido violentamente distendidas las partes seusibles, talej 
eomo reduexiones de fracturas y de luxaciones. 
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m o u n remedio subsidiario c in lercurrente , aun en las enfermeda­

des mas crónicas . 

Solo se debe evitar la apl icación del A r n i c a en las enferme­

dades agudas puramente i n í l a m a l o r i a s , con calor general, en gran 

parte esterior, como t a m b i é n en las diarreas, en que se h a l l a r á 

siempre m u y per judic ia l , y cuyos motivos p o d r á n sin dif icultad de­

ducirse de la esposicion misma de sus efectos particulares. Sin e m ­

bargo, despliega una eficacia enteramente especial en algunas es­

pecies de falsas p leures ías , en aquellas cuyos s í n t o m a s se parecen 

m u c h o á los suyos propios. 

E l alcanfor es el a n t í d o t o del á rn ica administrada a grandes 

dosis, y en circunstancias en que no sea h o m e o p á t i c a . Mas el v ino 

agrava sus efectos nocivos. 

He observado que una p e q u e ñ a parte de gota de la G.a d i l u ­

ción , basta generalmente en los casos en que debe obrar como m e ­

dio h o m e o p á t i c o . 

Sintonías del j l r n i c a . 

Durante la comida, r rpentino vér t igo como si se fuera á caer ha ­

cia adelante (Gross.) 

Estado vertiginoso andando. 

Vér t igo en la f rente , sobre todo andando j se la figura que t o ­

do gira en su derredor, y que va á caerse. 

V é r t i g o ; cuando se sienta e inc l ina la cabeza hacia adelante, se 

queda casi insensible 5 pero apenas levanta la cabeza o se menea, 

esperimenta al instante la misma sensación que si todos los objetos 

anduviesen al rededor de el a. 

5. Vé r t i go . 

T iene la cabeza embargada. 

E l entorpecimiento de la cabeza, el vé r t igo , y la ansiedad n u ­

men la n por el vómi to escitado art i f icialmente. 

Dolor de cabeza estupefaciente por la m a ñ a n a . 

Pesadez en la frente (al cabo de una hora.) 

l o . Se halla sentado y como sumido en grandes meditaciones 
36 
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aunque realmente nada piensa (Kummer.) 

Falta de memoria 5 se le olvidan las palabras en el momento de 

emplearlas ( F . Hahnemann.) 

Dis t r acc ión del e sp í r i t u 5 no puede fijar largo t iempo su pen ­

samiento sobre objeto alguno (Wislicenus.) 

Teniendo embargada la cabeza, y pasmadas las partes latera­

les del c r á n e o , con t racc ión de las pupilas (iwvmz-) 
A t u r d i m i e n t o en la cabeza, sin notable cefalalgia (al cabo de 

dos horas) {Kummer.) 
l o . S u e ñ a f ác i lmen te , aunque despierto { I d . ) 

Calor i n t e r i o r , .sobre todo en la cabeza , con pesadez de esta 

ú l t i m a , sin sed {Wislicenus.) 

A r d o r en la cabeza, con dolor presivo, distensivo. 

A r d o r en el cerebro , estando fresco lo restante del cuerpo, 

o no estando caliente por lo menos. 

Calor en la cabeza, estando fresbo el resto del cuerpo, ó por 

lo menos no estando caliente. 

2.0. Dolor de cabeza {De-Meza.) 

Cefalalgia presiva en las sienes {Kummer.) 

A una cefalalgia presiva, que se estiende t a m b i é n hasta las 

sienes, sucede u n dolor de cabeza pulsativo j presivo. 

Dolor presivo en la frente. 

Cefalalgia presiva en la f rente , que se aumenta por el calor de 

la estufa; parece que se encuentra arrollado el cerebro en una sola 

masa {Franz . ) 

Qo. Cefalalgia presiva y distensiva, como ocasionada por una 

cosa b l a n d a , en el co lodr i l lo , con t racc ión en el occipucio y t i r o ­

nes en las sienes ( Id . ) 

Cefalalgia presiva por cima de los ojos , que se d i r i g e hacia 

las sienes, con igual sensación que si estuvieran espasmodicamen-

te contraidos los tegumentos de la frente (al cabo de una l iora) 

{Wisl icenus.) 

E n u n pr incipio cefalalgia presiva en la frente , d e s p u é s dolor 

lancinante en el mismo s i t io , con frió (al cabo de ocho horas.) 
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Dolor presivo en la frente, bastante fuerte, sobretodo andan­

do, subiendo una escalera, reflexionando, ó leyendo ( J í o r n h u r g . ) 
Presión en el lado dereclio de la frente, seguidamente estornu­

dos, después pimzadaU en la oreja izquierda y derecha de un modo 
consecutivo {Id . ) 

5o. Tracción presiva dolorosa en la mitad izquierda del cráneo, 
desde la oreja hasta la parte superior, y de dentro afuera (al cabo 
de tres horas) {hl . ) 

Dolor presivo estupefaciente en la frente, mas á la parte esterna 
que á la interna (al cabo de cinco horas y media) (Larujhummcr.y 

Cefalalgia presiva, al esíerior, sobre el vértice [Wislicenus.) 
Después de haber estornudado dos veces, dolor en Ja mitad iz­

quierda de la frente, como cuando se ha recibido un violento golpe 
{Hornhurg.) 

Tosiendo, violenta punzada en la parte anterior de la cabeza 
(al cabo de siete horas) (Langhammer.) 

35. Grandes punzadas en la cabeza , tosiendo (al cabo de diez 

horas.) 
Dolor de cabeza; punzadas de abajo arriba que se renuevan 

tosiendo y aun con solo mover la cabeza, y que solo se mitigan 
echándose sobre el lado dolorido de ella. 

Ligero dolor- lancinante en la frente , que se agrava levantan­
do los ojos, con calor en la cara y sed. 

Punzada en la frente. 
Punzadas á golpes en la frente. 

Á o . Punzadas á golpes en la sien izquierda. 
Dolor de cabeza, como si se implantara un clavo en la sien, con 

sudor general, sobre media noche, que es seguido de cansancio (al 
cabo de algunas horas.) 

Cefalalgia tracti va y ligeramente lancinante, que se repro­
duce de tiempo en tiempo, en la sien izquierda (al cabo de cuatro 
horas.) 

Punzadas que se suceden rápidamente en la región temporal, 
del lado de la frente (al cabo de cuatro horas) (Kuminer;) 
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Punzada r áp ida en la eminencia i r o n í a ! izquierda , con igual 

sensac ión que si estuviera desollada la frente {Gross.) 

45. Dolor lancinante en la frente {Hornhurg.) 

Punzadas oscuras que se dir igen -luida las'sienes (a l cabo de una 

hora) (fVislicenus) 

Cefalalgia lancinante á golpes, i nc l i nándose , con igual sensac ión 

como si fuese á salir por la frente todo el c o n í e n i d o de la cabeza, al 

mismo tiempo deseos de vomitar , y repetidas n á u s e a s . 

Cefalalgia vulsiva y á modo de tirones , que aumenta i n c l i n á n ­

dose Lacia adelante y tosiendo. 

Cefalalgia vu l s iva en la parte a n le rio r de la cabeza (al cabo de 

una hora { I f isliccnus.) 

5o. T i r ó n en la sien izquerda , y andando al aire l ib re , reapa­

r ic ión de la cefalalgia presiva distensiva (al cabo de diez horas) 

( F r a n z . ) 
Cefalalgia trac t i va, bastante reiterada, en la sien izquierda, 

( Hornhurg.) 
Calor considerable en el eslerior y el in te r ior de la cabeza 

( Baehr.) 
A r d o r fugi t ivo en el verlice de la cabeza y en el cuello, esterior-

mente [ F . Hahnemann.') 
Hormigueo en la frente. 

55. Hormigueo encima de las ó rb i t a s . 

Dolor de cabeza que solo es tolerable permaneciendo echado, 

pero que se hace insufr ible i n c o r p o r á n d o s e en la cama. 

í l o r m i g u e o en el colodril lo , al esterior. 

S e n s a c i ó n de fr ió en u n p e q u e ñ o pun to de la frente, como si se 

comprimiera con u n dado pulgar frió. 

A t r avés del lado izquierdo de la cabeza, dolor semejante al que 
producir la u n cuchil lo q:ie penetrase hasta la otra m i t a d ; s e g u i k -

meii te frió inter ior en la cabeza, que hace encrespar los cabellos. 

60. D j l o r en varios puntos del occipucio, como si se arrancasea 

algunos mechones de pelo, ó como á cousecuencia da vivas conmo­

ciones e léc t r i ca s. 
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Pruriío lancinante en el cuero cabelludo, que no se mi liga ras­
cándose {Wrisliceniis.) 

La piel de ja cabeza, hasta las cejas, se halla como pegada al 
cráneo y casi inmóvil (al cabo de hora y media) (/</.) 

En el lado de la lie a te , granito lleño en parte de pus (al ca­
bo de tres dias) {Kummer.) 

Se hallan muy deprimidos los rasgos de la cara [11 tomas d 
Tkuessink.) 

65- Calor seco en el r ostro, hasta detras de las orejas , si/i 
sed, con gran fr ió en la nariz, d la ejitrada de la noche (al ca­
bo de veinte y cuatro horas) [líoi'nbiij'g.) 

T i ron en forma de calambre en ia ceja izquierda (G/'o55.) 
Contracción de las pupilas (jd cabo de dos horas) (Lang~ 

hammer.) 
Ojos fijos, que espresan ansiedad. 
El borde de los párpados superiores, en el parage en que to­

ca por dentro al globo del ojo, se mauifiesta dolorido moviéndo­
le , como si estuviera demasiado seco y ulcerado en algunos 
puntos. 

yo. Contracción de las pupilas, con obiiubilacion. 
Pequeñas punzadas agudas en el ángulo interno del ojo. 
Mientras tenia cerrados los ojos durante la siesta , se encon­

traba bien, pero apenas los habría , esperimentaba náuseas en la 
boca del estomago. 

Dilatación de las pupilas (al cabo de veinte y seis horas) (Lang-
hammer,) 

Punzadas en los ojos (CollinA 
7o. Prurito en los ángulos de los ojos (al cabo de veinte y 

siete horas) (Langhammer.) 
Ardor en los ojos {Collin.) 
Ardor en los ojos, sin secura (Baehr.) 
A veces fluyen lágrimas urentes, que escuecen como fuego (Id.) 
El ojo derecho parece mas prominente y mas grande que el 

izquierdo (Id.) 
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8o. Dolor traclivo en el globo del ojo derecho (al cabo de dos 

horas) Kummer.) 
Presión oscura , muy dolorosa y como á golpes, en el borde 

de la órbita izquierda (Gross.) 
Vulsion espasmodicamente presiva debajo del ojo izquierdo, 

sobre el hueso de Ja nariz , que se estieude también hasta encima 
del ojo (ÍÜ.) 

Dolor como de golpe o contusión en el car t í lago de la oreja 
izquierda , por dentro (Bornhurg.) 

Presión por intervalos en ambas orejas, cerca de la membrana 
del tímpano (a] cabo de diez horas) (Kummer.) 

85. Punzadas oscuras que atraviesan el oido interno (al cabo 
de una hora) {Wislicenus.) 

Esperimenta punzadas en el oido derecho , después en el iz­
quierdo y seguidamente en los ojos, con igual sensación como si 
estuvieran estos últimos inclinados violentamente hacia arriba. 

Calor y ardor en el lóbulo de la oreja. 
Sensación como si estuviese una oreja muy caliente, aunque 

realmente no lo estaba (al cabo de una hora.) 
Largas punzadas oscuras detras de la oreja, 

go. Primeramente punzadas, después dolor á modo de tirones 
en la oreja (al cabo de una hora.) 

Presión en la oreja. 
Notable disminución del oido (al cabo de treinta horas) 
Oido mucho mas delicado que de costumbre (al cabo de diez 

horas.) 
Zumbido de oídos. 

g5. Martilleo en el oido izquierdo (al cabo de tres horas) 
(Kumíner.) 

Ruido en los oídos (al cabo de siete horas) {Langhammer.) 
Sensación esterior de calor en la oreja izquierda y en la mejilla 

{Hornhurg.) 

Erupción semejante á las viruelas en la mejilla [ F . Hahue-

mann.) 
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Pulsación vulsiva en la mejilla izquierda (al cabo de odio m i ­

nutos) {PFisíict.nus.) 
100. Mejillas hiucliadas, con pulsación pellizcante, como si die­

sen dos martillos uno contra otro contundiendo las carnes {Baehr.) 
(Dolor como de rotura en la articulación derecha de Ja man­

díbula, moviendo á un lado y otro esta Última, ppr la mañana) (al 
cabo de veinte horas.) 

Rubicundez y ardor en una mejilla, estando fresco Jo restante 
del cuerpo o no es Lando caliente por lo menos. 

Hinchazón rubicunda del carrillo derecho, con dolor pulsativo, 
tumefacción de los labios, y grande calor en la cabeza, estando fno 
el cuerpo : únicamente los pies se hallaban alguna que otra vez 
calientes. 

Calor fugitivo en la cabeza (que le hace correr el sudor por la 

cara.) 

100. Calor fugitivo en el rostro, por la noche (al cabo de trein­
ta y seis horas.) 

Tumefacción caliente, rubicunda, lustrosa y renitente, en la 
mejilla izquierda {Baehr.) 

Bostezando , dolor de calambre ,• en la mejilla (al cabo de una 
hora) [Wislicenus.) 

Hormigueo semejante á una horripilación, sin frió, que recorre 
todo el carrillo derecho hasta el occipucio (al cabo de seis horas.) 

Dolor de calambre en la raíz de la nariz (al cabo de dos ho­
ras) {Pf'isliceims.) 

l i o . Le duele la nariz de arriba ahajo, como si hubiese re­
cibido un golpe grave en ella (ffornburg.) 

Dolor lancinante , y á modo de tirones , en la nariz. 
Tumefacción de la nariz. 
Sensación como si estuvieran ulceradas por dentro las narices.' 
En el interior de la nariz y debajo de ella, pequeños granitos 

en cuya punta se forma pus, con dolor mordicante. 
115- Sensación de calor en la nariz, que se halla sin embargo 

fría al tacto fHornburg.) 
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Frecuentes episíasis (Baefir.) 
El hueso ele la nariz esperimenta una presión oscura, acompa­

ñada de estupor fGross.J 
Sensación como si anduviese un insecto en el interior de la na­

riz, que no cesa sonándose ( I d . ) 
Hormigueo pmritoso en el Jacio de la nariz, que se disipa fro­

ta'ndose (aj cabo de una liora) (Whlicenus.) 
120. Prurito en el labio superior, que se aumenta j toma u n 

carácter urente frotando la paite ( Id . ) 
El borde de los labios, principalmente del superior, se pone 

arrugado y como agrietado, cual suele suceder á consecuencia del 
frió (al cabo de ocho horas y mediaj (Langhammer.) 

Un pequeño grano en ambos lados del labio superior (al ca bo 
de dos di as) (Kuninier.) 

Erupción granulosa en la fósela del labio superior, con rub i ­
cundez en su circuferencia y dolor tensivo ( F . Hahnemann.) 

Labios secos, como á consecuencia de la sed. 
125. Labios cubiertos de grietas. 
Ulceración en los ángulos de la boca, con dolor urente, sobre to­

do moviendo dichas partes. 
Hormigueo en los labios, como si estuvieran entumidos (al cabo 

de dos horas y media) ( F r a n z . ) 
Calor urente en ambos labios, teniendo el resto del cuerpo 

una temperatura moderada (TVislicenus.) 
Labios gruesos y tumefactos (Baehr.) 

loo . Violento tirón en el labio inferior (Thuessi/ik.) 
Principio de parálisis en la mandíbula inferior. 
Tumefacción de las glándulas submaxilares. 
Vulsion presiva en los músculos que se insertan en la rama de 

la mandíbula (tirón á golpes) (Gross.) 
Las glándulas submaxilares se hallan tumefactas y ocasionan do­

lor, sobre todo levantando y volviendo la cabeza, pero principal­
mente cuando se toca á la parte (al cabo de cuatro dias.) (Kurnmer.) 

l55. Las glándulas del cuello se hallan tumefactas, promineu-
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les y sumamente doloridas por si mismas, pero muclio mas vol­
viendo el cuello y hablando {Baehr.) 

Viva tracción en los músculos del lado izquierdo del cuello, con 
dolor contusivo {l/ornhurg.) 

Dolor tractivo en el cuello (Collin.) 
Presionen los músculos del cuello, como si estuviera muy apre­

tado el corbatín {Ilornburg.) 
Se halla pesada la cabeza, que deja pender de lado {Baehr.) 

l4o . Se halla tan pesada la cabeza, y tan móvil á causa de 
la debilidad de los músculos del cuello, que cae fácilmente de to­
dos lados (al cabo de cuatro horas) (Kummer.) 

Dolor en los dientes, como si se raspasen las raices con un cu­
chillo (Baehr.) 

Hormigueo en las encías, como si estuvieran entumecidas. 
Los dientes se hallan barnizados de mucosidad (al cabo de una 

hora.) 
Se menean los dientes, y están como descarnados, sin dolor, 

l ^o . (Dolor de muelas, como si estuvieran luxadas y vacilan­
tes; dicho dolor es presivo, pulsativo, y ofrece la misma sensación 
que si estuviesen impelidas las muelas fuera de sus alveolos por un 
aflujo de sangre, y aumenta notablemente por el contacto.) 

Presión en la encía inferior interna, como ocasionada por una 
esfera de plomo (Franz . ) 

Comiendo, odontalgia tractiva en los molares superiores izquier­
dos, que se disipa después de haber comido ( Id . ) 

Mascando, escita el mismo dolor lá encía que si estuviera ulce­
rada por dentro, lo que igualmente se observa en la parte situada 
debajo de la lengua (/J.) 

Secura en la boca", sin sed (JP. Hahnemann.') 
l5o» Secura en la boca, con grande sed {Baehr.) 
Lengua saburrosa y blanca, con escelente apetito, y hallando en 

los alimentos su verdadero sabor (al cabo de dos días) {Uoimhurg.') 
Por la mañana, secura de boca sin sed, con sabor de boca p ú ­

trido (al cabo de catorce horas.) 

37 
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Sensac ión de secura en la punta de la lengua, el paladar y los 

labios, como durante la sed, con escalofrió en los brazos y muslos 

(al cabo de dos horas.) 

Sentimiento de mordicación en, la lengua (al cabo de cuatro 

Loras.) ^ , 

i 5 5 . Sensación de desolladura en la lengua (a l cabo de cuatro 

horas.)]. 

Sensac ión de astr icción en el paladar, como d e s p u é s de haber co­

mido cosas ásperas (al cabo de cinco horas.) 

Dolor presivo en las partes blandas del paladar. 

A r d o r en el fondo de la garganta, con sensac ión de calor i n t e r ­

n o , ó mas b ien esta especie de incomodidad ó de ansiedad que re ­

sulta de u n escesivo calor (sin calor sensible al esterior.) 

Punzadas en el fondo de la garganta, fuera de los momentos en 

que se traga. 

160. Dolor en la faringe, como si existiese en ella a l g ú n obje­

to áspero y duro (por ejemplo una.coirteza de pan) , por la tarde, a l 

acostarse; dicho dolor desaparece l e v a n t á n d o s e (ai cabo de seis 
horas.);. 

R u i d o al tiagar. 
Deglución dificultada por, una especie de náusea^ como si no 

quisieran los alimentos bajar a l es tómago. 
Sabor de boca amargo, por la. m a ñ a n a , de spués de haberse 

despertado.. 
Sabor de boca p ú t r i d o j mucoso., 

l 6 5 . (Todo cuanto come le parece agrio.) 

(Repugnancia por la leche.) ; 

Encuentra repugnancia en fumar, aunque lo : tiene de cos­

tumbre . 

l Gusto par t icular por la vinagre. 

Repugnancia, por la carne y el caldo grasiento. 

170. Fal la de apet i to , por la noche. 

Inapetencia , con lengua saburrosa, blanca y amarilla. 

Di f icu l tad de tragar (Baehr.) 
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Sabor de toca p i í t r d o , mientras m come (F . Baímemann,) 
Miícosidades eu ia garganta, que oíVf^n un sabor amargo cuan­

do se las despiende (a] cabo de^doce^oías) (Franz.) 
iy5 . Sabor de boca amargo (al cabo de cuatro Loras) ( l l o r n -

hurg.) 
Se halla mezclada con sangre la saliva que esputa (al cabo de 

dos dias) ( I d . ) 
Después de haber comido, especie de hipo incompleto yconío 

reprimido {Franz.} \ 
Eruptacion (al cabo de un cuarto de hora, JHornhurg; áe me­

dia hora, Kummer.) 
Propensión á eruptar [De la Marche.) 

180. Cuando erupta le sube á Ja boca una mucosidad amarga 
(Kummer.) . 

Eruptacion. 
Por la m a ñ a n a / eruptos nidorosos. 
Eruptos amargos y de un sabor como de huevos podridos 

(al cabo de dos horas.) 

Le sube á la boca una especie de agua salada. 
l85* Por la mañana , náuseas y deseos de vomitar (al cabo de 

catorée horas.) 
Soda ( A . Crichton.) 

Desea beber incesantemente y no sabe que; porque todo la 
repugna C^e/zr.) 

Erupto medio interrumpido. 

Apetito inmoderado por la noche, y después de haber comido 
sensación de plenitud y de presión en forma de cólico en muchos 
puntos del bajo vientre, sobre todo en los vacíos. 

190. (Comiendo al medio dia,'ícalor sensible al tacto en una 
mejilla.) , 

Después de haber cenado, llora, está de mal humor, no escu­
cha á nadie, ni quiere oir hablar de cosa alguna. 

Completa falta de apetito, con náuseas (Baehr.) 
Náuseas ( M u r r a j . ) 
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Náuseas en el estómago, can eruptos (TFislicenus.) 

igS» Náuseas sin vómitos, ni deposiciones ( D é la Marche.) 
Leyendo largo tiempo se halla acometido de vómitos y náuseas 

{Hornburg.) 
Arcadas {Stoll.) 
Violentos esfuerzos para* vomitar (Váskow.y 
Vómito ( M u r r a y , Col l in . j 

aoo. Vómito, de sangre coagulada (De la Manche.) 
Arcadas sin resultado alguno; inútiles deseos de vomitar 

(al cabo de un cuarto de hora.) 
Esperimenta arcadas por la. noche , y sin embargo nó puede vo­

mitar 5 parece que tiene un peso en la boca del estómago. 
Violenta presión por cima de la boca del estómago, sobre el es­

ternón. 
Violentos golpes debajo del estómago», 

2o5. Sensación como si le escarbasen en, la boca del estómago, 
ó como si se anudara ó se devanase alguna cosa en aquel punto. 

Después de haber comido,, plenitud en la boca del estómago> 
y presión sensible sobre un pequeño punto en el fondo.del bajo 
vieatré , inmediatamente detras del pubis, mucho mas perceptible 
manteniéndose de pie, y que escita á orinar casi continúamente-
(al cabo de cuatro horas.) 

E l estomago se halla como lleno;: saciedad: acompañada d¡e 

astío. 
Presión como con la mano en la boca del estómago, que va-su­

biendo poco á poco'hasta la garganta,.en cuyo caso se esperimen-
tan deseos de vomitar y viene algún agua á la boca j este estado 
desaparece echándose , y solo queda entonces una presión en el 
bajo vientre (al cabo de una hora.) 

FruncimjentOf pellizcante y espasmódico del estómago. 
310. Dolor mordicante en el estómago (al instante mismo.) 

Flatuosidades, con presión en el estómago. 
En la región del estómago, dolor coma si; estuviera comprimida^ 

jó como si recibiese un violento golpe. 
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Presión en el estómago (Cr ích ton , Stoll.) 
Presión como si hubiese una piedra en el estómago (al instan­

te mismo) {Jíornlmrg.) 
215. Gorgoteo en el estómago-, y dolor de vientre { I d . ) 

Presión dolorosa encima y á través de la boca del estómago, 
con opresión de la respiración {Id.) 

Espasmo, en la región de las costillas falsas {Collim) 
Presión debajo de las últimas costillas (al cabo de dos Loras) 

(Widiceñus .y 
Sensación cerno si le escarbasen en la boca del estómago (al 

cabo de media hora), y como si se retorciera alli alguna cosa (al 
cabo, ele veinte y cuatro hox&s) {Hornbur.g.) 

220. Pellkco en el estómago (/J.) 
Presión en la región del bazo , con una punzada, sostenida . an­

dando (al cabo de seis horas) (Franz . ) 
Punzadas debojo.de las costillas falsas déL lado izquierdQ, 

que cortan la respiración., mantmimdos& de pie {Hornhurg.) 
A l lado iztjuierdo, entre la boca del estómago y el ombligo, 

pulsación constrictiva. 
Dolor secante encima del ombligo, sobre todo haciendo una. 

inspiración profunda, á cada paso que se da. 
ÍÍ£25. Dolor secante en el vientre, como después de haber co­

gido un frió. 
Dolor de 'vientre disentér ico; sen.sacion como si le escarba­

sen en eL fondo del bajo 'vientre, en el interior de l a r caderas, 
y en los dos vacíos , acompañada de náuseas y de azorramien^ 
to (jde la segunda á la quinta hora.) 

Dos horas después de la cena (frugal), tensión y elevación del 
vientre, prin.cipa!mente del hipogastrio, con oscura presión gene­
ral por dentro , sin que se agiten las flatuosidades de un modo, 
bien notable; este estado persistió toda la noche, con dolor en 
los miembros y sueaos fastidiosos;,,el sugeto despertaba cada hora,, 
y las ventosidades inodoras que emitía no le proporcionaban el 
menor alivio. 
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Tiimsfaccion dura en el lado derecho del abdomen durante las 
comidas, que producía el mismo dolor que una herida interior, 
tosiendo, so i i í ndoss 7andando} sensación como de una conmoción 
dolorosa, de una díslaceracion ó de una sección; dolor aun al me­
nor contacto esteriOr, como si se introdugese Un instrumento cúr­
tante en una herida. Este dolor se aliviaba a l g ú n tanto por la 
emisión de ventoj idaies 5 pero C o n t i n u ó exasperándose desde pol­
la mañana hasta las dos de la tarde. 

A l espirar y al inspirar, dolor como debido ¿ la presión de 
una piedra en la región hepática, cuando se hallaba echado sobre el 
lado izquierdo. 

2^0. Aunque había comido mucho, esperimentaba sin embar­
go en el cuerpo el mismo vacío que sino "hubiese tomado alimen­
to alguno, y únicamente hubiera bebido mucho; con fluctuación 
ruidosa en el vientre. 

Tirón en el abdoman, por cima del ombligo. 
Violento dolor secante en el lado derecho del bajo vientre, q u é 

se dirige como una punzada hasta el vértice de [ la cabeza, hacien­
do conmover al sugeto como si fuera tina chispa eléctrica (al cabo 
de veinte y cuatro horas) (ffornburg^) 

Pellizco por cima del ombligo (Id.) 
Violento golpe debajo del estómago ( Id . ) 

2.55. Dolor en el lado derecho del vientre, como debido á una 
brusca contusión, andando (al cabo de treinta y seis horas) (Franz.) 

Pulsación cons t r i c t ivá en el lado derecho del abdomen, entre 
la boca del estomago y el Ombligo (Gross.) 

Vivas punzadas en ambos lomos (al cabo de tres horas) (ppís-
ticenus.) 

Dolor lancinante en los lomos, por dentro , sobre todo incl i ­
nándose (al cado de sesenta horas) ( i d . ) 

Punzadas oscuras en el lado derecho, por bajo de las costillas 
(Gross.) 

Q.4.0. Vivas conmociones d través del hipogastrio) de un 
lado d otro (al cabo de tres horas) (/J.) 
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Presión dolorosa en la región del hígado (al cabo de dos días 

{Morríburg.) 
Dolor lancinante, urente, en la región epigástrica (Co//m.)] 
Retracción del ombligo {Id.) 
Ligero tirón en los músculos abdominales (ai cabo de una hora j 

(Wislicenus.) 
245. Pequeña punzada en los músculos del bajo vientre, i que 

sucede un prurito, que cesa rascándose (al cabo de tres horas) (Id.) 
Retortijones en el vientre 5 una hora después , deseos de depo­

ner, y finalmente una deposición mezclada de ventosidades, en 
que se espelen materiales divididos en pedazos {Gross.) _ 

Flatuosidades, gorgoteos en el vientre (Stoll.). 
Dolor, de vientre, como si produgeran una presión, las ve n tosí-

dade?.. 
Incomodidad, en forma de,cólico, ocasionada por flatos. 

200. Gorgoteos, borborismos eu el vientre, producidos por 
gases. . 

Fermentación eu el bajo vientre 5 debida, á flatuosidadea que 
incomodan. . 

Borborismos estrepitosos en el vientre, como si estuviera vacío 
(al cabo de diez horas). {Langhammer.) ; 

Gorgoteo, fermentación de gases en movimiento , debajo déla 
región umbilical (al cabos, de hora y media) {Kummer.) 

Enmedio de un fuerte deseo; de deponer, emisión de ventosida­
des, precedidas de borborismos en los. intestinos (al cabo de una 
hora) {Franz.) 

255. Ventosidades que tenian un, olor como de huevos podri­
dos (al cabo de tres horas) {Kimynxer.) 

Deseo* de defecar, seguido^de una deposición copiosa, líquida 
ó á manera de puches y de olor ácido, después de la cual advier­
te un grande.alivio (de,cuatro á cinco veces por dia) {Gross.}. 

Inútiles deseos de deponer. . 
Grandes deseos de deponer, cada dos horas; pero solo arroja 

ajgunas mucosidades. . 
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DjpDilc ioi du-a, diSail ¿ 3 espíbi* , con presión en el baj 

vientre (al cal)3 de treinta y sais horas) { f lo rnburg . ) 
aSo. Diarrea de consistencia de puches, coa tumefacción del 

bajo vientre antes de defecar (al cabo de veinte j cuatro harás) 
fff ls l ícenus.) 

DepDsicionss sanguinolentas, purulentas {Pelargits,) 
Deposición de consistencia de puches, morena, con gorgoteo en 

el bajo vientre, como si fuera á pronunciarse la diarrea (al cabo de 
cinco cuartos de hora) {Franz.) 

Dolor presivo en el intestino recto (al cabo de seis horas.) 
(Ku/mner.) 

Pequeiias deposiciones frecuentes, que solo consisten en mu-
cosí dad (al cabo de seis, y de siete horas.) 

£2 J5. Deposiciones frecuentes j se ve obligado á acostarse des­
pués de cada una. 

Dejecciones blancas, en forma de diarrea ( i ) . 
(Diarrea, que semeja al lodo moreno.) 
Constipación de vientre. 
Diarrea por la noche, con dolores presivos en el vientre, seme­

jantes á los que determinarían los flatos. 
Qyo. Deposición involuntaria, por la noche, durmiendo. 

Deposiciones de materias mal digeridas, aunque no líquidas. 
Presión en el intestino recto. 
Tenesmo en el ano. 
Constricción y presión en el ano, manteniéndose de pie (al ca­

bo de siete hovas) (F ranz . ) 
Sty5' Hemorroides ciegas (Collin.) 
Deseos de orinar mas frecuentes que de costumbre (Kummer.) 
Frecuentes deseos de orinar, con emisión copiosa de orina (al 

cabo de una hora) (Langhammer.) 
Orina acuosa (Hornhurg.) 
Retención de orina, con presión. 

( l ) L a diarrea, coa dejecciones copiosas de materias fecales, parece pertcac-
«M úalcameate a la categoría de los efectos coasecutiyos del Araica. 
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QSO. Tenesmo en el cuello de la vejiga, imiíiles esfuerzos para 

trinar. 

De seos de cunar, con estilación involuntaria de orina (al cabo 
le una iiora.) 

A! orinar se ve obligado á esperar mu dio tiempo para que sal-
i el líquido. 

Urgentes deseos de orinar, con ardor un poco escociente, mas 
fuerte todavía después de haber orinado, pero que no se advierte 
mientras sale Ja orina. 

Dolor secante en el orificio de la uretra, al acabar de'ormar. 
280- Punzadas en la uretra. 

Punzadas en la uretra, después de haber orinado (al cabo de 
una liora.) 

Frecuente emisión de orina acuosa (al cabo de doce horas.) 
Emisión de una grande cantidad de orina, que puede retener 

largo tiempo, principalmente por la noche (al cabo de treinta horas.) 
Orina morena, limpia, que se enturbia al instante y se vuelve 

blanca (al cabo de cuarenta y ocho horas.) 

290. Orina morena, con sedimento de color de ladrillo. 
Orina encendida, y en corta cantidad. 
Frecuente emisión de orina blanca, acuosa, en menor canti­

dad que las habidas; no puede arrojar bien las últimas gotas (las 
cuatro primeras horas) (Franz . ) • , 

Por la mañana arroja mucha orina, pero que fluye con lenti­
tud cual si estuviera estrechada la uretra (al cabo de veinte y cua­
tro horas) (IcL) 

Arroja mas orina, fuertemente encendida, de lo que podría 
corresponder a la cantidad de las bebidas (Collin.) 

sgS. Frecuentes deseos de orinar, con emisión de una corta 
cantidad de orina de color rojo amarillento (al cabo de cuarenta y 
seis horas) (Langhammer.) , 

Prurito en la parte anterior de la uretra, cerca de la glande, 
cuando no se orina. 

Prurito ó punzadas pruritosas en la glande. 
38 
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Pequeña punzada á través del hala no. 
Mancha encarnada, pruritosa, sohre la glande. 

5oo. Granito pruriíoso en el prepucio. 
Punzadas aisladas en el escroto. 
(Un granito duro, indolente, en el escroto.) 
Después de dispertar, fuertes erecciones prolongadas, sin de­

seos venéreos, y sin pensamientos lascivos (al cabo de doce horas.) 
Grandes deseos venéreos y erecciones prolongadas (en un an­

ciano débil.) 
3b5. Muchas poluciones durante una misma noche, con sue­

ños voluptuosos. 
(Por el dia, emisión de semen, enmedio de caricias amo­

rosas.) 
Por la mañana , en la cama, sentimiento de debilidad, con flo-

gedad en los testículos, como si se hubiera tenido por la noche, 
durmiendo, una polución, que sin embargo no se habla efectuado. 

Escitacion del flujo menstruo. (De Meza.) 
En una joTen de veinte años, bastante robusta, pero que ob­

servaba una supresión de las reglas por espacio de un a tío, apenas 
tomó el medicamento, sensación de náuseas en la boca del esto­
mago , y emisión por la vagina de una masa de sangre espesa. 

510. Estornudo. 
Fuerte coriza. 
Por la noche, al acostarse, coriza (al cabo de tres horas), y por 

la mañana al despertar, reuma de pecho. 
Ronquera, por la mañana. 

(Gorgoteo en la traquearteria, andando, y por la noche, al acos­

tarse.) 
Si5- Fetidez del aliento. 

(Continuo ardor en el borde de la nariz, con deseos de estor­
nudar.) 

Estornudo (al cabo de dos horas y media) (Kummer.) 
Frecuentes estornudos (al cabo de cuarenta y ocho horas) 

(Langhammer.J 
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Aliento que tenia un olor pútrido, durante dos dias ( F , I I a h -

nemann.J 
520. A l salir el aliento, creía advertir una sensible frialdad en 

la traquearteria, como si fuera demasiado delgada la piel que la de­
fiende f F ranz . ) 

Sensación interior de frió en el pedio (Tomas d Thuessink.) 
Tusiculación seca, como debida á un cosquilleo en la parte in~ 

ferior de la traquearteria, todas las m a ñ a n a s después de ha­
berse levantado (Langkammer.*) 

Tos seca, determinada por un cosquilleo en la parte inferior de 
la traquearteria (al cabo de cuaíro horas.) 

(Tos, con espectoracion, que parece proceder del fondo de la 
nariz.) 

525. Mientras duerme, al medio día, tos escitada por una irrita­
ción pruritosa en la parte superior de la laringe (al cabo de cuatro 
horas.) 

Tos durante el sueño. 
El mismo bostezo escita á toser. 
En los niños la acción de gritar (con mal humor y jectigacion) 

determina la tos (de la séptima á la octava hora.) 
Después de haber llorado y gemido? tos en los niños. 

55o. (Tosiendo, dolor como de desolladura en el pecho, y cos­
quilleo en la larirtge.) 

Tos que hace arrojar alguna sangre* 
Tos que escita al vomito. 
Tos que produce una sensación de rotura en todas las costillas. 
Tos con punzadas en el lado del vientre (al cabo de diez horas.) 

555. Espectoracion sanguinolenta {Thuessink.) 
Respiración corta, ruidosa ( Id .J 
Dificultad de respirar, rapidez de la espiración j de la ins­

piración (Baehr.) 
Ansiedad y dolor en el pecho (De la Marche.) 
Opresión de pecho^ con ansiedad, dolores de vientre y de ca­

beza {Ve Meza.y 
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O/fo. Dificiílíad de Aspirar (Fehr.) 
FrecaeiUes y lentas inspiraciones profundas, con presión deba­

jo del pecho {Uornhurg.) 
Dolor presivo Xí̂ cnx ]a estremidad inferior del esternón, qne se 

advierte mayormente al hacer una inspiración profunda (al caBo 
de doce horas) {Kümmer.) 

Encima de la boca del estómago, debajo del esternón, presión os­
cura (Gross.) 

Punzadas presivas en el pecho {Id.) 
54-5• Presión secante de dentro á fuera, en. ambos lados del pe­

cho, que se aumenta por la inspiración (ai cabo de una hora) (JFÍs-
licefiiis.) 

Punzadas oscuras en la cavidad pectoral, á través del esternón 
(al cabo de dos horas) (/(/.) 

Dolor en el lado izquierdo del pecho, que semeja á picaduras de 
alfiler (al cabo de veinte y nueve horas) [Langharnmer.) 

Dolor que consiste enpequeñas punzadas, sobre los lados del pe­
cho) HoFnhur g.) 

(Inspiración rápida, difícil, y espiración lenta.) 
ZSo. Dolor laiicinante en el interior del pecho y en sus dos cos­

tados, con tos rápida que se aumenta por el dolor, en medio de una 
continua opresión de pecho. , • 

Fuerte dolor lancinante en la última costilla, y7 
Dolor semejante á picaduras de aguja en el lado derecho del 

lorax. * 
Fuertes punzadas en medio del costado derecho. 
Punzadas oscuras en el costado derecho, á lo largo de las cos­

tillas. 
355- Respirando profundamente, punzadas en el costado dere­

cho del tórax, á lo largo del esternón. 
Punzadas en ambos lados, debajo de las costillas, como produ­

cidas por (latos (a! cabo de una hora.) 
En la parte anterior del pecho sobre ei esternón, dolor presivo, 

lancinaate, sobre todo andando. 
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Se llalla como atacado el pecho, y como en carne viva; al mis­

mo tiempo arroja machas reces sangre con Ja saliva, sobre todo 
anclando (al cabo de treinta y seis horas.) 

.Todas las articulaciones de Jos bu esos y cartílagos pertenecien­
tes al pecho, causan un dolor como de rotura durante el movimien­
to y la respiración. 

56b. Punzadas en el corazón desde el lado izquerdo al derecho 

Opresión de corazón {/J.) 
Las palpiíaciones del corazón semejan mas bien a conmocio­

nes (ir / . ) 
En la región del corazón dolor como si se hallara este órgano 

comprimido, ó como si recibiese un golpe (al cabo de treinta y seis 
horas) \JJornhurg.) 

El movimiento del corazón es en «n principio muy rápido, y 
después repentinamente se observa en estiemo lento (Baehr.) 

565- Dolor como de luxación en las articulaciones del pe­
cho y de la espalda. 

(Dolor Iractivó en el pecho, con ansiedad.) 
Ansiedad á través del pecho, con deseos de vomitar (al cabo 

de dos horas.) 
Por la mañana, al despertar, sensación como si se hubiera acu­

mulado en el pedio una masa de sangre: se encuentra mucho me­
jor después de haber hecho algún ejercicio. 

Enmedio del costado izquierdo, sensación constrictiva no dolo-
rosa , que dificulta la respiración , con dolor en la boca del estó-
njago por el contacto, que impide de pronto resphar. 

070. (Sentimiento de tensión sobre e] pecho, hasta el cuello, 
que disminuye echiíhdoííe de espaldas, aumenta andando, y se ha­
ce doloroso péimaneciendo de pie) (ai cabo de dos" horas.) > 

Dolor predvo sobre un pequeño punto del costado derecho, 
que no aumenta n i por el movimiento, n i por el contacto, n i 
por la respiración. 

Sudor encarnado sobre el pecho (fricat .) 
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Prurito lancinante en los lados del pecho y de la espalda, que 

no se disipa rascándose (al cabo de algunos minutos) (Pf rislicenus.) 
Prurito Lormigueaate en el costado derecho del tórax (al cabo 

de una hora) ( I d . ) 
070. Dolor en el hueso sacro, como después de un fuerte gol­

pe ó de una caida (Hornburg.) 
E l sacro ocasiona igual dolor que si hubiera sido molido á 

golpes ( I d . ) 
Dolor en el sacro, como si hubiera por adentro alguna cosa 

dislacerada. 
Dolor en el sacro ; esperimentaba en el punzadas al toser, al 

respirar con fuerza , y al andar. 
Dolor artrítico en ia espalda y miembros. 

58o. Dolor con tusivo en las espaldas. • 
Dolor urente en la espalda , pasando al aire libre. 
En la espalda , casi debajo de las escápulas, sensación como si 

hubiera alii alguna cosa que produgese punzadas oscuras, solo du­
rante el movimiento. 

A cada inspiración , punzada en el lado derecho de la espalda, 
que sube desde las últimas costillas hasta la axila (al cabo de cua­
renta y ocho horas) (TVislicenus.) 

Sensación como si estuviera injectada la me'dula espinal , acom­
pañada de una especie de conmoción [Collin.} 

585. Hormigueo en la columna vertebral (Ifo/'nhurg.) 
Hormigueo en la columna dorsal, después en las costillas fal­

sas hasta el estomago (Collin.) 
Presión dolorosa enmedio de la columna vertebral, estando 

sentado {Hornburg.) 
La columna raquidiana causa el mismo dolor que sino pudiera 

soportar el peso del cuerpo {Baehr.) 
Dolor presivo entre Jos omóplatos (al cabo de dos días) {Horn­

burg.) 
5go. Golpes secantes entre loa omóplatos, andando (al cabo de 

seis horas) [TFidicenus.) 



Prurito lancinante sobre el omóplato (al cabo de dos horas)^ 
E n l a p a r t e dorsal del omóplato derecho, dolor como á con­

secuencia de un gran golpe o de una caida { l íoruhurg . ) 
Presión y tensión en la última vertebra del cuello, cuando i n ­

clina la cabeza hacia adelante [Frann.) 
Dolor de calambre enmedio de la nuca, con punzadas oscuras 

de fuera adentro (al cabo de dos boras {Widicenus.) 
SgS. Dolor tensivo en forma de calambre en los músculos de 

la nuca , al estornudar y al bostezar. 
En un lado de la nuca , granito que ocasiona al tocarle el mis­

mo dolor que una úlcera ( l ) (al cabo de cuarenta y ocho horas) 

Dolor tractivo , presivo , sobre la escápula izquierda, permane­

ciendo de pie (Franz.) 
Anchas punzadas, agudas bajo la ax i la , de fuera adentro 

(TVislicenus ) 
Sensación escociente, de desolladura, en la axila (/>/.) 

4oo. Se hallan cansados los brazos, y como molidos á puñadas^ 
de modo que no podia cerrar los dedos [Hornhurg.) 

Dolor como de rotura en el lado estenio de los brazos. 
Dolor tractivo, en forma de calambre, que sube por detras des­

de los falanges de los dedos á los huesos de los antebrazos. 
Hormigueo en los brazos {Collin.') 
Conmoción dolorosa, casi como eléctrica, ó á golpes, en los 

brazos (///.) 
400. Punzadas sensibles á modo «de golpes en la parte sups-

rior del brazo {Gross.) 
Vulsion en el brazo izquierdo, como si se Wllára comprimido 

un nervio { I d . ) 

(1) Esta especie de granos tan dolorosos al tacto, con una aui'eola encarnada 
é inflamada, que produce el árnica de uu modo especifico, tienen l a mayor ana ­
logía con los forauclos ó diviesos. Asi se curan estos l iomcopáticamente con «1 
árnica , que es igualmente su medio profiláctico en las personas que suelen paje-
cerles muy amenudo, según me lo^ha acreditado iníinitas veces la esperiencia. 



Vulsíon en los músculos d'el brazo (al instante mismo) (TFislU 
c e n a s , 

Punzadas oscuras enmedio del brazo, que le hacen estremecer 
(GKOSS.) 

Desde la parte inferior del antebrazo izquierdo hasta el codo, 
tirón presivo , ¿ goipes , que parece existir en el hueso { i d . ) 

? i o . Hormigueo en ]os antebrazos (f/or^/^//-^.; 
Doblando los brazos,, tensión en los músculos flexores del ante­

brazo, de modo que esperimenta un dolor tensivo cuandox quiere 
estender los brazos después (al cabo de dos horas) (Franz . ) 

Punzadas anchas y agudas por bajo de la articulación del codo 
(al cabo de dos horas) {JVislicenus.) 

^ Punzadas lentas y oscuras en el antebrazo izquierdo, con sen­
sible dolor, como si estuviera roto el brazo en dicho punto (por la 
mañana en la cama) (Gross.) 

Dolor á modo de tirones en los brazos « manos. 
4 l 5. Punzada urente en el antebrazo {Gross.) 
Dolor de luxación en la articulación de la mano { Id . ) 
Dolor como de lorcedura en la articulación de la muñeca ist-

quierda (al cabo de dos horas) {Kummer.) 

Vivas pmizadas en la articulación de la mano , que aumentan 
por el movimiento (al cabo de dos horas) {JVislicenus.) 

Dolor como de liLvacion en las muñecas , (en la espalda , en 
el pecho y en las axilas.) 

4C20. En la articulación de la mano izquierda , principalmente 
escribiendo, dolor traclivo, que se manifiesta sobre todo en el dor­
so de la mano, y que disminuye dejando colgar los brazos { K u m ­
mer.) 

Tirón lancinante en las muñecas, principalmente en la izquier­
da (al cabo de tres horas) (/Vi.) 

fíormigueo en las manos y sensación como si anduviera sobre 
ellas algún insecto {ColUn.) 

Dilatación de las venas de la mano, con pulso fuerte y lleno 
( í í o r n h u r g . ) , 
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Falta de fuerza en las manos, sobre todo al coger algún objeto 

(al cabo de dos horas) {Kiimmer.) 
42.5. Presión dolorosa sobre el dorso de la mano {Hornhurg.) 

Calambre en los dedos de la mano izquierda {Id.) 
Dolor en las dos eminencias tenar, como si se hubieran lasti?-

mado con Ira un cuerpo duro {Hornhurg.) 
Prurito ligeramente lancinante en las articulaciones posteriores 

de los dedos, que desaparece del todo rascándose (al cabo de t re in­
ta y seis horas) (^Nislicenus.') 

Granito e itre el pulgar y el dedo indicador, que causa come­
zón, y escita cuando se le toca un dolor ligeramente lancinante, co­
mo si hubiera una espina por dentro (al cabo de cuarenta horas.) 

^45o. Punzadas en los dos dedos de enmedio (y en la rodilla.) 
Dolor lancinante, vulsivo, en un dedo. 
Pequeua punzada en la articulación anterior del dedo medio 

(al cabo de un cuarto de hora) (Pplslicenus.) 
Punzadas pmritosas en la yema del dedo medio (al cabo de dos 

horas) ( Id . ) 
Vivas punzadas en el pliegue de la articulación media del dedo-

indicador (al cabo de dos horas) (Id.) 
455. Temblor en los miembros inferieres {Hornhurg.) 

Dolor á modo de tirones en los miembros inferioresKÍCoUin.) 
(Absc eso en el músculo psoas.) 
Golpes aislados en las caderas. 
Dolor como de luxación en las caderas {la espalda, el pecho 

j la muñeca.) 
44o. Dolor tractivo en los miembros inferiores. 

Por la noche le duelen los miembros inferiores cuando íes cru­
za (Baehr.) 

Dolor tractivo, presivo, en la articulación de la cadera izquier­
da» al estender el muslo, estando sentado (al cabo de cinco horas) 
{Frfinz.) 

Dolor en el muslo, levantándose y andando. 
Sensación vulsiva en los másenlos del muslo. 

3 9 
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44^- Continuo pellizco en el lado esterno del muslo (al cabo de 

media hora) (JVislicenm.) 
Andando, dolor en los muslos como debido á un golpe {Franz.) 
Permaneciendo sentado , presión íractiva semejante a un ca­

lambre en los músculos del muslo izquierdo (ai cabo de cuarenta y 
ocho horas.) 

Vulsion pellizcante en la parte superior interna del muslo iz­
quierdo j á lo largo del escroto {Gross.) 

Punzadas en la rodilla (y en los dos dedos de en medio.) 
4oO. Pequeñas punzadas en el muslo por cima de la rodilla, (al 

cabo de un cuarto de hora) {ff'islicenus.) 
En el lado interno del muslo, por cima de la rodilla, punzadas 

• pruritosas , que se hacen mas violentas rascándose (al cabo de dos 
horas) { Id . ) 

En el lado interno del muslo , prurito ligeramente lancinante, 
especie de sensación de desolladura, que disminuye frotando con 
suavidad la parte (Franz.) 

Las articulaciones de las rodillas carecen de solidez y se do­
blan permaneciendo de pie al cabo de tres horas) {Kwnnier.) 

Se doblan las rodillas, manteniéndose de pie (ai cabo de una 

455. A veces , repentina falta de fuerza en las rodillas, que 

se doblan , quedando las piernas como entumidas y sin senti­

miento. 
(Dolor en forma de calambre en la rodilla y la pierna.) 
Dolor como artrítico en el pie, con ligera fiebre (á la caida de 

la tarde.) 
Escita dolor el estar de pie. 
Dolor en la rodilla derecha , subiendo una escalera , como des­

pués de haber recibido un golpe (al cabo de tres horas) (Kummer) 
460. Punzada como una picadura de aguja en la rodi l la , 

cuando se toca (al cabo de una hora) [Wislicenus.) 
Tirón presivo debajo de la rodilla izquierda {Gross.) 
En la pantorrilla derecha, dolor como á consecuencia de un 
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violento golpe, con cansancio de la pierna (flornhurg.) 

Dolor valsivo, lancinante, en la l i b i a , de abajo á arriba (al 

cabo de seis horas.) 
(Dolor presivo en la pierna paralizada.) 

465. Sensación de hormigueo en los pies. 
Repentina tumefacción del pie (enfermo.) 
Dolor indescriptible en el pie enfermo, especie de agitación i n ­

terior, y como si estuviera descansando por todas partes sobre un 
cuerpo sumamente duro , lo q ie obliga á mudarle continuamente 
de sitio , por la noche (al cabo de ocho horas.) 

Dolor trastiyo en la panlomila izquierda que semeja á una tere­
bración, cá un hormigueo de arriba á abajo 5 después de haber per­
sistido allí algún tiempo, se estiemle hacia arriba por los muslos, 
gira después por de tras del cocis, y va ¿ terminarse al Imeso iliaco 
derecho (al cabo de seis horas) {Kumme¡\) 

Tensión de abajo á arriba en los músculos de la pantorrilla , y 
tracción por dentro, manteniéndose de pie (al cabo de siete horas) 
(JVislicenus.') . • • , , , 

470. Presión sobre la tibia, como á consecuencia de un golpe, 
únicamente andando (al cabo de treinta horas) [Franz.) 

Glocitacion en la parte inferior de la pierna, de abajo á acriba, 
durante la quietud (al cabo de un cuarto de hora) {TFislicenus.) 

Dolor undulatorio, tractivo (casi oscuramente lancinante), en 
la articulación del pie (Groíí.) 

Dolor de luxación en la articulación del pie (Td.) 
Tirón en el tobillo. -

475. Tirón en el talón. 
Punzadas en los pies , á través del dedo gordo. 
Punzada en el pie derecho, por cima del talón sobre el tendón 

de Aquiles, que solo se advierte estendiendo el pie, mas no cuando 
se anda (al cabo de tres horas) {Kumm^r.) 

Punzadas en la planta de los pies, sobre un solo y mismo pun­
to , andando, como si tuviera un callo en el (al cabo de treinta y 
seis horas) ( F r a ñ z . ) 
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Punz'Hks íiormigueanles en la planta del pie, sobre un solo y 
mismo punto (/J.) 

480. Vivo ardor en los pies. (Baehr.) 
Hormigueo en los pies { l iornhurg . ) 
Calambre en los dedos del pie izquierdo {al cabo de treinta y 

seis i)oras) { I d . ) 
Dolor oscuramente pulsativo en uno de los dedos del pie (Gross) 
Dolor oscuro, tembloroso 5 en uno de los dedos del pie {fd.) 

485. Violenta punzada en los dedos, andando (F ranz . ) 
Dolor lancinante , tractivo, que se pronuncia poco á poco, en 

el dedo gordo del pie, echándose por la tarde para dormir la siesta. 
A la caida de la tarde , dolor podágrico, oscuro, como de luxa­

ción en la articulación del dedo gordo, con un poco de rubicundez. 
Fuertes punzadas aisladas en el dedo gordo (al cabo de una 

hora.) 
Larga punzada oscura en el dedo gordo derecho. 

490. Golpes aislados en el dedo gordo. 
Sudor en la planta y dedos de lo^ pies. 
Tirón lancinante en la cara plantar del dedo gordo, sobre todo 

arga'ndose sobre el (al cabo de cuatro horas.) 
Calambre doloroso en los músculos de las plantas de los pies. 
Sensación de hormigueo en las manos y en los pies, con dolores 

lancinantes en diversas articulaciones [Collin.) 
4g5. Punzadas oscuras , que penetran profundamente en d i ­

versos punios de los miembros (Gross.) 
Sensación de pequeñas punzadas en la piel {Crichton.) 
Dolores lancinantes {Ficat.) 
Pequeña punzada en casi todas las parles del cuerpo, sobre todo 

en la nariz, en las cejas , en los párpados , en las manos y en los 
dedos. \ 

Dolor urente , tan pronto en un punto del cuerpo como en 
otro , sobre la piel. 

5oó. Dolor de frió en la piel, tan pronto en un sitio como en 
otro. 



(En vados puntos de la piel / calor lancinante , urente, pruri^ 
toso, recostándose al medio dia, que se disipa prontamente ras­
cándose y cesa por si mismo.) 

Dolores urentes y secantes en varios punios (Cb//m.) 
Golpes y con.naciones en el cuerpo, como dei)idos á la electri­

cidad [Crichton.) 
Después de liumedecida la piel coa la t in tura , se declaró una 

miliar pruritoja. 
5o5. Vulsion rápida y brusca de algunos músculos, casi en todas 

las partes del cuerpo, principalmente en los miembros, io que coa­
mueve tan pronto ciertas partes, y tan prbnty todo el cuerpo 
{Bachr.) 

Hablando, sonándose, moviéndose, y aun casi al menor ruido, 
se aumentan los dolores (/./ .) 

Las sensaciones análogas á tirones, se manifiestan de tiempo en 
tiempo en casi todas las partes del cuerpo,, pero priacipalmenie en 
los m'embros superiores e inferiores; ea estos últ imos, sobre todo 
hallándose sentado, parecía propagarse en gran parte el dolor hacia 
arriba (Knniuier.) . 

Dolor vulsivo en la parte doliente (al cabo de dos horas.) 
Vulsion ea todos los miembros, principalmente en las piernas 

y en las axilas, con calor en los pies. 
5io. Todo le parece hallarse en el cuerpo como comprimido 

por estrechos lazos. 
Agitación en todo el cuerpo, sin inquietud de espíritu; movili­

dad exagerada, que degenera en temblor general. 
Le parecen hallarse entumecidos los miembros del lado sobre 

que se recuesta. 
Sensibilidad dolorosa de todas las articulaciones, y en la piel, 

al menor movimiento (al cabo de cuatro horas.) 
Sensibilidad dolorosa de todo el cuerpo. 

5lo.- Embarazo en todos los miembros, dolor en cierto modo 
paralitico en todas las articidaaones, y especie de ro tura , du­
rante el movimiento (al cabo de ocho horas.) 



Dolor vibrante en todos los miembros0 mientras se halla tra-
queteado el cuerpo (por ejemplo en un carruage.) 

Sensación desagradable de hormigueo y de presión en la 
parte contundida. 

Dolor tractivo en los miembros (Colli/i.) 
Dolores sumamente violentos, á tal punto que mucbas perso­

nas casi vueltas locas á cansa de ellos, clavaban sus uüas en la pa­
red ó en el suelo : sin embargo no se estendian á mas de una hora 
(apenas le hubo tomado) (Be la Ma.jxhe.) 

S'AO. Temblor en los miembros {Collin.) 
Dolor como de contusión en todos los miembros, durante la 

quietud y el movimiento (al cabo de diez horas) [Langhammer.) 
Cansancio en las piernas y brazos, andando al aire libre (al 

cabo de dos horas y media) ( Id . ) 
Cansancio y quebrantamiento que obligan á acostarse. 
Agitación temblorosa y cansancio. 

525- Andando , se ve acometido de síncope , pero vuelve en 
si deteniéndose. 

Después de haber andado al aire libre, cansancio en las piernas, 
con propensión á doblarse las rodillas, apenas se pronunciaba el can­
sancio en las piernas, se hallaba al momento acometido el sugeto 
de deseos de dormir, no tardaba en quedarse traspuesto y soñaba 
al instante. 

Todo el lado derecho y principalmente el hombro', le parece 
hallarse demasiado pesado y colgar cual si estuviera paralítico 5 ex­
perimentaba esta sensación únicamente pasando al aire libre y de 
ningún modo en la habitación (al cabo de ocho horas) (Franz.) 

Pesadez en todos los miembros, como debida á un considera­
ble consancio (Hornbwg. ) 

Sensación de pesadez y de presión en los músculos debajo de 
las articulaciones de los miembros superiores e inferiores , pasando 
al aire libre (al cabo de ocho horas) {Fran'z.) 

5oo. Estraordinaria pesadez de los miembros (Baehr.) 
Pesadez de los miembros. 
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Flogedad en los miembros , como si se Imbiera tirado de ellos^ 

con violencia {Franz.) 
Cansancio y pereza por todo el cuerpo 5 apenas le pueden sos­

tener sus piernas (í:íornburg.) 
Debilidad general, con notable pesadez en todos los miem­

bros (/'(L) 
555. Caída general de las fuerzas-, apenas se persuade poder 

menear un miembro (/.'/.) 
Bostezo (al cabo de media hora) (Kummer.). 
Bostezando , le recorre todo el cuerno un violento escalofrió 

(Gross.) 
Bostezo y pandicnlariones, con dilatación de las pupilas, sin de­

seos de dormir (a! cabo de una liora.) 
Frecuentes bosiezos. 

54o- Frecuentes bostezos, por la noche, sin deseos de dormir. 
Deseos de dormir (al cabo de media hora) 
Deseos de doj-mir por la noche muy temprano. 
Se halla asaltado de grandes deseos de dormir cuando ha per­

manecido largo tiempo ai aire libre: no gusta.ya entonces de pen­
sar ni de hablar, aunque anteriormente estaba muy listo. 

Duerme mucho. 
54-5- Sueña bastante durmiendo. 
Sueño que no restaura por hallarse lleno de sueños ; cree no 

haber dormido. 
Sueños desagradables, molestos, durante toda la noche, que 

dejan el cuerpo muy cansado. 
Sueños terribles, durante toda la noche , que giraban spljre 

grandes perros y gatos negros. 
Esperimeuta sueños espantosos, bocea durmiendo, y se des­

pierta gritando. 
55o. Sobresaltos durante el sueño. 
Pavor e' inclinación de la cabeza h ícia atrás. 
Sollozos durante el sueño (aj cabo de dos horas) 
Habla en alta , pero ininteligible voz, durmiendo, sin poder 
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recordar lo que lia soüado. 

Inspiración y espiración pruritosas durante el sueño (al cabo 
de veinte y cuatro horas) 

55á. Deposición involuntaria durante el sueño. 
Sueña durante toda 1? noche que la buscan continuamente 

quimera, y que la dirigen vituperios ofensivos (de lascivia) 5 al des­
pertarse, se la hacia difícil creer que no hubiera sido el sueño un 
acontecimiento real y efectivo. 

Estando traspuesto tiene un sueño de muchas horas , en que 
manifiesta grande irresolución. 

Duerme al principio de la noche un par de horas , continua 
después despierta hasta las cinco de la mañana , y vuelve seguida­
mente á quedar muy bien dormida hasta las nueve. 

Insomnio hasta las dos ó las tres de la noche, con prurito lanci­
nante y escociente en diferentes partes del cuerpo. 

5So. Deseos de dormir por el dia (al cabo de dos horas) 
(Kummer.) 

Tiene deseos de dormir por la,-noche temprano ( F . I lahne-

marirí.) 
Sopor (Thuessink.) 
A l dormirse, brusco sobresalto, como debido á un susto {Lang-

hammer.) 
Sueños alarmantes, que versan sobre otros sueños esperimenta-

dos ya anteriormente {Kwnmer.) 
565 Vuelven á reproducirse en su imaginación los sueños de 

la noche precedente (Baehr.) 
Sueños vivos , en un principio alegres y después alarmantes 

( Langhammer.) 
Sueños vivos, de que no queda el menor recuerdo ( I d . ) 
Sueños de objetos espantosos, de rajos, de muertes y . (fFísli-

eenus.) 
Sueños de cadáveres, que le asustaban mucho {Franz.) 

5/0, Sueños vivos en la madrugada, se despierta hablando 
c» alta voz (el sesto dia) [Kummer.) 
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Despierta con fiecuencla; tiene una emisión de semen (la se­

gunda noche) (Langhammer.) 
De noche, Je despierta una sensación particular de calor, a' que 

sigue mucha ansiedad; teme un ataque de apoplegía si se repiten 
dichos accesos (al cabo de diez horas) (Hornhurg.) 

Gran frió por la mañana en la cama, que empieza antes de le­
vantarse y se sostiene después largo tiempo (Baehr.) 

Apenas puede dormirse por ja noche, pero duerme mucho me­
jor por la mañana. 

. 5/5. Insomnio con ansiedad, como debido al calor, hasta las 
- dos ó las tres de la noche. 

Por la mañana en la cama sensación de frío en el lado derecho 
sobre que estaba echado (al cabo de un cuarto de hora) (F ranz . ) 

Sensación errática de calor en la cara, con calor agradable por 
todo el cuerpo (al cabo de media hora) ( I d . ) 

Grande calor interno, con frió por todo el cuerpo y principal­
mente en las manos y en los pies (Baehr.) 

Calor seco en la cama, con gran sed de agua; se hace insopor­
table el calor; quiere desarroparse, pero apenas lo verifica y aun 
tolo con moverse en la cama advierte ya frío. 

i 58o. Cuando permanece largo tiempo echado sin menearse, 
nota bastante calor, sobre todo en la cabeza, que se ve obligado á 
mover á cada instante. 

Frió interior continuo por todo el cuerpo, al despertar, de día 
j de noche, pero sin escalofrió. 

Bostezando, le recorre todo el cuerpo un violento escalofrió. 
Después de despertar, por la mañana, calor seco por todo el 

cuerpo. 
Calor que recorre la espalda por momentos. 

585. Sudor ansioso, fugitivo, y reiterado, por todo el cuerpo, 
durante la noche. 

Sudor agrio, por la noche. 
Tiene un olor ácido la transpiración. 
Sed durante la noche (al qabo de cuareafa y ocho horas.) 

40 
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Sed de agua. 

5go. Sed sin calor csterior, con pupilas poco dilatables (al 
cabo de una hora.) 

Desea gozar del aire libre. 
Sensación como si tuviera frío por todo el cuerpo, aunque real­

mente tenia el calor de costumbre (al cabo de una liora.) 
Frió en la espalda y en la parte anterior de los muslos, por Ja 

xna ñaña. 
Frió, sobre todo por la noche. 

SgS. Fiebre por la mañana 5 primeramente frió, después acce­
so de calor. 

E l periostio de todos los liuesos del cuerpo se baila dolorido de 
una manera muy desagradable, advirtiéndose una especie de trac­
ción en todos los miembros, como en un acceso de fiebre inter­
miten le. 

Fiebre y borripilación por todo el cuerpo ; al mismo tiempo ca­
lor en la cabeza, rubicundex y aumento de temperatura en el ros­
t ro , con frió en las manos y sensación de quebrantamiento en las 
caderas, la espalda y el lado anterior del brazo. 

Fiebre 5 bostezando de frió, grande sed, que obliga á beber 
mucho 5 seguidamente sed durante el calor t ambién , pero en que 
se bebe poco. 

Frió, febril oscilante, sin sed. 
600. Ligeros accesos reiterados de ansiedad^ con bocanadas de 

calor por todo el cuerpo. 
Una hora después del dolor de cabeza, frió interno y esterno, 

acompañado de continua ansiedad. 
Por la noche halláudose aturdida la cabeza, ebullición en la 

sangre; siente el pulso por todo el cuerpo fióse durante horas en­
teras casi hasta escitar el vómito, lo que le hace despertar.) 

Calor por todo el cuerpo {De Meza.) 
Sudor (Collin.) 

6o5. A l despertar, ligero sudor (Langhammer.) 
Frecuentes sudores. 
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Ansiedades (De la Marche, De Meza^ Coll ín, I lornhurg . ) 
Fuertes ansiedades ( f 'icat.) 
Inquietud ansiosa «n orden á lo presente y 1 lo futuro (el ter­

cer di a) (Langhammer.) 
Carácter irritable, sensible (Baehr.) 

Susto y sobresalió al menor incidente inopinado (al cabo de 
hora y media) (Kutniner.) 

Abatimiento y escasez de ideas (al cabo de tres horas y me­
día) ( I d . ) 

Después de haber salido al aire libre no tiene la menor pro­
pensión á pensar ni hablar, aunque antes conservaba todavía bas­
tante viveza (al cabo de nueve horas) (Franz.') 

Mal humor, como después de una contienda (Langhammer.) 
6 l5 . Serenidad, locuacidad (1) {Id.) 

Espíritu tranquilo y sereno (2) (Ilornhurg.') 
j lnsiedad hipocondriaca. 
Mal humor hipocondriaco; tiene pereza en todo genero. 
Escesivo mal humor; todo le disgusta, todo le contraría. 

6120. Agitación del cuerpo y del espíritu (aunque sin ansiedad 
propiamente dicha) como cuando hay necesidad de hacer una cosa 
indispensable, acompaüutlu de completa ineptitud de pensar en 
asunto alguno. 

Le repugna toda especie de trabajo: advrírle lina irresistible 
pereza para todo genero de ocupación. 

Indiferencia por los asuntos, todo le <es indiferente. 
(Sobreaclividad, tendencia y notable solicitud por trabajos l i ­

terarios numerosos y sostenidos, con imposibilidad de entregarse a 
ellos sin comprometer su salud.) 

Sobresensibilidad del espíritu (3)-, suma tendencia á los movi-

(1 ) Efecto curativo y consecutivo en una persona de carácter opuesto. 
(3) Efecto consecutivo. 
(3) Una vez se presentó después de la sobresensibilidad del cuerpo; sin em-

fcargo la be visto igualineate alternar con esta últ ima y manifestarse al mismo 
tiempo cpie ella. 
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míentos agradables y desagradables del alma, sin debilidad del 
euerpo. 

625. Sobrescitabilidad, reía nmclio aun en los casos en qne 
no había motivo alguno de risa, y cuando se la decía alguna cosa 
desagradable, se incomodaba á punto de gritar del modo mas desen­
tonado. ' . 

Se bailaba de muy mal humor y concentrada en si misma-, no 
hablaba una palabra. 

Caprichos, deseaba tener una multitud de cosas y las despre­
ciaba al instante. 

Estremado mal humor; todo la incomoda, han desaparecido su 
alegría y su amenidad habitual (al cabo de una liora.^ 

Distracción del espíritu: se separan, sin advertirlo, sus ideas 
del objeto presente, para divagar en el ancho campo de la imagi­
nación. 

65o. Espíritu de oposición; quiere saber, todo mejor que los 
demás: no se la puede instruir en cosa alguna (al cabo de tres, de 
doce horas.) 

Propensión á armar disputa. 
Mal humor: tendencia á incomodarse con todo el mundo. 
Escesiva tenacidad (al cabo de cuatro horas.) 
Superioridad desdeñosa y propensión á dar órdenes (al cabo d© 

algunas horas.) 
655. Faci l idad en asustarse. 

Llantos, -
Aprensiones, temor ansioso de males futuros. 

- P é r d i d a de la esperanza^. 
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ARSENICUM ALBÜM.-

(Arsenico.) 

scriblenclo el nombre del Arsénico, se apoderan de mi alma 

recuerdos sumamente serios. 
A l crear el hierro, el Todopoderoso dejó á los lujos de los hora, 

brcs la elección de hacer con el u el puñal del asesino, ó el arado 
bienhechor, y de servirse de el para matar á sus hermanos ó para 
alimentarlos. ¡Pero cuánto mas dichosos no hubieran sido, si solo 
hubiesen empleado estos clones en hacer bien I ¡ Tal era su vo­
luntad , tal era el objeto de su existencia I 

Tampoco debe inculparse á este Dios lleno de amor, de la au­
dacia con que se han hecho culpables algunos hombres empleando 
sustancias medicamentosas tan admirablemente enérgicas en enfer­
medades á que no eran adecuadas, y administrándolas ademas á 
enormes dosis por las solas inspiraciones de su capricho, o por 
consejo de miserables guias, sin estudiarlas con cuidado, sin ele­
girlas con atención y escrupulosidad. I 

¿Se presenta al fin un hombre que somete la acción de los me-



dicamentos y de sus dosis á un examen rigoroso? Todo el mundo 
se subleva contra eí enemigo de un método a que tan peifectameli­
te se acomodaba la holgazanería , y trata de perseguirle inventan­
do las calumnias mas odiosas. 

La medicina ordinaria siempre ha empleado hasta el día los 
medicamentos mas fuertes a dosis elevadas y repetidas con frecuen­
cia , el arsénico, el nitrato de plata, el muriato de mercurio, la 
digital, la belladona, el acónito, el opio, el beleño, &e. La homeo­
patía no puede servirse de sustancias mas enérgicas, porque tam­
poco existe ninguna otra mas poderosa. Cuando los médicos vulgares 
las ponen en uso, rivalizan entre sí á quien prescribirá dosis mas 
fuertes, y se alaban altamente de haber conseguido hacer tomir 
cantidades considerables. Alaban y recomiendan también esta con­
ducta entre sus iguales. Pero que no emplee la homeoparia estas 
sustancias del mismo modo que acostumbra hacerlo la medicina or­
dinaria , que no las administre, después de haberlas escrupulosa­
mente estudiado, mas que en los casos en que convengan, y á do­
sis inímitamente mínimas, y se la desacreditara al instante com> un 
arte de envenenador. ¿No cometen en todo esto parcialidad, i n -
justicia y calumnia los hombres que mas se alaban de buena fe y 
probidad ? 

¿Quiere esplicar después la homeopatía, y condenar, como debe 
hacerlo según su convencimiento , las enormes dosis emplada^ en 
la pra'ctica vulgar, e insistir en que se las atenúe infinitame i e, 
fundándose en esperiencias hechas con esrae.o? ¿Sostiene por 
ejemplo que en los casos en que los médicos ordinarios administran 
un décimo de grano, medio grano, uno ó muchos granos, solo SÍ 
necesitaria un cuadiiJlone'simo, un sestilionesimo, ó un decillone-
simo de grano? La escuela que proclama una práctica de've.ieno y 
de muerte, se pone á reir á carcajadas, asegurando que una canti­
dad de medicamento tan pequeña no puede egercer acción alguna, 
porque á nada equivale. No se avergüenza de hacer asi al mismo 
tiempo á dos palos y declarar inerte á causa de su estremada exi'i 
guidad, lo que poco «ntes había calificado de veneno, mieníias 



«prueba y ensalza sus propias dosis enormes y mortíferas dé las 
mismas sustancias. ¿No es esto la mas miserable y grosera inconse­
cuencia en que puede incurrirse para atacar sin pudor á una doc­
trina ¿ quien no se podrian disputar las ventajas de ser positiva, 
consecuente y fundada en la esperiencia, de proceder con la^ ma­
yor circunspección , y de manifestarse esmerada e infatigable en 
las elucubraciones de su elección y sus actos? 

Cuando, bace poco tiempo todavía, un medico muy acreditado, 
Mavcus de Bamberg, babló de las libras de opio que se consumian 
mensualmente en su hospital, donde era permitido á los mismos 
enfermeros administrar á su capricho á los pacientes una sustancia 
que tantos millares de muertes ha causado ya en la práctica vu l ­
gar, no continuó mcnos|por eso en ser venerado, porque bacía 
parte de la secta dominante, á la que todo es permitido, aun lo 
que mas daño puede ofrecer y mas repugna á la sensaíez y á la 
razón. Guando, bace algunos años, en una de las ciudades mas 
ilustradas de Europa, en Berlín, todos los médicos desde los docto­
res basta los últimos barberos prescribían en la mayor parte de en­
fermedades el arsénico, medicamento entonces de moda, y cuyas 
dosis se reforzaban y multiplicaban en tal conformidad que no tar­
daron en hacerse palpables los inconvenientes que de ello se se­
guían á la salud pública, no se dejó menos por eso de conceder á 
esta mortífera práctica el epíteto de honrosa, aunque ninguno de 
los que la seguían conociese los efectos particulares del arsénico, ni 
de consiguiente los casos morbosos en que se debe emplear; aun­
que cada cual le prescribía ;í dosis reiteradas, siendo asi que una 
sola con enienlemente diluida y elevada al grado de potencia ne­
cesario, habría bastado por sí sola para curar sobre toda la superfi­
cie de la tierra cuantas enfermedades se hallan en aimoniacon los 
efectos propios de este medicamento. Ahora bien, ¿cuál de estos 
dos métodos opuestos merece realmente ser llamado práctica ase­
sina? ¿el que prodiga decimos de arsénico á infelices enfermos 
cuyo estado exigiría oíixr medios, ó el que no administra ni una 
pequeíia ¿ola de tintura de ruibarbo, sin haberse previamente ase' 
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guraclo de que el ruibarbo es el medicamento mas conducente , y 
él solo que convenga al caso en que se emplea 5 o aquel en fin 
que, infatigable en sus esperiencias? ha demostrado que son muy 
raros los casos en que debe administrarse mas de un decillonesimo 
de grano de arsénico, y que ni aun se debe recurrir á esta débil 
dosis á no ser en las circunstancias en que un profundo estudio de 
los síntomas ha evidenciado que real y verdaderamente conviene, 
no pudiendo ser reemplazado por otro? ¿Cuál de estos métodos, 
i-epito. debe ser llamado una práctica inconsiderada y audaz ? 

Existen otros, entre los médicos, á quien podría llamarse puris­
tas hipócritas. Estos se permiten, es verdad, en calidad de prácticos, 
prescribir todas las sustancias cuyo abuso es peligroso ^ pero to­
man á los ojos del público cierto aire de inocencia y de circunspec­
c ión , dándonos desde sus cátedras ó en sus escritos la diQuicion 
mas espantosa del veneno , de manera que si se diese crédito á sus 
declamaciones solo podrian recomendarse como medicamentos la 
grama, el diente de león, el oximiel, y el zumo de frambuesas. Se­
gún ellos los venenos son unas sustancias que comprometen la 
existencia del hombre de un modo absoluto, es decir, sin condicio­
nes, á cualquiera dosis que se administren y en todos casos. Segui­
damente colocan del modo mas arbitrario en esta categoría una mul­
t i tud de sustancias que los médicos han empleado sin embargo ea 
lodos tiempos y en grande cantidad para la curación de las enferme­
dades. Pero semejante empleo seria una acción criminal, si cada 
tina de estas sustancias no se hubiese manifestado sálutaria alguna 
vez por lo menos. Haberlo sido alguna vez por lo menos, y no 
poderlo ser realmente implica contradicción, y semejante difimcion 
blasfematoria se convierte en uu absurdo manifiesto. Implica contra­
dicción y es soberanamente absurdo que una sustancia sea al mis­
mo tiempo curativa y dañosa sin restricción 5 mas los puristas creen 
evitar esta inconsecuencia asegurando que dichas sustancias han 
sido con mas frecuencia nocivas que útiles. Pero si han perjudica­
do muchas veces ¿á quien debemos mas bien vituperar, á las sus­
tancias mismas, ó el mal uso que de ellas se ha hecho , es decir, a 
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los que tan torpemente las lian empleado en enfermedades en q m 
no convenian de modo alguno? 

. No son ciertamente estas sustancias las que vienen á aplicarse 
por si mismas al tratamiento de ¡las enfermedades; se necesita 
que sean administradas por hombres , de manera que cuando lian 
curado es porque una vez al menos se las lia empleado con opor­
tunidad , es porque pueden ser constantemente salutarias siempre 

. que los hombres no las empleen mas que en aquellos casos donde 
se hallan verdaderamente indicadas. De donde se sigue que si han 
sido perjudiciales alguna vez, es también porque los hombres han 

hecho de ellas una falsa aplicación. Todos sus iuconvenientes re­
caen á no dudar sobre la inepcia de los que las emplean. 

Los talentos limitados de que hablo dicen aclualmcnte que, 
aun teniendo el cuidado de suavizar el arsénico por medio de cor­
rectivos, por la adíceíon de un álcali, no resulta menos por eso 
que ejerza con la mayor frecuencia una acción perjudicial y 

nociva. 
Mas no es el quien perjudica entonces responderé yo ; porque, 

como acabo de decirlo, no es el quien se administra por si mismo, 
son únicamente los hombres los que le emplean y datlan prescri­
biéndole. Por otra parte ttá qué conduce el álcali que se le añade 
como correctivo? ¿Séiimita á debilitar el arsénico, ó cambia mas 
bien su naturaleza? Si produce este último resultado, la sal arsé-
nical no es ya el arsénico propiamente dicho, es otra sustaacia, 
Otra cosa diferente. Si no hace mas que debilitar el arsénico ¿no 
Éierla mejor limitarse , para disminuir las dosis, á dilatar la disom-
cioti del arsénico puro ? ¿ No es este un medio mucho mas racio­
nal de suavizarle y debilitarle, que no irle á administrar a dosis 

• bastante fuertes para dañar , ó imprimirle una modificación des­
conocida asociándole á otras sustancias medicamentosas tales como 
los supuestos correctivos? Si os parece una escesiva dosis un dé-^ 
cimo de grano de arsénico, ¿quién os impide estender la disolu­
ción, y administrar menos, i n finita mente menos? 

Oigo ya decir que un décimo de grano es el peso mas pequeño 
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que admite el uso en la práctica , y que no se podría prescribir 
una dosis mas pequeña sin ponerse en ridículo. 

Asi, un décimo de grano compromete á veces la vida de un enfer­
mo, y sin embargo los usos no nos permiten prescribir menos, mu-
ebo menos; ¿no es esto mofarse de Ja inteligencia de sus semejantes? 
¿ Se hallan admitidos estos usos por esclavos privados de razón, ó por 
hombres que disfrutan de esta noble prerpgativa y del libre ejer­
cicio de su voluntad? Y si sucede esto úl t imo, ¿quien os impide 
empleá rmenos , cuando mucho podria ser dañoso? ¿Es acaso el 
dogmatismo de la escuela o alguna otra de las muchas trabas que 
esclavizan el entendimiento? 

Se añade que el arsénico aun seria nocivo por mas que se ad­
ministrase á las estrañas dosis de un centesimo, de un milésimo de 
grano , y que semejantes cantidades no dejarían menos por eso de 
ejercer un desagradable efecto, porque el arsénico es un veneno 
que nada puede contenerle. 

Pero , aunque estas aserciones gratuitas se acerquen casualmen­
te aqui á la verdad, no es por tanto menos cierto que la violencia 
del arsénico lejos de aumentar cada vez que se disminuye la dosis, 
va por el contrario disminuyendo siempre de un modo manifiesto^ 
de manera que se le puede conducir á un grado tal de atenuación, 
que no tenga ya que temerse ninguno de los inconvenientes que 
contrae la dosis de un décimo de grano consagrada por el uso. 

Esto seria, se nos dice, una verdadera innovación, ¿y que' 
nombre se la daria? 

Teñe*' el carácter de la novedad , es seguramente un crimen 
capital en la escuela ortodoxa, aferrada en sus rancias doctrinas, y 
que doblega su razón bajo el yugo de los usos consagrados por 
el tiempo. 

; Pero que detestable ley podria impedir á un medico, que 
debe ser un literato , un hombre libre y pensador, suavizar una 
dosis peligrosa disminuyéndola? 

¿Quien podria, habiéndole demostrado la esperiencia que aun 
gra escesivo un milésimo de grano , impedirle prescribir un 
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cienmilésimo ó un millonésimo? Y si hallaba todavía demasiado 
fuerte esta dosis en muchos casos, porque todo estriba sobre la es-
periencia en la medicina, que tampoco es mas que una ciencia 
esperimenlal ¿quica le impedirla descender del millonésimo al b i -
llonesimo, y seguir esta progresión basta el grado que se hiciera 
necesario? 

Oigo ya esclamar á aquellos cuya vulgar capacidad no puede 
salir de] fango de las preocupaciones: A h ! ah! ah! un cuadrillo-. 
nesimo de grano! ¡ Si esta cantidad no es nada....! 

¿Y porque pues no habm de ser nada? ¿Puede por ventara 
la división de una sustancia , á cualquier grado que se conduzca, 
producir mas que partes del todo? A u n cuando se la llevase hasla 
los limites del infinito ¿dejarla por eso de quedar lodavia alguna 
cosa de esencial, una porción del todo, por mínima que pudiera 
imaginarse? ¿Que hombre dotado de sensatez podria poner en 
duda una verdad semejante? 

Y si un cuadrillonesimo , un octillonesimo, un decillonesimo 
de grano es realmente todavía alguna cosa de la sustancia que se 
ha dividido, ¿que hombre razonable sostendría que una porcionci-
ta tan pequeña , pero que sin embargo es una cosa real, no pu­
diese egercer la menor acción, mientras que el todo tiene una tan 
poderosa? Mas esto que no puede enseüarnos el espíritu de espe­
culación nos lo demuestra evidentemente el empleo de una frac­
ción tan pequeña. En efecto , solo la esperiencia puede resolver 
este problema , la esperiencia que no admite apelación , porque 
estriba sobre los hechos. A ella sola es dado decidir siesta porción-
cita ha llegado á ser demasiado débil para producir algún efecto 
contra una enfermedad, para destruir aquella en que conviene el 
medicamento , y convertirla en salud. 

Todos los fallos que se pronuncien en el gabinete á nada con­
ducen en este caso; la esperiencia sola juzga de un modo compe­
tente y sentencia en último recurso. 

Pues bien, la esperiencia ha sentenciado ya , y se hace dia-
aiamente escuchar de todos los hombres no preocupados. 
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Pero si lie concluido con aquellos que no iuterrogando jamas la 
esperiencia , ponen en ridículo las débiles dosis de la hotneopatiá» 
que consideran como nulas , como incapaces de egércér la menor 
acción , oigo por otra parle hipócritas de circunspección que , sm 
consultar tampoco Ja observación ni la esperiencia, declaman igual" 
mente contra el peligro ele estas mismas dosis exiguas. 

Vavan cuatro palabras por via de respuesta á estos. 
Si un décimo de grano de arsénico es una dosis peligrosa en 

muclios casos , ¿no debe ser menor el peligro cnando solo se admi­
nistra un milésimo de grano? Y si disminuye efectivamente por 
este medio ¿no será todavía muclio menor debilitando mayormente 
]a dosis ? 

Si el arsénico, como las demás sustancias medicinales, no pue­
de suavizase á punto de no comprometer la vida de los hombres, 
mas que atenuando las dosis, en este caso las esperiem ias son el 
único modo de averiguar hasta que punto debe disminuirse la do­
sis para hacerla tan débil que no pueda producir el menor incon­
veniente y conserve aun sin embargo toda la energía que la corres­
ponde como remedio de las enfermedades en que se halla indicada. 

A la esperiencia , i la sola esperiencia, y no al dogmatismo ig­
norante y limitado de las escuelas, pertenece decidir que dosis, aun 
de un medicameto tan enérgico como el arsénico , es bastante dé­
bil para que se pueda tomar sin peligro , y conserve sin emoargo 
la bastante fuerza para desempeñar todo cuanto el Creador en su 
bondad iníinita ha permitido que de ;empeñe este medicamaiitOj 
convenientemente atenuado y bien adaptado al caso, en las enfer­
medades de su resorte. El arsénico debe estar bastante suavizado 
por las diluciones de su disolución y ja disuiinucion de su dosis, 
para que esta última cure al hombre mas robusto de la enferme­
dad en que dicho metal constituye el verdadero remedio, y que 
sin embargo no se halle en estado de alterar sensiblemente la sa­
l u d ni aun del niño mas tierno. Tal es el problema que solo podia 
resolverse por medio de esperiencias repetidas mil veces, y cuya so. 
lucion jamas debía esperarse del dogmatismo escolástico, que no ha-
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ce mas que amalgamar fútiles teorías, aserciones gratüilas, e infun­

dadas conjeturas. 
Ningún medico razonable admitirá los limites que pretenden 

asignarle los usos de una escuela que jamas se ha propuesto por 
guia observaciones puras hechas y repetidas con cuidado. Su objeto 
es devolver la salud a! hombre enfermo, por cuya razón le han 
sido oírecidas sin la menor restricción las innumerables patencias 
diseminadas sobre la tierra como otros tantos instrumentos de cu­
ración, sai que ninguna de ellas se halle de modo alguno escluida. 

Encargado como se halla de vencer las enfermedades que ponen 
al hombre á dos dedos de su disolución material, y destinado á 
desempeñar una especie de segunda creación de la vida, acto muy 
superior á la mayor parte de hechos que tanto ensalzan los hom­
bres, debe disponer de toda la naturaleza , con todas sus fuerzas y 
todas sus sustancias. Pero la naturaleza misma de las cosas quiere 
también que sea enteramente libre de emplear estas sustaac aj á 
la dosis, fuerte ó d.lbil, que la esperiencia le demuestre ser la mas 
conforme para conseguir el objeto que se propone, y bajo lo forma 
que el raciocinio y la esperiencia le manifiesten ser la mas conve­
niente , sin que nada contribuya á embarazar su ejecución , n i 
á imponerle la menor traba en su desempeño; en una palabra, 
que se conduzca como conviene á un hombre l ibre, a u i hombre 
pertrechado de todos los conocimientos necesarios, a un hombre 
animado del soplo divino y dotado de la conciencia mas pura , á 
aquel que va á salvar á su semejante y volverle á la vida. 

Renuncien á estas funciones verdaderamente sacerdotales , á 
estas obras las mas sublimes que pueden hacer los homí res, renun­
cien á ellas, repito, aquellos que carecen del talento , de la refle­
xión y de los conocimientos que exijen , aquellos que no tienen 
un vivo y profundo sentimiento de los deberes que impone el amor 
del genero humano , aquellos en fin, que no conocen la virtud en 
toda su pureza, ¡Alejaos hombres que solo tenéis la falsa esteriori-
dad del verdadero medico, hombres cuya cabeza se halla atestada 
de vanos errores , cuyo corazón se encuentra lleno de malicia y de 



ncoiiseciiéncla, cuya lengua ataca continuamente a la verdad , y 
cuyas manos solo se emplean en liacer daüo! 

Los síntomas cuya enumeración va á leerse lian sido produci­
dos por dosis de fuerza diferente , sobre personas de receptibilidad 
diversa. 

Innumerables esperiencias lian hecho encontrar dosis de una 
estremada atenuación , que convienen perfectamente á los usos de 
la Medicina homeopática. La mas pequeña parte de una gota qne 
contenga un decillone'slmo dé grano de arsénico ha bastado comnlí­
menle para obtener la curación. Cuando se desea proporcionar esta 
dosis, debe observarse el siguiente procedimiento: se toma un grano 
de arsénico blanco en polvo , se íé mezcla con treinta y tres granos 
de azúcar de leche pulverizada, en un almirez de porcelana b'en ter­
so y sin barnizar, se muele el todo con una mano de la misma sustan­
cia durante seis minutos ; seguidamente se raspa y reúne la mezcla 
con una espí tu lade porcelana durante cuatro minutos, para hacerla 
hien homogénea, y, sin añadir á ella cosa alguna, se la vuelve á mo­
ler de nuevo por espacio de seis minutos , y á raspar durante cua­
tro. Hecho esto , se la mezcla uniformemente con . treinta y tres 
granos mas de azúcar de leche , se la muele durante seis minutos? 
se raspa y reúne por espacio de cuatro , se la vuelve á moler du­
rante seis , y se raspa de nuevo durante cuatro; se añaden enton­
ces los treinta y tres últimos granos, se procede del mismo modo 
que con las dos porciones anteriores, y se consiguen por este medio 
unos polvos que contienen uniformemente al mismo grado de po­
tencia un centesimo de arse'nico por grano. Se mezcla un grano de 
estos polvos con tres porciones sucesivas de á treinta y tres granos 
dé azúcar de leche, y en el espacio de una hora (treinta y seis 
minutos de trituración y veinte y cuatro de raspadura) ( i ) se ele" 

( i ) Después de Waher terminado cada at.euuaeíon, se l impia á seco el almirez 
l a mano y la e spá tu l a ; se lavan tres veces en agua hi rv iendo, y enjutan otra» 
antas eo.i papel de í i l t ro, colocándolos í inalmente sobre L.s ascuas hasta que ha-
ja.a recibido un calor ceuy vigoroso. Tratados de este modo pueden servir des­
pués para nueras operaciases, lo ihíaino que ni iuerau nuevos. 
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van los polvos á una atenuación cien veces mayor , es decir, que 
entonces cada grano contiene un díezmile'simo de arsénico. Un gra­
no de estos seguidos polvos tratado del mismo modo proporciona 
una atenuación del arsénico al millonésimo, bajo la forma pulveru-
lenta. Se toma un grano de esta líllima preparación , se le disuelve 
en cien golas de alcohol acuoso (cincuenta golas de agua y cincuenta 
de alcohol), se imprimen dos-fuertes oscilaciones ai frasco, y dila­
tando sucesivamente esta disolución en otros veinte y seis frascpii-
tds (se toma siempre una gota del frasco precedente , se deja caer 
sobre otras noventa y nueve de alcohol puro , y se oscila el todo 
dos veces, antes de pasar á instilar otra gota en el frasco inmedia­
t o ) , se consigue elevar el arsénico al decillonc'simo grado de desar­
rollo de su potencia. 

Para dejar ya este medicamento en estado de administrarse, se 
toman diez granos de globulitos hechos con azúcar y almidón (tres­
cientos de ellos deben pesar un grano), se les coloca en una pe­
queña capsula de porceiana de fondo cóncavo bien redondeado, y 
se vierten sobre ellos seis ¿ ocho gotas de la última dilución. Se 
revuelve entonces con un palito , á fin de humedecer uniforme­
mente los glóbulos, se echa después el todo sobre una hoja de pa­
pel, se estiende bien por toda ella, y cuando están ya perfectamen­
te secos los globulitos, se les conserva en un frasco de crista! bsen 
tapado, inscribiendo en el el nombre del medicamento. 

Esta operación, que proporciona de pronto una provisión de 
glóbulos, es muy preferible al método de humedecer estos cuantas 
reces se necesitan, porque entonces hay necesidad de inclinar con 
frecuencia el frasco, loque eleva el medicamento á un grado supe­
rior de potencia, casi como podrían hacerlo muchos sacudimientos 
reiterados. 

Uno de los glóbulos deque acabamos de hablar basta para una 
dosis en cada caso morboso donde convenga el arsénico ; a lo mas, 
puede repetirse esta dosis á intervalos convenientesj porque su ac­
ción se estiende a' muchos dias. 

Se preparan del mismo modo glóbulos del tamailo de Jas semilla* 



de mostaza (veinte pesan un grano) encerrando cada uno en su 
fiasqnilo correspondiente para hacerle respirar, modo de admiois-
traciou de los medicamentos que multiplicadas esperieucias muy 
recientes han comprobado merece preferirse a' !a inge,4ion, de los 
globulilos por Ja boca, en el mayor número de casos en que se de­
sean curar homeopáticamente las enfermedades ya sean agudas ó 
crónicas. 

Un medico homeopatista inteligente solo administrará este me­
dicamento, aunque á dosis tan tenue, después de haberse conven­
cido bien de que sus siniomas propios tienen la mayor analogía 
posible con los de la enfermedad que desea curar. Si existe esta 
analogia, el remedio necesariamente cura con toda seguridad. 

Pero si, en razón de la debilidad humana, no se hubiera hecho 
bien la elección, bastaría hacer oler una ó mas veces la ipecacuana, 
el hígado de azufre calcáreo, ó la nuez vómica , según las circuns­
tancias, para hacer que desaparezcan los accidentes. 

Eí empleo del arsénico , bajo esta forma, se ha manifestado sa-
lutario en una multitud de estados morbosos, entre otros en mu­
chas fiebres cotidianas e intermitentes de especie particular, el vó­
mito después de haber tomado un alimento cualquiera, la escesiva 
perdida de sangre durante las reglas y otros accidentes del flujo 
menstruo, la constipación de vientre, la acritud del fl ijo leucorre'i-
co, y las escoriaciones que de el dependen, las induraciones de 
bígado, la opresión de pecho al subir una escalera , la fetidez del 
aliento, la facilidad en sangrar de las encias, la hemoptisis, la pre­
sión en el esternón, la presión en el estómago, las punzadas trae-
tivas en varios puntos de la cara, la soñolencia por la noche , los 
escalofríos á la caida de la tarde, con pandiculaciones y agitación 
ansiosa, la dificultad de volverse á dormir después de haber desper­
tado por la noche, el cansancio de las piernas, los dolores contusi-
vos en las rodillas, las tumefacciones con dolor como de desolLidu-
ra en los dedos de los pies, las antiguas úlceras de las piernas que 
ocasionan un dolor urente y lancinante, los dolores tractivos en las 
caderas, las ingles y los muslos, los tirones tractivos nocturnos 
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desde el codo "hasta la axila, las tumefacciones dolorosas de las 
glánduJas iíiguhial'és, &c. 

No deben ocuparnos aqui los envenenamientos por las grandes 
dosis de arsénico. Mejor que con el carbonato alcalino batido con 
aceite, se los combate con una disolución de sulfuro de cal, y de 
leclie sin desnatar bebida en abundancia: pero los accidentes ner­
viosos que quedan después deben estinguirse compleíameate por 
otros medios apropiados á cada uno de ellos. 

Sintonías del Arsén ico . 

Ve'rtlgo que obliga á apoyarse, cuando cierra los ojos, todas las 
nocbes. (J). 

Vértigo permaneciendo sentado. 
Vértigo, (a! cabo de doce horas) ('Thomson ('2) f TennertJ (5). 
Ve'rtigo que oscurece la vista (4) ( A . Myr rhen . ) 

5. Vaido de cabeza ( A l h e r t i . ) 
Se halla acometido de un gran ve'rtigo y de deseos de vomitar, 

echándose; se ve obligado á levantarse para esperimentar algún a l i ­
vio (Stapf.) 

Vértigo; desaparecen sus ideas levantíndose ( I d . ) 
Vértigo, únicamente andando, como si fuera á caer sobre el 

jado derecho (al cabo de nueve horas y media) (Lnnghammer.) 
Vértigo y estupor que priva de los sentidos (Ehers.) 

l o . Perdida de sentimiento y de conocimiento; no sabia ya lo 
que le pasaba { P y l . ) 

Se hallaba estendida sobre la cama, enteramente privada de 
sus sentidos, articulando en voz baja algunas palabras ininteligi-

( i ) Este vértigo se repror-lúce (le consiguiente á la manera de UIM fiebre i n -
teruiitente; entre los síntomas del a rsénico , existen muchos (265 , 376, 868, 
918) que se reproducen del mismo modo como una calentura. 

(a) Por el polvo del sulfuro de arsénico. 
(5) Vért igo—"Vértigo coa dolor de cabeza ( K a i s e r . ) 
(4) A coasecueaeia de uaa disolución de arsénico introducida en la nariz. 
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Hes, con los ojos fijos, sudor frío sobre la frente, temblor en todo 
el cuerpo, y pulso pequeño, duro y muy rápido (Ehers.) ( l ) . 

Suspensión de los sentidos estemos e internos; no veia nada, 
ni oia, n i entendía cosa alguna; permaneció muchos días sin ha­
blar; cuando se le gritaba aloido, miraba á Jos asistentes como un 
hombre embriagado que sale del mas profundo sueño ( M j r r h e n . ) 

Especie de delirio que se reproduce de tiempo en tiempo (Gui l -

bért .J (2). 
Debil idad de memoria, 

l o . Muy mala memoria por espacio de largo tiempo ( M j r r h e n . ) 
Le falta la memoria; se halla muy sujeto á olvidos. 
Estupidez y debilidad en la cabeza, hacia el medio dia (al ca­

bo de treinta horas.) 
Pasando al aire l ibre, aturdimiento, que aumenta volviendo á 

entrar en la habitación (al cabo de media hora.) 
Se halla pasmada la cabeza (Pearson.) 

20. Vacio en la cabeza (Jrlornburg.) 
Aturdimiento en la cabeza que le impedia pensar (Myr rhen . ) 
Debilidad crónica de los sentidos (Ebers.) 
Debilidad del entendimiento ( I d . ) 
Causan los dolores tal debilidad en la cabeza, y tal languidez 

en el corazón y la boca del estómago, que se encuentra sumamen­
te enferma. 

QS. Entorpecimiento en la cabeza , sin dolor. 
Por la noche se halla fuertemente pasmada la cabeza (el ter­

cer dia.) 
Después de haber dormido, sentimiento de estupor en la 

cabeza. 
(Desde las once de la mañana hasta las seis de la tarde) pesa­

dez y dolor de cabeza, como sino se hubiera dormido lo bastante. 
Inquietud interior, y estupor en la cabeza, semejante al que 

(1) Los óiganos de los sentidos parecen encontrarse en una acción anómalA 
( K a i s e r . ) 

(2) Del i r io ( K a i s e r . ) 
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se esperimenta después de haber lermínado asuntos graves con de­
masiada precipitación (al cabo de dos dias.) 

Jo. Estupor en la cabeza que parece hallarse vacia como m i 
farol, cual sucede en los corizas muy intensos, y cuando uno se 
encuentra de muy mal humor. 

Pasando al aire libre, estupor y vértigo en la cabeza, princi­
palmente en la frente, especie de embriaguez, que hace vacilar de 
uno y otro lado, y temer á cada instante caerse (al cabo de nueve 
horas y media) (Langhammer.) 

Pesadez de cabeza (Buchholz.) 
Suma pesadez de cabeza, con zumbido de oidos, que desapa­

rece al aire libre, mas vuelve á reproducirse al instante entrando 
en la habitación (al cabo de diez y seis horas) ( l ) . 

-Cabeza pesada y aturdida, á punto de no poder casi permane­
cer de pie 5 se ve obligado á acostarse. 

35. Suma pesadez en la cabeza , sobre todo permaneciendo de 
pie ó sentado (Buchholz.) 

Dolor de cabeza (Grimm.) 
Dolores de cabeza durante muchos dias y vértigo (2) {TPedel.) 
Dolor de cabeza (durante algunos dias) que se calma al instara-

te por la aplicación del agua fria, pero que se reproduce bien lue­
go con mas fuerza que al principio {F^icat.) 

Desde por la mañana, al levantarse de la cama, hemicra'niaj 
como si estuviera partido un lado de la cabeza (al cabo de doce 
horas.) j 

40. Hemicrania (Rfiape.) 
Todas las tardes, dolor de cabeza, tracción debajo de la sutura 

coronal, durante algunas horas. 
Suma pesadez de la cabeza, como si estuviera el cerebro com­

primido por un peso, con rúido de oidos por la mañana, al icran-
íarse de la caína (al cabo de veinte y cuatro horas.) 

(Tirón en la cabeza, y al misrüo tiempo en el ojo deréchó;) 

( l ) Compárese con el 969. 
(a) A consecuencia de los vapores del arsénico. 

3 



Pesadez de cabeza, con dolor presivo, por la mañana (al cabo d3 
setenta y dos horas.) 

4o- Cefalalgia presida, estupefaciente, sobre todo en la frente, 
en todas las posiciones (al cabo de dos horas) (Langhammer.) 

Cefalalgia presiva, estupefaciente, sobre todo en el lado dere­
cho de la frente, inmediatamente por cima de la ceja , que pro­
duce al fruncir la frente un dolor como de ulceración (al cabo de 
ocho horas y media) (Fd.) 

Dolor presivo, trac ti yo, en el lado derecho de la frente (al ca­
bo de tres, horas menos cuarto) ( I d . ) 

Dolor presivo en la región temporal derecha, en todas las po­
siciones (al cabo de tres horas) {Td.) 

Dolor presivo en forma de punzadas en la sien izquierda , que 
.no desaparece por el contacto (al cabo de dos horas y media ( I d . ) 

5o. Cefalalgia presiva, estupefaciente (sobre todo en la frente) 
con pequeñas punzadas en la sien izquierda, cerca del ángulo es­
tenio del ojo, andando y manteniéndose de pie, que se disipa sen­
tándose (al cabo de dos horas y media) ( i d . ) 

Dolor en forma de punzadas en la sien izquierda, que desapa­
reció tocando á la parte (al cabo de dos horas y media) ( I d . ) 

Sensación como si se hubieran recibido muchos golpes en la 
frente. 

Sobre las dos de la mañana, enmedio de un sudor bastante con­
siderable, sensación de un hachazo en ¡a cabeza (golpe duro e i n ­
cisivo) como si fuera á estallar el cráneo. 

Moviéndose, violenta cefalalgia pulsativa en la frente (Stapf.) 
55. Violenta cefalalgia pulsativa en toda la cabeza, principal­

mente en la frente, incorporándose en la cama, con deseos de 
vomitar { Id . ) 

Cefalalgia pulsativa en la frente, inmediatamente por CÍIÍHL 
de la ra iz de la nariz (al cabo de media hora.) 

A l medio dia y á media noche, tirón muy doloroso en las sie­
neŝ  por espacio de medía hora, después de lo cual observa co.ua 
paralizado todo el cuerpo durante dos horas. 
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Dolor pulsativo oscuro en una mitad de la cabeza, hasta enci­

ma del ojo. 
Dolor por cima de la nariz j en la frente, como de desolladi*-

ra ó de rotara, que cesa por algunos instantes frotando la parte. 
60. Dolor de cabeza periódico { T . Mau.) 

Enorme dolor de cabeza (J. Jacohi,—Hau,—al cabo de seis, 
de siete dias, Knape^ 

Cefalalgia en el occipucio. 
J Punzada tractiva en la sien izquierda. 

Dolores á modo de tirones en el occipucio {Baehr.) 
65. Pequeños tubtírculos en el lado izquierdo de la frente, que 

causa-a un dolor escociente , por espacio de ocho dias (al cabo de 
veinte y cuatro horas) { F . JFIahnemann.) 

Dolor de cabeza tractivo. 
Agitándose , parece que se mueve el cerebro dentro del cráneo, 

y que se golpea contra la superficie interna de este. 
Cefalalgia que parece debida á una tensión. 
Dolor de cabeza compuesto de pesadez y de tracción, con aba­

timiento y deseos de dormir, por la mañana (al cabo de cuatro 
dias.) 

70. Sensación como un especie de rechinamiento en la cabeza, 
por cima del oido , andando. 

Dolor como de rotura en el esterior de la cabeza > que aumen­
ta por el contacto (al cabo de tres horas.) 

Se hallan doloridos al tacto los cabellos. 
Hormigueo en los tegumentos del occipucio, como si se movie­

ran las raices de los cabellos (al cabo de una hora.) 
Se halla dolorida al tacto la piel de la cabeza, como si estuvie­

ra enferma por dentro. 
^S. Dolor constrictivo en la cabeza. 

(Latido semejante á pulsaciones arteriales, y punzada á cada 
golpe , cerca de media noche.) 

Ojos lánguidos, color amarillento. 
Dolor tractivo en los ojos, y pestañeo en los párpado*. 



Encima del parpado- k rp íe rdo y en la wCúai superior del op 
p-esipn dolo.rosa.que aumenta cuando se mira hacia arriba (al cabo 
de dos horas m^nos cuarto.) 

80. (Se hallaba dolorido por dentro el ojo derecho 5 apenas po­
día volverle, á causa de las fuertes punzadas que- esperimentaba 
en el.) 

Prurito al rededor de los ojos, y en la sien, semejante a las p i ­
caduras de una infinidad de agujas incandescentes. 

• Ardor en los ojos.. 

Especie de cosquilleo estimulante en los ojos, que impida m i ­

rar bien. 
Vulsión en el ojo izquierda 

85. Leyendo á la luz artificial, secura délos pí rpalos , qne pa­
recen frotar contra el ojo. 

Se hallan deslumhrados los ojos por la nieve, y lloran, 
Rovolotean delante de los ojos varias manchas o puntos azules • 
Se hallan pegados los parpados por la mañana. 

Continuo temblor de los pírpados superiores, con lagrimeo de 

los ojos. 
90. Por la noche , durante una hora, presión dolorosa debajo 

del ojo izquierdo, con ansiedad que no permite estar en la cama. 
Se manifestaban doloridos a l moverlos los bordes de los 

par partos, como si estuvieran secos y frotasen ásperamente a l 
ajo (pasando al aire libre y en la habitación.) 

Ojos encendidos , inflamados ( i ) . 
Presión en el ojo izquierdo , como si hubiera entrado arenn en 

el (al cabo de dos horas) {LangJiammer.J 
Prurito en los ojos y lagrimeo ; se encuentra también en ellos 

por la mañana un poco de pus { F . Hahnemann.) 
95 . Prurito erosivo y escociente en ambos ojos, que obliga a 

frotarles (al cabo de cuatro horas menos cuarto) (*2) [Eanghanmer.) 

(1) Inflamación de la conjuntiva ( K a i s e r . ) 
(a) Schlcgel ha obgerrado también algunas veces liióiies en el ojo. 



S í r 
In/lamácioñ- áé los ojos (Henn.) 
Violenta oftaJniia ((xuilbe.ft.). 
Hinchazón de los ojos y de los labios ^Knape.) 
Hinchazón de los ojos {OiLelmalz.) 

lOO. Tumefacción de las p;trpado.s. 
A r d o r en ios, ojos , la nariz , y la boca-. 
Ojos prominentes y llenos de l ág r imas , cuya aeritad escoria h 

( i ) (Gui lber t . l 
El ojo derecho se halla siempre lleno de agua (de! segundo al 

décimo día) ( F . l í a h n e m a n n . ) 
Tumefacción indolente debajo del ojo izquierdo, que comprime 

mi poco á este de abajo á arriba, y que aparece muy blanda (al 
cabo de cinco días) [Id.).., 

ia5.~ Contracción de las pupilas (al cabo de una , de cinco 
horas) [Langhammer.) 

Sensibilidad á la luz, fotofobia (Ebers.). 
Chispas delante de los ojos {Id.) 
(Ye confusamente lodos I03.objetos como á través de una gasa 

bl anco.) 
(Color amarillo de los ojos, como en la ictericia.). 

1 1 0 . Ojos hoscos {Majautt.) 
Ojos hoscos (12) {Gidlbert.) 
Ojos terriblemente huraños [ñ íy r r l i en . ) 
Contoi'bion de los ojos (5> (/• M , 3Iueller.) 
Se le cierran los parpados; está cansado (4) {Ilornbujg.) 

l-lo. Contorsión de los ojos y de los raiísculos del cuello. 
No conoce ya á los que le rodeau ( A . Jiichard.) 
Oscurecimiento de la vista (5) (Bajlies.) 

(1) Ojós alíiiltatlos fuera de las órbi tas ( K a i s e r ) 
(a ) Ojos ínira~ioi8^ sin d i la tac ión de las pupilas/A' íZí 'scr .J 
(3) Ojos fijos , dirigidos liácia arriba ^^"oíser .^ 
( i ) Ojos tristes y opacos ( K a i s e r . ) 
(5) Oscfiridad y revoloteo delante de los ojos ( K a i s e r . ) 



§ 2 
U n sujeto que tenia la vista débil quedó casi del todo ciego, 

perdió durante algún tiempo el oido, y cajó en un largo embota­
miento de los sentidos {Ehers.) 

Oscurecimiento de la vista; tiene una capa negra delante de 
Jos ojos (durante la primer hora) {Richard.) 

120. Enmedio de las náuseas le pasa un velo amarillo delante 
de los ojos (Albert i . ) 

Debilidad de la vista, que se sostiene largo tiempo ( M j r r k e n . ) 
Pequeños tubérculos sobre la frente. 
Erupción en la frente (Knape.) 
Rostro encendido, abotagado, y tumefacción de los labios 

(Stapf.) 
12.3. Abotagamiento de la cara { F . Hahnemann.) 

Color pálido (1) {Majault^) 
Palidez del rostro, con languidez de los ojos (./.-G. Greiselius) 
Palidez de la muerte [Henning.) 
Color cadavérico de la cara (Alhe r t i . ) 

l3b . Aspecto semejante al de un cadáver (2) {Mueller.) 
Rostro azulado, lívido i l d . ) 
Pcostro terroso y de color de plomo, con manclias y estrias ver­

des y azules {Knape.) 
Vulsiones en los músculos de la cara (Guilbert.) 
Trastorno de los rasgos de la cara , como cuando uno esta i n ­

comodado^). 
i55. Rostro lleno de úlceras. 
Hincliazon renitente en la cara (4), sobre iodo en los párpados, 

principalmente por la mañana (./'. Fouler.) 

(1) Pulidez del rostro, cuyos rasgos se haTTaa maai í ies tamente descompuestos 
(Kaiser . ) 

(2 ) Color pálido y amarilleato, aspecto caquéctico—Rostro í ibzúáo {Hartlaub 
y Trinks . 

(5) Mutación de los rasgos de la cara (Kaiser . ) 
(4) Ea tres perseaas sobre cuarenta y ocho. 



§ 3 
Tumefacción del rostro y de la cabeza ( i ) (Siehjld.) 
Hinchazón de la cara, síncopes, vértigos (TeTinert.) 
Tumefacción de toda la cabeza (Quelmalz.) 

140. Hinchazón de la cabeza [Heinreich.) 
Tumefacción de la cara (2) (J.-C. Jennert.) 
Enorme h inchazón de la cabeza y del rostro (Knape.) 
Tumefacción de la piel de la cabeza, del rostro, de los ojos, del 

cuello y del pecho, que conserva sin embargo su color natural (Id.) 
Erupción pustulosa en el cuero cabelludo y en la cara, con do­

lor urente [Heinreich.'] . 
i45. Se halla cubierto el cuero cabelludo hasta la mitad de la 

frente de una úlcera pustulosa [Knape.) 
Costra ulcerosa , de un dedo de gruesa, en el cuero cabelludo, 

que se desprendió en algunas semanas {Heinreich.) 
Una iníiiiidad de granos muy encarnados sobre el cuero cabe­

lludo [F'icat.J 
Erupción granulosa sobre todo el cuero cabelludo, que produce 

por la frotación y el simple contacto igual dolor que si estuviera 
enferma por dentro la parte 5 se halla igualmente dolorido todo el 
cuero cabelludo, cual si estuviera equimosado (al cabo de once 
horas y media) (Langhammer.) 

Ulceras erosivas en el cuero cabel 1 ndo (Knape. ) 
loo. Prurito erosivo sobre todo el cuero cabelludo, que obliga 

a rascarse (al cabo de ocho horas) (Langhammer.) 
Dolor urente en el cuero cabelludo (Knape.) 
Prurito urente en el cuero cabelludo ( I d . ) 
Prunto doloroso al modo de una ulcera, que escita á rascarse, 

sobre toda la esiension del cuero cabelludo , que determina el mis­
mo dolor que si estuviera equimosado todo el , pero principalmente 

(1) Rostro encemlido y abotagado ( i T m í c r . ) — Hinchazón de toda la cara 
(por el uso estenor del remedio del hermano Cosme contra el cáncer de los la-
lwos) (al cabo de una. hora) [Harüaub j Trinks . ) 

(2) Por el uso interno; 
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en el occipucio (al cabo de odio horas y media) (Langhamrner.) 

Sensacioa de prurito muy ardiente eu toia ia esteasiou del 
cuero cabelludo. 

I 5 J . Sobre el parietal izqaierdo, en el cuero cabelludo , grano 
cubierto de una costra, que obliga á rascarse , j que causa enton-
oes el mismo dolor que si estuviera enferma por dentro la parte 
Ul cabo de siete boras) ( Id- . ) 

Dos granos coniíderables entre las cejas, que obligan á rascarse, 
•arrojan en consecuencia un agua sanguinolenta , y se hallan llenos 
de pus al dia siguiente (al cabo de dos horas) ( i d . ) 

Granos en la sien izquierda, que obligan á rascarse, despiden 
un agua sanguinolenta, y producen un dolor de ulceración después 
de haberse rascado (ai cabo de tres horas) ( I d . ) 

Calda de los cabellos (Ba j l i es . ) 
Punzadas en los huesos propios de la narix. 

loo . Dolor en la raiz de ia nariz, sobre el hueso mismo. 
(Sensación en la nariz de un olor de pez, y de azufre, que al­

ternan entre si.) 
Presión en el lado izquierdo de la mandíbula superior. , 
Ardor en el oido esterno, por la noche (al cabo de cinco 

horas.) 
Dolor esterno en las orejas, semejante á un calambre. 

l65. Punzada en la oreja (por la mañana.) 
Tirón en el interior de la oreja. 
Detrás de la oreja, dirigiéndose hacia el cuello, y hasta el hom­

bro, tirón tractivo , permaneciendo sentado. 
Dolor tractivo y á modo de tirones , eu el lóbulo de la oreja iz­

quierda. 
Punzada tractiva de dentro afuera en el conducto auditivo iz-

quierdo, sobre todo por la noche (el primer dia.) 
170. Punzada en la oreja (por la mañana.) 
Le parece que se halla tapado el conducto auditivo izquierdo-
Fuerte ruido en los oídos, como de un molino de agua poco 

distante. 
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Dureza del o ído, como si estuvieran tapadas las orejas (al caba 

de sesenta horas.) 
175-' No ojo lo que se le dice (Richard.) 

A l tragar , sensación como de un cuerpo que colocándose de 
adentro afuera en el oído le tapase. 

Ruido en los oídos, ¿í cada acceso de dolores. (1). 
Especie de ruido de campanas en todala cabe ra. 
Cosquilleo voluptuoso en el conducto audit ivo derecho, que 

obliga ¿ f r o t a r s e (al cabo de tres horas y cuarto) (Langhammer.) 
Hormigueo agradable en ambos oídos, profundamente, por es­

pacio de diez días (al cabo de quince horas) { F . Uahnemann.) 
180. Martilleo en el o i do derecho (estando «entado) (al cabo-

de cinco cuartos de hora) (Langhammer.) 
Zumbido de oidos (Thomson, Baylies.) 
Dolor en los oidos (Baelir .) 
Ulcera erosiva en el labio, que escita, por la noche después de 

haberse acostado, y por el dia durante el egerciclo, un dolor tra e-
tivb y escociente, semejante al que producirla la sal, sobre íod0 
cuando se toca la parte ó se la espone al aire; dicho dolor hace 
despertar varias veces de noche, e impide el dormir (al cabo de 
quince dias.) 

Prurito en el labio superior hasta el borde d é l a nariz, seme­
jante al que resultaría de las picaduras de una infinidad de agujas 
hechas ascua 5 al dia siguiente se hinchó el labio superior por cima 
de so porción encarnada. 

180. (Tubérculos dolorosos en el labio superior.) 
Rubicundez como dartrosa de la piel al rededor de la boca. 
Erupción sin dolor en los labios, sobre el borde de su por­

ción encarnada (al cabo de quince dias) (12). 

(1) Es una de Lis circunstanéias caractcr ís l icas del arsénico el producir otros 
«úitomas durante los accesos de dolores. Véase 970. 

(2) Aunque s • iiaya presentado tan tarde la rrnpcion de la Loca en esta ob­
servación no deja de ser por eso rín verdadero efecto p r i m i t i v o , rpie hace desapa­
recer homeopát icamente en breve tiempo otra erupción morhosa semejante, siem­
pre que exista coaioramlad catre los síntomas del mal y los del arsénico 

4 



. § 6 
(Erapcion en la boca, que ocasiona mi dolor urente.) 
Especie de constricción vibráliJ en uno de los lados del labio 

superior, sobre todo al quedarse dormido ( l ) . * 
IQO. Se forma enmedio de Ja parle encamada del labio infe­

rior, una especie de cinla morena de epidermis encogida j como 
quemada. 

Erupción ulcerosa ai rededor de los labios (Isenjlamm-Steiin-
mi'g.) 

Manchas negras en los labios (GailheH.) 
Labios y lengua azulados (a) (Bayí ies . ) 
Sangra el labio inferior después de haber comido (al cabo de 

cinco cuartos de hora) (Langhummer.) 
ig5 . Color negruzco en toda la circunferencia de la boca ( A l -

berí i .J 
Odontalgia vulsiva de larga duración, que se estiende hasta la 

sien , y que disminuye ó cesa incorporándose en la cama al cabo 
de ocho dias.) 

Punzada en las encías (por la mañana.) 
Dolor en muchas encias que produce una sensación como si se 

movieran y fuesen á caer los dientes; dicho dolor no aumenta sin 
embargo por la masticación (al cabo de una hora.) 

Dolor de dientes parecido al que producen cuando se menean; 
vacilan los dientes y hacen espedmentar un dolor semejante al de 
una herida, espontáneamente y sobre todo por la masticación • se 
hallan igualmente doloridas al tacto las encias, e hinchado el car­
rillo del mismo lado. 

Í200. Dolor de muelas, mas bien presivo que tractivo. 
Tirón en las muelas y al mismo tiempo en la cabeza, que es­

cita tal corage, que la enferma se golpea la cabeza á puño cerrado 
(un momento antes de la aparición de las reglas) (el décimo quin­
to dia.) 

(1) L i s vulsíoríés .estando .dormido se ohsorván coa la mayor íVecueucia 
tre los efectos de acción del arsénico. Goaiparouse 708, 889, 890, 891 , 899 

(2) Labios azulados ( í \ a í s e r . J 

en-



§ 7 
Se prolonga y pone urente una muela (por la maaana) 5 la en­

cía que Ja rodea se manifiesta dolondad al tacto y pero mucho mas 
todavia la parte interna del carrillo detras de que se encuentra la 
muela vacilante 5 esta última no produce dolor alguno al apretar 
los dientes unos contra otros. 

Dolor nocturno (á modo de tirones) en Ja encía del colmillo,, 
que es intolerable mientras el sngeto permanece echado de aque­
lla parte, pero que cesa al calor de la estufa; al día siguiente se 
halla hinchada la nariz j dolofida al tacto ( l ) (al cabo de tres dias.) 

Pvechiuamiento convulsivo de dientes (2) ( f a / i Eggern.) ' -
2C^). Caen todos los dientes { I d . ) 

Prurito en el cuello, debajo de la mandíbula. 
Tumefacción de las glándulas, debajo de la mandíbula , con do­

lor presivo y con tusivo. 
Grande secura de boca y viva sed. 
Cree tener seca la garganta; se veía obligada á beber á cada 

instante, y cuando no bebía, se la figurada que iba á morir de sed. 
210. Sabor de madera y secura en la boca. 

Adípsia, falta de sed (5). 
Sed estremada, de manera que se vio pbligado a beber agua 

fría cada diez minutos, desde por la mañana hasta la caída de la 
arde, pero no por la noche Q) (F . Hahnemann.) 

Boca y garganta llenas de mucosidades (al cabojde dos horas.) 
Eraron sobre los lados de la punía de la lengua, con dolor es­

cociente (al cabo de quince dias.) 
210. Dolor lancinante, como producido por una espina, en la 

(1) Es una particularidad peculiar á los verdadems dolores del a rsénico , la 
circimstancia de mitigarse bajo la injliieacia del calor esterior. Compárense 686 
687. 

(Q) Rechinamiento de dientes (Y^niser.) 
(3) Efecto raro altematite co i el continuo deseo de bebidas, que sia embargo 

hace beber poco, aunque muy amenndo (es muy raro'que baga beber mucho a 
la vez) Véase 062 , 927. 

(<) Viva sed.—Sed violenta; bebe el enfermo sin sentirse refrigerado 
(]Laiser.) 



base de la lengua, tragando j volviendo la cabeza. 
Dolor terebrante en el borde derecho de la lengua, mientras se 

baila adormecido. 
Le parece que no tiene sabor, que su lengua se baila quema­

da y privada de sentimiento. 
Sensación en la lengua como si estuviera cubierta de ampollas, 

que causa un dolor urente. 
Lengua blanca (yJlherti.) 

Q20. Se ve obligado á escupir con frecuencia (I lornhurg.) 
Sensación de secura en la lengua (Buchholz.) 
Sensación de grande secura en la boca , con sed violenta y fre­

cuente j sin embargo bebe poco cada la vea (Stapf.) 
• Grande secura de boca (Thilenius.) 

Secura en la lengua [Guilhert , 3 í a jau l t . ) 
i29 . j . Voz trémula ( i ) (GuübeH.) 

Afonía y perdida de conocimiento. 
Saliva sanguinolenta. 
(Sensación en la garganta como si hubiera en ella un pelo,) 
Sensación como de un pelotón de mucosidad en la garganta 

con sabor de sangre. 
2DO. En el fondo de la garganta y velo del paladar, sensación 

semejante a la que resuitaria si se rascasen estas partes , y que se 
manifiesta sin esfuerzo alguno para tragar (al cabo de dos horas.) 

Dolor íractivo en la faringe y en toda la garganta, aun sin 
tragar. 1 

Especie de pará l i s i s de la fa r inge y del esófago ; apenas 
podia pasar el pan mascado , lo que solo conseguía a l f in con 
una presión eomtr i l iva y has ían te dificultad, cual si careciese 
de fuerza el esófago: se le oía precipitarse. 

A r d o r en la garganta (Richard , Buckholz.) 
Sensación prolongada de aspereza en el paladar (a! cabo de diez 

horas) (Langhammer.) 

( i ) Voz recia (Icáigual, unas veces fuerte j o t r a s débi l (ÍJarílaub y Tr inko . ) 
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s jo. laSamacion interior en la garganta {Rau!) 

A agina gangrenosa (i) [Felchnann.*) 
Dificiijfad de tragar [Rau.) 
Degluciou dolorosa. 
Ardor en la fa iiíge {Richard , Knape, Kopv.) 

240. Sensación en ia faringe y éJ estómago como si se debana-
ra interiormente nú \íi\o {Richard.) 

Se halla el esófago comp constreñido por un lazo. 
•Sensación de constriceidn en la garganta (^Prelisias.) 
Se queja que parece cerrarse su. garganta; no podia tragar cosa 

algima •[y.ílberti.) 
Sabor de boca acido; le parecían también agrios los alimentos. 

245. 'Sabor de boca pútrido y fétido. 
Por la mañana , sabor de boca como a carne podrida. 
Por la mañana , se observan verdes y amargos ios esputos (2) 
La saliva que arroja ofrece un sabor amargo. 
Desprende de su garganta una saliva cenicienta. 

2oO. (Por la mañana , después de haber tragado alguna cosa 
por primera vez, esperimenta en el fondo de la garganta una sen­
sación de cosquilleo ó picazón semejante á la que producid-a la 
manteca rancia.) 

Esputos salados (Richard.') 
Esputos amargos (Id.) 
Amargor de boca, con diarrea amarilla (Morgagni.) 
Todos los alimentos la remuman: no puede tomar cosa alguna. 

2oá. Falta de apetito , durante diez días { F . Uahncmann. 
Falta de apetito (o) (Stccrck.) 
Complefra inapetencia {Ihichliolz.) 
Falta de apetito con viva sed (Stoerch.) 

Asü'o por los alimentos {Goeri tz, Grimm.) 

(1) Por la aplicación e l l m o r del eaiplasto arseaical l lamad© ma^néiJeo. 
• (2) Kste carácter 110 se refiere sin embargo mas que á los esputos desprendi­

dos del lo ido de la garganta-. 
(5) Estiacioa del apetito ( K a i s e r . ) 
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2.6o. Asii'o insuperable por toda especie de alimentos 5 no pue­

de pensar en comer sin esperimentar arcadas (Ebers.) ( 
Astio por toda especie de alimentos {¿ilberti.) 
Le es imposible tragar los alimentos {Bichard.) 
Le es insopot lable el olor de la carne cocida (al cabo de cinco 

horas) {Tel.) 
No tiene apetito; pero le sabe bien lo qué come. 

200. Encontrando en los alimentos el sabor qae deben tener, 
amargor de boca después de haber comido, cada tercer dia (á mo­
do de una fiebre terciana) (al cabo de dos horas.) 

Después de haber comido, sabor de boca amargo (al cabo de 
tres, de cuarenta y ocho horas) ( l ) . 

Después de haber comido, eruptos amargos y regurgitac'on de 
una mucosidad verdosa y amarga. 

Después de haber comido y bebido, sabor de boca amargo y 
repugnante. 

Amargor de boca , en ayunas. v 
Q.70 Tienen un gusto salado los alimentos. 

Parecen tener muy poca sal los alimentos. 
La cerbeza tiene un sabor empalagoso. 
Parece que amarga la cerbeza. 
(Piepugnancia por la manteca de vacas.) 

270. Apetencia por los ácidos. 
Deseos de agua acidulada con algunas gotas de vinagre. 
Gran deseo de ácidos y de frutas agrias. 
Gran deseo de cafe. 
Notable apetencia por la leche, que antes repugnaba. 

280. Arcadas, sobre las once de la mañana , y á.las tres de la 
tarde. 

Náuseas {Pfami) ( i ) 
Ansiedad con náuseas [ A l b e r t i ) 
Frecuentes náuseas , con sabor de boca dulce empalagoso aun-

(1) Efecto alternante con 369, 270. 
(2) Náuseas. —Propensioa al sóaxito ( K a i s e r . ) 
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que no precisamenle después de haber comido. 

Náuseas en la garganta y en. el esíomago. 
Q%D. Nauseas , sobre tolo en la garganta , con aflujo de saliva 

á la boca. 
Le asaltan deseos-de vonttar, estando al aire libre. 
Náuseas prolóngalas, cpaio cuando va á dar un desmajo, con 

temblor general, y calor por todo el cuerpo seguidos de horripi­
laciones (al cabo de algunas horas.) 

Náuseas que obligan á acostarse, antes de medio día , con tiro­
nes ai rededor délos maleólos y sobre el empeine del pie ( i ) . 

Vomita el niño (a) después de haber comido y bebido; no quie­
re después comer ni beber mas, y sin embargo duerme perfecta­
mente. 

acp. Aflujo de saliva á la boca (sobre las cuatro ^de la tarde.) 
Escitacion incompleta de aflujo de saliva procedente del esófa­

go y de la boca, poco, tiempo antes y después de comer, con de­
seos de vomitar (al cabo de cinco dias.) 

Frecuentes erupíos. 
Eruptos continuos (Goeritz.) 
Eruptaciones frecuentes (al cabo de media hora) {Langha-

mmer.) 
acp. Frecuentes hipos y emptos {Morgagni.) 

Después de haber comido, frecuentes hipos, seguidos de erup­
íos cada vez (al cabo de tres horas) {Latíghammer.) 

Hipos frecuentes (al cabo de tres horas) [ Id . ) 
Hipos convulsivos (Alher t i . ) 
Dolores de estómago (Majaul t . ) 

5oo. Náuseas pormaneciendo sentado 5 le afluia mucha a^ua á 

(1) Es iiiia propieda d Rotabilisiina y c i rac t f nstica del arsí^uico, que algunos 
•íatomas leves (coaipúrease , 502,605, 991,825, 86)) é lus i - iáncantes en o i rás 
circuastaacias, puedan contraer aquí un pronto y completo abatimiento de las 
fuerzas. 

(2) Era un niño de p-cho á cuya madre se halda administrado el ar^nico «a 
el traUiuiento de su enfermedad. 
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la boca; andando al aire l ibre, cesaron las náuseas, y sobrevino 
una copiosa .deposición de consistencia pultácea (al cabo de siete 
botas y media) ( I d . ) 

Eruplos ácidos después de comer (al cabo de seis dias.) 
U n cuarto de Lora después del almuerzo y de la comida , pre­

sión durante tres horas ea el estómago, con eruptos, de donde re­
sultó un estado general de languidez que produjo náuseas , y mu­
elles eruptos , sobre todo después de baber bebido. 

Muchos eruptos, sobre todo después de baber bebido. 
Salen con mas frecuencia por arr íbalos flatos, y determinan 

la eruptacion. 
ooo. Regurgitación de los alimentos. 

Eruptos incompletos. 
Por la mañana , erupto fuerte y, prolongado, teniendo pasmada 

la cabeza (al cabo de treinta y seis horas.) 
Comiendo, sentimiento de compresión en el pecho. 
Por la noche , levantándose , hipo , con sabor de boca repug­

nante c hinchazón de esta ultima. 
Dio. Hipo prolongado, á la hora en que debía venir la fiebre. 

Vómito ( M a j á u l t , Grimin , y otros muchos.) . 
Vomita apenas ha concluido de comer, sin náuseas ( F . T l a h i c 

mann.') 
Vomita todo cuanto toma, durante muchas semanas. 
Vómito (al instante mismo) ( l ) [Feimel.) 

5 l o . Vómito dia y noche, con gritos lastimosos (Ueinreick.) 
Incorporándose en la cama, dolor de estómago horroroso , náu­

seas, y muchas veces pronto vomito (2) (Stapf.) 
Vómito de una mucosidad espesa y vidriada (Richard.) 
Vomita mucosidad y bilis verde {Alberl i . ) 

(1) Producido por el arsénico con ruio se habia polvoreado una úlcera en el 
pecho; el enfermo murió á los seis dias. 

(ss) Náuseas y violento vómito repetidas veces (a l tercer dia) (Harúaub y 
T r i n k s . ) 
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A l vomitar, se queja cíe un fuerte calor (Interno) y de sed { I d . 

SQO. Grande ardor interno, sed y calor, coa violento vómi­
to ( I d . ) 

Enorme vómito , que exige los mayores esfuerzos , y arroja las 
bebidas y a] guna mucosidad verdosa, con sabor de boca amar* 
que todavía persiste largo tiempo después del vómito (Stapf.J 

Frecuentes vómitos con temor de la muerte {Alherü.) 
Vómito de mucosidad sanguinolenta ( i ) . 
Vómito de sangre {Kellncr.) 

5%5. Dejeccion de sangre por arriba y por abajo {Gerbiiz.) 
Enormes vómitos y deposiciones {Preussius) (o). 
Vóxaitos violentos y prolongados, con diarrea (¿Morgagni.) 
Cuando cesa el sincope •, diarrea y vómitos {P . Forecst.) 
Espasmo de estómago, síncopes, dolor muy fuerte de vientre, 

diarrea (5) {Loew.) 
55o. Arcadas sin resultado {ñau.) 
Dolores de estómago (Quelmalz, Richard y otros muchos.) ' 
Está muy dolorido el estómago. 
Dolor de estómago que escita arcadas (Richard.) 
Presión en el ventrículo, dolor presivo en la boca del estómago 

(Kellncr , Gceritz, Buchholz.) 

555. Dolor en el estómago, como si esperimentase esta viscera 
por todas partes una violenta tirantez, y se hallara á punto de 
dislacerarse {Kopp.) 

Enorme presión en el estómago iSlapf.) 
Sensación de gravedad presiva en el estómago, sin sed n i fiebre 

(Morgagni.} 

( i ) Miüseas y violentos vómitos de una masa morena , mezclada á veces d« 
.angre, coa grandes esfuerzos del c u e r p o — V ó m i t o de una masa blanda ó espesa, 
de un moreno subulo, con violentos esfuerzos, y amnerUo de los dolores en el es­
tomago, sunalivio subsiguiente—Violento vómito de una masa blanda , azulada, 
de un amarillo sucio , seguido de un aplanamiento de las fuerzas ( K a i s e r . ) 

( ¿ ) Cesa el vómito y es reemplazado por una copiosa diarrea nmy acuosa 
(Kaiser . J 

(3) Por el oropimeatc. 
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Considerable dolor de estúraagi, como si estuviera molestado 

por flatos , que parece disminuirse algún tanto por los vómitos y 
la diarrea , pero que se reproduce después mas desagradable que 
antes ( I d . ) 

Cardialgia muy violenta , con sed (Buchholz.) 
Z40. Dolor urente en el estómago (1) (Ebers.) 

Continuo ardor y fuerte opresión en el estómago y el pecho 
{Borges*) 

Dolor presivo y urente en la boca del estómago (Goeritz.) 
Dolor presivo y ardor en el estómago (Morgagni . ) 
Ardor en el estómago ; como si hubiera fuego en el {Richard,') 

545. Ardor en la boca del estómago {Buchhloz.) 
Dolor erosivo,en el estómago (Richard.) 

Enormes dolores en la región de la boca del estómago (J.-P-

Wolff.) 
Los hipocondrios y el estómago se hallan tirantes y elevados, 

antes de hacer ninguna deposición (•:>,), {Richard.) 
Se queja de dolores y de una ansiedad, inesplicable en la boca 

del estómago, sin timpanitis ni dolores de vientre {Morgagni.) 
55o. Grande ansiedad en la boca del estómago {Morgagni , 

B . Kerzasch, Jacobi.) 
Después de haber comido, presión en el cardias y en el esófa*-

go , como si estuvieran detenidos encima los alimentos 5 seguida­
mente eruptacion.. 

Hablando , presión en la pared anterior del estómago (al cabo 
de un cuarto de hora ) 

Fuerte presión encima de la boca del estómago (5) (al instante 
mismo ) 

Cardilalgia cruel. 

(1) Sensación de ardor en la boca del estómago ( K a i s e r . ) 
(2) Elevación poco considerable en la región del estómago.—Empieza el estó­

mago á dilatarse y se halla mas caliente que el resto del cuerpo ( K a i s e r . ) 
(3) Sensación de calor , dolor y presión en la boca del es tómago. -Sensac ion 

de calor y de presión en la región precordial ( K a i s e r . ) 
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555. Por la noche , estando sentado , dolor tractivo que parte 

de la boca dél estómago y gira por bajo de las costillas falsas, como 
si estuviera allí dislacerada violentamente alguna cosa. 

Tirón oscuro transversal por cima de la región del estóma­
go , andando, por la tardé. 

Dolor secante en el estómago (Thileníus.) 
Dolor de estómago espasmódico , dos horas después de media 

noche ( i ) . 
Cuando come alguna cosa, insufrible presión al rededor del 

estómago; dicha presión solo se pronuncia algún tiempo después 
de haber comido y jamas al instante. 

56o. Dolor erosivo (a), y como ocasionado por picotazos (pulsa­
ciones pequeñas y agudas) en la boca del estómago, con sentimiento 
de tensión. 

Por la noche, ansiedad en la boca del estómago, que asciende 
hasta la parte superior del cuerpo. 

Dolor urente al rededor de la boca del estómago. 
Por la noche, astio por los alimentos , con sentimiento de ple­

nitud y dolor de estómago después de haber comido. 
Plenitud en el epigastrio, con pellizco en el vientre. 

565. Presión en el hígado, pasando al aire libre. 
Antes de comer, náuseas, y después de haber comido ó bebi­

do, elevación del bajo vientre , con presión y retortijones. 
Después de haber comido, presión en el estómago, como si 

hubiera una piedra dentro de el { l ío rnhurg . ) 
Se fija el dolor de vientre en el lado izquierdo del abdomen. 
Después de haber comido, grande elevación y tirantez de vien­

tre, sin dolor 5 se ve obligado á recostar las espaldas en la silla para 
aliviarse. 

(1) Sensación desagradable en el estómago, que no tarda en degeneraren 
un dolor presivo, tractivo y espasmódico prolongado.—Dolores esj<asmódicos per ió­
dicos en el estómago y visceras del bajo vientre.—Violento dolor tractivo, tere­
brante, y espasmo en el estómago é intestinos ( K a i s e r . ) 

(2) Compárese 995. 
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Syo. Después de haber comido, bostezos y cansancio que obli" 

ga á acostarse y a' dormir. 
Jamas se halla bastante caliente, esperimenla siempre un gran 

frió en el interior del epigastrio, aunque esta región aparezca ca­
liente al tacto ( l ) 

Borborigmos en el vientre , corno si esta cavidad contuviera 
muchos flatos, pero no obstante sin dolores (al cabo de una hora.) 

Dolor de vientre tractivo en la región umbilical (al cabo de dos 
horas.) 

Frecuentemente golpe espasmódico, que se dirige desde la boca 
del estómago hasta el recto, y que hace conmoverse. 

575. Todas las maüanas dilatación del vientre por flatos , que 
no se despiden hasta algunas horas después (al cabo de quince dias.) 

Emisión de muchas ventosidades precedida de borborigmos rui­
dosos en el vientre (al cabo de nueve horas) (Langhammer.) 

Emisión de ventosidades de un olor pútrido (al cabo de once 
horas.) { I d . ) 

Por la noche, después de haberse acostado , sensación cDmo de 
espasmos y de pellizco en el vientre, con sudor; seguidamente 
emisión de ventojidades , y después una deposición del todo dtar-
re'ica (2). 

Por la noche , después de haberse acostado , y por la mañana, 
después de levantarse, violento cólico , dolónos secantes y com-
primentes en los intestinos, que pasan á veces á través del anillo 
inguinal (como si fueran á determinar una hernia) y se estien­
den hasta el cordón espermático y el perineo 5 tan luego como ce­
san estos dolores, se pronuncian en el bajo vientre borborigmos 
ruidosos. 

58o. Punzadas tractivas en el lado izquierdo, debajo de las 

(1) Compárese SaS. 
(2) Eatre los síntomas del arsénico, existen muchos que solo se manifiestan por 

la noche, después de haberse acostado 5 algunos sobrevienen pocas horas despuei 
de media noche; muchos por la m a ñ a n a , después de haberse levantado d é l a 
cama ; y ua número bastante considerable después de comer. 

J - .' 
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costillas falsas, por la noclie, poco tiempo después de haberse acos­
tado (al cabo de tres horas.) 

Dolor en el bipogástrio , calor en la cara. 
Dolor secante en el laclo del vientre, debajo délas costillas fal­

sas, que se manifiesta espontáneamente, pero que aumenta mucho 
por el contacto. 

Todas las mañanas uiiicamente, retortijones á modo de pelliz­
cos, que suelen elevarse hasta el grado de un dolor secante, en el 
fondo del bipogástrio, antes y durante las deposiciones diarre'icas; 
dichos dolores no cesan después de cada deposición, aunque tam­
poco la escitan. 

Por la mañana, en un principio fuertes borborigmos en el vien­
tre, después un retortijón secante en los intestinos , seguidamen­
te tres deposiciones diarrcicas. 

535 Agitación en el bajo vientre, aunque solo durante la 
quietud. 

Debilidad en los músculos abdominales. 
Inclinándose, dolor lancinante de luxación en la ingle derecha 

y la región inguinal. x 
Dolor ardiente en el hipogastrio, á medio dia, que se disipa 

mediante una deposición. 
Violento dolor en el lado derecho del bipogástrio {'Morgngni.) 

590. Dolor en el lado derecho del epigástrio y en la parte i n ­
mediata de la región lumbar, de donde se estiende á veces al fon­
do del bajo vientre , á veces también al lado derecho del escroto j 
de la ingle , semejante á un cólico (la orina conserva sin embargo 
sus caracteres ordinarios) {Morgagni.) 

Ictericia {Majault.} 
C^era (/Fo//'.) 
Ansiedad y quejidos á causa de los dolores , como si la parte 

superior del vientre se hallara separada del epigástrio por una sec­
ción (Alberti, ') 

Enormes dolores en el estómago y en el vientre {JVolff ^ Ma~ 
jault .) 



38 
593. Dolores lancinantes y erosivos en el estómago y en los 

intestinos (Qaelmalz.) 
Hinchazón del bajo vientre (Guilbert.) 
Tumefacción y dolor en el bajo vientre [Mueller.) 
Sensación sumamente desagradable én todo el bajo vientre 

{Morgagni.^ 
Enorme tumefacción en el bajo vientre. 

4°^' Violentos dolores de vientre, con una ansiedad tan gran­
de, que en ninguna parle puede estarse quieto, que se revuelca 
t u el suelo y desconfia de su vida (Py l . ) 

Después de haber comido, grande tumefacción del bajo vientre 
sin dolores, se ve obligado á recostarse sobre una silla para encon­
trar algún alivio ( i ^ . Mejer . ) 

Ansiedad en el bajo vientre con fiebre y sed (Morgagni . ) 
Dolores sumamente violentos en el bajo vientre (Z>. K m e -

ger.) 
Dolor de vientre á manera de retortijones (1) (Richard,.') 

4o5- Presión como si le escarbaran en el lado derecho del vien­
tre {Hornhurg,) 

Tirón en el vientre {Pfann , ^flberti .) 
Dolor tractivo y secante en el vientre , con frío glacial en los 

pies y en las manos , y sudor frió en la cara {Albe r t i , } 
Dolor secante en el bajo vientre [Bachholz, Kellner.) 
Ardor, punzadas y dolor secante en el bajo vientre {BucJi-

holz.) 
410. Ardor en el vientre , con calor y sed (Alber t i . ) 

xlrdor en las regiones iliacas. {Hornburg.") 
Cólicos que se reproducen de tiempo en tiempo [Aíajault,') 
Gorgoteos en el vientre, por la mañana, al despertar: borborig­

mos en el bajo vientre (Tlúlenius.) 
Dolores erráticos en el bajo vientre, diarrea amarilla, y te­

nesmo, con dolor urente en el ano y sed (Morgogni .} 

( l ) Retortijón ea I» cama f K a i s e r . J 
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El dolor de vientre se calma después de haber hecho una 

deposición {Richard.) 
Después de algunas palpitaciones de corazón, borborigmos con 

pellizcos y retortijones en el vientre, antes y durante una deposi­
ción líquida { F . Mejer.'J) 

Dolor de vientre, como en la disentería, en la región umbili­
cal. (Griinm.) 

Constricción de vientre ( l ) [Gasritz, Rau.) 
Hace inútiles esfuerzos para deponer. 

4120. Ardor en el ano durante una hora, que se disipó des­
pués de una deposición, dura y de color de chocolate. 

Ardor y dolox en el recto y en el ano ,, acompañado de conti­
nua presión, especie de tenesmo, como en la disenteria. 

Después de haber hecho una deposición , grande debilidad, con 
ardor en el recto , y temblor en todos los miembros.. 

Después de haber hecho, una deposición, palpitaciones de co­
razón, temblor y debilidad; se ve obligado á acostarse.. 

Esfuerzos y presión espasmódica , acompañados de grandes do­
lores, que determinan un prolapsus del recto (al cabo de setenta 
y dos lioras.) 

425. Arroja algunos escrementos sin advertirlo, creyendo des­
pedir ventosidades. 

Los escrementos se hallan envueltos en sangre serosa.. 
Disenteria,- (Krueger.) 
Casi á cada instante, emisión de sangre en las deposiciones, con 

vómitos y dolores de vientre enormes (Grimm.) 
Antes de la diarrea, igual sensación que si fuera á estallar el 

vifentre (yi lber t i . ) 
45o. Diarrea alternada con estreñimiento-, sale con frecuencia 

una corta cantidad de materias aquosas amarillas, y sobreviene des­
pués el tenesmo,; con dolores incómodos al rededor del. ombligo 
(Stapf.) 

(1) Dolores en el vientre, coa es t reñimiento , por las emanaciones de velas de 

cera envenenadas con el arsénico. 
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Sálen los escremautos en forma cíe puclies, unas veces mas, 

otras menas abauiantes (al cabo de seis , de trece horas) (Lang-
haimner.) 

Diarrea ( i ) (Maja id t , Kellner.) 
Salen las matarlas albinas sin advertirlo {C.-G. Biiettner.) 
Deposiciones mucosas y verdes {Thilenius.) 

4^5. Arroja frecuentemente por abajo materias viscosas y ama­
rillas , durante dos dias {Pfann.) 

Después de mucha agitación y de cólicos, deposición liquida y 
negra, que abrasa el ano como si fuera fuego {Richard.) 

Deposicioues negras, acres, pútridas (Baylies.) 
Dejeccion de una masa globulosa, semejante á sebo sin dige­

rir (al cabo de ocho dias) (Morgagn i . ) 
Diarrea, con violento ardor en el ano (Thilenius.) 

(Deposiciones liquidas, mucosas, semejantes á gigote.) 
Con tenesmo, dejeccion de masas de mucosidad, enmedio de 

dolores secantes en el ano, como en las hemorroides ciegas. 
Después de los dolores de vientre, pequeñas deposiciones con 

tenesmo, en un principio de materias de un verde subido, des­
pués de mucosidades del mismo color. 

Constricción de vientre. 
(Gorgoteos en el vientre, sin deposiciones.) 

445- (Prurito en el ano.) 
Dolor pruritoso y escociente en el ano. 
Guando se toca al ano, produce el mismo dolor que si estuvie­

ra en carne viva. 
Granos hemorroidales en el ano, con dolor lancinante, man­

teniéndose de pie y andando, sin deponer. 
Granos hemorroidales en el ano que ocasionan, sobre todo por 

la noche, un dolor urente (a) como de fuego, y no permiten dor-

(1) Fuertes deposiciones.—Diarrea, que llega á veces á un grado muy alto.— 
Em'sion iavoluatai\a de las materias fecales y de la oiiaa {Kaiser . ) 

(2) El ̂ rdor es uno délos principales dolores ocasionadas por el arsénico, 
compárense i63, 362, 45o, 471, 769, 777,-7895 790> 793» 7941 81,41 816, 8l9-
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mir; pero durante el día aumenta y degenera el dolor en violen-
las punzadas, advirtiendose mas fuerte cuando anda que mien­
tras se permanece sentado ó echado. 

45o. Hemorroides ciegas, con'dolores que semejan á lentas 
picaduras con una aguja caliente. 

A l deponer, constaccion dolorosa inmediatamente por cima 
del ano, que se dirige lia'cia -el sacro. 

Ardor en el ano (Moi'gagni.*) 
Tenesmo con ardor (/J.) 
Prurito erosivo en el perineo, que obliga á rascarse (al cabo dé 

media Lora) (Langhammer.) , 
455. Prurito erosivo *en «1 perineo, sobre todo andando, que 

obliga á rascarse (al cabo de cinco horas y media) {Id . ) 
Hinchazón dolorosa de las venas hemorroidales, con tenesmo 

CMorgagni.) 
Retención de las materias fecales y de la orina, á pesar de la 

necesidad interior de arrojarlas (yi lher t i . ) 
Ardor al orinar (Morgagni . ) 
Orina sangre (O. Tachenivs.) 

460. Supresión de orina {Guilbert.} 
Disminución de la secreción de la orina { T , Fowler.) 
Aumento de la secreción urinaria ( I d . ) 
Frecuentes deseos de or inar , con emisión de mucha orina 

(al cabo de dos, tres, cuatro, cinco y media; diez y seis, y diez 
siete horas) (Langhammer.) 

Después de haber orinado, gran sentimiento de debilidad 
el ejHgastrio, que la hace temblar. 

465. A l orinar, dolor conslrictivo en la ingle izquierda. 
Emisión involuntaria de orina, que no da tiempo de coger 

orina], y sale sin embargo en corta cantidad. 
Se ve obligado á levantarse tres ó cuatro veces por la noche 

para orinar, y arroja mucha orina cada vez, durante bastantes 
dias consecutivos. 

Ardor en la vegiga y deseos de orinar a cada instante. 
6 



- r. Por la maSana, ardor ea la paríe anterior de la uretra, al em^ 
pezár: á orinal' (al cabo de veinte y cuatro horas.) 

47O. Retención de orina como, debida á una parálisis de la ve-

Sale poca orina, y causa ardor al pasar, 
í (Orina casi sin color.) 1 

Orina sumamente turbia (al cabo de cinco dias.) 
(Dolor escociente en la uretra.) 
Frecuente dolor como de desolladura en el fondo de la uretra 

Cp^d^i tjardeOc. / ¡(cío tfp 1 s inagla ÍÍS oyiEGig o i n r n i 
475. Fuertes y lentas punzadas aisladas, sobre los dos lados 

del pubis ,• en las ingles (al cabo de tres horas.) 
(Ardor y hormigueo en la ingle, que escita mucho dolor aun al 

mas ligero contacto, como por ejemplo el de las sábanas.) 
(Prurito en las partes genitales.) 
Violento prurito en la glande, sin erección. : 
Polución nocturna,, con sueños, voluptuosos: CZa^o/zawmer.; 

480., Polución nocturna , sin sueños lascivos , seguida de una 
larga erección (al cabo de veinte horas), f/r?.; 

Erección por la mañana, sin polución (/J.) 
La glande ofrece una rubicundez azulada, hallándose al mismo 

tiempo tumefacta y cubierta de grietas {Pfann.) 
Prurito erosivo en el miembro, cerca del escroto , que obliga á 

rascarse (al cabo de cinco horas y cuarto) (Zanghammer.) 
Tumefacción inflamatoria de las partes genitales que llega 

hasta la gangrena, con enormes dolores ( / . - / / . Degner.) 
485. Tumefacción sumamente dolorosa de las partes genitales. 

Pronta aparición de la gangrena en las partes genitales mascu­

linas { G . - E . Stahl.) 
Hinchazón del testículo (1) {Alher t i . ) 
Lascivia en la muger; exige el coito dos. veces al dia, y cuando 

no se la satisface, la naturaleza se desahoga por sí misma. 

(1) Por el uso del arsénico al interior. 
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Dolor lancinante en el bajo vientre, que se estiende hasta k 

vagina. 
4go. Abundante flujo por la vagina, con erosión escociente de 

fas partes que toca y que escoria ; materia amariJlenta j un poco 
espesa 5 durante diez dias. 

Permaneciendo de pie, fluyen las flores blancas con emisión d« 
ventosidades (al cabo de veinte y cuatro lloras.) 

Prematura apar ic ión de las reglas. : 
Escitacion de un f lu jo menstruo muy ahundante. 
Durante las reglas, viva punzada en el recto que se estiendt 

hasta el ano y la vulva. . 
4g5. Cuando cesan las reglas, fluye una mucosidad sangui­

nolenta. (.^M%'t0vÁ)"ú3«tnoí-é3 tai)'sDodt fií..jas» h&húmh: 
Durante las reglas, dolor pellizcante, lancinante, secante, desde 

ja boca del estómago hata el hipogastrio, como igualmente en la 
espalda y en los lados 'del vientre , que cblka á doblar el cuerpo 

estando de pie ó echado 5 con gemidos , quejas , llantos, y eruptos 
esteepitósos. 1 b zéíi ; \r$aéi éB SIteBlaí fesfeíeebtóii BJJ • 

Violenta epistasis, después de un fuerte vómito (ZTe/mmcA.) 
(Estando de mal humor) considerable epistasis (al cabo de tres 

dias.) 
(Secura de la cavidad, nasal.) 

5oo. Grandes estornudos continuos. 
Frecuentes estornudos sin coriza (al cabo de tres, de seis dias) 

(Langhanimer.) 
Frecuentes estornudos con coriza (al cabo de once horas} 

Aflujo por la nariz de un líquido acre {Mjr rhen . ) 
Romadizo con coriza. • -

5o5. Todas las mañanas al despertar, estornudos y coriza , que 
se disipan fácilmente cada vez. 

La mucosidad acuosa que fluye por la nariz escuece y abrasa 
las ventanas de esta, como si estuvieran en carne viva. 

Fuerte coriza. 



Etiorme ( l ) corí&i, con ronquera e insomnio^ 
Por la mañana tiene k garganta áspera y la voz ronca (al cabo, 

de veinte y cuatro horas.) 
5lO. Secura en la laringe*. 

Voz tomada. 
Palpitaciones de corazón (2) (Majaul t . ) \ 
Sobre las tres de la noche palpita el corazón con irregularidad, 

pero con tanta fuerza que cree oirle distintamente ; dichas pal­
pitaciones se hallan acompañadas de ansiedad. ( F . M e j e r . ) 

Enorme palpitación de corazón , muy fatigosa (Stapf.) 
5 l 5 . Cuando se echa de espaldas,- late el corazón con mucha 

mas rapidez y fuerza ( i d . ) 
Ansiedad en la boca del estómago {Hornburg.) 
Mucha mucosidad viscosa en el pecho, de donde cuesta gran 

trabajo desprenderla por medio de ía tos (al cabo de cuarenta y 
ocho horas.) 

Se observan estrias de sangre en las mucosidades espectoradas. 
Esputa mucosidad estriada de sangre ; después de lo cual tien« 

deáeos de vomitar. 1 

Sao. Sensación de aspereza y de desolladura en el pecho. 
Dolores de pecho (Pearson.) 

Dolor interno en la parte superior del pecho (al cabo de cinco 
horas.) .ÍOJUIÍJÍÍÔ. &oí,iíjcriói&J ísbít^;-') ' 

(i,) Casi no existe un solo medicamento erosivo que no produzca á veces esta 
especie de crisis (un violento coriza , como también en otras ocasionc-s, vómitos, 
diarrea, sudor, salivación, flujo de orina, Seo,) en las personas sanas ó en los ca­
sos de enfermedad en que no conviene. La naturaleza trata de desembarazarse 
por este medio de lo que perjudica á la viJa del cuerpp, y, estingue asi de un 
moJQ rápida, una gran parte, con frecuencia la majorrde la fuerza medicinas 
del remedio. Sin embargo estas reacciones , que estinguen lo restante de la enfer-
medad medicinal, son al mismo tiempo síntomas medicinales característicos; j el 
coriza del arsénico difiere mucho del que produce el imán , la belladona , la 
nuez vómica, 5cc. 

(a) Se cscitan ordinariamente palpitaciones de corazón ( K a i s e r . ) 
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Dolor landmmte, tractívo, en Ja pnaiera costilla del lado dere-

elio de! tórax. 
(Hormigueo en el costado derecho del pecho.) 

5i25. A la caída de la tarde, frió en el interior del pecho, qu« 
persiste después de cenar ( i ) . 

Dolor tensivo en, el peeko , sobre todo estando sentado (a). 
Punzada en la ¡^arte superior del lado derecho del tórax, so 

l?re todo al respirar 5 especie de presión que se termina por una 
punzada (al cabo de hora j media.) 

Violenta punzada en el costado izquierdo del pecho, tínicament* 
si respigar r que dificulta, la, espiración (al cabo de siete horas y 
media) {LangJutmmer.) 

Presión sobre el pecho [Buchholz.) 
55o. Ardor en el, pecho {Stcerck.) 
Ardor en el costado dserecho^del tó rax , que^se estiende hasta 

ja ingle , donde esperímenta bastante presión {f lorn lurg . ) 
Después de haber comido, sabor azucarado como de sangra, 

con sensación dolorosa como si Je rascasen en la garganta, ó como si 
hubiera tragado una espina., durante un cuarto de hora, despues 
de lo cual esputa sangre , como coagulada 5. seguidamente náuseas 

j i al cabo de dos horas ansiedad [Mejev.) 
Grande calor en el pecho, hasta por bajo del diafragma 

{I fornburg . ) — 
Ardbr que dura largo tiempo en la. región del esternón {Starch. 

555. Violenta tos por la mañana. 

Continuo cosquilleo en toda la traquearteria que escita Ja 
tos, aunque no se respire* 

Bor la mañana, despues de haber tomado te (como de costum­
bre) , tusiculación. ^ 

Violentados, seca (al cabo de dos horas.); 
Cuando bebe sin s e d t i e n e ganas de toser. 

(1) Compárese 371. 
(2) Compárese 1« nota del 677. 
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54o. Tos, sohre todo después de haber bebido. 

Se ve obligado á levantarse por la noche , cuando le acomete 
la tos. 

Por la noche, poco después de haberse acostado, tos, se ve obli­
gado á levantarse de nuevo, y esperimenta en la boca del estómago 
y en la región epigástrica un dolor constrictivo que entretiene la 
tos y le molesta 

Por la noche , en la cama, tos que dura algunos minutos , con 
náuseas. 

Tos poco después de haberse acostado. 
545. Le despierta la tos por la noche; fuertes accesos de tos en . 

que cree que va á ahogarse; se le hincha el cuello. 
Tos profunda, seca, breve, continua, después de media noche. 
(Le parece que va á abrirle el pecho la tos.) 
Pasando al aire libre, se Ja corta la respiración á punto de verse 

obligada á toser. 
Tos sibilante y molesta que causa un dolor escociente en el 

pecho-
55o. Tos cuando sale de casa haciendo un tiempo frió. 

Tós seca darante los movimientos del cuerpo (1). 
Vulsion en la ingle, y tos seca después, que parece ser escitada 

por-itjllaí.,'j,) K!- . ' • ! - era • , . D 
Calor en la cabeza durante la tos. 
Tosiendo fuerte, fluye mucha agua de la boca. ' ' 

555- Tosiendo, dolor de rotura en el bajo vientre (al cabo de 

Panzadas en la boca del estómago al toser. 
Tusictdando , dolor tractivo, lancinante, por bajo de las costi­

llas falsas , que sube hasta el pecho. 
Tosiendo, punzada, primero en el lado del pecho, después 

(al cabo de dos dias) en el del bajo vientre. 1 
Tosiendo, dolor lancinante de abajo arriba en el esternón. 

(1) O je muchas veces le corta de proato la respiración. 
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56o. naciendo una profunda inspiración, punzadas en el lado 

izquierdo del pedio , que obligan á toser 
Punzadas oscuras en el pecho inclinándose. 
Punzada en un lado debajo, de las costillas falsas, que no Jt 

permite hecliarse de aquella parte ( i ) . 
Punzadas debajo de las costillas, y dolor de cabeza, que s% 

aumentan por la tos : especie de calor en la cabeza. 
Sensación de compresión en la parte superior de la traquearte-

ria (cerca de la foseta del cuello)^ como debida al vapor del azufre^ 
que escita á toser. 

565. Por la noel¡e , aunque se acuesta muy despacio y entra 
con precaución en la cama, tiene la respiración en cierto modo in­
terrumpida , y se oye un silvido en la traquearteria semejante al 
sonido de una cuerdecita. 

Escitacion á toser en la traquearteria, sin espectoracion (al 
cabo de tres horas y cuarto) {Langhammer.) 

Tusiculación seca {Stcerck.) 
Tos seca molesta ( I d . ) 
Por la noche, asma y tos seca. 

v< Sjo.. Asma considerable (Pyl-J 
Sensación de constricción en el pecho (2) (Preussius.) 
Respiración dolorosa. 
Opresión despecho (Rau.) 
Opresión de pecho y dificultad de respirar (Thilenius.) 

5"5. Dificultad de respirar (Tachenius.) 
Respiración dificultada , ruidosa (Guilbert.) 
Quejidos y lamentos arrancados por una insufrible ansiedad y 

por una sensación muy molesta en el bajo vientre, que corta la 
respiración (5) (Morgagni . ) 

(1) Compárese 621. 
(2) Se le constriñe el pedio á punto de casi no permitirle pronunciar una pa­

labra , faltándole también poco para desmayarse (al tercer dia). Continua üisicii-
lacion y constricción en ei pecho (Hartlauh y T r i n k s . ) 

(5) Dificultad de respirar, aumento de la ansiedad ( K a i s e r . ) 
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Asmí que se reproluce caá freciiia^Ia ( I d . ) 
Asmi. que se sostiene por espacio de una hora, y que amenaza 

de sufocación ( i ) (Greiselius.) 
53o. Asma que dura largo tiempo (2) (GuldenUee.) 

Se halla á panto de ahogarse, y saca la lengua (JVedel.) 
Coqueluche. 

Andando, asma súbita y falta de respiración , debilidad y aba­
timiento interior (5) ( M a j a u l u ) 

Por la noche, catarro que amenaza de -ana pronta sufoca­
ción (4) (Myr rhen . ) 

535. P i imí ramin te opresión de pecho, después dolor en el 
mismo con tusiculación y esputos salados (Ebers.J 

Grande ansiedad , como si estuviera comprimido el pecho, coa 
angustia en la boca del estómago. 

Etimedio de los dolores del bajo vientre, dificultad de respirar 
como si estuviera comprimido por todas partes el pecho. 

Frecuentes accesos de respiración corta y difícil, con tos seca, 
y dolor de escoriación en la boca del estómago, hasta la mitad del 
pecho. 

Frecuentes accesos de opresión ansiosa de pecho y de respira­
ción corta en todas las posiciones. 

Sgo. Opresión al toser , al andar de prisa y al subir una esca­
lera. 

Por la noche, grande ansiedad y agitación , se halla el pe-

(1) Respiración corta (Hartlauh j T r i n k s . ) 
(2) Por los vapores del arsénico. 
(3) Ko siendo producidos al mismo grado estos síntomas por ningún otromedi-

Cdmeato conocido, ss deja fácilmente conocer que el arsénico es homeopático á 
la angina de pecho y por decirlo asi, especifico contra esta afección. 

(4) Yo mismo me he curado prontamente con el arsénico de un catarro sufo­
cante análogo, que se reproducia todas las noches y cada vez mas fuerte, después 
de baherme acostado, y que me habia puesto á dos dedos de la muerte; tomé 
una. dosis cuya exigüidad parece increible; á la verdad los demás síntomas de 
mi eaferaicdad se hallaban igualmente comprendidos entre los del arsénico. 
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cbo como comprimido por todas partes. 

Di fie a liad de respirar durante ocho días , opresión en la regiori 
del esternón , haciendo profundas inspiraciones. 

Después de haber tosido tiene siempre la respiración tan 
corta como si se h a l l a r á comprimido el pecho por todos lados. 

Tos frecuente, seca, m u j breve, escíláda por una sensación su­
focante en la laringe semejante a la que produce el vapor de! 
azufre. 

590. Dolor debajo de la boca del estómago, que corta la res­

piración. 
Cuando se pone de mal humor , se halla atacado de asma. 
Cuando se encuentra cansado le ataca un asma semejante al 

que ordinariamente ocasiona la ansiedad. \ 
Aparición de manchas amarillas en el pecho (Wedcl.) 
Contorsión de los múseulos del cuello (Mül le r . ) 

600. Rigidez tensiva del cuello (Baehr.) 
(Por la noche y por la mañana) rigidez en la nuca, como des­

pués de haber recibido algún golpe en ella, ó haber hecho un es­
fuerzo en dicha parte , con igual dolor encima de las caderas (al 
cabo de doce horas.) 

Tumefacción esterior del cuello, sin dolor (Stapf.) 
Inclinándose mucho, se dilata estraordinariamente la arteria 

• carótida izquierda (Baehr.) 
Especie de erupción escociente, sin color, al rededor del cue­

llo , sobre los hombros y en los costados. 
>So5. Dolor tractivo entre los omóplatos, que obliga á echarse 

(al cabo de cinco horas) (1). 
Tracción desde el sacro hasta los hombros, con punzadas en los 

costados , mientras que varias ílatuosidades, moviéndose en el 
vientre, j no pudiendo safiK, comprimen de abajo arriba ; segui­
damente erupíos , que proporcionan bastante alivio. 

(Pugidez en la columna vertebral, empezando por el cocis) 

(1) Compárese la nota del 288. 
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El sacro se halla dolorosamente rígido todo el día. 
Falta de fuerza en el sacro. 

610. Dolor tractivo en la espalda, durante toda la mañana 
(al cabo de seis dias.) 

Tracción en la espalda de abajo arriba y de arriba abajo. 
Agitación y ansiedad coa dolores ea la espalda (Buetiner,) 
Unicamente echándose sobre el lado derecho, fuertes movi­

mientos glocitantes en los músculos del lado izquierdo de Ja espal-
da (al cabo de cuatro horas menos cuarto) (Langhammvr.J 

Dolor conlusivo en la espalda y sobre los omóplatos, como 
después de haber recibido algunas puñadas (al cabo de cuatro dias.) 

£ l 5 . Dolor como de rotura en el sacro (al cabo de cuatro horas.) 
Punzadas en los lomos (la región de los ríñones), respirando J 

estornudando. 

Intertrigo debajo de los brazos, en las axilas (Klinge.) 
Dolor tractivo, lancinante, en la axila derecha 
Un grano doloroso sobre el brazo. 

620. Por la noche, en la cama, tirón en el codo y en la m u ­
ñeca (al eabo de cuatro horas) 

Por la noche, dolor en el brazo del lado sobre que se eoha-
l a (1). 

(Cuando se echa sobre el lado derecho, se le entumece el bra­
zo del mismo lado.) 

Prurito erosivo en el antebrazo izquierdo cerca de la articula­
ción de la muñeca , que obliga á rascarse (al cabo de hora y me­
dia) {Langhammer.) 

Fuerte hormigueo en las manos, por la noche. 
6-f¿5. Tumefacción dolorosa de las manos. 

Púgidez e insensibilidad de las manos ( P j L ) 
Ligero cosquilieo en la palma de la mano izquierda , que obli­

ga á rascarse (al cabo de cuatro horas) {Langhammer.) 
Frió en las manos (Stapf.) 

(1) Compárese 562. 
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Pequeños granitos sobre las manos. 
65o. Todas las noches, dolor tractivo en los cóndilos de la mu­

ñeca. . ^ 

Prurito cosquilloso en el dedo medio de la mano derecha, que 
obliga á frotarle (al cabo de cuatro horas) {Langhammer.) 

Dolor tractivo, lancinauíe, en los huesos de la mano y del de' 
do pequeño (al cabo de dos horas.) 

Dolor tractivo en los dedos de enmedio. 
Tiro?t tractivo en el cuarto y quinto hueso metacarpiano, por 

la mañana. 

655. Tracción j vulsion (tirones) desde la punta de los dedos 
hasta la axila. 

Calambre en los dedos de la mano derecha, cuando los es­
tiende. 

Calambre doloroso en las últimasarticulacionea délos dedos de 
ambas manos. 

Desde por la mañana hasta medio dia, calambre doloroso en 
las pantorrillas j los dedos de manos y pies (al cabo de cinco días. 

Rigidez de ios dedos. 
6io. Las articulaciones dé lo s dedos se manifiestan doloridas 

cuando se mueven. 
Uñas lívidas (Bajlies.) 

Parálisis de los miembros inferores (Ebers.J 
Gota de la cadera (esciatiea) ( i ) (Borellus) { i ) . 
Intertrigo entre los muslos, con prurito (KUnge.) 

645- P ru r i to erosivo en el muslo derecho, cerca de la ingle, 
que mueve á rascarse (al cabo de cuatro horas y media) (Lan-* 
ghammer.) 

Prurito erosivo en ambos muslos , por la noche al desnudarse 
(al cabo de trece horas) ( Id . ) 

(1) Llevado como amuleto (n el bolsillo. 
(a) Por la mañana, después de una noche casi sin dormir, violento dolor trac­

tivo, a modo de tirones, en las caderas y en el pie izquierdo (el tercer dia) 
(Havtlaub y Tr inks .J 
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Cotmilsíones en las rodillas y los muslos ( i ) ( J l h e r t i . ) 
Espasmo (calambre) en las piernas (muslos) ( P j l . ) 
Dolor y punzada en las rodillas (ai cabo de dos horas) ( R i ­

chard.) 
65o. Parálisis en ambas rodillas ( J . - f ] , Montanus.) 

Tensión en las corvas , como si fueran demasiado cortos los 
tendones, permaneciendo sentado u de pie , pero no cuando se 
anda. 

Parálisis de las piernas 5 apenas puede andar (P . Foreest.) 
Enílaqnecimiento de las piernas (Majau l t . ) 
Dolor tractivo en los huesos (Baehr.) 

655. Calambre en la pantorr iüa, andando , y en la mano, 
moviéndola (al cabo de dos horas.) 

Dolor á modo de tirones en la pantorrilla derecha (estando sen­
tado) (al cabo de once horas) (Langhammer.) 

Tirón en las articulaciones de los pies j de las rodillas, única­
mente moviéndolas-

Debilidad tal en las rodillas que apenas pueden sostenerla. 
Por la noche, fuerte sudor en las piernas, sobre todo en las 

rodillas. 
660 Dolor de luxación y de rotura en la rodilla izquierda, so­

bre todo al levantarse de la silla. 
(Grande debilidad, falta de solidez, en la rodilla derecha.) 
Tirón tractivo en la corva derecha, hasta el talón, como des­

pués de una luxación. 
Tirón tractivo en la parte anterior del muslo hasta la rodilla 

y la articulación del pie, andando. 
Viva tracción en las tibias. 

665. Violentos tirones aislados en la pierna , que hacen gritar' 
Dolor terebrante en la piena derecha. 
Punzada tractiva en la parte interna e inferior de la piernaj 

sobre un pequeño punto. 

•{1} Poco tiempo aates de morir. 



Sensación por bajo de la rodilla como si estuvieran vigorosa­
mente constriñidas las piernas por un lazo. 

Hormigueo eu las piernas, como después de un entumeci-

mieuto. 
670. Por la mañana , dolor espasmódico en el pie, que dege­

nera en dolor vibiauíe y á modo de zumbido (al cabo do noventa 
j seis lioras.) 

Punzadas de arriba abajo basta la parte inferior de la pierna. 
No podia permanecer en pie, ni sentado, ni echado, y se veía obli­
gado á mover continuamente el pie dia y noclie , ó andar aunque 
cogeando sin poder descansar un solo momento ; dicho estado se 
agiavaba mucho mas por la nocke (1)-

Panzada t ruc l iva , que parecia existir en el periostio , des­
cendía a lo largo del muslo y pierna, basta la estremidad del dedo 
gordo (al cabo de viente y cuatro horas.) 

Le sucede con frecuencia no poderse acostar por h nocbe , y 
verse obligado á menear continuamente el pié o andar para ah-viarsí 

Tracción en el pie, que no puede mantenerse quieto5 le es sin 
embargo posible andar, aunque muy d.espacio y con precaución 

675. Por la tarde, estando sentado, vuiskm en los pies. 
Echando mal el pie enfermo ó dando un paso eu falso, golpe 

interior que conmueve todo el miembro. 
A un lado de la rodilia, dolor coníusivo unicameufe cuando se 

toca, y estando sentado, pero de niuguu modo andando (a). 

(1) A consecuencia de las gota» febrífugas que vendían en otro tiempo los 
charlaUaes a los aldeanos de Sajotiia en frascjiiitos cuadrados, que couteman 
Maa fuertísima diso'u;ion de arsénico , como he ten ido ocasión de comí'robarlo. 

(2) El efecto alternante del arsénico, en que se pronuncian ó renuevan algu­
nos síntomas á causa del movimiento , es mucho mas raro (¡tic aquel «a que apa­
recen y se exasperan los accidentes durante la quietud (estando echado ó senta­
d o ) , ó disminuyen va sea permauecieudo de pie, ya andando. Este último efecto 
es-pues mucho- mas homeopático en la acción medicatriz, del arsénico. Compárea-
se 5a6, 671 ,674-, 675-, 707, 776, 7771 779 i 7eo Í ^ 
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(Estando sentado con los pies colgando, se esperimenta en ellos 

un dolor tractivo.) 

Pesadez, cansancio y dolor tractivo en las piernas, que hace 
doblar jas rodillas, sobre todo por la mañana. 

68o. Cansancio en jas piernas ( l ) . 
Por la mañana, sudor en las piernas (la primera noche.) 
Pesadez tal en los pies que apenas puede levantarlos. 
Continuo frió en los pies, cuando permanece quieto; apenas 

puede entrar en calor en la cama. 
Dolor presivo en las pantorrillas. 

685. La pantorrilla se hallaba dura y ensanchada, con dolor 
insufrible , casi como de calambre (pero mucho mas vivo), que le 
hizo dar muchos gritos durante hora y media 5 todo el pie se halla­
ba rígido, frío, insensible j no podia moverse; quedó después bas­
tante tensión en las pantorrillas y una especie de parálisis en el 
muslo (al cabo de cincuenta horas.) 

Piernas hinchadas hasta por cima de las pantorrillas 5 antes de 
esto, tirones en las pantorrillas que cesaron mediante la aplicación 
de paños calientes (2) (al cabo de tres días.) 

Se hinchan los tobillos , sin estar encendidos, j producen un 
dolor á modo de tirones, que disminuye por el calor esterior. 

Tumefacción lustrosa y caliente de los pies (en el empeine y la 
planta), hasta por cima de los tobillos, con manchas redondas, en­
cendidas, que determinan un dolor urente (al cabo de tres dias.) 

La hinchazón del pie produce bastante comezón. 
690. Andando, dolor como de luxación en la parte superlos 

del pie, en la articulación (al cabo de setenta y dos horas.) 
Punzadas y tirones en la articulación de ambos pies-, andando 

y manteniéndose de pie, se esperimenta en ella dolores como de 
luxación, que casi hacen caer; los tobillos producen un dolor de 

(1) Sumo cansancio (al cabo de una hora)._Al subir una escalera, sensación 
como si fueran á troncharse las piernas (el séptimo dia) (Hartlaub y T r i n k s . ) 

(a) Compárese la nota del 2o3. 
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ulceración cuando se les toca (al cabo de doce horas.) 

Tirón tracti'vo y vulsiou desde Jos tobillos hasta las rodillas.. 
Tirón en los tobillos ( i ) . . -* 
Frió en las rodillas j en los pies, con sudor frió: no se puede 

hacer entrar en calor dichas partes. 
695. (Sensación de frió en las plantas de los pies.) 

Tirón en los talones (Bccehr.) 
Tirón en las piernas (Pyl-J 
Violentos dolores en los muslos , sobre todo en las articulacio­

nes (Majault .) 
Cuando echa mal el pie advierte en el un dolor como de luxa­

ción [Baehr.) 
700. Se agravan los dolores del pie por el movimiento { Id . ) 

Después del vomito, parálisis de los pies {Cardano.) 
Frió en los pies con pulso contraído {Morgagui . ) 
Tumefacción, rigidez, insensibilidad j entorpecimiento de los 

pies 5 se esperimenta en ellos grandes dolores de tiempo en tiem­
po { P j l . ) (2). 

Duelen los talones por la mañana al despertar, como si hubie­
ran estado descansando largo tiempo sobre un cuerpo duro. 

7o5. Debajo del talón izquierdo, al ponerse de pie, punzadas 
aisladas que suben hasta la parte inferior del muslo. 

(Muchas punzadas en la planta del pie) (al cabo de media 
hora.) 

Estando echado (5) esperimenta nauseas y advierte algunos t i ­
rones al rededor de los tobillos y sobre el empeine del pie. 

(1) Los tobillos se hallan doloridos al tacto (Harlluuby Tr inks . ) 
(2) Dolores insoportables ea las piernas , con hinchazón de una de ellas (al 

cabo de ocho semanas.—Primeramente en el pie derecho, después en el izquier­
do, •tumefacción dura dé i.m azul rogizo y de tía amarillo verde muy dolorosa (al 
cabo de veinte y ocho dias).-Grandes dolores, tirones y rigidez en los miem­
bros, como sino pudiera moverse (el dia catorce).—Rigidez de los miembros, so­
bre todo de las rodillas y de los pies, que alterna con dolores tractivos (el dia 
veinte y ocho,) 

(3) Compárese con la nota del 677. 
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(Por la nnciic, en la cama tracción de adelante atrás en los de­
dos de los pies, y en varios paquetes musculares de las pantorri-
llfis y de los muslos, con dolor espasmódico, durante tres horas, á que 
sigue un esttemado cansancio.) 

Calambre en las panlornllas j e n los dedos, principalmente 
por la noche en la cama. 

710. Todo el lado izquierdo del cuerpo se halla atacado de un 
dolor oscuro (Baehr.) 

El pie derecho esperimenta dolores oscuros 5 estando sentado 
no es posible levantarle sin el auxilio de las manos (Id.) 

Prurito cosquilloso en el dedo gordo derecho , al modo del que 
se observa durante la cicatrización de una herida, que obliga á 
frotarle (al cabo de hora y media) (Langhammer.) 

Tumefacción de todo el lado derecho hasta la cadera y el mus­
lo izquierdo (Thilenhis.) 

Edema general (Ehcrs.) 
7l5. Completa hidropesia de la piel (al cabo de cuatro dias) ( I d . ) 

Hinchazón de la cara y de los pies, secura en la boca y en los 
labios, tumefacción del bajo vientre, diarrea, cólico, vomito ( I d . ) 

Grande hinchazón del rostro y de lo restante del cuerpo, 
(Fernel.) 

Hinchazón de los pies (Jacohi.) 
Tumefacciones de naturaleza elástica, en diferentes puntos de 

cuerpo ( T . Fowler.) 
720. Dolores en los pies (Guldenklee.) 

Violentos dolores en las plantas de los pies, que determinan de 
tiempo en tiempo convulsiones (Pfann.) 

Acceso de convulsiones: primeramente estendió los brazos, des­
pués perdió el conocimiento, quedó bastante tiempo como muerta, 
pál ida, aunque caliente, apretó los pulgares , torció los puños cer­
rados , levantó sosegadamente sus brazos, los bajó con lentitud ; al 
cabo de diez minutos abrió y cerró la boca, como si vacilase la 
mandíbula; no se observaba la menor señal de respiración; al cabo 
de un cuarto de hora se terminó todo el acceso por una proyección 
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a' íraves de todo el cnerpo, como una sola conmoci ón delante de 
Jos pies y dé las manos; inmediatamente despnes volvió ; i recobrar 
el conocimiento y solo advirtió en lo: sucesivo una estremada de­
bilidad. 

Vulsion, como si alguna cosa viva (perceptible al tacto) corriese 
por varios puntos musculares de las piernas y muslos, con dolor es-
pasmódico al interior a golpes. 

Acceso de tétanos ( i ) . 
y2.5. Espasmos (Mennmg, Kellner.)' 

Convulsiones (i^oree^í, Krueger , Wcdel.J 
Convulsiones muy violentas (fFan Eggern.') 
(Antes de morir) convulsiones { y l l b e r l i , al cabo de cuatro 

dias 5 — Bonet) (2). 
Convulsiones y lastimosas torsiones de los miembros (3) { M o r -

gagnii) 
75o. Epilepsia (4) [Krueger , Buettner.) 

Temblor de ios miembros [B'uchholz, Bonet y Heimreich, Grei . 
selias) (5). 

Temblor con sudor en el rostro {Jílherti.) 
Temblor en todos los miembros [Justamond.) 
Tiemblan todas las partes de su cuerpo ( l lornhurg. ) 

y'So- Temblor por todo el cuerpo-(<Suí7¿erí.) 
Después del vómito , temblor en los miembros ( C á r d a n o . } 
Temblor en los brazos y las piernas. 
Parálisis de las piernas [Heimreich.) 

(1) Espasmos tónicos ( K a i s e r . ) 
(a) Muerte con y sin espasmos ( K a i s e r . ) ' 
(5) Poco antes <!e morir. Del mismo modo la mayor-parte de las convulsiones 

coasiderables del arsénico 110 son mas que un efecto consecutivo y un tránsito á 
la muerte. 

(4) Simple efecto consecntivo y tránsito.á la muerte.—Probablemente no era 
una epilepsia propiamente dicha , sino mas bien mi estado semejante á las con-
rulsioars indicadas por los precitados observadores. 

(5) Temblor (Kaiser).—Temblor en los miembros aun andancio despacio 
(Hartlaub y Tr inks .J 

8 
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V&ralisis, contvactmsL (Pedro de ¿(hajio.J 

74o' Contracción de todos los miembros (J.~D. I l ammer . ) 
Rigidez de todas las articulaciones (Pedro de Abano.) 
Inmovilidad de las articulaciones ( I d . ) ( i ) . 
Parálisis de los miembros inferiores {Bernhardi . ) 
Parálisis : no podia andar {Krueger.) 

745. Parálisis de los miembros inferiores con perdida del sen­
timiento (Iluher.) 

Enflaquece mucho, con rostro terroso, ojos circundados de 
azul, gran debilidad en todos los miembros, disgusto por toda espe­
cie de trabajo y continua tendencia á echarse (al cabo de ocho 
dias.) . . ,, 

Enflaquecimiento (Foreest, Jacohi.) 
Enflaquecimiento total (Greiselius.) 
Enflaquece poco á poco (murió en el termino de un año) { A m a -

tus Lusitanus.y 
70O. Marchitamiento (mortal.) 

Tisis [Majault.) 
Fiebre tísica [Stoerck.) 
Enormes dolores en los miembros (Pfann.) 
Por la mañana en la cama, rápida vulsion tractiva, ó punzada, 

que degenera en ardor, en el pulgar ó en el dedo gordo del pie. 
755. Por la noche en la cama , dolor tractivo en el dedo me­

dio y en el pie (al cabo de siete dias.) 
(Por la noche, en la espalda, el sacro y los muslos, dolor trac­

tivo , lancinante y pulsativo) (al cabo de tres horas.) 
Tracción que sube del bajo vientre á la cabeza , donde se ad­

vierte un dolor casi lancinante y á modo de picotazos ; en el cos­
tado izquierdo esperimeutó también uno ó dos golpes lancinantes 
(al cabo de ocho dias.) 

Dolor en el sacro y en la espalda, sobre todo después de haber 
andado á caballo á pesar de la costumbre. 

(1) Por la accioa del rej alga r. 
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Dolores artríticos en los miembros, sin inflamación. 

7G0. Trabajando sentada , agitación desanimante á punto de 
obligada a' levantarse y á andar. 5 

Dolor tractivo en las articulaciones de las rodillas, de los pies y 
de las manos. < " "^^ÍP68 :--••:''SJÜ;-' fil»3«m 

Sensación indefinible, dolorosa y sumamente desagradable de 
enfermedad en los miembros. 

Violento t i rón en los brazos y en las piernas eo?i imposibi­
l idad de echarse sobré e l lado en que se ésperimentá, y que llega 
d hacerse ademas insoportable por un movimiento de la parte 
en que se verifica. ! ; ; - J • 1 ' -

Le duelen iodos los miembros. 
76.5. Pulsación en todos los miembros, e igualmente en la 

Le duelen todos los miembros, ya sea que ande, ya que se 
mantenga echado. 

Se halla dolorida esteriormente toda la piel del cuerpo. 
Ligeras punzadas por todo el cuerpo. 
Punzadas lentas , como picaduras de agujas incandescentes, en 

diferentes puntos: 
770 . (Disminuyen y cesan los dolores comprimiendo la parte.) 

Dolores tractivos en los huesos largos. 
(A l desarrollarse los dolores, calor en el rostro y en el cuerpo.) 
No pueden hacerse tolerables los dolores nocturnos mas que 

paseando; son verdaderamente insufribles cuando se está sentado, 
y sobre todo cuando sé permanece echado tranquilamente. 

Se advierten los dolores por la noche , durante el sueño. 
775. Carácter insoportable de los dolores que ponen furioso 

al enfermo. 
El dolor de la parte enferma se advierte aun durante el sueño 

(ligero), y hace despertar por la noche de tiempo en tiempo, so­
bre todo antes de media noche. 

Dolor en la parte enferma , como si existiera en ella un absce­
so llegado á supuración y á punto ya de abrirse; se distingue d i -
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clio dolor permanocieiido sentado (al cabo de cuatro lioras.) 

Dolor en la parte enferma, como si estuviera hinchado el hue­
so , que se percibe únicamente permaneciendo sentado. 

Úlcera dolorosa, sobre todo per la mañana , que bajo una cos­
tra delgada contiene un pus sanguinolento, de color moreno subi­
do, Gon-punzadas aisladas permaaeciendo sentado , que disminu­
yen manteniéndose de pie, y se calman principalmente andando. 

. 780. Después de-comer , estando sentado , aumentan conside­
rablemente los dolores , pero disminuyen levantándose y movití'n-

dose. v '-v ..C. An'W*«-tVs«'v-a 'soct'í»V^ .Vvoe< ' • • - ' " v. 
Le es insoportable oir hablar á los demás , cuya conversación 

aumenta enormemente sus dolores (al cabo de media hora.) 
Dolor á modo de tirones en las ulceras. 
En la parte enferma ? en la úlcera, ardor semejante al que 

• produciria un-ascua, 
A consecuencia de la inmersión de las manos en una disolu­

ción fria de arsénico, terrible dolor urente en el cuarto dedo, 
-fiDmo si hubiera sido escaldado con manteca hirviendo (durante 
cuatro horas.) )al cabo de rnedia hora*) 

ySo. Se elevan mucho los bordes de la ulcera. 
Las úlceras inveteradas , hasta entonces indolentes, se poner* 

sensibles y dolorosas. 
La úlcera suministra m^cha sangre negra y coagulada. 
Ulceras en los talones , con pus sanguinolento {Gailbert.) 
En la úlcera, prurito que degenera en ardor {Heuu.) 

7(̂ 0. Dolor urente en la úlcera, {Hargcns.) 
Ulcera cancerosa , que hizo necesaria.la ablación del miem­

bro {Heinzé.) 
Se inflama toda la circunferencia de la úlcera, sangra cuando 

se cura, y se cubre de una costra seca superficial (Hargens.) 
Sobreviene una úlcera en la pierna, que, cubierta de una cos­

tra cenicienta , produce un dolor urente y se circunda de un re­
borde inflamado. 

^ Dolor urente en las úlceras. 
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79o. En toda la circimferencia de la lílcera (y no en la ulcera 

misma) dolor urente como fuego ; exala una gran fetidez , j sumi­
nistra poco pus-, al mismo tiempo cansancio general y deseos de 
dormir por él dia. ^ . 

Después del ardor en la circunferencia ó bordes de la lílceia, 
prurito en esta misma. 

Prurito urente en el cuerpo. 
Mucha comezón en el muslo derecho y en los brazos. 
Sensación pruritosa móvil en ios muslos , hasta ei bajo vientre, 

lo mismo que en las nalgas y lomos, que obliga a rascarse. 
800. Ardiente pruri to; duele bástantela parte después de ha~ 

berse rascado. 
Ardor insopofiáble en la piel {Heiinreich.) 
Dolores urentes, erosivos [Preussias, Gahezius.) 
Dolores urentes {Quehnalz, Uenhel.) 
Picaduras de aguja en la piel. 

800. Manchas inflamadas , rubeolicas , sobre el cuerpo , princi­
palmente en la cabeza, en el rostro y cuello (Thomson.) 

Manchas-sobre diferentes puntos de la piel {Bajlies.) 
» Erupción muy cargada de granitos de un color igual al del res­

to de la piel, y del grandor de una jen teja o mas pequeños, con 
dolor escociente por lo regular mas fuerte de noche que de dia 
{ F . Halmemann.) 

Erupción cutánea [Majault . ) 
Erupción miliar por iodo el cuerpo, que se desprende en es­

camas (al cabo de quince di; s) (1) (Guilbert.) 
810. Todo el cuerpo , aun las manos y ios pies, está cubierto 

de pequeñas manchas, con puntos blancos que semejan a granos de 
mijo (Begrange.) 

Erupción de una miliar abundante, encarnada, y escorbútica 
{Ilartmann.) 

(1) Manchas azules en el bajo yientre, ea las partes genitales, y en el Llaa-
co del ojo ( K a i s e r . ) 
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Erupción semejante á la urticacion {Fouler.) , 
Pústulas negras , muy dolorosas ( i ) (/?. Ferzach.) 
Apancion de pústulas negras que causan un dolor urente (al 

cabo de ocho dias) {Pfann.) 
810. Granito que cura con mucha dificultad {Jmatus Lasi -

tanus.') 

Erupción de granitos en muchos puntos, aun en la frente y 
debajo de le mandíbula , que determinan un dolor urente y poco 
prurito. 

(Al mismo tiempo que aparecen granitos puníeagudbs , prurito 
que se disipa rascándose, sin dejar después dolor alguno ni ardor.) 

En medio de un prurito urente, semejante al de las picaduras 
de cínifes, sobrevino una erupción en las manos, entre los dedos y 
en el bajo vientre, de granitos punteagudos y blancos, cuyo cús­
pide estaba lleno de líquido; rascándose , sale este último y des­
aparece el prurito. 

Abrasa de tal modo la erupción granulosa que llega á hacerse 
insufrible la ansiedad. 

820. Por la noche (desde las seis á las ocho), grande ansiedad, 
riolenta presión en la cabeza, sudor fugitivo y completa falta de 
apetito (al cabo de ciento y seis horas.) 

Cansancio y dolor en las articulaciones una hora antes de co­
mer , mas sensible permaneciendo sentado que andando. 

Se queda completamente rígida , no puede n i tocarse ni mo-
rerse, no la es posible mas que permanecer da pie (al cabo de 
setenta y dos horas.) 

Considerable cansancio después de comer. 
Increíble fatiga ansiosa ; se halla como fuera de s i , la cuesta 

mucho trabajo fijar su atención en cosa alguna, teniendo al mis- ' 
mo tiempo el paso vacilante. 

825. Cansancio con tristeza, que aparece mucho mas fuerte al 
volver el buen humor. 

(1) En el parage tocado por ua amuleto arsenical. 
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Síncopes {Buchholz, Foreest, l íenhel , M o r g a g n i , Verzach, 

Guidenklee.) 
Frecuentes síncopes, con pulso débil (al cabo de tres horas) 

{Fernel.) 
Violentos síncopes (Guilhert, Morgagni . ) 
Síncope profundo por el olor del oropimente (Sennert.) 

83o. Acceso de debilidad {Friedrich.) 
Sumo cansancio (al cabo de seis horas) {Bachholz.) 
Durante muchos dias, debilidad por todo el cuerpo y pulso dé­

bil 5 precisión"de pasar bastantes dias en cama (1) (JFedel.) 
Grande debilidad, sobre todo en las piernas ( P j L ) 
Debilidad que apenas le permite salir dé la habitación (Z^ers.) 

855. Tiembla de debilidad, y no puede abandonar la cama (Id.) 
I) . b lidad enorme (Gceritz.') 

Caída de las fuerzas {Stcerck, Guilhert, Han, Gr imm, Harrt-
mer.) 

Debilidad tal que no podia andar solo (antes de los vómitos^ 
(al cabo de tres horas) {Alber t i . ) 

Cae queriendo andar, aunque sin perder el conocimiento {Py l . ) 
840 . Le cuesta trabajo andar j se hallan como paralizados to­

dos los miembros (Jlonihurg.) 
Le es sumamente molesto el andar; y se cree á punto de caer 

a cada momento (/<:/.) 
Grande debilidad; no puede andar por la habitación sin dejar­

se caer [Stapf.) 

Durante muchos dias j grande debilidad que apenas le permitía 
mantenerse de pie { Id . ) 

Muerte sin vómito, acompañada únicamente de la mas viva an­
siedad y de un estremado aplanamiento de fuerzas (al cabo de diez 
y seis horas) (Seiler.) 

( i ) Debilidad general por todo el cuerpo, principalmente en las piernas qu' 
apenas pueden moverse—Se deprimen las fuerzas de mas en mas cada dia 
( K a i s e r . ) 
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845. Muerte, sin vómitos ni convulsiones , únicamente debida 

á ]a desaparición de las fuerzas {Bonet.) 
Muerte ocasionada mas bien por la rápida caída de las fuerzas 

que por la violencia de los dolores o de las convulsiones (al cabo de 
doce boras) {Morgagni.') 

Violento vértigo, completa postración, vómito continuo, lietna-
turia, y pronta estincion do la vida (sin espasmo, fiebre, ni dolor) (1). 

Sumo abatimiento y cansancio en los miembros, que obliga á 
cebarse (Gceritz.) 

Se vió obligado ;í acostarse y á guardar cama (.F. Ilahnemann.} 
85o. Precisión de acostarse {Alber t i . ) 

Insomnio (Buchholr, al cabo de catorce días 5—Knapo,—Deg~ 
ner,—Grimm.) 

Bostezos y pandiculaciones, como sino se bnbiese dormido lo 
bastante (al cabo de tres horas menos cuarto, de once horas) {Lan~ 
ghainmer.) 

(Bostezo incompleto que no se puede terminar.) 
Bostezos sumamente frecuentes. 

855. Por el dia, frecuentes deseos de dormir estando sentado. 
Después de comer, enormes bostezos y grande cansancio (al ca­

bo de ^ien horas.) 
Cansancio, como cuando se esperimenta necesidad por falta de 

alimento. 
Parece que han perdido su fuerza los. pies y las manos, y tiem­

blan por la mañana (al cabo de doce horas.) 
Permanece continuamente echado todo el dia. 

860. yipenas puede andar por la habi tación sin caer. 
Por poco que ande esperimenta al instante un estremado can­

sancio en las rodillas. 
Desea levantarse, mas no le es posible permanecer de pie. 
No puede levantarse de la cama por la mañana, por estar bas­

tante adormecido y tener los ojos muy cansados. 

(1) Asi murió Gekler , por haber respirado gas hidrógeno arseniado. 



A l levantarse de la camíi, cae al instante á causa de la debili­
dad y de un vértigo, después de lo cual se hace mucho mas fuerte 
el dolor de cabeza. 

865. Por la mañana, propensión á desmajarse y debilidad an­
siosa. 

Enflaquece niucho , con rostro terroso, ojos circundados de 
azul, grande debilidad en todos lo miembros, desapego á toda espe­
cie de ocupaciones y continuo deseo de descanso (al cabo de ocho 
dias. ) 

Marchitamiento de todo el cuerpo, con enormes sudores. 
Debilidad paralitica de los miembros, todos los dias, á cierta ho­

ra, á modo de fiebre. 
Insomnio , con inquietud y llantos. 

870. Habla y disputa durmiendo. 
Desde las tres de la mañana, solo duerme á ratos y se revuelve 

mucho en la camd. 
Dos noches consecutivas, sensación durmiendo, como si estu­

viera enfermo. 
Toda la noche mucho calor y agitación, que le impide dormir 

con latidos en la cabeza. 
Sobre las tres de la noche, dolor lancinante de dentro á fuera 

en el conducto auditivo izquierdo. 
B/S. Unicamente por la noche, mucha sed, á causa de una 

grande secura en la garganta, que cesa por la mañana. 
Por la noche, estando en la cama, violento tirón lancinante en 

un callo. 
No puede dormir por la noche ni hace mas que revolverse en 

la cama, con un sentimiento de reptacion en el bajo vientre (como 
si anduviera en el un reptil.) 

Duerme de espaldas, con la mano izquierda debajo de la ca­
beza. 

Por la noche, durmiendo, ruidosos sollozos. 
880. Mientras duerme se revuelve eu la cama sollozando, pria-» 

dpalmente sobre las tres de la mañana. 

9 
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Reclíinamíenlo cíe dientes. 
No puede.entrar en, calor por la, noclie en la cama./ 
Después,de media noche, seivsaciori de.cabr ansioso , con pro­

pensión á destaparse. 
Por lo mañana, ea. la cama, al salir el sol, calor general, sudor 

en el rostro, y secura en la parte anterior dp la. boca sin sed. 
885., Por la mañana, en la cama, cefalalgia oscura, que se d i ­

sipa íevanta'hdose.. 
Por la maüana, en la cama , dolor de. estómago, náuseas que se 

propagan hasta.el pecho, seguidamente vómitoxle mucosidad blan­
ca , con sabor de boca ligeramente amargo. 

Después de despertar, considerable mal humor, no,sabe como 
ponerse, arroja las almohadas, y las mantas, y no quiere ver ni es-, 
cuchar á nadie.. 

Por la noche, en la cama, un poco antes de dormirse, sensa­
ción en la laringe que mueve a toser , como podría, hacerlo ei ra-
por de azufre.. 

Por la noche , despues de haberse acostado, y al quedarse dor­
mida , violenta vulsion en los miembros. 

890. Movimiento de las. manos y de los dedos durante el sueño . 
Yulsiou al dormirse. 
Sueño, agitado 5 se despierta muy temprano (Baehr.); 
No podia. dormirse , y caia de tiempo, en tiempo en síncope 

G' uldenklee.) 
Violentos deseos de vomitar; se volvió ¿ quedar nuevamente 

dormido después de una ligera conversación (del sesto. al décimo, 
dia) { F . Hahnemann) (1). 

SgS. Sueño lleno de violentos, espantos y de sobresalto.-' (£) 
{¿Thomson.} 

Sueños agitados f desagradables (al cabo, de diez y nueve ho" 

(1) Grande propensioa, casi insuperable, al sueño, que alterna coa mucha 
agitación , sin temor á la muerte ( K a i s e r . ) 

(a) Deseos de dormir, interrumpidos por sueños alarmantes y una fuert* »gí-, 
tftcioa ( K a i s e r . ) 
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ras) (3) (Langhammev.) 
Delirio nocturno (Siehold.) 
Sobresalto espasmódico de todo el cuerpo (al cabo de treinta y 

seis hoi-as) {Thomsoní) 
Por la noche, ai dormirse, vuls*ou espantosa, especie de gol­

pes conmovetiles en la parte enferma, que son escitados por cual­
quier ligero síntoma desarrollado en ün parage distante, como una 
irritación, un prurito, &c. (al cabo de cuatro dias.) 

900. Apenas entra en la cama,-sueña que tropieza fuertemen­
te contra una piedra, lo que le Ocasiona al instante una vulsiou 
en la rodilla, y le hace despertar como por medio de una conmo­
ción eléctrica. 

Apenas empieza á dormir, sueño desasosegado; quiere gritar, 
no puede verificarlo j se despierta de repente por una vpz que le 
llama y que cree todavía oir. 

Por la noche sueña continuamente tempestades, incendios> 
aguas negras, y tinieblas. 

Sueño perturbado por sueños llenos de cavilaciones, de pesa­
res y de temores. 

Por la noche, sueños alarmantes terribles. 
go5. Sueños llenos de inquietudes y de peligros, de los cuates 

gale despertándose á veces con gritos, para caer inmediatamente 
en otio. 

Durante el adormecimiento de la mañana, oye el menor ruido 
aunque está continuamente soñando. 

. Sueños llenos de cavilaciones; despierta, y vuelve á caer en lo* 
mismos sueños al dormirse de nuevo. 

Sueños líenos de amenazas y de temores, o de arrepentimientos. 
Sueños acompañados de una atención molesta. 

910. Por ía noche se despierta con frecuencia, con ardor en 
todos los vasos. 

A la caida de la larde, deseos xle dormir, con horripilaciones 
con un sentimiento desagradable de enfermedad por todo el cuer-
( l ) Noche Utnia de sueno* Jjoajratabies (Hartlaub y Trinks.J 
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po, como en una fiebre fría; cuando lia pasado loía ' /ncate fren 0raat.. 
parte eí acceso después de media noche (se reproduce dos días c1e>~ 
pues i la misma hora) fuerte sudor en los m islos. 

A la caída de la tarde, esperimenta una sensación muy desagra­
dable en el cuerpo, como durante la fiebre, y cuando se acuesta se 
pone caliente la cabeza, principalmente las orejas y se hallan frías 
las rodillas (al cabo de treinta y seis horas.) 

Bostezos casi continuos. 
Fiebre {Heun.) 

915. (üuiante un acceso de fiebre) aumento de la tensión cíe 
los hipocondrios-, le es imposible echarse de lado {Ebers.) 

r io l en ta fiebre (Knape, Degner.) 
Fiebre (mortal) {Amatus Lusitanus.) 
Reproducción de la misma enfermedad arsenical con tipo cuar­

tanario , á la misma hora de la mañana [Morgagni.) ^ 
Sed , fiebre (W.) 

930. Sed [Pedro de Abano, Rau , Preusdus.) 
Grande sed (Albert i . ) 
Bebe mucho y amenudo (Stapf:) 
Fuerte sed continua (^ i te í í^er . ) 
Sudor y sed enorme; queria continuamente beber [Tlornbarg.) 

¿13 ; Viva sed [Majault.) 
Gritos ocasionados por una sed sufocante / F o r e ^ í . J 
Ardiente sed (Majaul t . ) 
Tiene sed, pero bebe poco cada vez [Richard.) 
Sed inestinguible {Bachholz , Kllener , Guilhert, Krueger.) 

950. Sed inestinguible, con secura en la lengua, en la faringe, 
y en la laringe {Guldenklee.) 

Después de la diarrea, sed y calor interior {Morgagni.) 
Violenta sed, sin perder el apetito por los alimentos {Knape.) 
Notable escalofrió oscilante (1) (Fernel.) 

(1) Horripilación hasta el mas alto grado de frio—Frio general, con sudor 
copioso.-^El cuerpo se halla frió al tacto, y la secura de la piel alterna con «a 
«udor frió ( K a i s e r . ) 
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Escalofrío {Buchholz.) 
9^5. Frío febril. 

F r i ó f e b r i l por todo el cuerpo con calor en la frente y en el 
rostro, y f r i ó en las manos, sin sed y sin calor después (al cabo 
de tres horas) (.Langhammer.) 

Frió por lodo el cuerpo, con calor en la frente, rubicundez en 
las mejillas y frió en las manos, sin calor después (al cabo de cua­
tro horas menos cuarto) ( I d J 

Por la tarde , pandiculaciones y tracción en los miembros , con 
frío en el cuero rahellndo como cuando uno se halla asaltado de 
un miüdo repentino 5 seguidamente horripilación general, y des­
pués sobre las ocho ó las nueve de la noche calor por todo el cuer­
po, principalmente en el rostro, sin sudor , con frió en las manos 
y en los pies. 

Después de haber bebido, escalofrió de hartura (A lhe r t i . ) 
940. Se hallan frios los miembros {Richard , Fernel.) 

Frió esterior en los miembros y calor interno, con agitación \ 
inquieta y pulso débil i variable (J lbert i . ) 

F r ió , horripilación febril. -
Escalofrió después de comer.' . 
Ligero escalofrió en la piel del rostro y de las piernas. 

945. Después de haber bebido frió y horripilación (al instante 
mismo.) • • i 

Acceso de fiebre que se repite muchos dias consecutivos a la 

misma hora. 
Frió febril , sin sed (al instante mismo.) 
Por el dia , muebo frió; sed., únicamente después del frió; con­

siderable calor en el rostro por la noche. 
F r i b q ü e no puede vencerse, sin sed, con tristeza; siempre que 

hablaba ó se movia esperimentaba bocanadas de calor , y se poma 
encendido su rostro, aunque realmente se hallaba fno. 

BoO. Ninguna sed durante el frió. 
(Por la mañana, violenta horripilación, sin sed; existen al mis­

mo tiempo espasmos en el pecho, con dolores por lodo el cuerpo 
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sia ser enterara3ní;3 dtnao cb sus seatidjs; de^pnas del fría, calor 
coa sed, y despias del calor, sudor, coa zurábido de oídos) (al 
cabo de veinte horas.) 

Cesa el feto fcb.-íl después de comer ( i ) . 
Sobre las tres de la tarde, frío, coa hambre 5 después de ha­

ber comido se hizo el frío mucho mas iateaso todavía. 
(Daraate el frío de la tarde , retortijones en el vientre y depo­

sición diarreica, después de ia cual continuaron los dolores intes­
tinales.) 

905. Se repite siempre el frío febril sobre las cinco de la tarde. 
Escalofrío , por ia noche , apenas ha entrado en la cama. 
Frió á la calda de la tarde 
Todas las noches, frío febri l . 
Frío interior, calor estenio, con rubicundez de las mejillas, 

por la tarde. 
gSo. Esperímenta frío , principalmente en Jos pies, y empieza 

sin embargo á sudar. 
Por la noche, frío en los pies 5 el bajo vientre se halla también 

frío al tacto. 
Por la noche, frío en las piernas , desde las pantorrillas hasta 

los pies. 
O se esperirmnta frió por tolo el cuerpo, sin observarse al tac­

to, ó se advierte mucho calor, aunque ninguna parte lo demuestre 
como no sean las palmas de las manos. 

Por la noche , después de acostarse, considerable frío en la 
cama. 

gS5. No puede entraren calor en la cama, j aun cree haberse 
enfriado en ella. 

Durante el frío febr i l , tirones t a las piernas. 
Horripilaciones fuera de la cama. 
Se halla acometido de escalofríos, paseándose a l aire l ib re 

(1) Efecto (raro)que alterna con otros mucho mas comune» en que «« prona»» 
ú m los accidentes después de comer. 
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Guando regresa á su habitación ( i ) se halla asaltado de fn'o, 

seguido de un hipo que dura largo, tiempo; después, de un sudor 
general, á que también sucede otro hipo. 

970. , Durante el. dolor, horripilación oscilante; después del 
dolor , sed (2)., / 

Unas veces frió, otras veces calor (Alher t i . ) 
Calor interno (5) {Goeritz.) 
Calor por todo el cuerpo , al interior y al esterior, como des­

pués de haber bebido, vino , con sed de cerveza, (ü / e j e r . ) 
Calor ansioso {Pedro de Jhcmo.)' 

Q-o Calor genera] ansioso {Hornhvrg.Y 
Sensación como , si estuviera; demasiado; caliente la sangre j ' 

(circulase con escesiva; rapidez , con pulso pequeño y acelerado > 
Stanf-): 

A las diez de la noche ,¿ calor por todo, el cuerpo con:rubicun— 
dez general .- después, calor, y sudor {Id.) ) 

Violentas, palpitaeiones. de corazón {Baehr.)) 
Enorme ebullición de sangre (Grimm.). 

980. Después, del calor, febr i l , deseos, de, vomitar: (al cabo de; 
quince horas.)t; 

Calor , por la, noche , sin sed , ni sudor (4)̂ : 
A las sietes de la noche (calor en el rostro , durante una hora.) ' 
Por la noche , después de haber dormido^un, poco le despierta : 

el dolor de muelas. . 
Por la noche, en la cama, apenas se ha quedado dormido, su-

(1) Compárese 53. 
(2) Lo mismo que,, s'egm él iredo caractérístico de obrar el'arsénico-, se ob-

terra ademas algún oUo síntoma durante el acceso de dolor (véase la nota del 
176) v J aqui. (97) en,particular frió, y horripilación , del mismo: modo también 
se asocian los dolores al frió febril arsenical ,. como se ye en los,, números 9, 60, 
7 9S5. 

(3) Fuerte calor. — Calor, seco en la piel, á consecuencia del frió.—Piel seca 
y caliente ( K a i s e r . ) 

(4) Característico en crden al arsénico. 
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dor que desaparsca durante el sueño subsecuente. 

935. Ap euas se ha quedado doi'inido ( i ) j sudor iíiiicaineu% 
en las manos j los muslos, que desaparece durante el sueño suK 
secuente, de que no queda el maaor vestigio después de desperté, 
(al cabo de seis horas). 

Sobre las dos de la mañana , aumento del calor , sudor en eí 
rostro y entre las piernas , con tensión dolorosa en forma de cólico 
en la parte superior deí vientre y la región subcostal, que ocasiona 
ansiedad. 

Siempre que se termina la fiebre, se pronuncia el sudor, pero 
únicamente después (2). 

Sudor general por la m a ñ a n a , desde que despierta hasta que 
se levanta. 

Tres noches consecutivas, sudor. 
990. Sudor únicamente en el rostro, por la mañana al des­

pertar. 

(El sudor debilita á punto de producir el síncope, estando acos­
tado en la cama). 

Durante el sudor, la piel , y sobre todo los ojos tomaron un 
color amarillento (Ebers.) 

Sudor (Majaul t . ) 
Sudor frió, viscoso (5) (Henning.) 

995. Enmedio del frió febril con horripilación y calor en laf 
orejas, ansiedad y dolor erosivo (4) en la boca del estómago como 
cuando se ha ayunado largo tiempo, yaque acompañan igualmente 
deseos de vomitar. 

Fiebre, cada tercer dia; el primer dia , sobre las seis de la tar­
de , fr ió, cansancio y quebrantamiento en los muslos 5 dos dias 
después , sobre las cinco de la tarde , primeramente propensión k 

( 1 ) Característico. 
(2) Característico. Este síntoma pertenece casi esclusivamente al arsénico. 
(5) Sudor frió alternado con secura y frió de la piel ( K a i s e r . ) 
(4) Compárese 36o. 
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acostarse, después- frió y horripilación por todo el cuerpo. sin secL, 
y por último calor sin sed , con cefalalgia presiva en la frente. 

Por la mañana , frió febril que alterna con calor. 
Por la mañana , sudor, pesadez de cabeza, zumbido de oídos, 

. temblor. 
Pulso sumamente lento, basta no dar mas que treinta y ocbo 

pulsaciones por mi nulo (Pearsón.) 
lOOO. Pulso pequeño y acelerado fMa jau l t . ) 
Pulso acelerado y débil (/r/.) 
Pulso muy frecuente , pequeño, débil (Bíorgagní . ) 
Pulso tirante {Knape.) 
Pulso sumamente acelerado, interrumpido, débil {Guilhert.) 

I O O D . Pulso sumamente febril ( i ) {Knape.} 
Después de comer, propensión á la tristeza y á la melancolia 

con dolor de cabeza (al cabo de oclienta horas.) 
Se agita y está triste el n iño: llora. 
No puede encontrar descanso en parte alguna, cambia conti­

nuamente de postura en la cama, quiere pasar de una cama a otra, 
j pide que le recuesten de un lado diferente á cada momento (2), 

Sobre la una de la tarde , suma ansiedad tan pronto espeií-
menta fiio como tiene deseos de vomitar. 

1010. El calor ansioso le impide dormirse antes de media no­
che, durante muchos días. 

Por la noche, después de haberse acostado, y sobre las tres de 
mañana (después de despertar), ansiedad (o). 

Ansiedad , angustias {Myr r l i en , Quelmalz.} 

(1) Pulso pequeño, acelerado, dinrúsculo. — Pulso débil y pequeño.—Pulso 
pequeño é iütenuitente. —Se pone el pulso desigual , iutenniteiite , pequeño y 
tcaba por desaparecer euteraiiicute^—Pulso frecuente", 110 H^áo, é irritado ; pal­
pitaciones de corazón muy violentas, tumultuosas.—Falta del pulso, con pal­
pitaciones de corazón frecuentes y muy irritadas f K a i s e r . ) 

(2) Casi niogun otro medicamento ofrece este síntoma á na grado tan pro­
nunciado. 

(3) Característico. 
10 J 
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Ansiedad tal que cae muclias veces en sincope, con un violento 

dolor en el pecho , donde se desarrollan pústulas negras ( i ) (i»' 
Verzasch?) 

Ansiedad la mas insufrible {Foreest.) 
l O l 5 . Habla poco y .se queja únicamente de ansiedad { A l -

herti.') 
Ansiedad como en la proximidad de la muerte {Foreest.) 
Suma languidez , interrumpida por síncope {Friedich.) 
Ansiedad prolongada (Guhlenklee.) 
Ansiedad y temblor., con sudor frió en el rostro (Albert i . ) 

1020. Ansiedad y agitación por todo el cuerpo (al cabo de una 
hora) (Jiichard.) 

La exasperación de los dolores Je da un aspecto moribundo, 
can una inesplicable ansiedad [Morgagni. ') 

Inquietudes, con dolores en la cabeza , en el vientre y en las 
rodillas {Richard.) 

Tristeza y agitación ¡en la cama , con sed inesíinguible (2) (ai 
cabo de veinte y cuatro horas) {Buettner.) 

Vivas quejas , escitadas por los dolores € interrumpidas por 
síncopes (Friednch.J 

100.0. Lloraba y bramaba, pero hablaba poco y de una mane­
ra breve (Stapf.) 

Quejas lastimosas, con motivo de una insufrible ansiedad, 
acompañada de una sensación sumamente desagradable en el bajo 
vientre, que corta la respiración, y obliga á hacerse una pelota , ó 
á levantarse y pasear (Morgagni.) 

Tembloroso, inquieto, teme no poder prescindir de matara' 
otro de una navajada (Marcus.) 

(1) En el sitio sobre que se Labia llevado por espacio de cuatro dias artéaico 
en una bolsita, 

(2) Por su empleo esterior sobre la -cabeza en dos niños. Después de la auier-
te, ocurrida á los dos dias, inílamaciou del pulmou , y fuerte inflamación del es­
tómago y de los intestinos. 
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Grande agitación que le obliga a revolverse continuamente en 

la cama (JJucltner , Guldenklec.) 
Quiere pasar de una cama á otra {Mj r rhen . ) 

lo3o. Grande ansiedad y temblor, con fuertes tirones en el 
vientre {Alhcr t i . ) 

Se pone furioso, Itay necesidad de atarle , y trata de escaparse 
{Amatus Lmitanus.) 

Enageu ación mental: primeramente dolor de cabeza , enorme 
ansiedad, ruido en los oídos , semejante al de una multitud de 
campanas grandes; siempre que abria los ojos, veia constantemente 
á un hombre que se Labia ahorcado en otro tiempo en su casa , y 
que le miraba suplicándole coalinuameníe cortase la cuerda ; iba 
al instante á cortarla con un cuchi]lo , mas no pudiéndolo verificar 
entraba en la mayor desesperación, y quería ahorcarse 5 pero im« -" 
pidiéndoselo los asistentes, cala en una agitación ta l , que apenas 
se le podía contener en la cama, perdía la voz, conservando integra 
su razón, y cuando quería espresarse por escrito , no trazaba mas 
que caracteres ininteligibles, lo que le hacia temblar y llorar, con 
sudor ansioso en la frente, genuflexión e invocación con las manos 
al cielo en acción de súplica (Ebers.) • * 

Desconfía de sus días (Richard.') 
Ansiedad hipocondriaca , semejante á la que ordinariamente se 

verifica cuando se ha permanecido largo tiempo sentado en la ha­
bitación , y que parece proceder de la parte superior del pecho, 
sin palpitaciones de corazón (al cabo de algunos minutos.) 

lo55. Advierte frió, llora , y en su desesperación cree que na­
die es capaz de salvarle la vida-, seguidamente, abatimiento general. 

Por la noche, en la cama , ideas tristes y alarmantes, por ejem­
plo, como si sucediera alguna desgracia á su familia. 

Propensión á asustarse. 
Cuando se halla solo, piensa en su enfermedad , y en algu­

nas otras cosas insignificantes que no puede separar de su imagi­
nación. 

Continua ansiedad, con remordimiento de la conciencia, como 
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si hubiese licclio alguna mala acción, sin saber no obstante cual ( i ) . 

lO^O. Hiperestesia y escesiva susceptibilidad, abatimiento, tris­
teza , deseo de llorar, la menor vagatela le inquieta y le desazona. 

Se llalla muy sensible al ruido. N 
Espí r i tu i r r i t ab le , se incomoda p a r l a menor cosa, y no 

cesa ele exagerar las fa l tas de los demás. 
Incomodidad general, nada le interesa. 
Acceso de irresolución 5 desea una cosa , y cuando va á satis-" 

facer ya su deseo la menor circunstancia le hace cambiar de opi ­
nión. 

1045. Desea mas de lo que exigen sus necesidades, come j 
bebe mas de lo que conviene , anda mas de lo necesario y de lo 
que podrían permitirla sus fuerzas. 

No teniendo el menor apetito , se la puede persuadir á que 
tome alguna cosa; pero se pone poco después casi enteramente fu­
riosa (al cabo de siete dias.) 

Estremado mal humor, irascibilidad 5 toma en mal sentido todas 
las cosas, y se incomoda en vez de responder. 

Arrebato de colera por la cosa mas insignificante. 
Todo la descontenta ; vitupera todo, todo la incomoda, el que 

hablen los demás , el ruido, la luz. 
lOoO. Impaciencia ansiosa. 
M a l humor, por la mañana en la cama. 
M a l humor, que alterna con alegría 5 en el primer caso no 

mira a nadie , no escucha cosa alguna y llora á veces. 
; Debilidad de cuerpo y de espíritu; no habla una palabra, aun­

que sin embargo tampoco está triste. 
(Delirio con los ojos abiertos ., sin reminiscencia de los objetos 

que han ocupado la imaginación.) 
io55. Grande indiferencia , nada la interesa. 

(1) Insiedaa interior—Gran seittímiento ele ansiedad. - Alto grado 0® aa-
siedad, opresión de pecho y dificultad de respirar. ( K a i s e r . ) 



La parece sin importancia la vida, á que no da el menof 

valor ( i ) . 
Sattia tranquilidad de espíritu sin inquietud viendo acercarse 

la muerte5 ni esperan ni desean su restablecimiento (á). 
Melancolía religiosa y amor á la soledad {Ebers.) -
Tranquilidad del alma (en un melancólico desesperado) { L a -

mott-e.) 
loGo. Espíritu tranquilo, serio; se mantiene igual, su Immor 

en todos los acontecimientos que le conciernen {Langhammer.) 
Buen humor, deseos de conversar {Id . ) 
Propensión á estar de buen humor y á hallarse continua­

mente ocupado (/c/.) 
Tristeza, la menor cosa le ofende y casi ie pone encoleriza­

do { I d . ) 
Descontento de si mismo durante todo el día 5 creía no haber 

trabajado lo bastante y se reprendía de ello amargamente { Id . ) 
lo65. Durante los primeros minutos grande serenidad y tran­

quilidad de espíritu (5)-, pero al cabo de media hora enorme ansie­
dad, agitación ; se forma una idea terrible de los efectos del vene-
no, y -desea terminar su acción {Stnpf.) 

' Mucha seriedad. 
Después de Ja muerte, coloración azul de los labios y de las 

uñas , de la glande y del escroto , rigidez y contracción de todo el 
cuerpo, principalmente de los miembros \ estaban retraídos los i n ­
testinos gruesos (Pyl-) 

El cadáver se hallaba todavía fresco y sin corrupción al cabo 

de diez y seis días (4) {Id.) 

(1) Indiferencia por la vida ( K a i s e r . ) 
(2 ) Efecto consecutivo ó curativo observado en dos casos de suicidio en suje­

tos que acosados por insufribles angustias morales habían tragado de uno á dos 
escrúpulos de arsénico ea polvo, y que murieron al cabo de algunas horas con la 
mayor t/anquilidad de espíritu. 

(3_) En un sugeto desesperado , que se habla querido suicidar ; de consiguiente 
êl principio de tranquilidad de espíritu era un efecto curativo. 

(4) Añado aquí la historia del envea^uamienlo de uu caballo por medií» de 
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Síntomas del oropimente. 

Pasando al aire libre, grande aturdimiento en toda la cabeza 
como debido á la embriaguez (al cabo de cinco horas y media) 
[Langhammer.) 

Estupefacción de toda la cabeza; le vienen á la imaginación una 
multitud de ideas ociosas (al cabo de ocho horas y cuarto) {Id. ) 

Punzadas pulsativas en el lado derecho de la frente (al cabo de 
dos horas y media) [ I d . ) 

Picaduras de aguja al esterior, en el lado derecho de la frente 
(al cabo de cinco horas) {Id . ) 

_ 5- Frotando los cabellos en el occipucio, sentimiento de ten­
sión detras de la oreja derecha , como si tuviera alli alguna cosa 
que impeliese la oreja hacia adelante (al cabo de hora y me­
dia) {Id . ) J 

Légañas en los ángulos de los ojos (al cabo de treinta y tres 
horas) {Id) 

Masticando los alimentos, le duelen los dientes como si no estu­
vieran bien seguros (al cabo de cinco horas) ( I d . ) 

A l medio dia , después de haber comido , violento dolor de es­
tómago (al cabo de seis horas menos cuarto) ( I d . ) 

Por la mañana, al despertar, vivos retortijones en el vientre, 
como después de haber cojido un frió (al cabo de veinte y cinco 
horas) {Id . ) 

arsénico, Ea medio de accidentes espantosos la nariz echaba un líquido verde á 
borbotones, los ojos salian de las órbi tas y estaban violentamente inflamados ; las 
pupilas aparecían redondas y dilatadas ; las ventanas de la nariz ampliamente 
abiertas y en continuo movimiento, á causa de la respiración ráp ida , cor ta , mo­
lesta y ansiosa; las enc í a s , el paladar, la lengua, secas y de un azul rogizo; el 
pulso sumamente pequeño y t rémulo ; la agitación indescriptible; el v ien t re ' t i ­
rante por todas partes ; todo el cuerpo cubierto de sudor Ir io .—Si poseyésemos 
muchas observaciones semejantes , y aun todavía mejor hechas, sobre los efectos 
de muchos medicamentos simples sobre este animal doméstico tan út i l , tendria-
mos igualmente una Materia médica pura para é l , y podríamos curarle homeo­
pá t icamente en vez de prodigarle, como ha hecho hasta ahora el charlatanismo, 
«na mult i tud de mescolanzas perjudiciales y ridiculas. 
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l o . Picaduras ele alfiler de dentro á fuera, en el lado dereclio 

del tórax (ai cabo de seis horas) {Id . ) 
Por la noche, al quedarse dormido, susto como si cayera de la 

cama (al cabo de diez y ocho horas.) 

AsARUM EüROPEüM 

{ A s a r o.) 

(La tintura espirituosa de la raiz seca, ó el jugo de toda la 
planta mezclado con alcohol.) 

Si se deseara una prueba Je la negligencia con que han pro­
cedido los médicos ordinarios al tratar de estudiar, las pocas veces 
que lo han hecho, los efectos de las sustancias medicinales simples, 
se e neo ni ra ria sin dificultad en los trabajos de Coste y Willemet, 
que, en su obra premiada y que tiene por título : Essais sur quel-
ques plantes indigénes (Nancy, 1778), se han propuesto, entre 
otros, examinar los del ásaro. ¿Que han visto producir á esta sus­
tancia en los esperimentos á que la han sometido? N i un solo s ín­
toma de los notabilisimos cuya enumeración va á leerse , a menos 
que no sea la circunstancia de haber determinado cinco ó seis ve­
ces el vómito á la dosis de veinte y ocho á cuarenta granos. ¿Pero 
de que naturaleza era este vómito, y que accidentes peligrosos le 
acompañaban? De todo esto no nos dicen una sola palabra. Aña­
den que un ganapán, después de haber tomado cuarenta y ocho 
granos de ásaro , esperimentó grandes cólicos, violentos vómitos, y 
una fuerte purgación, que hubo necesidad de calmar a beneficio 
de una labativa de leche. En atención á esto , debe considerarse 
dicha planta, en su opinión , como análoga á la ipecacuana. ¿Y 
no produjo ninguna otra cosa? ¿Y no debe esperarse de ella otro 
ausilio? ¡Que negligencia debe haber existido en una cosa tan im­
portante , cuando se asegura no haber visto nada mas, no haber 
.observado ningún otro efecto, no haber descubierto ningún otro 
caso en que pudiera ser salutario el ásaro I 
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No! el asaro no es ciertamente mas apto á reemplazar, como 
yomitivo, á la ipecacuana (cuja acción determina por otra parte 
ademas tantas otras modificaciones en el estado del hombre) de lo 
que pueden serlo infinitas sustancias que cuando se administran á 
fuertes dosis, son igualmente rechazadas y espelidas por la natura­
leza, i beneficio de un violento vómito , cual se observa respecto 
al arsénico, al sulfato de zinc, al sulfato de cobre, el elaboro blan­
co, cve. Todas estas sustancias que, tomadas en esceso, escitan na 
vómito peligroso ¿existen por ventura en la naturaleza únicamen­
te para ser empleadas á titulo de eméticos? Es necesario tener muy 
corta la vista y complacerse en ideas superficiales, de consiguieute 
peligrosas, para admitir semejantes opiniones ! Lo que en este caso 
digo, no se aplica únicamente á Coste y Wil lemet , porque pue­
den dirigirse iguales reprensiones á todos los observadores vulgares. 
31 utato nomine, de te Jabula narratar. Prestándolos atención, 
se creeria que las sustancias medicinales no pueden determinar otro 
efecto sino es el de producir evacuaciones por medio del sudor, da 
la orina , de la defecación, &c, porque constantemente les ha 
preocupado la idea de barrer principios morbíficos materiales, que 
casi jamas existen y que nunca creen poder curar de otro modo. 

Reuniendo lo que Coste y Willemet refieren á propósito de 
su ganapán como un hecho sin importancia, porque el infeliz no 
quedó en el sitio, reuniendo todo esto , repito, á cuanto se lee en 
las observaciones inscritas á continuación de aquella , parece muy 
creible que á las fuertes dosis necesarias para producir el vó mi to­
que tanto apetecen los partidarios de las saburras , la ráiz de asa­
ro pone al mismo tiempo en inminente riesgo la vida de los hom­
bres , y aun asesina realmente á veces como lo ha comprobado 
WedeL Seria pues en verdad un medio muy recomendable aquel 
que solo pudiera espeler las supuestas saburras del estómago com­
prometiendo los días del enfermo de un modo manifiesto j Nos se­
ria pues permitido obrar de una manera tan ba'rbara con nuestros 
hermanos enfermos? 

: No! el soberano Hacedor ha creado el ásaro con una mira i n -



finitamente mas noble. Hacer cesar á beneficio de una ligerísima 
dosis de su tintura saniamente dilatada el vómito natura] y rnar-
boso, acompañado de acidentes graves análogos á ios que ella mis­
ma determina, tal es el verdadero uso que deberíamos hacer de 
esta raiz, empleo directamente contrario al mortífero abuso que se 
han permitido los que la recomiendan á altas dosis como emético. 

Pero los síntomas, cuyo cuadro voj á dar, señalan ademas los 
restantes auxilios homeopáticos que aun puede hallarse en ella; 
basta manifestárseles al medico capaz de pensar, sin que se haga ne­
cesario marcar los casos morbosos capaces de ser curados por su 
medio. 

El medico homeopatista, que hace precisamente lo contrarío 
de cuanto ha practicado hasta ahora la escuela vulgar, sabe obte­
ner un partido mucho mas ventajoso de este poderoso don de la 
Divinidad, y en ningún tiempo abusa de el para escitar estos sa­
cudimientos, estas perniciosas revoluciones en la naturaleza huma-
na. Se deberían economizar aun á los mismos animales domésticos 
estas crueles medicaciones que se llaman remedios de caballo. 

El Creador ha querido que pudiésemos aprenderá curar las en­
fermedades graves con dosis mínimas, y por tanto inocentes, de los 
medicamentos heroicos que desarrollan síntomas análogos á los su-, 
yes. No ha creado con tanta abundancia los medicamentos para 
que les prodiguemos en detrimento de nuestra especie, como dia­
riamente se practica en los tratamientos alopáticos ordinarios. Estas 
sustancias han recibido ademas de la naturaleza algunos otros des­
tinos, que todavía no conocemos completamente, y en cuya virtud 
han sido creadas en grande cantidad. La naturaleza nada hace coa 
una mira única, y cada cual de sus productos tiene mas de un gé­
nero de utilidad. Aunque nosotros les empleemos á título de me­
dicamentos, no es ciertamente una razón para administrarles á 
grandes dosis en las enfermedades, el decir que la tierra les produce 
con profusión. Asi , por ejemplo, el arsénico tiene á no dudar otro 
importante objeto igualmente en la economía de la naturaleza, 
pues que, de los muchos centenares de quintales que de él sumj^ 

I I 
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rustran «acia mas que las minas de Sájenla } solo ptieJe emplearse 
a tilulo de medicamento una porción casi insigniíicante si deseamos 
que egerza una acción salutaria. 
•i... Según.Coste y VVillemet, constituiría la vinagre el antídoto 
del asare. El alcanfor parece tener por lo menos la facultad de cal­
mar los efectos nocivos que resultan de su administración, ya sea 
en circunstancias en que no convenía, ya sea a dosis elevadas. 

Una gota ó mas hien una ligerísima porción de gota de un cua-
drillonesimo de grano de ja tintura espirituosa, ó de laquincesima 
dilución de una mezcla de jugo fresco con parles iguales de alco­
hol , parece ser la dosis mas ventajosa y adecuada para los usos de 
la homeopatía. 

Sintonías del J Í s a r o . 

Deposición de un gris blanquecino y de color ceniciento, ter­
minada por mucosidad sanguinolenta. 

(Tracción en la uretra.) 
(Violentos estornudos.) 
Respiración muy corta (por la noche.) 

5. (Cólera y perversidad antes de la tos.) 
Se desprende de la garganta mucha mucosidad, tosiendo. 
(La respiración es muy sibilante, al principio de la tos.) 
Tracción en los dedos , al acostarse por la noche. 
Tracción en la rodilla. 

10. Tracción en los tendones de la corva, por la noche, al 
acostarse. 

(Glocitacion en la corva.) 
Tracción en los dedos de los pies, al acostarse por la noche. 
(Cada tercer noche, sueño agitado 5 encuentra mucha dificul­

tad en dormirse.) 
Por la noche, en la cama, revolución en la sangre, que la i m ­

pide dormir, durante dos horas. 
l 5 . Por la noche, en la cama, apenas se ha acostado, sudor. 

Mal humor, melancolía. 



Ohsej' vaciones reunidas por otros. 

Vértigo, como en una ligera embriaguez, levantándose de la 
silla y andando en la habitación (al cabo de diez minutos) ( E . 
Stapf, en una carta.) 

No advierte los objetos que le rodean (C. F r a n z , en una me­
moria.) 

Estado de ideas semejante a l que se verifica cuando uno se 
va d quedar dormido; se estingue poco d poco el pensamiento 
( I d . ibid.) 

Pensamiento tan desmesuradamente tenso, que liega á borrar­
se en un todo [ I d . ibid.) 

5- Tiene la cabeza aturdida y se halla sin gusto para nada (Z . 
jRueckert, en una memoria.) 

Incapacidad para toda especie de trabajo, falta de las faculta­
des intelectuales (antes de cada vómito; después, es un poco mas 
fácil el trabajo); en general, le suele faltar la imaginación duran­
te toda la enfermedad medicinal ( I d . ibid.) 

Sensación de vértigo, como si no estuviera bastante seguro so­
bre sus piernas (por la noche) (al cabo de cuatro dias) ( I d . ibid.) 

Se halla pasmada la cabeza y como pesada, con tensión en la 
región de las orejas ( I d . ibid.) 

Por la mañana, al levantarse, aturdimiento en la cabeza, con 
cefalalgia en el lado izquierdo de la frente (al cabo de veinte y dos 
horas) (Slnpf, loe. cit.) 

l o . Guando quiere trabajar de cabeza y meditar, le faltan las 
ideas de repente y se reproduce el dolor tractivo en la frente, de 
manera que se ve obligado á suspender el trabajó {Bueckert, 
loe. cit.) 

Por poco que quiera meditar, aumentan sensiblemente los do­
lores de cabeza, como también los deseos de vomitar; se ve obli- [ 
gado á abandonar al instante todos sus pensamientos, que á nada 
conducen, hallándose como se halla casi alelado ( I d . ibid.) 
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Cefalalgia presiva5 oscura, estupefaciente, en la frente, como 

cuando uno se despierta muy Itemprano (Stapf , loe. cit.) 
Cefalalgia oscura (al cabo de media hora) (C.-G. JIornhurg, en 

una memoria.) 
Cefalalgia: se halla como pasmada la cabeza en la sien izquier­

da, después debajo de los parietales y finalmente en el occipucio 
( I d . ihid.) 

l5 . Se halla pasmada la cabeza, menos cuando se anda qne, 
cuando se está sentado, con presión de dentro á fuera en los ojos, 
como por una punta obtusa 3 sobre todo^ debajo del p.'rpado dere­
cho (al cabo de un cuarto de hora) ( F r a n z , loe. cit .) 

Se halla dolorosamente pasmada la cabeza, con, sentimiento de 
tensión (Stapf, loe. cit.) 

Se pone pesada la cabeza, como si hubiera dentro de ella aJgu-
na cosa movible, y cuyo peso se advierte cuantas veces se inclina 
adelante d atrás ( F r a n z , loe. ci t .} 

Se halla pesada y pasmada la cabeza; al mismo tiempo, pre­
sión en la sutura sagital, como si estuviera, embriagado (al cabo de 
tres horas) ( I d . ihid-) 

Presión en el cerebro , principalmente en la parte anterior (al 
cabo de un cuarto de hora) (Buecher, loe. cit .) 

20. Presión en el lado, izquierdo del occipucio que se adelanta 
h¿cia el mismo lado de la cabeza (al cabo de tres minutos) fStapf, 
loe. c i t . ) 

Presión de dentro á fuera en ambos lados de la cabeza. 
Cefalalgia muy sensible en la sien izquierda y detras de las 

orejas. 
Especie de compresión, que aumenta andando y moviendo la 

cabeza, pero que disminuye manteniéndose sentado (al cabo de do­
ce horas) fStapf, loe. cit .) 

Presión de fuera á dentro en la mayor parte del cerebro (al ca­
ito de tres horas menos cuarto) (Rueckert, loe. cit .) 

25. Violenta presión en la frente que desciende hasta los ojos 
y les hace lagrimar (al cabo de dos horas y cuarto) ( I d . ibid.) 



Presión en varios puntos del cerebro mezclada de diferentes sen­
saciones ( f íh ibid.) 

Sensación de una fuerte presión de arriba abajo en la frente 
(Td ihid.J 

Dolor presivo en las sienes principalmente en la izquierda 
( .Frnnz, loe. cit .) 

Viva cefalalgia presiva encima de la raiz de la nariz (Td. i b i d . ) 
OO. Dolor tractivo, presivo, en la sien izquierda (Stapf, loe. cit .) 

Violenta presión tractiva en el cerebro debajo de la frente (au­
mentarla á cada momento por los deseos de. vomitar) (Ruecliert, 
loe. ci t . ) ; 

Cefalalgia tractiva, como.si fueran a' sumirse las sienes en la ca­
beza fal'medio dia) ,, que parece disminuir.al aire libre y echándose 
fStapf, loe. cit .) 

'Tracción.estupefaciente, tan pronto en un lado como en otro-
'del cerebro, Jas orejas, y la nuca f l d . ibid.J 

Cuando se ha inclinado y sO endereza, cefalalgia dislacerante en. 
la frente durante algunos segundos (Ruecliert, loe. cit .) 

35. Dolor tractivo, pulsativo, en la frente ( I d . ibid.) 
Por la mañana, al levantarse de la cama, dolor pulsativo en ]a 

frente (al cabo de veinte y cuatro horas) ( I d . ibid.) 
El inclinarse hacia adelante ocasiona uu dolor pulsativo en la 

fren le ( I d . i b i d . ) 

Advierte la pulsación de las arterias en el occipucio, y algún 
tietnno después en todo el cuerpo ( I d . ibid.) 

Tensión de toda la piel de la cabeza, en tal conformidad que 
siente (doloíosamenie) sus cabellos f l d . ibid.) 

4.0. Prurito debajo de la sien izquierda que empieza por pe­
queñas punzadas {.Frnnz, loe. cit.) 

Sensación de frió sobre un pequeño punto del lado izquierdo 
de la cabeza, dos pulgadas por cima de la oreja (Stapf, loe. ci t . ) 

ííormigueo debajo del párpado superior, prii^cipalmente del 
izquierdo (F ranz , loe. cit.) 

Se halla uu poco hinchado el párpado superior izquierdo, y 
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no pueden los ojos soportar larga íiempD la lectura ( R ueckert, 
loe. c i t . ) 

Vulsion del pirpado inferior derecho (Franz. , loe. c i t . ) 
4o- Seatímieuto de vulsion en el párpado superior izquierdo, 

de dentro á afuera, por accesos, aunque únicamente mientras tie­
ne quieto el párpado; desaparece dicha sensación apenas le abre 
para ver un poco (al cabo de nueve horas) (Rueckert, loe. cit .) 

Sensación de frío en el ángulo esterno del ojo derecho, como 
por un soplo de aire fresco (Stapf, loe. c i t . ) 

Apenas se pone á leer, sensación en ambos ojos como si espe-
rimentase en ellos una presión diductiva (Rueckert, loe. c i t . ) 

Presión en el ojo izquierdo (Stapf, loe. c i t . ) 
Dolor tracíivo, como pulsativo, en el interior del ojo derecho 

(ai cabo de hora j media) (Rueckert, loe. c i t . ) 
5o. Sensación de secura y tracción en los ojos f l d . ih id . ) 

Ardor seco en los párpados y en los ángulos internos de los ojos, 
principahuente del izquierdo (Stapf, loe. cit .) 

Dolorosa sensación de secura en el interior del ojo ( I d . ihid.) 
Sensación de calor y ligera presión en los ojos, que han perdi­

do mucha parte de su brillo, y parecen opacos (Ríieckert, loe. cit .) 
Oscurecimiento de la vista (al cabcule un cuarto de hora) ( F r a n z , 

loe. cit .) 
55. Toda la oreja esterna derecha se manifiesta caliente al tac­

to, fenómeno que se repite con frecuencia en el curso de la enfer­
medad medicamentosa (Rueckert, loe. cit .) 

Sensación de calor en el orificio del conducto auditivo derecho, 
e igual sensación que si hubiera delante una piel muy fina (al cabo 
de media hora) { I d . ibid.) 

Zumbido oscuro en el oido izquierdo, semejante al ruido de 
una tempestad á lo lejos; canto claro en el derecho {Franz , 
loe. c i t ) 

Sensación constrictiva en el oido, tanto al esterior como al i n* 
terior {Hornburg, loe. cit.) 

Presión detras y debajo de la oreja izquierda { [ d . ihid.) 
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GQ. Inclinando la cabeza liácia el lado izquierdo, dolor como 

si se hubiera separado de su posición un manojo de fibras mu se l i ­
jares a consecuencia de un escesivo esfuerzo 5 diebo dolor se es-
lie ule por cima de la sien izquierda y detras de la oreja, bácia el 
bombro izquierdo, y comparado con el estado del pulso, aumen­
ta cuando este ultimo se eleva, y disminuye cuando se deprime 
(Stapf, loe. cit.J 

Continuo dolor de presión y de tensión en el orificio del con­
ducto auditivo {Riicclwrt 7 loe. cil .) 

Sensación perceptible a] esterior y por dentro, en el oído iz-
(in'e do, romo si estuvieran contraídos los cartílagos de la oreja 

( Hornhurg , ¡oc. cíi j 
Disminución del oído del lado izquierdo, como si se tapase la 

oreja con una mano ; parecen: demasiado aproximados los cartílagos 
ó que existe-algodón en el oido {Franz loe. cit .) 

Sensación como si existiera una piel tirante en el conducto au­
ditivo derecho (al instante mismo) (iTuec^e/'í, loe. cit.) 

65. Sensación , en el conducto auditivo estenio, como si estu­
viera con Ira id o su orificio delante del t ímpano {Üornburg, 
Loe. eitj • . , 

Le parece tener tapados ambos oidos { F i auz, loe. cit.) 
Oye menos bien del lado derecho que del izquierdo (al cabo 

de una hora) {ñueckert, loe. eit.J 
Tiene como una piel tirante en e l orificio del conducto au­

ditivo, con igual sensación que si estuviera estrechado dicho 
conducto por una presión (al cabo de un. cuarto de hora) ( I d . 
ibid.) 

Presión tensiva por dentro , como si existiera una piel tirante 
en el conducto auditivo derecho, durante siete dias casi sin inter­
rupción ; pero dicho estado es siempre mas sensible durante el frío 
(/¿Z. ibid.y 

yo. El sentimiento de tensión y de presión en el conducto au­
ditivo derecho casi nunca cesa, y se propaga después aHado dere?-
cbo de la mandíbula inferior, donde, cuando es muy violento,. 
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fluye mayor cantidad de saliva, que parece fría (al cabo de media 
hora) { I d . ihid.) 

Dolor urente., lancinante , en el carrillo izquierdo {Franz , 
loe. cit .) 

Sensación de calor en el carrillo izquierdo (al cabo de cua­
tro horas) {Stapf, loe. cit.) 

Sensación de calor en los carrillos (al cabo de diez horas) {ñucc-
her t , loe. cit.) 

Lavándose la cara con agua fr ia , desaparecieron el vértigo , el 
dolor de cabeza , el ardor en la lengua y en la boca , la con­
tracción de los miísculos izquierdos del cuello , y el cansancio de 
las rodillas, reproduciéndose después tan luego como quedó seca 
la piel [Stapf, loe. cit.) 

75. Pequeña punzada en el carrillo derecho {Franz, loe. 
cit.) 

En el carrillo izquierdo, dolor constrictivo, acompañado de 
golpes lentos, pero agudos, con dolor tractivo en la tercera mue­
la [ I d . ibid.) 

Destilación de mucosidad sanguinolenta por la nariz (1) (3fur-
r a j . ) 

Secura en el labio inferior, por dentro { F r a n z , loe. cit.) 
Sensación de frió, como por un soplo de aire fresco, en los dien% 

tes superiores de delante {Stapf, loe. cit.) 
80. Sensación en los dientes del lado izquierdo como si estu­

vieran cariados {Flornburg , loe. cit.) 
Dolor secante, con calambre, en la articulación de la mandíbu­

la (F/'anz , loe. cit.) 

Se acumula mucha saliva fresca en la Loca (Stapf, loe. cit.) 
Frecuente sentimiento de constricción en la boca, de donde 

resulta un aflujo de saliya acuosa {l iueckcrt , loe. cit.) 
Sensación en la boca como si fuera muy viscosa la saliva (al 

cabo de veinte y cuatro horas) ( I d . ihid.) 
85. La .saliva, al escupir, se manifestaba calida y urente en la 

boca (al cabo de media hora) {Stapf, loe. cit.) 
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Lengua cargada, blanca (al cabo de veinte y seis horas) (Rnec-

l c? t . loe. t i l . ) 
Sensación mordicante en ]a Jengua y en las encías {Stapfy 

loe. cit.) 
Sensación de ardor a' través del centro de la lengua , seguida­

mente ardor y secura en toda ]a boca (al cabo de veinte minutos) 
{ I d . ihid.) 

Mucosidad en la boca con sabor dulce empalagoso {Franz , 
loe. cit.) 

qo. Sabor de boca como si padeciera el estómago {Jhieckert, 
loe. cit.) 

No le agrada ya la pipa (fcl. ihid.) 
Encuentra amargo el humo del tabaco (Franz, loe. cit.) 
Halla un sabor amargo en el pan [Huechert, loe. cit.) 
Le parece amargo el pau seco, (por la noche) {Franz , loe. cit.) 

C)5. Secura en la garganta con punzadas { I d . ihid.) 
Sensación cual si le rascasen en el interior de la garganía) 

{Stapf, loe. cit.) 
Mucosidad tan viscosa en la garganta que no es posible arran­

carla , n i tragarla j durante ocho dias {líueeh'rt , loe. eit.) 
Aparece difícil la deglución, como cuando se hallan hinchadas 

las glándulas del cuello {Td. iífi l . ) 
Hipo al cabo de hora y media) ( Rneck v t , Hornhurg, loe cit .) 

ÍOO. Hambre por la mañana {Franz , loe. cit.) 
Frecuentes eruptos (líueck i r t , Hornhurg , loe. cit.) 
Eruptaciones frecuentes {Stapf, loe. cit.) 

• Pasando al aire libre, sube una especie de aire del estómago, 
y en cuanto liega á la boca , se ve el sugeto obligado á bostezar 
dos veces5 seguidamente eruptacion por espacio de una hora, con 
emisión de muchas ventosidades por bajo [ f d . ihid.) 

Erupto incompleto hasta la parte superior del pecho {Franz, 
loe. cit.) 

ID} . H )'ripi!aciori ocasionada por el trastorno del estómago 
ftaockvrt, toe. cit.) 

12 
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Dolor de estómago (al cabo de una hora) [Hornhurg, loe. cit ) 
Incomodidad general y dolor de estómago [Rueckert, loe. cit .) 
Dolor de estómago y náuseas, con escalofrió (al instante mismo) 

{ F r a n z , loe. cíí.) 
Continuas náuseas y deseo de vomitar, en la garganta {Ruec-

kert , loe. czí.) 
l i o . Deseos de vomitar, con presión en la frente , y aflujo de 

muclia agua á la boca ( I d . ihid.) 
Vuelcos de estómago, sin resultado, con aflujo de agua á la boca 

(al cabo de media hora, de hora y media) (/</. ihid.') 
Los vuelcos de estómago se hacen tanto mas violentos, cuanto 

mas se repiten 5 se llenan también de agua los ojos { I d . ihid.) 
Alimentan todos los aeeidentes durante los vuelcos de estó­

mago, y solo disminuye la pesadez de cabeza { I d . ihid.) 
Vómito (una hora después del primer vuelco de estómago) con 

grandes esfuerzos gástricos , por cinco ó seis intervalos: parecía ca­
da vez que iba ¿ abrirse la cabeza hacia la región de los oidos 5 no 
se arrojaba mas-que un poco de jugo gástrico verdoso y ligeramen­
te acídulo (al cabo de hora y media) ( i d . ihid.) 

115. Vómito con grande ansiedad (F'an Hehnont.) 
Vómito, diarrea, muerte { G . - I F . PFedel.) 
Vómito , con muchos esfuerzos, y violenta presión en el estó­

mago \ cortan la respiración los esfuerzos para vomitar, y ponen 
á punto de ahogarse 5 sin embargo no sale mas que agua ligera­
mente acidula (al cabo de dos horas y cuarto) (Rueckert, loe. cit.) 

Vómito, con sensación de esfuerzos hechos por el estómago; vio­
lenta compresión en la parte superior del vientre, e igual sensa­
ción en la cabeza (al cabo de dos horas y cuarto) ( I d . ihid.) 

Queda siempre un poco de dolor de estómago, con incomodi­
dad, pasmo de cabeza e indolencia ( I d . ihid.) 

12.0. (Después del vómito, disminución de los dolores de ca­
beza) { I d . ihid.) 

Plenitud de estómago con hambre ( F r a n z , loe. cit.) 

(1) Se liabia tomado el ásaro en polvo por la nariz. 
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Pellizco en el estómago (al cabo de hora y media) {Hornburg, 

loe. cit.) 
Ligero pellizco en el estómago, ó inmediatamente por cima de 

el { F f a ñ z , loc. cit.) (Irx 1 ' J ; • ' !. i: % 
Presión en el estómago como por una punta obtusa {Hornhurg, 

loe. cit.) 
• 120. Presión desagradable en la boca del estómago, que le i m ­
pide advertir si tiene liambre ó no , durante todo el día {Jluec-
ker t , loe. eitJ) 

• • Fuerte presión en la región epigástrica y boba- del estómago, 
dos días consecutivos { I d . ihid.) 

Presión en la región epigástrica, al inspirar { Id . ibid.) 
Sentimiento de constricción como por un lazo, en la región del 

diafragma {Id . ihid.) 
De tiempo en tiempo vivo dolor secante en la parte superior 

del vientre, todo alrededor, que cesa cuando se emite alguna ven­
tosidad { I d . ibid.) 

l3o. Dolor secante en la parte superior del vientre (al cabo de 
dos horas) [ Id . ibid.) 

Enorme cólico y vómito {Coste y PFillemet.) 
Plenitud en el bajo vientre, y sin embargo apetito y hambre 

F r a n z, loe. cit.) 
Especie dé languidez en el bajo vientre , con cefalalgia presiva 

reiterada á lo largo de la sutura coronal (al cabo de ocho; horas) 
(Stapf, loe. cit.) 

Movimiento tranquilo y sin dolor en el vientre {Id . ibid.) 
l55. Ruido de flatos en el bajo vientre , que no se despiden 

( F r a n z , loe. cit.) 
Presión en el bajo vientre (Bueekert, loe. eit.) . . 
Sentimiento de presión dolorosa en el lado izquierdo del' bajo 

vientre, perceptible durante el movimiento [ Id . ibid.) 
Sensaciones dolorosas aisladas en el lado izquierdo del bajo 

vientre, oblicuamente debajo del ombligo (Stapf, loe. cit.) 
Antes de deponer, retortijones en el vientre y vivas punzadas 
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en «1 recio (por la mauana) {Buechcrt, loe. cit.) 

140. Hora y media después de haber depuesto, urgentes de­
seos de defecar, coa retortijones en el bajo vientre y e! recto an­
tes y después de esta deposición que fue blanda ( / / . ibid.) 

Deposición en pequeños pedazos duros / / . ibid.) 
La deposición acostumbrada por la mañana se retrasó algunas 

horas, y consistió únicamente en una corta cantidad de maleria 
amarilla mucosa. [StapJ, loe. cit.) 

Diarrea (Co^te y Wíllemet.) 
Deposición diarreica, viscosa, mucosa, en cierto modo resinosa; 

íaVn ascárides en las masas de mucosidad, durante seis dias poi' 
lo menos [Stapf, loe. cit.) 

l4o* Presión en la vejiga, mientras ¿sale la orina y después de 
haber salido ( F r a n z , loe. cit.) 

Continuos deseos de orinar { I d . ibid.) 
Dolor cruel en la ingle izquierda, que pasa rápidamente por la 

uretra hasta la glande, y entretiene en ella por espacio de largo 
tiempo un violento dolor interno, escociente y constrictivo (Stapf} 
loe. cit.) 

Aborto {Raj - ) 
{Romadizo 5 se halla obstruida la ventana izquierda de la nariz) 

{Stapf , loe. cit.) 
loo . Especie de cosquilleo (como el del polo negativo de la 

pila) que discurre por la nariz, y que después de inútiles deseos 
determina al fin un estornudo y una fluxión de líquido claro [ I d . 
ibid.) 

Sensación como si estuvieran calientes la respiración y la sali­
va, sin existir no obstante sensación de secura en la boca {/iuec-
k e r t , loe. cit.) 

Tos repetidas veces, á causa de mucosidades en el pecho, que 
en un principio suben ú la garganta y dificultan la respiración , j 
después escitan la tos con espectoracion { F r a t i z , loe. cit.) 

La inspiración causa en la garganta uaa irritación que escita á 
toser (Muéakert, loe. cit.) 
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Respiración corta3 constricción en la garganta que Lace tusícii-

lar { I d . ih.id.) 
loo- Punzada oscura muy profunda, y como en el pulmón iz­

quierdo^ cada inspiración, que casi no permite respirar (al cabo 
de quince Iroras) I I . ibid.) 

Tiene ja respiración corta e interrumpida a causa de punzadas 
y de constricción en la jaringe; la tusicuJacion mitigó por aiguu 
tiempo dicha constricción [JJ. ibid.) 

Punzada oscura ea el lado izquierdo , cerca de la boca del es­
tomago (al cabo de nueve horas) (JJ. ibid.) 

Punzadas, a l respirar, en el lóbulo derecho del pulmón (a| 
cabo de doce horas) ibid.) 

Frecuentes punzadas oscuras, en ambos pulmones, al ius-
piiar , iluraute ocho dias { I d . ibid.) 

iGo. Punzadas en el pecho dy.rante la respiración (al cabo de 
veinte y cuatro horas) { I I . ibid.) 

Por poco que se inspire profundamente, punzadas al instante 
€11 ambos pulmones { I d . ibid.) 

Sentimiento de presión en todo el pecho { I d . ibid.) 
Viva presión, como con el cauto de un cuchillo, en la región 

de las últimas costillas ( l í o r n b u r g , loe. cit.) 
Fuerte presión a intervalos en el lado derecho del tórax (al ca­

bo de hora y media) (Id. ibid.) 
Vulsion visible y palpitación en los músculos de la región 

clavicu-ar ( Id . ibid.) 
Dolor distensivo en el costado izquierdo (al cabo de tres cuar­

tos de hora) { F r a n z , loe. cit.) 
Sensación como de constricción por un lazo en la mitad iz­

quierda del pulmón {fíue(kcrt, loe. cit.) 
Dolor al rededor de ambos pulmones, como si estuvieran com­

primidos por un alambre cortante { I d . ibid.) 
Sensación urente en el lado derecho del tó rax , mas bien por 

fuera que por dentro (Jlornhurg , loe. cit.) 
lyo. Dolor urente, con punzadas en el sacro, mientras se per-
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manece'Bentado ( F r a i t z , loc¿ cit .) te 

De una cresta iliaca á la otra, sobre la columna vertebral, do­
lor como si se arrancasen las carnes de adentro á fuera, por golpes 
tractivos^ andando '(Homburg,- loe. eit.) 

Dolor de parálisis , como contusivo , en la espalda , mientras 
permanece de pie ó sentado, sin echarse (Iluee ert, loe. eit.) 

Dolor contusivo en la espalda { I d . ibid.) 
Punzadas oscuras debajo de los omóplatos ( I d . ibid.) 

170. En el borde interno del omóplato derecho, dolor como 
de choque ó de golpe sensible , sobre todo tocando la parte ó vol­
viendo la escápula hacia adentro (al cabo de veinte y cinco horas) 
(Stapf, loe. eit.) 

Dolor en el lado izquierdo de la nuca , como si se huviera la­
xado un paquete muscular á consecuencia de un esfuerzo: dicho 
dolor se estiende á la cabeza y á Jos hombros (al cabo de seis horas) 
( I d . ibid.) 

Dolor paralítico , como de rotura, en uno de los músculos de 
ja nuca, durante los movimientos del cuello (linee ert , loe. eit.) 

Sensación, en los músculos de la nuca, como si se hubiera te­
ñido un corbatín muy apretado ó como si se apoyara en ellos el 
corte de un cuchillo embotado fFranz , loe. eit.) 

Sentimiento de pesadez en el cuello e igual sensación que si 
estuvieran los músculos comprimidos por un lazo (Homburg , 
loe. eit.) 

180. Contracción espasmódica de los músculos izquierdos del 
cuello, con flexión visible de la cabeza hacia dicho lado (Stapf, 
loe. eit.) 

Violentas punzadas tractivas en ambos hombros, durante la 
quietud y el movimiento (f íueckert , loe. eit.) 

Dolor oscuro que se manifiesta rápidamente en él hueco de la 
axila, y que parece existir en las glándulas axilares (Stapf, loe. eit.) 

Presión en la axila izquierda , como por uu pedazo de madera 
áspero y desigual {Homburg , loe. eit.) 

Debajo de la axila derecha, y hacia adelante, prurito semejan-
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te al q-tíe producíría lina picadura de pulga (LF/'á;?:? , loe. cít. J 

18o. Dolor como de laxación, en la axila , al menear eL brazo' 
( l l {Iml.) w ' ^ ' L U é ohnA'.líl ¿OÍ (13 . ^ J t u u í - u : ^ , tO)M}i^ ^ _ 

Dolor contractivo y tensivo en el miíscülo delíoides cuando se 
sienta la mano sobre la mesa ó ' s e la deja'desc'ansar kobre ella 
{Franz , loe. cit.) 

Debilidad paralítica en e]: brazo (i?ííecfesr£ , loe.:cit.) 
No puede descansar largo tiempo el brazo sobre la mesa sin es-

per i mentar una sensación desagradable y un seníimientó de can­
sancio; pero apenas deja colgar el brazó, no advierte ya cosa alguna 

. { M ^ i h m ^ ^^-'\ f!!:íí - i W ^ :í; ' ^ v m c í A mi oiArVeioeS"''.Sea 

Tirón presivo en el brazo izquierdo, en todas las situaciones 
( Id . ihid.) 

igo . Dolor tractivo paralítico,, en las articulaciones de ambas 
mtillé&fó "'(sSt&pf; tf&áiréit:)i;• • ' ' 

1 D o l o r - r á p i d o t r a c t i v o u r e n t e : , desde la muñeca hasta el 
pulgar y el dedo indicador (al cabo de ¿tres horas) {Hornhurg, 
lcteínefá?} ' Í - ' Í ' . - O ' I y -70* .nm t'^i ngróJiiD-uii ás'itfp.ap tílaíií .••.; 

De tiéiiipó en tiéfejptt, dolores tráctivos, vulsivos, en todos cua-
trcPíáieüíblPos '(iñuéc' ér t ¡'' lúe? cit'.) ; 

Sensación de cotiira y á "veces- tirones doloíosés, 'fugitivos en -
loá^a t ro-miembros ( I d . ihid.) : • 

Sensación dolo rosa en la cadera' { F r a n z , loe. eit.) 
iCjjS. Pr'és'wiXoSdilrá éñ la • tadéra '-dereolia'(Hbrwburg-loe* cit.) 

DÓIOT'^tensivo, •tractivo) en la cabeza del humero izquierdo, 'so­
bre .todo andando (Stapf, loe. cií.) 

i;í)olor tráctivO , presivo, en las caderas (andando) ( / /ú rnhurg , 
loo. eit.) 

Andando, (> moviéndose, después de haber estado sentado, 
como ignalmente poniendo encima'lá mano, dolor oscuro en la ar­
ticulación de la cadera y enmedío del muslo (Slaj/J] loe.'cit.) 

' Sensación, desde la cadera derecha hasta la rodilla, como si 
fuera á adormecerse el miembro f I d . ihid.) 

200. A l andar, violento dolor en la cadera y enmedío del fe-
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mnr ; el píe se Lalk como paralizado y apenas permite dar i m paso 
[LL ihid.) 1 

Dolor súbito, escarbante, en los músculos superiores del muslo 
izr¡v'máo ( F r a n z , loe. cit.J 

Dolor tractivo, lancinante, en el muslo izquierdo (Rueckert, 
loe. cit.) 

Contracción espasnuxlica de los músculos del muslo derecho, 
cerca de la rodilla, que cesa estirando la pierna [ F r a n z , loe. cit.) 

Violentas punzadas tracíivas en las rodillas, durante el movi­
miento y la quielud {Rueckert, loe, cit.) 

í2o5. Cansancio en los muslos, al subir una escalera, por es­
pacio de muebos dias { I I . ibid.) 

Sentimiento de cansancio en los muslos, como si no hubiera 
sido el sueño reparador { I d . ihid.) 

Sentimiento de cansancio en las rodillas, con paso visiblemente 
vacilante , cuando no pone atención en ello (al cabo de un cuarto 
de hora) {Stapf, loe. cit.) 

Cansancio y quebrantamiento en los muslos y rodillas , como 
durante un acceso de fiebre intermitente (jRueckv't, loe. cit,.) 

Agitación en la articulación de la rodilla izquierda que mueve 
á andar (al cabo de media hora) {Franz , loe. eit.) 

a i o. Encima de la corva derecha, presión como por un cuerpo 
duro y obtuso {Horrihurg, lúe. eit.) 

Se halla como adormecida la pierna izquierda y queda el pie 
insensible y como muerto, cual suele observarse en los grandes icios 
{ F a n z , loe. eit.) 

Vulsion y palpitación visible en los músculos de la pantorrilla 
{ H o r n h u r g , loe. cit.) 

Sensacipa como de rotura en la tibia izquierda {11. ihi l . ) 
Dolores en la planta del pie que semejan á punzadas ráoida* 

(al cab ) de tres ho-as y media) ( / /. ihid.) 
í2i5. (Los dedos pequeños de ambos pies causan igual dolor 

que si estuvieran helados) {Slapf, loe. cit.) 
Sobre-sensibilidad de todos los nervios \ por poco que píense 
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(y cuasi continuamente lo hace) que cualquiera raspa lienzo ú 
Otra cosa con las jemas de los dedos ó con las u ñ a s , se halla aco­
metido de una sensación sumamente desagradable por todo el cuer­

po, que suspende .por un momento todas sus ideas y funciones (aj 
cabo de once horas) (Rucvkert, loe. cit.J 

Grande cansancio después de comer (Stapf, loe. cít.) 
Todas las tardes, grande cansancio y continuos bostezos (Ritec-

ker t , loe. cit.J 
Pereza, lentitud, y aversión por el trabajo ( I d . ibid.J 

Q.QO. Sentimiento general de debilidad y á veces de quebran­
tamiento ( I d . ibid.) 

Ligereza en todos los miembros; apenas advierte que tiene cuer­
po (Franz , loe. cit.J 

Paseándole a] aire libre , desaparece el dolor de cabeza , como 
también el sentimiento de calor en las mejillas y el mal humor 
con deseos de dormir (Stapf, loe. cit.) 

Andando al aire libre , cree revolotear como un puro espirita 
(F ranz , loe. cit .) 

Frecuentes bostezos (Buechert, loe. c i t . ) 
QQo. A la caída de la tarde, se «ucneutra talmente débi l , con 

deseos de vomitar, que al levantarse de la silla se cree ya á punto 
de espirar y se ve obligado á acostarse f l d . ibid.) 

Estraordinarios deseos de dormir, por el dia (al cabo de doce, 
trece, catorce dias) ( I d . ibid.) 

Deseos de dormir, mal humor (Stapf, loe. ci t . ) 
Durante el sueno, punzadas tan violentas en el empeine del 

pie izquierdo, que soñaba se le estaba aplicando una cantárida ; al 
despertar, no advirtió ya cosa alguna (Hornbarg , loe. cit.) 

Por la noche, sueños desagradables y mortificantes, de ofen­
sas &c. (F ranz , loe. cit.) 

• Q5o. Escalofrió por todo el cue po (al instante mismo) ( I d . ibid.) 
Ligero escalofrió por el cuerpo (al cabo de media hora, de hora 

y media) ( Rueckert, loe. cit.) 
' Escalofrió (con náuseas y deseos de vomitar) (al instante mis-

i3 
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mo) (Franz , loe. cit.) 

Escalofrió en la espalda (que se pronunció de repente al mor­
der una corteza de pan duro) (Stapf, loe. cit.) 

Escalofrios y horripilaciones, sin sed {Jiueckert, loe. cit.) 
205. Frió continuo , crispacion de los bulbos pilosos 5 frío en 

' las manos y en los pies; rostro azulado ( I d . ib Id.) 
Están las manos como hielo, pero los brazos j el resto del cuer­

po se hallan calientes, no obstante la crispacion de los bulbos p i ­
losos; advierte ademas bastante frió { I d . ibid.) 

Por la noche, frió oscilante con enorme laxitud , sobre todo en 
las rodillas y en el sacro; se hallan frias las manos, conserva el res­
to del cuerpo la misma temperatura que de costumbre, pero se ob­
serva en la cabeza un estremado calor ( I d . ibid.) 

Escalofrió , con calor en el rostro ( I d . ibid.) 
Todo el dia, horripilación \ cuando permanece quieto sentado, 

echado y bien cubierto no advierte otra cosa mas que presión en 
la frente y en la boca del estómago, ojos doloridos y á veces calor 
esterior; pero por poco que se mueva en la habitación ó que se es­
ponga al aire sin moverse, al momento esperimenta un frió escesivo^ 
casi completamente sin sed; si ̂ anda de prisa por fuera de casa, ó si 
entra en una habitación caldeada , ó si se enardece hablando mu­
cho, ó finalmente después de comer, lo mismo que manteniéndose 
bien tapado en una. cama caliente, se juzga perfectamente bueno, 
y nota un ligero calor con sed de cerveza ( I d . ibid.) 

240. Frió al beber ( I d . ib id . ) 
Sensación de frió en el cuerpo , como si sopla'ra directamente 

en el un viento fresco ; al mismo tiempo se hallaba frió al tacto, 
casi siempre con crispacion de los bulbos pilosos; al cabo de algu­
nas horas (por la tarde), vuelve á pronunciarse el calor, con algu­
na mas intensidad que antes , y acompañándose de boca pastosa, 
¡secura en la garganta y sed; después se repite el frió y por la no­
che (una hora antes de acostarse) nuevo aumento de calor, que 
persiste en la cama, obliga á destapar las manos y se acompaña 
igualmente de una grande secura en el paladar ( F r u n z , loe. cit .) 



Todo el d ía , fiebre ; antes de medio d ía , frío que no cesa n i 
paseándose al aire libre , ni por el calor esterior después de haber 
dormido a medio dia , sensación de calor al esterior ? con escalofrió 
interno y sed fRueckert, loe. cit.J 

Cuando no se halla muy abrigado, ó cuando se mueve, advierte 
al momento fr 105 pero'apenas se tapa bien esperimenta calor, aun­
que algunas veces acompañado de escaloírios { I d . i Ind.) 

Cuando cesa la sensación de calor , persiste todavía verdadero 
caloren la cabeza y el rostro; es pe rime ola horripilaciones y se sien­
te helado al menor movimiento ( I d . ibid.) e o 

a^S. Calor en la frente y en el cuero cabelludo, conservando 
el resto del cuerpo su temperatura ordinaria, con escalofríos yhor-
ripilac'ones, pulso fuerte y acelerado, y ninguna sed ( I d . ibid.) . 

Después del escalofrió, sensación de calor ó calor real, sobre 
todo en el rostro y en las palmas de las manos , durante el cual se 
renuevan los accidentes del oído ( I d . ibid.) 

Sentimiento de calor como si se fuera á sudar (al cabo de cua­
tro horas) ( I I . ibid.) 

Estraordinario calor del cuerpo, durante todo el dia (al cabo de 
veinte y cuatro horas) (F ranz , loe. cit.) 

Suave sudor, únicamente de medio cuerpo arriba [Hornbwgy 
loe. cit.) 

25o. Fuerte sudor por la noche [Rueekej^t, loe. cit.) 
Sudor caliente , aun estando quieto sentado [ I d . ibid.) 
Suda con la mayor facilidad á la cosa mas leve { I d . ibid.) 
Tristeza, deseos de llorar, inquietudes [Stapf , loe. cit.) 
Grande alegría (al cabo de seis á doce horas), que alterna á ve­

ces por algunos instantes con tranquilidad y aun con melancolía 
{Rueckert, loe. cit.) 
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BELLADONNA. 

(Belladona.) 

( E l jugo esprimido de la planta fresca cuando va á florecer y 
mezclado con partes iguales de alcohol.) 

La belladona cultivada en un jardín , sobre todo si el terreno 
es bastante seco y se halla pendiente en forma de colina , cede en 
muy poco á la planta agreste , y aun la iguala en potencia medici­
nal , aunque muchos médicos discurriendo por simples conjeturas 
hayan sostenido lo contrario. 

Será fácil conocer, por el cuadro completo de sus síntomas, que 
corresponde á una multitud de estados morbosos de los que con 
mas frecuencia se observan en el hombre, y que de consiguiente-
debe presentarse á menudo ocasión de aplicarla homeopáticamen­
te , en una palabra, que es en cierto modo policresta. 

Las almas timoratas, que temen su venenosidad, prefieren mas 
bien dejar morir una multitud de enfermos que administrársela, y 
cuando dicen que se la puede reemplazar por medios reconocidos 
mas suaves, dan únicamente en esto una evidentísima prueba de 
su ignorancia, atendido que ningún medicamento es capaz de sos-
t i tu i r á otro. 

i Con cuanta frecuencia no les sucede ver perecer á pesar de 
las sanarlas, de las sanguijuelas, de los vejigatorios, de los garga­
rismos, de las cataplasmas emolientes , de los polvos atemperantes, 
de los diaforéticos y de los laxantes, á enfermos atacados, por ejem­
plo , de especies de anginas graves, sobre todo de aquellas que se 
acompañan de hinchazón esterior del cuello, mientras que sin re­
currir á estas drogas, habrían podido curarlas con solo una ligerí-
sima dosis de belladona ? 

¿Y que verdadero remedio deja de ser nocivo, peligroso, y aun 
mortífero en manos de la ignorancia ? Seguramente que todo me­
dicamento enérgico puede llegar á serlo cuando se emplea sin 
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discernimiento y á dosis exageradas; pero entonces solo es perjudi­
ca] por culpa de] que se abroga el título de medico. Por otra par­

te, los medicamentos mas fuertes y mas violentos, se transforman 
mediante una atenuación conveniente de la dosis, en medios tan 
suaves como salutarios, aun administrados á sugetos sumamente 
débiles y sensibles, siempre que se ponga el mayor esmero en dis­
minuir su cantidad en lo posible , y que solo se propinen cuando 
ja enfermedad se halla compuesta de síntomas análogos á los que 
ellos mismos pueden producir en el hombre sano. A la verdad, 
cuando se traía de sustancias tan ene'rgicas como la belladona, de­
be siempre ponerse el mayor cuidado en que sea su elección per­
fectamente homeopática, cosa que todo el mundo sabe no puede 
entrar en el cálculo de los médicos vulgares, que tratan todas las 
enfermedades mediante algunas recetas aprendidas de memoria. 

Guiado por multiplicados ensayos á la cabecera del enfermo, 
me he resuelto en fin á no emplear mas que la dilución al deci-
llonesimo, habiendo reconocido que la mas pequeña parte de una 
gota de ella ( i ) basta á cubrir todas las indicaciones curativas que 
se refieren á dicho medicamento. 

A esta dosis, siempre que sea homeopática, la belladona cura 
aun las enfermedades mas agudas (en quienes egerce igualmente 
su acción con una rapidez en armonía con la naturaleza del mal). 
Por otra parte, no es menos útil en las afecciones mas crónicas, 
en quienes estiende su acción á tres semanas, aun empleada á do­
sis muy débiles (2). 

Casi tocios los'autores citan la vinagre como antídoto de la be­
lladona, pero únicamente en virtud de congeíuras y copiándose 
unos á otros. Sin embargo, nada es menos cierto que esta aserción. 

(1 ) Haciendo tomar un globufito del grandor de un grano de adormidera 
(3oo soío pesan un grano) empapado en la dilución, se administra meaos de la 
milésima parte de una gota de este líquido, puesto que una sola gota basta á im- , 
pregnar mas de mil glóbulos semejantes. 

(2) El preservativo mas seguro de la rabia es una pequeña dosis de bellado­
na repetida en un principio al tercero ó cuarto día, y después á intervalos mas 
largos cada vez. 
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La esperiencía enseña por el contrario, que la vinagre exaspera 
los desagradables efectos de las altas dosis de belladona ( i ) . 

El opio mitiga los accidentes paralíticos y los dolores de vien­
tre ocasionados por la belladona; pero solo lo hace de un modo 
antipático y paliativo. Es muy probable también que disipe la so­
ñolencia determinada por aquella, siempre que sea administrado 
a dosis muy tenues. 

Sin embargo, el medio mas seguro y mas rápido de hacer ce­
sar homeopáticamente el estado de estupor, la enagenacion men­
tal y la rabia determinadas por la belladona, consiste en adminis­
trar una ó dos ligeras dosis de beleño; en orden á la embriaguez,, 
cede fácilmente al vino, como he tenido ocasión de convencerme, 
y como lo han demostrado también Tragus y Moibanus. 

Cuando una pequeña dosis de belladona, administrada en cir­
cunstancias en que no es homeopática, determina deseos de llorar, 
con frió y dolor de cabeza, se prescribe con éxito una dosis igual­
mente débil de pulsatila. 

Pero lo que mas necesario se hace, es emplear los convenientes 
recursos cuando un hombre ha tomado una cantidad considerable 
de belladona, por ejemplo, muchas bayas de esta planta. Entonces 
puede aliviársele mediante algunas tazas de cafe fuerte, que disipa 
aunque solo de un modo antipático, la sobre-escitabilidad y los es­
pasmos tetánicos. Sin embargo, lo mas seguro en estos casos es de­
terminar el vómito, titilando la garganta con las barbas de una 
pluma. 

El higado de azufre calcáreo hace prontamente desaparecer las 
tumefacciones erisipelatosas provocadas por la belladona. El alcan­
for es igualmente un poderoso antidoto en muchos de los acciden­
tes morbosos que esta última determina. 

La propiedad que he descubierto en la belladona, admiuistra-

( i ) Stapf ha observado también que la vinagre aplicada sobre la frente, en 
los violentos dolores de cabeza ocasionados por la belladona, les exaspera á pun­
to de hacerlos insoportables. 
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da á la dosis mas mínima cada G ó 7 dias , de ser un preservativo 
de la verdadera escarlatina, tal como la han descrito Sydenham, 
Pienciz j otros , lia sido puesta en lidíenlo durante diez y nueve 
años por una multitud de médicos que , no conociendo esta enfer­
medad peculiar á los niños, y confundiéndola con Ja miliar pur­
púrea importada de Bélgica desde 1801 , querían aplicar también 
a esta última ( i ) mi medio, que naturalmente aparecía infructuoso 
contra ella. Debo felicitarme , no obstante, de que muchos otros 
médicos hayan observado en estos últimos años la antigua y ver­
dadera escarlatina, comprobando la virtud preservativa de la be­
lladona en osla enfermedad, y haciendo asi justicia á mis trabajos 
por tanto tiempo desconocidos. 

Síntomas de la Belladona. 

Vértigo {Sicelius , Z i e g í e r , Bnchave, Henning, E. Gmelin) 
Vértigo 5 le parece que todo gira al rededor de él {IFis l i cernís.) 
Vértigo con náuseas como después de haber dado rápidamente 

muchas vueltas, ó como después de haber dormido un poco pol­
la mañana habiendo pasado toda una noche en broma {I lornhurg. ) 

Va Ido de cabeza, y al mismo tiempo vaido semejante en la 
boca del estómago 5 después de haberse levantado se encontró tan. 

(1) Siendo una enfermedad muy diferente, la miliar purpúrea exige también 
un tratamiento diverso. En este caso no puede conseguirse con la belladona nin-
gua buen resultado, y los tratamientos vulgarmente en uso dejan también pere­
cer á la mayor parte de enfermos, mientras que podrian curarse todos empleando 
alternativamente el acónito y la tintura de cafe crudo, el primero contra el ca­
lor, la agitación progresivamente en aumento y ansiedad próxima á la agonia, 
el segundo contra los dolores escesivos, con propensión á llorar: la decillouésima 
dilución del jugo de acónito, y la millonésima de la tintura de café crudo, ad­
ministradas una y otra según las circunstancias á la dosis de la mas pequeña par­
te de una gota, cada doce, diez y seis ó veinte y cuatro horas, bastan á comba­
tir victoriosamente en poco tiempo la miliar purpúrea. Parece que estas dos en­
fermedades tan diferentes (la escarlatina y la miliar purpúrea) se han hallado 
últimamente reunidas á la vez ea algunas epidemias, de donde ha resultado que 
haya sido en unos enfermos mas útil la belladona, y en otros el acónito. 
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mala al andar, que no pudo distinguir cosa alguna de cuanto es-
taba al rededor de ella (Kummer.) 

5. Vértigo, como si todo girase al rededor (al cabo de una ho­
ra) (Hartmann.) 

Todo gira al derredor de el (De Sa in t -Mar t in . ) 
Estupidez y vaido de cabeza, se encuentra mejor al aire libre 

y mucho peor en la habitación (al cabo de un cuarto de hora) 
{Stapf.) 

Acceso de vértigo durante la quietud y el movimiento (Gross.) 
Sensación de vaido, semejante al vértigo, en toda la cabeza, 

estando sentado (Hartmann.) 

10. Vértigo y temblor en las manos, de que no puede servirse 
(Baldinger.) 

Vacila al andar, se apoya á la pared, se queja de ansiedad y 
de vértigo, y habla i veces sin ilación, como un hombre embriaga, 
do {Id.) 

Levantando las manos, vacila como si estuviera embriagada 
[Greding.) 

Vacilamiento vertiginoso (3 f a rdo / , Lott inger , Lamber gen.) 
Acceso de vértigo , con estupor, durante algunos minutos (al 

cabo de doce horas.) s ' 
i 5 . Todos los dias, confusión tal de los sentidos, que no sabe 

lo que se hace {Langhammer.) 
Estupor. 
Obnubilación de la cabeza con tumefacción de las gla'ndulas 

de la nuca (al cabo de seis horas.) 
(Embriaguez.) 
Estado como de embriaguez apenas ha concluido de comer. 

f20. Embriaguez, apenas bebe cerveza, por corta cantidad 
que sea. 

Obnubilación de la cabeza y embriaguez, como después de ha­
ber bebido vino, con rostro hinchado y encendido. 

Se halla trastornada toda la cabeza durante muchos dias (Stapf.) 
Obnubilación como en la embriaguez (Hoechnetter, M a j 7 
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Skelius , Detaunay , AihrechL.) 

Obnubilación de la parte anterior de la cabeza ; especie de 
mibe comprimente que figura aígitarse á derecha e' izquierda, prin-
eipalmente debajo del hueso frontal {Gross.) 

20. Obnubilación de la cabeza, COJUQ de.-.p'aes de. haber bebido 
mucho aguardiente y fainado {flornhurg.) 

Obnubilación de la cabeza, que se halla toda pasmada , como 
por el desagradable sentimiento de una embriaguez incipiente 
(Gross.) 

Cabeza pasmada, mayormente durante el movimiento { l í a r i -
mann.) 

Completa ineptitud para toda especie de trabajos iutelectiiaJes 
(Hornhurg.) 

Inercia del cuerpo y del espíritu (Uartmann.) 
So. Debilidad de espíritu {Wierus.) 

Estupefacción {fPagner , Bucha ve, Wierus.) 
Confusión del entendimiento [Sicelius.) 
Confusión del entendimiento á punto de no saber e'l misino si 

sueua ó si esta despierto (Maibanus.) 
Confusión de los sentidos ; tiene deseos de dormir, y cree so­

nar aunque está despierto f ' Idlf 
55- Le engañan sus sentidos {Jlckermann.) 

Exaltación , alucinamiento de la imaginación ; se halla poseído 
d« una multitud de hermosas imágenes [KmnrnerTj 

Cree ver espectros y diferentes insectos {Moíbanm.) 
Le parece que es transparenté'su nariz (Kuinmer.y 
Cree ver cosas ausentes f Jf'tcdeinamt.) 

4o. Se le figura que un punto colocado en el lado izquierdo 
d« la cabeza es transparente y tiene manchas amarillas (Kwmn&r.1) 

Cree estar á caballo sobre un buey. 
No conoce á sus propios padres [JVierus.) 
Perdida de los sentidos 5 permanecía sentado como sumido en 

un sueño ( f íornburg . ) 
Falta de los sentidos (Stapf.) 

• 4 
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4o- Se halla muchas veces recostado sin sentimiento n i cono-

cimieiito. ( Id . ) 
Perdida del conocimiento y espasmos en el brazo, por la noche 

(Gíedhig. ) 
'Smma. eslupefaccion de los sentidos (Ollenroth.) 
Perdida de ¡os sentidos (f lus enes t , ^Grimm , I l a u ^ E . Gnie-

lif?, Mteek&etter.^ 
Falta de los sentidos, acompañada de convulsiones en los miem­

bros iBuchave.) 
5o. Completa falta de los sentidos', no se conoce ni aun á si 

misma (Herming.) 
Extinción total del espíritu (Sauter, Bachave.) 
Falta de entendimiento durante algunas semanas ( I l au ) 
Insensibilidad (/Hcat.) 
Estupidez (,Wagnej\) 

55. Se pierden completamente sus ideas durante el dolor de 
cabeza, olvida cuando pensaba poco antes y no la es posible re­
cordar «cosa ialguna {Baehr 'S) 

Distracción de espíritu; -se equivoca muchas Teces en sus ocu­
paciones, y olvida lo que acaba de hacer (Wislicenus.) 

Se le presenta á la imagmacion tan pronto una idea como otra; 
no puede regularizar sus pensamientos y olvida inmediatamente 
cuanto acaba de pensar o de leer iLanghammer.) 

Disminución de la memoria. 
Memoria muy débil ; olvida al instante <cuanto habia proyecta­

do y no puede recordar cosa alguna. 
6o. Piccobro de la memoria perdida (Greding.) 
Recuerda cosas que hacía largo tiempo habia olvidado (.Wlede-

mann.) 
Se acuerda de acontecimientos ocurridos tres años antes.. 
Actividad de la memoria (efecto iCiuativo) (al cabo de veinte y 

cuatro horas.) 
Violento dolor de cabeza (Lambergen , Greding. 

65. Dolor de cabeza, especie de estupefacción del cerebro. 
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Tiene pesadá toda ]a cabeza, como en la embriaguez. 
Pesadez en la parte superior de ia frente que determina vérti­

gos, como en Ja embriaguez, (al cabo de veinte y cuatro horas.) 
Tiene la cabeza tan pesada como si fuera á doimirse ; no se 

halla apto para nada. 
Dolor de cabeza, úiiicameníe- por cima cíe ios ojos, a modo de 

pesadez, por ]a mailaua al despertar^ se manifiestan igualmente 
doloridos los ojos al contacto. 

70. ' Sensación de pesadez , con violenta presión en el occipu­
cio (al cabo de dos horas, y media) {Nartmaim.) x 

Pesadez en la cabeza, como, si fuera á caer (Lehmann.) 
Por la mañana , dolor de cabeza, como si cajera alguna cosa 

en la frente, por cima de las cejas, lo que impide abrir ios ojos (al 
cabo de veinte j cuatro horas) {Langhammer.). 

, Sensación presiva de pesadez desde el medio del cráneo, hasta 
las sienes, con disminución del oido en ambos kdos. (MoeckaL) 

Presión en el Jado derecho del colodrillo», seguidamente en el 
lado izquierdo, j después otra vez de nuevo en el derecho { I I . ) 

yo. Cefalalgia presiva , sobre todo en la frente (al cabo de 
dos di as) {Hartmann.) 

Continuamente dolor de cabeza presiva- j oscuro, en uno de 
los lados del cráneo (al cabo de veinte y cuatro horas.) 

Sensación dolorosamente presiva en la cabeza, sobre todo en la 
parte inferior de la frente , por cima de la uariz, que solo se ad­
vierte andando (Itueck-irt.) 

, D.obr de cabeza encima de las órbitas, como si estuviera com­
primido el cerebro de fuera á dentro, de modo que se hace nece­
sario cerrar los ojos {f íornharg.) 

Cefalalgm presiva debajo de la eminencia frontal, que se es­
tiende poco después á toda la frente (al cabo de diez minutos) 
(Qj-oss.) 

80. Violenta presión debajo de la eminencia frontal dere 
cha ( / / . ) 

El dolor presivo encima del hueso coronal solo disminuye de 
I 
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ttanpo en iiempo pava Tepreducirse con mas fuerza ( / i . ) 

Dolor presivo debajo de las eminencias frontales, por la ma-
fiana poco después de despertar, al levantarse {Id , ) 

Violento dolor presivo en la eminencia frontal izquierda, de 
dentro a fuera (JHurtmann.). 

Violenta presión de dentro á fuera en la sien izquierda, que, 
recostando la cabeza de diclio lado, se comunica á toda la mitad 
anterior del cerebro (al cabo de tres cuartos de hora) { M i ) 

8S. Grande presión de dentro á fuera en toda la mitad ÍK-
aquierda del cerebro, raucliomas violento hácia la frente (al cabo d« 
dos lioras y cuarto) [Id.) 

Dolor presivo en la región temporal derecha, que parece como 
de rotura descansando la cabeza sobre la mano, y se estiende has­

ta la eminencia frontal derecha (al cabo de ocho horas) [ Id . ) 
P res ión en la cabeza, tan pronto en un punto como en otro,, 

gue ocupa siempre una grande estension { Id . ) 
Cefalalgia presiva en la frente , tan fuerte durante el mo-

'vimiento que ohliga á cerrar los ojos , y que es menos intensa 
permaneciendo sentado 5 cesaba echándose y se reproducía con so­
lo levantarse ; el comer n i el beber no la agravaron en dos diasj 
pero tan luego como pasaba al aire libre parecía undirse la frente 
cual si tuviera una grande piedra encima ; dicho dolor desapareció 
completamente al tercer dia estando sentado en la habitación 
{Hornburg.) 

Profunda presión en el cerebro y en toda la cabeza , pasando 
al aire libre y algún tiempo después. 

cp. Cefalalgia presiva en la frente, presión como debida á una 
piedra; disminuye el dolor recostando la cabeza ó inclinándola ha­
cia adelante; dilatación de las pupilas y propensión á incomodarse 
por la menor cosa (al cabo de tres horas.) 

Presión tensiva en el lado derecho de la frénte {Hartm&nn.) 
P re s ión tensiva en el lado izquierdo del colodrillo y en la 

frente (al cabo de veinte y cuatro horas) ( Id . ) 
Cefalalgia, como si estuviera comprimida de ambos lados la 
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cabeza por un tornillo, j se hubiera adelgazado (Baehr.) 

Continua dilatación de todo el cerebro {Lehnann.) 
g j . Violenta presión de dentro a fuera en toda la cabeza, como 

si fuese á estallar (al cabo de tres horas) [Bartmaiin.) 
Cefalalgia como si estuviera impelido de clenlro á fuera el ce­

rebro, en la frente , inmediatamente por cima de las órbitas, que 
impide abrir los ojos , y obliga a acostarse , con suma contracción 
de las pupilas y voz muy baja (al cabo de cinco, de veinte y cua­
tro horas,! 

Inclinándose hacía adelante, dolor como si fuera a salir por 
la frente todo el contenido de la cabeza (Síapf.) 

Sensación , como si estuviera el cerebro impelido hacia la fren­
te, qne cesa al instante con solo inclinar un poco la cabeza hacia 
atrás (al cabo de cinco cuartos de hora) { í í a r tmann . ) 

Tosiendo, se hace mucho mas violenta la sensación de presión 
diductiva en la cabeza (al cabo de tres horas y media) {Id.) 

loo . A l aire libre, se hace muy fuerte la sensación como de 
estallido de la cabeza, y teme toser á causa de la exasperación del 
dolor (al cabo de cuatro horas) [Id.) 

Presión pulsativa en el lado izquierdo del occipucio (al cabo de 
de cinco horas1! ild.*) 

E l dolor de cabeza en la frente le ohliga d detenerse m u ­
chas "veces andando; a cada paso que da le parece que se le­
vanta y baja el cerebro sobre la f rente; el único medio de dis­
minuir el dolor era comprimir vigorosamente la paróte anterior 
'de la cabeza (al cabo de seis días) [ / lornburg.) 

Fuerte pulsación de los vasos sanguíneos en la frente , j doloi1 
•eomo si estuviera levantado el hueso (Id.) 

Desperta'ndose , latido de las arterias en la cabeza, y en casi 
todas las partes del cuerpo (Kummef\) 

lo5. friolenta pulsación de delante d a t r á s y hacia ambos 
lados del cerebro , que se termina a l estertor por punzadas do­
lo r osas QVislicenus.) 

Dolor presivo, erosivo, en la parte «uperlor derecha de la cab«za? 
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qua de.c'eurb ha.ta el ovio „ y que determina un dolor erosivo 
de corta duración en una muela cariada (a! cabo de nueve lloras.) 

Pane la presida , da dentro á fnara 5 en las sleneí (al cabo de 
medsa hora) {11.,} 

Presión secante de dentro , i fuera en Jas sienes , que se hace 
cada dia mas violante , se propaga al cerebro y degenera en el en 
una fuerte pulsación continua en todas las posiciones, {/d.) 

Presión tracíiva en la cabeza, tan pronto en un punto co­
mo en otro, pnudpaimante en la frente y en la región temporal 
( Hartmann.) 

n o . Presión tractiva en la sien izquierda y el colodrillo, que 
se propaga desde allí i difereiiíes regiones ( / / . ) 

P res ión t rac t iva en araños puntos aislados de la cabeza (al 
cabo de emeo horas) ( / / . ) 

Cefalalgia tractiva y presiva {Flornburg.) 
Tracción en la cabeza, qae se dirige hacia la frente, como si se 

ensanchase el cerebro (Zehmann.) 

Dolor tractivo desde la sien izquierda hasta encima de la órbita 
derecha. 

115. Tracción de arriba abajo en las sienes y en la órbita de-
recha. 

Terebración y latido en el lado derecho de la cabeza , e igual 
sensación en la mejilla , que aumentan á cada movimiento ( K u m -
mer.) 

Cefalalgia terebrante y presiva, durante el dia, en diferentes 
puntos de la cabeza ; por la noche , punzadas ( / / . ) 

Dolor terebrante debajo de la eminencia frontal derecha, poco 
tiempo después de despertar (Cross.) 

Continua cefalalgia tractiva y distensiva, como si se balancea­
se a ratos alguna cosa en ja cabeza. 

J 20. Dolor de cabeza á golpes, que se hace sumamente vio­
lento andando de prisa j subiendo ráp idamen te una escalera, y 
que impele á cada paso a l occipucio de arriba abajo como po-
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dria hacorlo un peso (al cabo Je cuarenta y ocho horas) ( W l * -
licerms.J 

Se halla dolorida tola la raheza a causa de las punzadas , n r i -
cho raai en la frente .gue en los restantes puntos {Stapf.) 

Panzadas oscuras de dentro á fuera, en la sien izquierda (TVis-
licenus.) 

Dolor de cabeza ligeramente lancinante en toda la frente (a | 
cabo de hora y media| [Stapf.) 

Vivas punzadas de dentro ;í fuera en ambas eminencia ifron 
tales (al cabo de dos 'horas) {tVislLcenus.) 

125. Enorme dolor de cabeza 5 panzadas oscuras ó presivas, 
que recorren el cerebro en todas direcciones-

Violento dolor lancinante en la sien izquierda , durante un 
cuarto de hora (al cabo de veinte y cinco horas) (Stapf.) 

Algunas punzadas oscuras en el lado izquierdo del occipucio 
(Lehmann.) 

Fuerte panzada en la eminencia frontal derecha., mas intensa 
al inclinarse , menos fuerte comprimiendo la parte con la mano 
(al. cabo de cinco minutos) (S tapf ) 

Por la noche, punzadas á través de la cabeza, como con un cu­
chillo de dos filos {Kwnmer..) 

l5o . Punzadas, como con un cuchillo, de una sien á otra 

( B a é h r . ) 
Por la noche , algunas fuertes punzadas en .el occipucio, inra 

diatameiiíe detrás de la oreja, rápidas como un relámpago , y que 
casi hacían gritar (al cabo de seis días.) 

En el lado derecho de la cabeza , punzadas secantes., como coa 
un cuchillo-de dos filos, que pasan seguidamente á la parte an­
terior de la cabeza, después al ve'rtice de ella , y desde allí al oc-
.cipucio, de manera que no puede echarse de lado alguno { K w n 
mer.) 

Tres violentas punzadas á través de la cabeza desde la frente 
hasta el occipucio , disipan de repente el dolor de cabeza que an« 
tes existia aí( cabo de tres horas y cuarto) {Stapf. 
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Tirou lanciuanle en la cabera, encima de la órbita derecha 
(Har tmann. ) 

i 55 . Dolor secante , traetivo, en la cabeza , cjue va de un pa-
rage á otro { I d . ) 

Dolor urente, traetivo, en la eminencia frontal izquierda (al 
cabo de cuatro horas) { I d . ) 

Dolor traetivo en el lado derecho del vért ice de la cabeza 
mas fuerte durante el movimiento { td . ) 

Tirón en la frente al esterior. 
Tirón en la frente {/fornburg.) 

1.40. Tirón encima de las cejas { I d . ) r 
Violentos dolores de cabeza, de carácter traetivo, en la parte 

anterior del cráneo (al cabo-de ocho horas) (Gross.) 
Dolor de cabeza en el colodrillo; presión, unas veces escarbante 

y otras tractiva ; aumenta considerablemente dicho dolor por la 
«ompresion esterior, y parece demasiado delgado el cráneo para 
poder resistirá esta líltima {Kummer.) 

Sensación de frió en el cerebro, enmedio de la frente. 
Tracción en la frente (Kummer.) 

145. Dolor traetivo en la frente y en la nuca, durante la quie­
tud j el movimiento {Gross.) 

Cefalalgia que parece romper las suturas de la cabe»a , y como 
si »e aplicara una palanca para abrir esta última {Lehmann.) 

Sensación como de agua fluctuante en el cerebro (Bueh-
holz.J 

Inclinándose hacia adelante se dirige la sangre hácia la frente 
(Baehr.) 

Inclinándose hácia adelante se dirige la sangre á la cabeza, que 
se pone pesada, y se halla acometida de vértigo. 

loo . Aflujo de sangre á la cabeza sin calor interno en ella; i n -
dinando la cabeza hácia atrás , le parecía que se aglomeraba k 
sangre en su interior {Hornburg.) 

Calor en la cabeza (al cabo de un cuarto de hora) (Stapf.) 
Dolor estenio en toda la cabeza, como el que queda en el cae-
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ro cabelludo después de haber tirado fuertemente de los cabellos 
(Ilueckcrt.) 

Cefalalgia erosiva en las eminencias frontales, al esterior (PFis-
liceuus.) 

Ardor ligeramente lancinante en la eminencia frontal iacjuier-
da (al cabo de un cuarto de bpr») (Ear tmann. ) 

l55. Cefalalgia secante en el lado izquierdo, cerca de la pro­
tuberancia occipital (Grvss.) 

Durante la quietud (al levantarse de la mesa) dolor tractivo en 
el lado derecho de la cabeza, y en el brazo derecho al mismo tiem­
po (IJot nhurg.) 

Dolor de calambre, que se disipa prontamente, en el lado dere­
cho del vértice de la cabeza (al cabo de once horas) (TFidicaiuK.) 

Dolor de calambre en la raiz de la nariz (li.) 
Fuerte dolor de calambre en la eminencia froutal, que descien­

de á lo largo de la megilla hasta la mandíbula inferior ( Id . ) 
160. Sensación esterior de contracción en los músculos de la 

frente y de los ojos (Lehmann.) 
Prurito en la frente como si se rascara (al cabo de una hora\ 

(Wislicemts.} 
Forúnculo doloroso en la sien. 
Granos encarnados, indolentes, en la sien, en el ángulo dere­

cho de la boca y en la barba, que arrojan una serosidad sanguino­
lenta cuando se rascan (al cabo de trece horas) (Langhammer.) 

Hinchazón de la cabeza (Kwniner , Macnch , Horst .) 
1D5. Grande tumefacción de la cabeza, y rubicundez por todo 

el cuerpo (en dos niños) ^1) (Muench.) 
Caida de los cabellos, durante una hora (al cabo de veinte y 

cuatro horas.) 
Los cabellos, anteriormente idio-electricos; no lo son ya (al ca­

bo de veinte y cuatro horas.) 
Se halla tan sensible el esterior de la cabeza, quezal menor 

(1) En dos muchachos. 
i S 
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contacto, el solo peso de los cabellos ocasiona dolor (Kummer.) 

- Piostro inquieto, trastornado (Bouchcr.) * 
170. Desfiguración dé Jos rasgos de la esta d i . ) 
Pulidez del rostro (Sicelius.) 
Palidez de la cara, con sed (Greding.J 
Palidez del rostro con aumento de apetito (Id.) 
Palidez súbita de la cara durante algún tiempo ( / / . ) 

175. Muchas veces, suma palidez del rostro, reemplazada ins­
tantáneamente por rubicundez, con frió en las megiilas y calor 
en la frente 

Sensación de calor en la cara, sin rubicundez esterior (al cabo 
de odio horas) (> Jrislicenas.) 

Sensación de calor urente por todo el rostro, sin rubicundez 
en las megillas y sin sed, con calor moderado por el cuerpo y frió 
en los pies (al cabo de cuatro horas) f l l a r t inann . ) 

Sensación hormigueante de calor en la cara, debajo de la piel 
(al cabo de xm cuarto de hora) {Wislicernís.') 

Calor urente en el rostro, sin sed (al cabo de diez horas) [Lang-
hammer.) 

180. Estraordinaria rubicundez de la cara (Lehmann.J 
Fuerte rubicundez j calor en el rostro, sin sudor (al cabo de 

veinte y cuatro, de treinta horas) {Mceckel.) 
Cara muy encendida y caliente, con frió glacial en los miem­

bros [Stapf.) 
Rubicundez urente del rostro, con violentos dolores de cabeza 

Color y rubicundez únicamente en la cara. 
l85 . Sudor tan solo en el rostro. 
Aflujo de sangre á la cabeza, rubicundez en las megillas { B u * 

chave:) 
Grande calor y rubicundez de las megillas { II . ) 
Se halla muy hinchada y caliente la cara [Id.) 
Rubicundez y calor en todo el rostro, como si se hubiera be­

bido mucho vino (Hornburg.) 
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iqo . Calor en la cara todo el d ía , como si se subiera la sangre 

a la cabeza, después de habar bebido vino (al cabo de doce boias.) 
Rostro de un encarnado intenso CSaútetu) 
Condensación de la piel de la cara, como si fuera á pronun­

ciarse una erupción ( I d . ) 
Rostro de un encarnado azulado, con grande calor en el cuer­

do, por la nocbe (l^iedemann.) 

Rubicnndez escaria tinosa de la cara y del pedio, durante el 

s reño (Sehaffen) 
1 9 5 . Rubicundez escaria tinosa de la piel del cuerpo, sobre todo 

en el rostro , con suma actividad del cerebro f i r ez t l e r . J 
Manchas muy encarnadas, .escariatinosas, en la cara , con pul ­

so fuerte ( ÍViedemann.) 
En medio de un pronto escalofrió, grande obnubilación de la 

cabeza y del cerebro; ojos encendidos, y rostro cubierto, sobre 
tcdo en la frente, de pequeñas manchas de forma desigual y de un 
encarnado subido (Greding.) 

Por la mañana al despertar, pequeña mancha de un encarna­
do azul sobre ia megilla izquierda, que se aumenta poco á poco 
Lasla que cubre todo el carrillo, con ardor y punzadas en la par­
te propiaraerUe encendida, terebración y latidos en toda la msgilla, 
que aumentan en sumo grado por el movimiento. A l cabo de a l ­
gunos dias se hinchó igualmente el otro carrillo, cuya tumefacción 
persistió por espacio de una semana (Kwnmer . ) 

Rostro hinchado y e n c e n d i d o / ^ « j - J 
1203. Cara encendida y abotagada, con ojos oscuros (Justi.) 

Hinchazón del rostro. 
Cara tumefacta y encendida, estando pil ido el resto del cuer­

po (Gi-imm.) 
Hinchazón de los carrillos, con dolor urente (F . Ilahnemann.) 
Considerable tumefacción dura de la cara, principalmente en 

la nariz y el ojo, con hinchazón de la parótida, durante cinco dias 
(Greding.) 
'2o5. Tumefacción de la mejilla izquierda , cerca de la nariz y 
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del ojo, que se pronuncia por la tarde, se aumenta el día después, 
se acompaña de calor, y persiste cinco dias { I d - ) 

Hinchazón del rostro {Mnench.} 
Hinchazón de la cara y principalmente de los labios { L a m ­

ber gen.) . 
Continuo estremecimiento de los párpados '{Lehmann?) 
Continuo temblor del párpado superior derecho ? durante todo 

el dia, que acaba por ser doloroso {J.-C. Har tvng. ) 
£210. Dilatación de los párpados , ojos ampliamente abiertos. 

Dolor pulsativo en el párpado inferior, hácla su ángulo inter­
no, acompañado de una considerable tumefacción inflamatoria so** 
bre dicho punto , y abundante lagrimeo durante una hora (al câ . 
bo de treinta y dos horas.) 

Se cierran los ojos y se llenan de agua (fiuecksrt.) 
¡Pesadez en los ojos, principalmente en el párpado superior (IcL) 
Por la mañana después de despertar, se vuelven á cerrar los 

ojos por sí mismos y no la es dado tenerlos abiertos á menos de 
salir de la cama {Kummer.) 

215. Punzadas pruritosas en los ángulos internos de los 
ojos, que solo se mit igan por a lgún tiempo cuando se les f r o t a 
(al cabo de una hora) {Tfislicenus.) 

Se manifiesta muy dolorido el ángulo interno del ojo izquierdo, 
aun al mas ligero contacto {Gross.) 

Escozor en ambos ojos [Hornhurg.) 
Lagrimeo involuntario de los ojos. 
Destila conlanuamente de los ojos un agua salada {Hornhurg.') 

QQO. Lagrimeo de los ojos )Mceckel.) 
Secura en los ojos (la nariz, la boca, y la faringe) (fFasserherg.) 
Sensación urente de secura en ambos ojos, alternativamente 

mas fuerte en el u«o ó en el otro {Mceckel.) 
Dolor de ardor en los ojos {Greding.) 
Aumento de calor en los ojos (Mceckel.) 

aa-i. Sensación de calor en los ojos, parecían circundados de utt 
vapor caliente. 
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Fotofobia; evitk ver ia luz (.Justi.) 
Ardor en los ojos acompañado de un molesto prurito, cuyos 

dos sínlornas cesan con solo comprimir los ojos de a'bajo arriLa 
(a) oaho de veinte y oclio horas) {Mceekel.) 

Por la mañana, ofrece estrias sanguinolentas el blanco del ojo, 
con dolor presivo. 

inflamación de los ojos, dilatación de las Venas del blanco del 
ojo, con sensación cosquillosa. 

s3b. Inflamación del ojo ; se halla salpicada la conjuntiva de 
vasos encarnados con dolor lancinante; lloran los ojos ( ¡ lo rnhurg . ) 

Punzadas de fuera ;I dentro en los ojos (Kummer.) 
Color amarillento del blanco del ojo. 
Por la mañana, se hallan enteramente cerrados los ojos por pus 

*(3Iiechel, Kuiumer.') 
Tumefacción y flogosis supurativa en el punto lacrimal izquier­

do, en un principio con dolor urente, después con dolor presivo, 
tres dias consecutivos (al cabo de cuatro dias) {Mceckd.) 

2D5. Presión general en ambos ojos, como si hubiera entrado 
en ellos agua de pozo (Lehmann.) 

Dolor profundamente presivo en el globo del ojo , cuando le 
cierra (Stapf.) 

Dolor tractivo y presivo en eí ángulo interno del ojo derecho. 
Se advierte en la órbita derecha una presión obnubilante, que 

pasa después á la frente y vuelve de nuevo á la órbita (Gross.) 
Dolor presivo, hormigueante, en los ojos, domó si estuvieran 

llenos de arena ; se vio obligada a frotarles (al cabo de una hora.) 
240- Presión en los ojos como si hirviera entrado arena en ellos 

(al cabo de dos horas y media) (JLanghtímmerJ) 
Presión en los ojos, como debida a un grano de arena (Greding.} 
Dolor en las órbitas; parece unas veces que se arrancan los 

ojos, otras que se impelen ha'cia el interior de la cabeza , a cuyas 
sensaciones se agrega ademas un dolor presivo en ia parte inferior 
de la frente (Gross.) 

Tirón en el ojo, que parle desde su ángulo interno [Ruechert,) 
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Dolor tractivo debajo del ojo izquierdo, -que le impele hacia 
arriba. 

24}• Pupilas con t r a ídas , que difícilmente se düaian. 
Pupilas muy contraidas por e l d i a , pero que se di ja tan por, k 

11 orbe ( S u i j j f . ) 
Corihaccipn de las pupilas (al cabo de diez minutos) (Gross.) 
Refracción de las pupilas (al cabo de cinco cuartos de liora.^ 

(Wri,4icenus.) 
Cout.racdion de las pupilas (al cabo de dos horas y media 

{Txiughammei'.) 
25o. Empezaron á dilatarse las pupilas ai cabo de media \\vrki 

y continuú aumentándose poco á poco su dilatación en lo sucesivo 
(Gl'OSS.) 

Dilatación de las pupilas (al cabo de tres horas j media) (Lang-
hammer, Suater.) 

Se observaron muy dilatadas las pupilas aun aquella misma 
noche, acercándose mucho á la luz (al cabo de doce horas) (Gross.) 

Di la tac ión de las pupilas (al cabo de catorce, de quince ho­
ras) {Langhammer.) 

Se observan mas dilatadas las pupilas desde, el tercer dia 
{StapJ.) 

255. Dilatación , inmobilidad de las pupilas { M a j . ) 
Pupilas sumamente dilatadas (Boucher.) 
Una pequeña pústula blanca en la pupila izquierda , que se 

halla sumamente dilatada (//or/2¿u/'g'.) 
Pupilas sumamente dilatadas (por la aplicación de una hpja 

fresca de belladona sobre una úlcera debajo del 0]o) (Jtaj.) 
Tan pronto se halla del todo estinguida como ligeramente dis­

minuida la facultad de ver, con enorme dilatación de las pupilas? 
que se observan inmóviles (Elfes.) 

Dilatación total de la pupila derecha y ceguera durante 
tres semanas (Darles.) 

Oscurecimiento de la vista por dilatación de las pupilas (Bu-
chave.) 
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Oscurecimiento de la vista con suma dilatación de las pupiks 

{Crcdíng . ) 
Ceguera : la pupila del ojo derecho se halla esees" va me a te d i ­

latada y no puede contraerse ( I d . ) 
Grande oscuiecimiento de la vista (Justi.) 

.•aSo. Todo aparece turbio j oscuro y negro delante de los ojos 
(al cabo de cinco cuartos de liora) (Slapf.) 

Ceguera (liasencst.} 
Amaurosis durante tres dias; no podía leer ninguna cosa i m ­

presa (7/.) 
Se despierta ciego (TT. Camerarhts.) 
Ceguera con los ojos abiertos [ i d . ) 

Q J O . Suma dificultad de ver {Ollenroth.) 
Ceguera fugitiva , con dolor de cabeza (Grcding.) 
Vista turbia, que alterna coii espasmos en Jas manos y pies, 

obnubilación en la cabeza y cansancio en los miembros {Id.) 
Vista turbia , secura de boca y dolor de vientre ( / i . ) 
Embotamiento de la vista , durante tres horas {Id . ) 

270. Mientras se halla oscurecida la vista, temblor en todos 
los miembros { I d . ) 

Presbicia, como en la vejez [Lottinger.) 
No distingue mas que los objetos muy distantes y los rayos de 

luz perfectamente paralelos (entre otros una estrella en el cielo) 
(por el jugo de belladona instilado en el ojo) (Wells, Ware . ) 

Presbiopia, como en la vejez ; no puede leer mas que las letras 
gordas {Lambergen.) 

Nube delante de los ojos, ceguera (Sauter, Buchholz.) 
sScx Oscurecimiento de la vista, como si tuviera una nube 

delante de los ojos {Lehmamtl) 
Leyendo, no puede distinguir <en el libro mas que un borde 

blanco rodeado de letras, negras, informes y puestas al rededor 
{Moibanus.) ^ 

Sensación como si no pudiera ver, aunque sin embargo veía 
mirando atentamente cualquier cosa [Rueakert.) 
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Leyendo se le figura que tiemblan y vacilan las letras, y que 

llenen un color azul dorado {Buckholz.} 
Cree descubrir un gran circulo de colores entremezclado? al 

rededor de la luz , en que predominaba sobre todo el encarnado: 
á veces pavéela resolverse en rayos toda la luz (al cabo de quince 
horas) [Mcechel) 

o85. Ve llamas delante de los ojos cuando apoya las manos 
sobre sus mejillas inchadas, y le parece una nube el aire ( K u m -

Descubre en el tedio una estrella del grandor de un plato y 
ligeras nubes plateadas que pasan delante de izquierda á derecbaj 
repetidas veces y en diferentes puntos (IcL) 

Grandes chispas muy ciaras delante de los ojos. 
Ve chispas delante de los ojos (Ziegler.) 
Moviendo los párpados distingue chispas como eléctricas ( I d . ) 

290. Ve dobles los objetos { f fenn ing , Sicelius, StapfJ) 
No distingue nada de cerca, pero ve doble de lejos {Slapf.) 
Parecen multiplicados y oscuros los objetos (Sauter.) 
Ve los objetos vueltos hacia arriba {Henning.) 
Sensación en los ojos como si estuvieran en gran parte fuera 

de las órbitas (Stapf.) 
QQS. Ojos prominentes, con dilatación de las pupilas (al cabo 

de seis horas) {Moechel.) 
Ojos hoscos {Mil le r . ) 
Mirar huraüo [Dumoulin.) 
Se observan los ojos hoscos y centellantes (Gr imm.) 
Ojos brillantes (cristalinos) (Ziegler.) 

Soo. Ojos brillantes (cristalinos) con pupilas sumamente dila­
tadas (al cabo de veinte horas) {Buchev.) 

Se hallan encendidos los ojos, brillantes (cristalinos), y giran 
en las órbitas. 

Rotación espasmódica de los ojos (jBoucher.) 
Ojos torcidos {Greding.) 
Espasmos en los ojos {Schrech.) 
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2ío5. Se hallan en un continuo movimiento espasmódico loa 

ojos y las manos (Boucher.) 
Continua mobilidad de la cabeza y de las manos (al cabo de 

seis horas.) 
Se hallan torcidos los ojos , con rubicundez e hinchazón de la 

cara (Ihwhave.) 
Presión constrictiva en el hueso pómulo izquierdo (Wislicenus.) 
Tirón y tracción debajo del hueso pómulo derecho (al cabo de 

un cuarto de hora) (Gross.) 
5lO. Presión debajo del bueso pómulo derecho (J i . ) 

A l andar, violenta punzada en la articulación derecha de la 
mandíbula hasta el oido , que continúa aun después de la masti­
cación , pero que entonces tiene mas bien el carácter de vulsion 
(Stapf.) ^ • 

Pequeñas punzadas en la cavidad articular de la mandíbula 
(al cabo de una hora) {Wislicenus.} 

Punzadas desde la mandíbula superior , hasta el oido interno. 
Punzadas en la g lándula p a r ó t i d a . 

ZlS- Violenta punzada en la parótida derecha , que se estien-
de hasta la oreja , donde se disipa en forma de calambre (al cabo 
de dos horas); repetición de dicho síntoma , al dia siguiente á la 
misma hora. 

Dolor tractivo en el lado posterior del pabellón de la oreja i z ­
quierda (PFisliccTtus.) 

Presión tractiva en la mitad inferior del pabellón de la oreja 
derecha (ffomburg.) 

Tirón en la oreja derecha, que se dirige h ícia atrás (Id.) 
T i rón de arriba abajo en la oreja y, el oido. 

5)20. Dolor tractivo de arriba abajo «n la oreja derecha , j en 
todo el lado correspondiente de la cara (al cabo de veinte y cua­
tro horas.) 

Punzadas en el conducto auditivo esterno {Rueckert.) 
Martilleo de oidos, primeramente en el derecho, después én 

«1 iaquíerdo, y seguidamente hipo {Kummer.) 
16 
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Presión desagradable en el conducto auditivo , coma si se i n ­

trodujera en el un dedo {Lehmann.) 
Sensación en el conducto auditivo interno, como si descansa­

se sobre el alguna cosa (Iluecksrt.) 
52.3. Sensación sumamente desagradable en el oido djrechi , 

como si se arrancara violentamente de la cabeza (Gross.) 
Dolor tractito de dentro á fuera y presión de fuera á dentro 

en los oídos y en las sienes 5 que alterna con un dolor sem2-
jgnte en las órbitas (Id.) 

Otalgia del lado derecho (al cabo de cinco dias) ( f fonibarg. ) 
Golpes agudos en el oido interno, acompañados de constricción 

(Wislicenus.) 
Dolor terebrante cerca del oido derecho (Kammer.) 

Zoo. Tirón presivo detras del oido derecho (al cabo de media 
hora) ( l l a r tmann . ) 

Se hallan doloridos los músculos detras del oido izquierdo has­
ta el cuello, como si se les comprimiera con fuerza 5 otro tanto se 
observa en orden á los músculos de la frente (Hornburg.) 

Punzada fugitiva, que se estiende desde el oido hasta la barba 
(al cabo de una hora) (Ip'islicciuis.) 

Punzadas en el oido interno, que ocasionan la sordera. 
Punzadas en el oido interno, con eruptos de sabor de los al i ­

mentos (al cabo de doce horas.) 
55o. Dolor tractivo desde las orejas hasta la nuca ( H o r n ­

burg.) 
Violenta presión en las apófisis mastoideas, debajo de la ore­

ja (Gross.) 
Golpes secantes de fuera á dentro á través de la apófisis mas-

toidea (al cabo de doce horas) f f f islicenus.) 
Destilan los oidos un líquido purulento, por espacio de veinte 

dias ( F . Hahnemann.) 
Exaltación de la sensibilidad del conducto auditivo (Sautcr.) 

5 4 ° ' Primeramente ruido como de trompetas y de tambores 
en los oidos, y como de zumbido á la par, después simple rumor? 



sobre todo permaneciendo sentado, que disminuye manteniéndo­
se de pie ó echándose, y mucho mas todavía andando. 

Zumbido de oidos (F ica t . ) 

Ruido de oidos ? vértigo y dolor de vientre oscuro (Greding.J 

Sale el aire por los oidos ( I I . ) 

Por la mauaíia, apenas se ha despertado, ruido como de una 

ala que se agitara delante de la oreja. 
545. Sordera, como si hubiese una piel tirante delante de los 

oidos. 
Auscultación difícil (Greding.J 
Dos granitos encamados en la raiz de la nariz, que causan 

igual dolor como si estuvieran ulcerados, pero únicamente cuando 
se tocan (al cabo de diez y seis dias) (irislicenm.) 

Se desarrollan varios granos en la nar iz y los carri l los, se 
llenan prontamente de pus f se cubren de una costra. 

Considerable frió en la nariz (Greding.J 
35o. Olor como de huevos podridos en la nariz, durante un 

cuarto de hora (al cabo de cuatro horas) (Langhammer.) 
Dolor presivo en los huesos de la nariz {Gross.) 

Dolor como de rotura en la nariz, debajo del ojo, cuando se 

toca la parte. 

Olfato escesivamente delicado; le es insoportable el humo del 

tabaco (al cabo de una hora.) 
Sangran las narices (al instante mismo.) 

555. Epistasis por la noche. 
Sangran las narices por la mañana. 
Traccim dolorosa encima de la mitad izquierda de la nariz 

{Hornhurg.) 

Hormigueo en la punta de la nariz, que desaparece frotándola 

(JVislicenus.) 

Pequeñas punzadas en la punta de la nariz , todas las noches. 

56o. Pronta rubicundez de la punta de la nariz, con sensación 

urente. 
Se halla muy dolorida la ventana izquierda de la nariz y obs-
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tniída por la mañana por la supuración (al cabo de seis semanas) 
{Stapf.) 

Supuran de noche las nances. 
Grande liiucliazon del labio superior, que esperimenía bastan­

te tensión cuando se abre la boca. 
Ulceración dolorosa de las narices, en el sitio en que se r e ú ­

nen al labio superior. 
565- Se hallan ulceradas las narices y los ángulos de la 

boca, pero sin p rur i to n i dolor. 
Tracción en el labio superior, seguida de liinchazon, con r u ­

bicundez. 
Ulceración de los labios (Lambergen.^ 
Grano con punta blanca debajo del ala izquierda de la nanz? 

sin dolor. 
Angulos de la boca ulcerados, precisamente en el punto en que 

se unen ambos labios, con enormes dolores tractivos, aun durante 
la quietud (al cabo de cinco horas.) 

^JO. Sensación de desolladura en los a'ngulos de la boca, como 
si fueran á ulcerarse (al cabo de cinco, seis, y siete dias) {Stapf.) 

Dos granitos, uno en el labio superior cerca del ala derecha de 
la nariz, otro debajo del borde del labio inferior y en su piel in*» 
lerna, que causan igual dolor que si estuvieran humedecidos coa 
agua salada ( l lornhurg.) 

Granitos sonrosados en los a'ngulos de la boca , sin sensación 
alguna y que desaparecen prontamente sin supurar { í í a r t m a n n . ) 

Granitos en el labio superior, que hacen esperimentar espon­
táneamente una sensación pruritosa, y en los cuales se advierte 
una punzada pruritosa cuando se tocan. 

Ulcera con borde encendido, y prurito erosivo en el a'ngulo de 
la boca. 

575. Dolor urente y erupción granulosa en el borde inferió 
interno de los labios (al cabo de veinte y cuatro horas) {Stapf.) 

Se agrietan los labios, principalmente el superior, al estornu­
dar y al toser. 
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Un grano en el borde del labio, á igual distancia del ángulo y 

del c e n ü o , que se convierte en una úlcera cubierta de costra , y 
causa igual dolor que si estuviera inflamada la parte. 

Movimientos espasmúdicos de Jos labios {Mueller,) 
Se halla tirado hácia afuera el ángulo derecho de la boca {Gre-

ding.) 
SSo. Un espasmo tira la boca de ambos lados (risa sardónica 

(Ffeinma'nn.) 
Boca inclinada de ambos lados por espasmos (De Saint-Mart in . ) 
Espuma sanguinolenta en la boca (poco tiempo antes de morir.) 
Espuma sanguinolenta en la boca, vacilamiento de la cabeza 

y rechinamiento de los dientes, desde por la mañana hasta medio 
dia {Greding.) 

Grano lleno de pus entre el labio y la barba, que causa un 
dolor urente, escociente, sobre todo por la noche (al cabo de seis 
días) (Stapf.) 

585. Grano que causa un dolor escociente, erosivo, á un lado 
del labio por afuera. 

Grano en un lado de la barba, con dolor pruritoso, aunque 
mas bien lancinante, cuya sensación desaparece rascándose. 

Muchos granitos en la barba. 
Multitud de granitos en la barba, semejantes á la miliar, vque 

ocasionan una sensación urente cuando se tocan (al cabo de tres 
días) (Hornhurg.') 

Vivas punzadas en la barba (al instante mismo) {Wislicenm.) 
cJcp. Sensación espasmódica en la barba. 

Trismo de las mandíbulas, é imposibilidad de abrirlas, á can­
sa de la rigidez dolorosa de los músculos maseteros (por el dia.) 

Trismo de las mandíbulas que se hallan fuertemente cerradas 
{Hasenest, May.') 

Aprieta tanto los dientes, que se necesita emplear mucha fuer-
xa para separarlos 5 vulsiones en todos los miembros y frió al mis­
mo tiempo (Huench.) 

Aprieta tanto los dientes, que hay necesidad de romper uno 



1 § 6 
para hacer tragar las bebidas [Baldinger.) 

595. Punzadas y tensión en la mandíbula inferior, que se d i ­
rigen hacia el oido {Bueckert.) 

Se la figura que se halla retirada hacia atrás la mandíbula i n ­
ferior; grandes dolores cuando la dirige hacia adelante, que se ha­
cen mucho mas enormes cuando quiere morder (Kummer.) 

Tubérculo encarnado en el ángulo de la maadibala, duro e' 
indolente por sí mismo, pero que causa un dolor lancinante cuan­
do se le comprime. 

Vivas punzadas en el borde inferior del lado derecho de la 
mandíbula. 

Glocitacion ó codeo , en el borde inferior de la mandíbula (al 
cabo de media hora) (TVislicenus.) 

4oo. Dolor en las glándulas de la mandíbula inferior, que se 
disipa prontamente (Stapf.) 

Hinchazón de las glándulas del cuello , que se manifiestan do­
loridas por la noche, pero que no molestan al tragar (Baehr.) 

Punzadas en una glándula sobre el lado del cuello. 
Sensación tensiva como de calambre, en los músculos del lado 

izquierdo del cuello , aunque no se mueva (al cabo de un cuarto 
de hora) {Hartmann.) 

Se cae bastante la cabeza hacia a t rás , y se sepulta mucho en 
la cama por la noche {Baehr.) 

4o5. Rigidez del cuello á tal punto, que no puede recostar de 
lado la cabeza {Kummer.) 

Rigidez en la nuca {Baehr.) 
Tracción en los músculos del cuello {Hornhurg.) 
Dolor tractivo, presivo, en los músculos del lado derecho del 

cuello (/c/.) 
Pequeñas punzadas en la foseta del cuello {Wishcenus.) 

410. Sentimiento de presión en el lado izquierdo de la larin­
ge , que se aumenta mucho mas por el contacto (al cabo de media 
hora) {Hartmann?) 

Pulsación sensible al tacto en las arterias del cuello {Kummer.) 
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Dolor presivo en la nuca, junto al occipucio, que no varia por 

¿1 mavimíenlo (al cabo de una, de ties Loras) ( í l a r t i n a n n . ) 
Violentas y repetidas punzadas en la nuca, á Ja altura de la 

segunda y tercera vertebra cervical, cuando se levanta la cabeza 
(ai cabo de tres cuartos de hora) ( I d . ) 

Violentos rechinainieníos de dientes (Mnench.) '< 
4 i 5 . Rechinamiento de dientes con mucha espuma en la boca, 

que ofrece un olor como de huevos podridos (Qreding.) 
Rechinamiento de dientes y espasmo en eJ brazo derecho ( I d . ) 
Rechinamiento de dientes con abundante salivación ( I d . ) 

• Hinchazón sumamente dolorosa de las encías del lado derecho, 
con fiebre y sensación de frío ( Id . ) • 

Pústulas en Jas encias, debajo de los-dientes de delante, que 
determinan un dolor como de quemadura. 

420. Encias doloridas al tacto, corno si estuvieran ulceradas. 
Calor en las encias, donde se esperimenta también prurito y 

pulsaciones. 
Prurito y latidos incómodos en las encías, con dolor en la gar­

ganta { Baldinger.) 
Sangra la encía en el punto que corresponde á una muela ca­

riada (al cabo de seis dias) (Ifislicenus.) 
Egerciendo una tracción con Ja lengua sobre los dientes caria­

dos, sale sangre, sin dolor ( I d . ) 
4^5. Tracción en los dientes molares del lado derecho de la 

jnandibula superior, que persiste del mismo modo en todas cir­
cunstancias ( G l O S S . ) 

Dolor tractivo en una muela cariada y en la inmediata, cuyo 
dolor llega á hacerse enorme, por el contacto del aire y de los a l i ­
mentos (al cabo de cuatro dias) (Har tmana . ) 

Odontalgia mas bien tractiva que lancinante. 
Dolor de muelas, con tracción en el oído. 
Se despierta á media noche con un violento tirón en las muelas. 

45o. Olfateando el aire esterior, odontalgia sencilla, uniforme, 
que semeja á un dolor de desolladura (al cabo de un cuarto de hora.) 
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El dolor Je muelas en vez de pronunciarse cuando se come, 

se desarrolla mas bien algunos minutos después; aumenta poco a 
poco basta un alto grado y disminuye del mismo modo; no se de­
clara jamas á consecuencia de haber bebido. 

Dolor de muelas, por la noclie después de haberse acostado y 
durante los trabajos intelectuales; dolor tranquilo en los nervios 
de las raices dentarias, semejantes al de una úlcera, y en los casos 
mas graves, parecido á una continua sección. 

Dolor de muelas j viva tracción desde el oido hasta las muelas 
Jcariadas de la mandíbula superior , donde llegaba á hacerse tere-
tbrante el dolor; se mitigaba comiendo para reproducirse después 
con mayor fuerza , aunque reservaba su principal intensidad para 
a noche durante la cual no permitía dormir ; (después de haber 
ornado cafe, se transformó la odontalgia en un golpe oscuro y tere­
bran te) (Kcuipeí . ) * 

Traccion oscura en las muelas superiores del laclo derecho, 
durante toda la noche: no permitía dormir el dolor, y se observa­
ba la parle bastante inflamada y caliente al tacto con dolor urente; 
á veces se advertían también golpes dolorosos en las muelas ( I l o r n -
hurg.) 

455. Ligero dolor lancinante en una muela cariada, durante 
todo el dia , que apenas dejó dormir de noche y fue seguido de 
dolor en el carrillo. 

(Odontalgia escarbante de poca duración.) 
(Se hallan como demasiado prolongados los dientes de de­

lante.) 

Dientes doloridos al morder, como si estuvieran ulceradas ¡as 
raices , y si fueran á romperse. 

Vulsion aislada muy dolorosa , ó glocitacion en los nervios de 
uno ó muchos dientes. 

44o- Sentimiento de amplitud en la boca , como si estuviera 
mas baja que de costumbre la lengua (Kummer.) 

Sensación de entorpecimiento y de muerte en la lengua , que 
parece cubierta de una piel, por la mañana ( I d . ) 



129 
Sensación de frío y de secura en la mitad anterior de la lengua 

Se halla dolorida toda la lengua principal me n te al tacto {Stapf.} 
Lengua endida , blanca , saburrosa , con a bundancia de saliva 

{TIornburg.] 
445- Eumedio de la lengua , que se halla cargada y blanca, 

fuerte dolor escociente , como el que determinarla una pústula 
(al cabo de* tres dias) (Stapf.) . • 

Sensación en la punta de la lengua , como si existiera a l l í 
una pús tu la , que escita un dolor urente por el contacto , du ­
rante dos días {Hornhurg.) ••• 

Se hallan encendidas, inflamadas y mil y tumefactas las papilas 
de la lengua (al cabo de tres dias) (Stapf.) J 

Temblor de la lengua (Tfrcininann.) 
Debilidad de la lengua, que hace balbucear (Rau.) 

45o. Debil idad de los órganos de la palabra, que hace bal— 
bucear estando en pleno conocimiento y teniendo las pupilas d i* 
taladas (al cabo de dos , de tres horas.) 

Tartamudea como un hombre embriagado (Buchave.) 
Afonía fugitiva (Sauvages.) 
Debilidad paralítica de los órganos de la palabra. * 
Afonía absoluta (Wagnej\) 

455. Mudez (Hasenest.) 
Dificultad de hablar y de respirar, con estado débil y fatigoso. 
Le cuesta mucho trabajo respirar y hablar. 
Habla débi l , con dolor de cabeza, como si estuviera rechazado 

fuera del cráneo el cerebro, en la frente inmediatamente por cima 
de las cejas, que impide abrir los ojos y obliga á acostarse, coa 
suma contracción de las pupilas. 

Lengua cargada de una gran cantidad de mucosldades viscosas 5 
de un blanco amarillento (Justi.) 

460. Mucosidad viscosa en la boca [ M & c k d , Gredíng.) 
Cuelga en largos hilos fuera de la boca una saliva viscosa 

{Greding.) 
17 
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r Fuerte salivación (Ollenroth.) 

Salivación. ): 
Desolladura en el carrillo : se halla como corroído el orificio de 

los conductos salivares. 
^65. Escupe con frecuencia una saliva viscosa (Greding, j 

k Tiene mucha irmcosidacl en la boca, principalmsute por la ma* 
ñaña después de levantarse , y ofrece á veces dicha macosidad un 
sabor piítrid) (Har tmann . ) 

Saliva espesa, viscosa y blanca en la garganta, y pegada á la 
lengua como si fuera cola, de manera que se hacia necesario tener 
siempre alguna cosa húmeda cu la boca (Sicelias.) 

Boca mucosa, con sensación de fetidez del aliento, como cuan­
do hay alguna indigestión. 

Por la mañana, boca llena de mucosidad, que se hace necesario 
limpiar de tiempo en tiempo; y que desaparece después de haber 
comido. 

, 47Q. Boca mucosa por la m a ñ a n a a l despertar , con cefa­
lalgia presiva (uno y otro síntoma de corta duración.) 

Por la mañana al despertar , halla mucho disgusto en la boca. 
Sensación de grande secura en la boca con muy mal humor; 

sin embargo se. observan húmedas á Ja vista, la boca y la lengua. 
Sensación de grande secura en la boca: habla muy poca •mu­

cosidad viscosa sobre la lengua 5 se hallaban secos los labios y se 
desprendió la epidermis. 

Mucosidad viscosa en la boca, con sensación de secura en ella 
(Har tmann. ) 

4y5. Secura de boca (Ziegler . ) , 
Considerable sentimiento de secura en la boca (humedecida), 

con viscosidad y grande sed (Stapf.) 
Notable secura en la garganta (Culien.) 
Secura en la boca, con sed (Lehmann.) 
Secura de boca, como si se hubiera levantado su membrana 

interna por medio de una sustancia mordente ó acre (Lott inger.) 
480. Secura de boca que apenas puede calmarse {De Meza.) 
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Secura en la garganta {Wienholt.) 
Enorme sensación de secura en la boca, aunque se conservaba 

siempre húmeda la lengua (Stapf.) 
Enorme secura en la boca, que le comprime la garganta como 

por una cuerda [ Id . ) 
Tiene constriñida la garganta , a' cansa de una escesiva secura 

en la boca ; ninguna mucosidad y únicamente una sed moderada: 
sin embargo no podía tragar la leche {Id.) 

^85. Secura en la boca, en la garganta y en la nariz {Bucha-
ve , Lambergen.) 

No puede tragar, á causa de la secura en la boca, la garganta 
y la nariz (Duchave.) 

Hemorragia de la boca ( l ) {Cullen.) 
Sangra fácilmente la boca y la nariz (Hagner.) 
Sensación como si le rascaran en el paladar (Jf 'isUceJms.) 

490. Se lialla como desollado y dolorido el paladar, principal­
mente cuando se masca y cuando se toca á el con la lengua (al ca­
bo de una semana y durante muchos dias.) {Stapf.) 

Dolores en la garganta {Baldinger.) 
Sentimiento de secura en la garganta. 
Pequeñas punzadas en la cara interna del ángulo de la 

mandíbula inferior , en la a m í g d a l a izquierda y detras de ella, 
que no se modifica de modo alguno por el contacto, pero que 
aumentan a l t ragar (al cabo de dos dias) { H a j tmann.) 

Secura en la garganta y ardor sobre la lengua {Ollenroth.) 
495. Hallándose humedecida la boca cual debe estarlo, violen­

to ardor en la garganta, que no disminuye bebiendo, pero que se 

(1) Se terminó por la muerte. Atm los cadáveres do las personas muertas por 
la belladona ario jan sangre por la nariz, la boca y los oídos: adquieren un calor 
morado negruzco, ó se recubren de manchas gangrenosas, ya limitadas al rostro, 
ya estendidas por mi solo lado del cuerpo, ya ocupando finalmente el cuerpo en­
tero ; se desprende bien luego la epidermis, se timpaniza el vientre y aun se 
apodera de ellos á veces la putrefacción en el espacio de doce horas, como lo 
aseguran E. Grnelia y Faber. 
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mitiga por algunos instantes tomando un terrón de azúcar (Baéhr , ) 

Dolor urente bastante prolongado en la garganta ; escuecen ea 
Ja boca los alimentos y las bebidas como si fueran espíritu de vino 
{Hemer.) 

Inflamación de la garganta (Rau, 3Ioeckel.) 
Continua necesidad de tragar, creia que iba ahogarse sino tra­

gaba. 

Dolor de garganta 5 punzadas en la faringe y dolo: como de 
binchazon interna , únicamenente perceptible al tragar, al volver 
el cuello, ó comprimiendo un lado de e l , pero que no se advierta 
permaneciendo quieto ó hablando. 

5oo. Se baila hinchada por dentro la garganta (lían.) 
Duele la garganta al tragar y al escupir 5 sentimiento como de 

hinchazón, mas perceptible en el lado izquierdo que en el dere­
cho (Rummer.) 

Dolor de garganta y de vientre [Grecling.) 
Dolor de garganta que aumenta por momentos, calor, aspare** 

va, estrechez y sensación de desolladura {Kummer.) 
Deglución dolorosa y difícil (Pical.) 

5o5. Violento dolor lancinante en la garganta al respirar y al 
tragar {Stapf.') 

Punzadas en el lado izquierdo de la garganta, tan intensas 
cuando se traga como cuando no se traga [Hartmann.) 

Inflamación de las amígdalas , que supuraron pasados cuatro 
días 5 en este tiempo no pudo tragar el enfermo cosa alguna {Gre~ 
ding.) 

Deglución difícil { M a y , Greding. 
Imposibilidad de tragar. , 

, 5lO. Imposibilidad de tragar , que no se acompaña dolor. 
Deglución imposible {Bemev, Greding.') 
Fuerte constricción de la garganta (Cullen.) 
Constricción del esófago que dura poco, pero se reproduce 

con frecuencia, mas perceptible cuando se traga que fuera de la 
deglución, y seguida cada vez de un dolor como si Je rascaran ea 
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la circniiícrcncia de la cpiglotís, ó como si estuviera dicha parte 
en carne viva {Lelimann.) 

Dolor de garganta : cuando se traga , dolor como si le rascaran 
en el velo del paladar , que parece hallarse en carne viva. 

5 i 5 . Dolor de garganta : estrechez (constricción) de la faringe 
que dificulta ia degnieion (a! cabo de tres horas.) 

Estrechez y constricción doloroso, de la garganta ; se dilata 
sun con solo hacer la demostiación de tiagar, tampoco se aumenta 
el dolor tragando 5 sino que la constricción es ya dolorosa por si 
nmma (al cabo de sesenta horas) [IVislicenus.') 

Tragando, sensación en la garganta como si fuera demasia­
do estrecha, ó como si estuviera constr iñida, y no pudiera de­
j a r pasar cosa alguna (al efibo de dos horas) [Slapf.) 

No le e'-a posible tragar alimentos solidos (Sicclius.) 
Masca los alimentos sin poderlos tragar, por parecerle demasia­

do estrecha su garganta (Baldinger.) 
520. Durante la perdida de conocimiento , se mete muchas 

Teces los dedos en la garganta , se rasca las encias, y se comprime 
el cuello con ambas manos [Id . ) 

Traga el agua con la mayor dificultad y en cantidad muy pe­
queña (E. Camerajius.) 

Abersioá á lodos los l íquidos, que rehusa con terribles gestos 
{Baldinger.) 

Se pone furiosa porque la rocían con agua (Id.) 
Imposibilidad de tragar (Eelaunay, Manet t i . ) 

525. Debilidad como paralítica, en las partas internas de la 
boca {Lotdnger.) 

Le sube cierta cosa desde el bajo vientre y le comprime la gar­
ganta sin náuseas ni vomito [Stapf.) 

Perdida del gusto (Lottinger.) 
Sabor de boca empalagoso {Hornhurg.) 

- Sabor de boca pútrido (Greding.) 
55o. Sabor de boca repugnante, estando limpia la lengua* 

Tiene un gusto corrompido la saliva (J ' icat.) 
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Salior de boca pi í tmlo, después de haber comido. 
Sabor de boca pútrido , como á carne corrompida , dos horas 

después de comer (al cabo de ocho horas) (Mceckel.) 
Le viene un sa bor pú t r ido de la garganta, aun cuando esta 

comiendo ó bebiendo , enmedio de que ofrecen los alimentos y 
bebidas su sabor caracterís t ico y peculiar {Wislicenus.) 

535. Sabor de boca dulzoso j nauseabundo {llornburg. ') 
Sabor de boca viscoso. 
Sabor de boca salado y acídulo {Stapf.) 
Sabor salado de los alimentos , como si se hubiera echado en 

ellos demasiada sal (al cabo de veinte j cinco horas) (/J.) 
A l principio de la comida ofrecen los alimentos su sabor pe­

culiar 5 pero de repente tan pronto parecen demasiado salados como 
demasiado insípidos, con sensación en la garganta (en la fose ta de l 
cuello) cual si fuera á devolver cuanto ha tomado {Id . ) 

Parece agrio el pan al gusto j al olfato. 
Encuentra el pan agrio. 
Ave rsion por la leche de que antes gustaba mucho y de que 

hacia habitualmente uso 5. encuentra en ella un olor repugnante 
muy desagradable y un sabor amarescente acídulo , que se disipa 
no obstante cuando se continua bebiendola {Stapf.) 

Por la noche , le parecen muy agrias las tostadas de manteca 
ó el simple pan, después de lo cual solia ordinariamente esperi-
mentar un ligero soda, por espacio de dos horas, ocho noches con­
secutivas (al cabo de cuatro dias.) 

o40' (Encuentra amargo el pan y las manzanas, por la noche.) 
Le repugna el cafe {Baehr.) 
Astio por el alcanfor {Id.) 
Hambre, sin deseos de ninguna especie de alimentos ( F l o r U ' 

hurg.J 
Repugnancia por los alimentos ( G r i m m , Lottinger.) 

55o. Absoluta abersion por todos los alimentos y bebidas, con 
pulso frecuente, débil (Greding.) 

Falta total de apetito (Lambergen.) 
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Falla de apetito con dolor de cabeza {Greding.) 
Disminución, del apetito 5 repugnan sobre todo las carnes (IVis-

licenus.) 
Repugnancia por la cerveza. 

555. Repugnancia por las cosas acidas. 
Durante largo tiempo aslio por los alimentos. 
Ningún apetito, todo le repugna. 
(Tan pronto desea una cosa como otra ; pero apenas la prueba 

cuando ya le desagrada.) 
Pierde completamente el apetito , después de haber fumado. 

» 5So. Falta de apetito con sentimiento de necesidad y de ham­
bre 5 se pone á comer le sabe todo bien , y come como de costum­
bre ( Har tmann.) 

Aumento del apetito (efecto curativo.) 
Apetito por el agua panada y las tostadas de manteca, mas por 

ninguna otra cosa (Kammer,) 
Después de haber comido muy poco, sentimiento particular 

de constricción en el estómago. 
Después de haber comido, tos y sed considerables (Greding.) 

565, Poco después de comer, estado de embriaguez (al cabo de 
seis horas y media. ) 

Después de haber comido violento pellizco por bajo del hom-
bligo, inmediatamente debajo de los tegumentos del vientre (al ca­
bo de dos horas y media) (Har tmann. ) 

Calor interior, después de haber bebido cerveza (TVislicenus.) 
Ningún deseo de beber. 
At ips ia (Har tmann. ) 

5/0. Deseo de bebidas, sin gusto para beber; apenas ha acer­
cado el vaso íí los labios, cuando ya le vuelve á dejar sobre la mesa 
(ai cabo de ocho horas) (Langhammer.) 

Estraordinaria sed por la mañana, con sabor aquoso; pero todo 
cuanto bebe le empalaga (Kummer.) 

Fuerte sed de bebidas frias, sin calor (al cabo de siete horas) 

(Langhammer.) 
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Violenta sed al medio día , que se reproduce á la misma hora, 

dui'ante muchos días consecutivos (Kummer.) 
Eruptos que conservan el sabor de lo.que se ha tomado. 

S7o- Eruptos amargos, después de haber comido.. 
Frecuentes eruptos procedentes del estomago {Lehmann.} 
Eruptos con falta de apetito (Greding.) 
Eruptos y vértigos {Id.) 
Inúti les esfuerzos para eruptar. 

58o. Erupción incompleta, interrumpida por mi tad . 
Eruptos pútridos (Greding.) 
Eruptos ardientes , agrios 5 le viene igualmente á la boca un 

líquido ácido y urente , acompañado de una especie de constric­
ción en la garganta (Stapf.) 

Soda (cuando se fuma) 5 queda por largo tiempo una sensación 
áspera de ardor y de escozor, en la entrada del esófago y principal­
mente en el borde superior de la laringe (al cabo de dos horas.) 

Aflujo de agua á la boca , j)or la noche {Kummer.) 
585. Nauseas y deseos de vomitar, en la garganta y no en 

la boca del estomago, con eruptos amargos de tiempo en tiempo 
por la noche (Stapf.) 

Después de almorzar, sensación de decaimiento y de dolor de 
estómago. 

Antes de medio dia, frecuentes accesos de náuseas (al cabo de 
setenta y dos horas) 

Deseos de vomitar, pasando al aire libre. 
Nauseas en el estómago (Hartmann. ') 

590. Astio, con tendencia á vomitar, sobre todo cuando se va 
X comer (Sicelius.) 

Frecuentes astios y constricciones de garganta (Greding.) 
Náuseas, deseos de vomitar y sed tan violenta , que se vieron 

obligados á beber enormes cantidades de agua (Baldinger.) 
Vómito por la"noche (Greding.) 
Vómito, vértigo y calor fugitivo (Id.') 

595. Vómito y fuerte sudor (Id.) 
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Enorme vómito (Goeckel.) 
Vómito de mucosidad íí cosa de medio día (Gredíng.) ' 
Vómito vilioso, mucoso (/>e i /e^« . ) : . 
Vómito de alimentos por digerir, tomados doce lio,ras antes 

600. Vómito (al cabo de seis horas),, y un momento después 
gueño de larga duración {.E. Cam.erarius.) .. \ 

Propensión á vomitar , inútiles coastricciones de garganta ; 

(May . ) • M • ' - ; ¡ 
Bosteza y esperimenta repetidas arcadas hasta que se le pone 

azulado el rostro 5 coloca una de sus manos en la cabera y se gol­
pea fuertemente con la otra en el bajo vientre (Gredíng.). 

Inútiles deseos de vomitar (Hornharg.) 
Se despierta tres veces á cosa de media noche y esperimenta 

Otros tantos vuelcos en el estómago,, con sudor de ansiedad , pera 
sin que vomite. 

6o5. Deseos de vomitar que no pasan de simples vuelcos de 

estómago. 

No puede vomitar, por faltado irritabilidad en el estómago 

(May,) 
No le hacen vomitar catorce granos de emético y 111 aun le pro¿ 

ducen nauseas (Baldinger.) 
Violento hipo repetidas veces (Ze/íma/z/z.) 
Violouto hipo, que la partía el cuerpo, y la dejaba sorda hasta 

el acceso inmediato f-STummer./ 
6 lO. Violento hipo á cosa de media noche {Gredíng.) 

Efecto intermediario, entre el erupto e hipo. 
Eruptos en f o r m a de hipo; espasmo compuesto de eruptos j f 

de hipo* 11'J •• ' h > eb 
Por la noche, hipo con violento sudor (Gredíng.) 
Después del hipo, convulsión en la cabera y en Jos miembros, 

y seguidamente náuseas y cansancio ( Id . ) 
615. Hipo que alterna con una convuls'on en el brazo derecha 

y QJX la pieína izquierda j seguidamente, fuerte^ sed coa ytihi-» 
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Pulsación no dolorosá en la Boca del estómago. 
Viólenlos dolores en la región de la boca del estómago 

{Wagner.) 
Fuerte pres ión en el estomago, sobre todo después de haber 

comido (al cabo de veinte y cuatro lio ras) {Hartmann.) 
(Por Ja noche, dolor periódico en la boca del estómago, coa 

temblor.) 
620. Después de haber comido, presión en el estómago. 

Presión en cierto modo erosiva , en la boca del estómago. 
(Dolor presivo , lancinante , en el lado derecho , debajo de laf 

costillas.) 
Plenitud debajo de las costillas falsas •, inclinándose hacia ade­

lante se advierte como llena la boca del estómago, y se ven como 
negros todos los objetos (al cabo de cuatro dias.) 

F ' iohnta pres ión en el estomago , a l levantarse de la mesa, 
y a lgún tiempo después; (al cabo de cinco horas) (Hartmann.') 

625. P r e s i ó n dolorosá en la boca del es tómago, únicamente 
andando, lo que ta obliga d acortar el paso (al cabo de cuarenta 
y ocho lioras) {Wislicenus.) 

Parece haberse acumulado aire debajo del esternón , e irse d i ­
sipando por medio de gorgoteos en el vientre , después de cuyo 
efecto se reproducen las náuseas cada vez con mas violencia 
(Kummcr.) 

Espasmo de estómago (Manett i . ) 
Espasmo de estómago; á modo de calambre (E . Camerarius.) 
Espasmo de estómago que se prolonga después de comer. 

65o. Después de haber comido un poco, sensación particular 
de constricción en el estómago (Mteckel.) 

Después de haberse acostado por la noche, elevación de la par­
te superior del vientre, con dolor tensivo en el estómago. 

Dolor constrictivo en la boca del estómago (Mceckel.) 
Ardor en el estómago (Henning.) 
Punzadas en la boca del estómago (Homburg.) 
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6^5. Punzadas dolorosas en la boca 4el estómago. 

Enorme dolor lancinante , secante, en la boca del estomago, 
que obliga á doblar el cuerpo hacia atrás y á retener el aliento. 

Inflamación del estómago (G£»cA"e/.) , 

Ardor en el bajo vientre {Alhrescht.) 
Bio. Continuo dolor de vientre (Greámg.) 

Dolor de vientre , estreñimiento , flujo de orina con eruptos y 

jin§ias de vomitar (Jti,) ' \ > ! -M 

(Dolor de vientre con algunas punzadas, después d^haber be­
bido leche.) 

(Retortijones en el vientre), por la noche, poco tiempo antes 
de irse a acostar. 

Dolor de vientre, tensión espasmodica .desde el pecho hasta, If 
.pelvis, que no permite al cuerpo egecutar el menor movimiento 
(al cabo de media hora.) 

645. Do'ór de vientre y flores blancas (G^re^wg'.) 
Por la noche, presión en el bajo vientre como si se tuviera 

encima una piedra , con dolor de riñonés { I d . ) 
Dolor de vientre , como debido-á la presencia de un cuerpo 

duro, y pesado, únicamente cuando, se anda ó se permanece de píe, 
pero que cesa tan luego como se sienta el sugeto. . t 

Presión como por un gran peso, en la parte inferior del hipo­
gastrio (Grediag.) . 

Estando sentado con el cuerpo inclinado hacia adelante, sen­
sación en la ingle derecha y en el anillo inquinal correspondiente, 
como si saliera por el con esfuerzo un cuerpo duro, sin que se 
halle por tanto la parte endurecida al tacto (al cabo de seis dias) 
[Wislicenus.) s Itíh ÍI 

65o. Estando sentado , con el cuerpo inclinadq hacia adelan­
te, sensación en la ingle derecha, como si forzara en el]a un cuec-
po duro para salir (Stapf.) 

E n el hipogastrio, inmediatamente debajo del ombligo, sensa-
dioa como si hicieran las visceras, esfuerzos para salir, sobre^todQ 
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estando <lc pile (al cabo de seis días) (Wisliceñus.) '•' 

Durante uua presión en ]a boca del estoinago, dolor presírO 
de dentro á fnera en el lado del vientre. 

Tumefacción del bajo vientre (Gtvchel.) 
Bajo vientre dilatado sin bailarse no obstante dtiro n i dolori*» 

4o (Bouchcr.) 1 
655. Bajo vientre dilatado y duro (Jiisii .) 

Dolor constrictivo debajo del ombligo, que se reproduce á gol* 
pes, obliga á doblarse complelameate bácial adelante, y se acbm¿ 
paña ^e 'üri 'sentimiento de tuíiíefaceion' en el bajo vientre (al ca­
bo de cuatro lloras.) 

Abdomen tirante al rededor de las costillas ('^,, Camcrarius.) 
Tumefacción del bajo vientre, con borborigmos y gorgoteos 

€n los intéslinos, Bácia el lado izquierdo- (Lahmann.) 
Ptétraccion áel bajo vientre, con dolor presivo (estando• echado) 

( H o n i h u r g . ) 

66o. Dolor constrictivo en todos los intestinos situados en el 
fond^del hipogastrio, que alterna con punzadas oscuras y golpea 
hácla el perineo (al cabo de treinta y seis horas.) 

Cónstriccion del vientre, como por tai laso al rededor de la' 
xegion umbilical.j como si fuera alii á formarse un globo ó una 
masa (LeJimann.) \i 

Por la mauana,;apenas se ha levantado de la cama, violento 
dolor tensivo, y presión en el hipogastrio, principalmente en la 

"región pribiana 5 |iarece hallarse el hipogastrio (rara vez el hepi-
'gíistrio) compi'lmido espásmódicamente' como por un lazo, cuyo 
dolor , aumenta'ndose poco a poco , desaparece del mismo modo (al 
cabo de veinte y cuatro horas) (Gross.) 

Constricción del abdomen en la región umbilical (LeJimann,) 
Dolor constóctí to al rededor del Qmbiigo, que obliga a • incl i ­

narse hacia rááe\anle (Hornhi i rg . ) • • 
665. Dolor constrictivo en el vientre, que hace doblar cora-

pie ta mente él cuerpo. 
« Dolor de vientre dislacerante , y como si se hallara uno de sus 
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puntos acribillado de agujas. 
w1S^8t¿fc(&)t* e ñ W ^ & B ^ ' ^ i ^ ^ í mas fuerte á mediodía 

que p®r te tarde. 
.Andando, dolor fuertemente constrictivo en el lado derecho 

del vientre, con vivas punzadas de dentro á fuera, que se propa­
gan desde alli á todo el costado correspondiente del pecko y hasta 
l a exila {JVislicenus.) 

Escesivo dolor corripiente en la región umbi l i ca lque nace de 
ambos lados, y se reúne en el ombligo (Stapf.) 

Qyo.. Dolor de vientre pellizcante, que obliga á sentarse con el 
cuerpo doblado y se acompaña d«-inútiles deseos de deponer y vó-
mitos subsecuentes. 

Pellizco en los intestinos (Hornhurg.) 
Bellizco tan doloroso en la región hepática, que no le permite 

levantarse de la silla ( I d . ) 
- Pellizco á través de la parte superior del vientre, que parece 

existir en el codo (Mceckel.) 
Violento pellizco profundo en el vientre, que se exaspera mu­

cho cuando se retira hacia adentro el abdomen ó se inclina el 
Cuerpo hacia el lado izquierdo (Mar lmann. ) 

GjS. Grandes puu^adab en las glándulas inquínales. 
" Pequeñas punzadas en la ingle izquierda (Mceckel.) 

Punzadas oscuras en el lado derecho del vientre, debajo de las 
Últimas costillas (Wislicenus.) 

Violenta punzada como por un cuchillo embotado, entre la 
Cadera derecha y el ombligo (al cabo de doce horas) (Gross.) 

Desde la región umbilical hasta las vertebras lumbares, giran­
do en torno de la cadera izquierda, dolor secante, lancinante, a 
xnodo de un solo golpe, que se termina del modo mas doloroso en 
los lomos (al cabo de tres cuartos de hora) (Gross.) 

680, Punzadas como de cuchillo , oscuras, en el lado izquier­

do del vientre, debajo del ombligo ( I d . ) 

Dolor presivo, lancinante, en la región umbilical (al cabo de 

veinte y cuatro horas) (Lehmann.) 
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Por la mañana, en la cama, dolor secante, presivo, en el lado 
derecho sobre que está sosegadamente echado, que desaparece 
cuando se recuesta del lado opuesto (al cabo de once días) ( I V i s -
licenus.) 

Violenta -presión secante > tan pronto en un punto como en 
otro del hipogastrio (al cabo de una hora) (Har tmann. ) 

Dolor secante en todo el hipogastrio, mas violento sin embaí-
go en el lado izquierdo (Gross.) 

685. Punzadas pniritosas en el ombligo, que se disipan fro­
tándose (al cabo de una hora) (TVislicenus.) 

Calor ansioso en el vientre, en el pecho y en el rostro, con 
nariz obstruida ( I d . ) 

Bocanadas de calor, con sudor de ansiedad, náuseas , y ansie­
dad inesplicable 5 disminuyen al fin las náuseas cada vez ma» 
(Kummer.) 

Se halla dolorido todo el vientre, durante largo tiempo como 
si todo el estuviera en carne viva (al cabo de una hora) (Stapf.} 

Violentos y reiterados borborigmos en el abdomen (Gross.) 
690. Borborigmos ruidosos en el vientre, con igual sensación, 

qrie si se disgregasen todas las visceras de dicha cavidad (al cabo 
de un cuarto de hora) {Stapf . j 

Borborigmos y pellizco en el vientre {Lehmann.) 
, Emite muy amenudo ventosidades inodoras (Id.) 

Frecuente emisión de ventosidades inodoras. 
Escalofrió al defecar. 

6g5. Ai ir á deponer, se halla asaltado de escalofrió el niño. 
En medio de la necesidad de deponer, sensación en el vientre, 

como si fuera á pronunciarse una diarrea, con calor interior en el 
abdomen (al cabo de una hora) {Wislicenus.) 

Deposición pultácea , mezclada de mucosidad {Hornhurg.) 
• Calor en la cabeza 5 que alterna con la diarrea (Greding.) 
Diarrea, deseos de vomitar, y presión en el estómago { I d . ) 

700. Deposición granulada, amarilla y ligeramente mucosa. 
(Deposiciones que ofrecen un olor muy agrio.) 
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Depo&loxies tan blancas como la cal {Weinmann.) 
' Deposiciones verdes (GreJ i ' ^ . ) ^ 

. Deposi«ones verdeS' con flujo de odna, y sm embargo tam^ 
bien sudor (Id.) Á 
, 7o5. . Muol«s depcácioues acuosas un momeuto después de 

un copioso sudor (Jusii.) 
Primeramente una deposición blanda diarreica, a lgún Uenpo 

después frecuente necesidad de deponer , aunque nada se eva­
cúa ' ó caso de hacerlo es poca cosa {Wislicenus.) 

' Estraordinavia disminución de las evacuaciones : durante m u -
cb0S dias solo hace alguna ligera deposición {Hornharg.) 

Deseos de deponer; evacuación mas l iquida quede costana 
Iré pero en cantidad conveniente { Id . ) 

Frecuentes deposiciones l íquidas , con tenesmo^ advxerle muy 
.menudo necesidad de evacuar y se ve obligado a hacerlo cada 
cuarto de hora. 

7 i o Esperimenta continuamente deseos de deponer. 
Deseos de defecar: evacúa algunas materias diarreicas, aunque 

t i camen te en corta cantidad, y un momento después espenmen, 
l de nuevo u .a urgencia mucho mayor (al cabo de tres horas) 

^ Í L e n i e necesidad de deponer, sin evacuación, ó con una 
evacuación muy pequeña y ^ X H o r n b u r g . ) 

Tenesmo y dolor de vientre ( F a ^ i-) 
Inútiles deseos de defecar. 

" l 5 . Después de un inútil deseo de deponer, vomito. . 
' Especié de tenesmo , continua presión, con esfuerzo hacia el 

ano y las partes genitales, que alterna por una constricción doioro-

*a en el ano (al cabo de doce horas.) . yf\ 
Presión en el recto que se dirige hacia el ano ( ^ c t ó ) & 
Estreñimiento de vientre { F , Hojjmann.) • 
Vientre estriñido, timpanitis y calor en la cabeza [Greding.\ 

720. No puede conseguir el hacer una deposición [ F , H a h -
nemann.) 
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Dolor constrictivo en el recto , seguidamente dolor ulcerativo 

en la parte superior del vientre, después rápida evacuación de 
una diarrea mucosa, y en fin repetidos esfuerzos que á nada coa** 
ducen. 

Sensación fuertemente pruritosa , y al mismo tiempo sentí-» 
tniento de constricción como por un lazo en el ano {Gross.} 

Prurito en la parte del recto. 
Violento prurito rápido y doloroso en el recto y en el ant>. 

725. Prurito esterior en el ano (pasando al aire libre.) < 
Agradable cosquilleo en la parte inferior del recto. 
Grandes y rápidas punzadas aisladas en el recto (durante el 

movimie nto) (al cabo de fres horas.) 
Flujo emorroidal por espacio de mucbos días. 
Salida involuntaria de los escrementos , parálisis del esfiules 

¿el ano {Dumoulin.) 
y5o. Salida involuntaria de los escrementos (Gredíng . ) 

Deposiciones pequeüas , rápidas, involuntarias. 
Supresión de las deposiciones y de la orina , durante die» 

horas. 
Supresión de Jas deposiciones y de la orina, con estraordinario 

sudor (Baldi/iger.) 
Difícil emisión de la orina. 

735. Supresión de orina (Delaumaj , Sicelms.) 
Retención de orina que no puede salir mas que gota a gotat 

(fiottingér.) 
Frecuentes deseos de orinar {Greding.) 
Frecuentes deseos de orinar 5 pero solo salia la orina en corta 

cantidad, aunque de color natural [Gross.) 
Frecuentes deseos de orinar , con emisión de una corta GaaU* 

dad de orina (al cabo de Una hora) (Lchmann.) 
Deseos de orinar sin interrupción (Buchave,y 

Orina amarilla y turbia [Áckermann . ) 
Olina clara , de colOr cetrino (Justí.y 
Orina de un amarillo dorado (Uarnburg.} 
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Orina trasparente de un amarillo claro (al cabo de cuatro 

horas.) 
745. (Orina blanquizca.) 

Orina que precipita un espeso sedimento blanco (al cabo de 
¿loce horas.) 

La orina se pone turbia como lodo, con un sedimento rojizo. 

Frecuente emisión de orina {Hornhurg.) 
Frecuentes y abundantes emisiones de orina (Sautcr.) 

75o. Copioso flujo de orina {Sauter, Greding.) 

Frecuentes emisiones de una orina abundante, pálida , delga­

da , acuosa (GWmm.) . . . 
Emisión de una grande cantidad de orina, con sudor {hayl ie . ) 
Orinando mucho y advirtiendo mas apetito que de costumbre, 

tiene el cuerpo muy frió al tacto (Greding.) 
Por la noche , abundante flujo de orina con sudor frío [ I d ) 

755. Orinando continuamante, fuerte sudor nocturno {Id.) , 

Principalmente por la mañana , flujo de orina, sed y oscureci­

miento de la vista (id.) 
Flujo de orina, con sudor, buen apetito y una ligera diarrea 

{ I d . ) 
Copioso flujo de orina , con fuerte sudor {Id.). 
Flujo de orina, diarrea y apetito [Id.) 

760. Flujo de orina escesivamente abundante (Horst.) 
Flujo de orina , enmedio de la aparición de las reglas (E.uers.) 
Involuntaria emisión de orina (Boucher.) 

Emisión involuntaria de orina, parálisis del cuello de la vegiga 

{Dumoulin.) 

Deja "escapar la orina durante un profundo sueño (por el día.) 

765. No puede retener la orina. 
Sensación de cosquilieo y de reptacion en la vegiga , como si 

fuera producida por una lombriz, sin deseos de orinar. 
Por la noche presión oscura en la región vesical. 

Apenas ha concluido de ormar, dolor escociente en el borde 

interno del prepucio. 
19 
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Cosquilleo pruritoso en la glande, semejante al que producirla 

una picadura de pulga (Hornhurg . ) 
770. Antes de dormirse, por la noche en la cama , tirón reite­

rado varias veces, de abajo arriba , en el cordón espermático iz -
quierd© (Mcéckel.) 

Se retira el prepucio detras de la glande, de donde resulta una 
sensación desagradale en esta última por hallarse descubierta (a l 
cabo de cuatro horas) [Id.) 

Punzada á lo largo de la uretra, que principia en su vulbo y se 
estiende hasta el orificio estenio, cuando se anda (al cabo de tres 
horas) {Jrlartmann.) 

Violento esfuerzo dir igido hacia las partes genitales, como 
si fuera á salir por ellas todo el contenido del vientre, mas fuer­
te sentándose con el cuerpo inclinado hacia adelante y andando^ 
menos sensible permaneciendo de pie ó estando sentado con el 
cuerpo derecho (al cabo de diez horas) {Stapf.) 

Fuera de los momentos en que se orina, punzadas oscuras t i l 
la uretra, detras de la glande sobre todo durante el movimiento. 

775. Durante la emisión de k orina, tracción en el cordón es­
permático. 

Emisión de humor prostático , estando flojo el miembro vi r iL 
Tubérculo negro e indolente en la glande. 
Sudor en las partes genitales, por la noche. 
Grandes punzadas en los testículos, que se hallan re t ra ídos 

(al cabo de diez , diez y ocho , treinta horas.) 
780. Emisión de ssmen por la noche y sin erección. 

Dos poluciones en una noche. 
A cada paso que se da, violentas punzadas en la región pubiana 

como en las parles genitales internas (al cabo de diez horas) {Stapf.) 
Emisión de semen por la noche, sin sueños lascivos (la primera 

noehe) [Lehmann.) < 
Indiferenck en el comercio sexual : no puede recibir la menor 

idea voluptuosa; se hallan oomo apagados los deseos en su imagi­
nación. 
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785- Las imágenes y las narraciones voluptuosas no escitan en 
el n i el moral ni el físico: permanece siempre indiferente (al cabo 
de veinte horas.) 

Antes de las reglas, cansancio, dolor de vientre , falta de ape­

tito y turbación de la vista (Greding.) 
Durante las reglas , sudor nocturno en el pecho , bostezos pol­

la noche y frió que recorre las espaldas f I d . ) 
Ansiedad precordial durante las reglas ( I d . ) 
Considerable sed durante las reglas ( Id . ) 

790. Durante las reglas, tirón en forma de calambre, unas ve­
ces en los brazos , y otras en diferentes puntos de la espalda. 

Aparición de las reglas. 
Se anticipan cuatro di as las reglas. 
Aumento del flujo menstruo (Lamhergen.) 
Son mas abundantes las reglas y se retrasan hasta el día treinta 

y dos, treinta y seis ó cuarenta y ocho (Greding.) 
795. (Por l a m a ñ a n a , presión como si fuera á salir por las 

partes genitales todo el contenido del vientre, con elevación de este 
último 5 después de la presión se contrajo el abdomen y salió por 
la vagina una mucosidad blanca.) 

Sangre menstrual de mal olor (Evers.J 
Leucorrea y dolor de vientre (Greding) 
Estornudo, repetidas veces (Lchuiann.) 
Unas veces está obstruida la nariz y otras destila agua {BacTir.) 

800. Catarro, ó tos con coriza. 
Coriza en un solo lado de la nariz, y por una sola ventana. 
Coriza con un olor fétido, como de arenque en la nariz, sobre 

todo al sonarse (Kummer.) 
Ronquera (Ficat.) 
Voz áspera, ronca. 

8o5. Ruido y estertoracion en los bronquios (Rau.) 
Muchos días consecutivos á cosa de las doce de la mañana vio­

lenta tos, coa aflujo de una grande cantidad de saliva viscosa 
(Greding.) 
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Acceso de tos , seguido de calor {Kummer.) 
Tos por la noche , que hace despertar con frecuencia, pero 

que apenas se termina, permite conciliar de nuevo el sueño { I d . ) 
8lO. Acceso de tos, como cuando se ha tragado mucho polvo, 

que hace despertar por la noche j se acompaña de espeetoracioa 
de mucosidadad (I lornburg.) 

(Antes de medio dia) violenta tos seca, como si hubiera entra­
do en la traquearteria algún cuerpo estraño, con coriza (ai cabo 
de tres horas) (Lehmann.) 

Por la noche después de haberse acostado, cosquilleo pruri to-
so en la parte posterior de la laringe, que escita una tos seca y 
corta. 

Le parece tener alguna cosa en la boca del estomago > que le 
escita continuamente á toser. 

Tiene una especie de catarro seco, que determina una tos 
de igual naturaleza. 

815. Repleccion del pecho (hacia la parte superior de la tra­
quearteria); espectora mediante la tos, una materia parecida á la 
mucosidad de un catarro crónico , j de aspecto purulento (por la 
mañana en la cama j después de levantarse) (al cabo de diez y seis 
horas.) 

Empieza la tos por la noche (á cosa de las diez) y se repite ca­
da cuarto de hora, ó á veces coa mas frecuencia, bajo la forma de 
tees ó cuatro sacudimientos. 

Tos, con sabor de sangre en la boca. 
Por la mañana, tosiendo, espectoiadou de mucosidad sangui-

•:"ill(íleu$$M;if Í: • yb p| . . . ¿M 
(Tos hueca y muy áspera.) 

820. Violenta tos durante el sueño, con rechinamiento de 
dientes (al cabo de diez horas.) 

Tos con picaduras de agujas en el lado izquierdo, debajo de 
k s GOílülas (al cabo de seis horas) (Lehmann,) 

Tosiendo, violenta presión en la nuca, como si fuera a' partir­
se (al cabo de tres horas y cuarto) ( l i e r t m a n n . ) 
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Tusiculackm seca , con sensación de aspereza en la garganta 

(Sxapf.) 
Constricción en el pecho (Schmucter.) 

825. Dificultad de respirar / ^ m j 

(Se le mueve mucho el vientre al niño cuando tose , y se ha­

lla de mal humo-r.) 
(Antes de cada acceso de tos, se hallaba muy sosegado el ni­

ño , mas se ponia á llorar cuando iba á pronunciarse la tos.) 
(Se terminan por -estornudo los accesos de tos.) 
(Al toser, se revuelve el estómago como para vomitar, aun c i ­

tando en ayunas.) 
83o. Respiración muy difícil (Delaunay.) 

Respiración violenta, pequeña, frecuente, ansiosa (al cabo de 
di es. y ocho horas) (Gr imm.) 

Presión en la región precordial, que corta la respiración y can­

ga ansiedad. 
Presión en el pecho. 
Opresión en la boca del estomago ; la costaba mucho trabajo 

«espirar y esperimentaba al mismo tiempo náuseas, que subían has» 
ta la garganta como si fuera á vomitar; las alternativas de opresión 
<f de nauseas, se repetian á intervalos de cerca de siete minutoi 
(al cabo de un cuarto de hora) (Stapf.) 

855. Piespiracion corta después de haber tomado cafe (por la 
tarde) (al cabo de tres dias) ( f fornhurg. ) 

Al andar, opresión en la boca del estómago, especie de sensa­
ción espasmódica, que obliga á hacer profundas inspiraciones ( H a r t -
mann.) 

Violenta presión de pecho como si estuviera comprimido d« 
ambos lados (al cabo de cinco horas) ( I d . ) 

Asma (Fieat . ) 
Por la noche, en la cama, suma opresión de pecho, que no 

desaparece tosiendo voluntariamente: le costaba mucha dificul­
tad el respirar, como si se lo estorbase una aglomeración de muco-
iidad en la traquearteria; al mi¿mo tiempo ardor en el pecho (al 
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eabo de sesenta lioras.) 

8/jb. Unas veces respiraba, y otras parecía ir á Jar el l i l t inw 
suspiro, por accesos que se repitieron cuatro .veces en u n cuarto 
de hora ( E . C&merariws.) 

Ardor en el lado derecho del tórax (Har tung . ) 
Sube de repente un calor desde el bajo vientre hasta el pecho, 

se disipa con prontitud (al cabo de media hora) (Pplslicenus.) 
Punzadas en el 5€sternon5 cuando ŝe tose ó se bos 
Pequeñas punzadas de delante atrás debajo de la clavicula, al 

. andar (al cabo de cuatro dias) fWislicernís..), , 
845. Pequeñas punzadas en el costado izquierdo del pecho^ 

desde el esternón hasta la axila, mas fuertes durante-el movimien­
t o , y sin que influya de modo alguno en ellas la respiración ( I d . ) 

-Ligero dolor lancinante en el pecho (Greding.) 
- i Punzada sostenida y que.penetra profundamente en el costa­
do derecho del tórax , sin que influya de modo alguno en ella Ja 
respiración (al cabo de setenta y dos horas) {Wisticenus.) 

Punzadas en el costado del tórax, debajo del brazo derecho^ 
que impiden respirar (á la caída de la tarde.) 

Punzadas aisladas en el costado derecho- deb&jo de la piel, 
cierto modo al esterior-o • 

85o, Punzadas en uno de los pechos (al cabo de .;íres lloras.) 
Punzadas dolorosas en el costado izquierdp, del pecho, sin que 

influya de modo alguno la respiración (Wislicenus.) 

Punzada muy fugitiva como con un cuchillo embotado, deba­
jo de las dos últimas costillas verdaderas, cerca del cartílago xifoi­
des , y encima de las costillas falsas (ai cabo de ocho minutos) 

(frrqss.) | . , - 1 . > ^ , 
Dolor lancinante pellizcante, en el pecho, á los dos lados de 

la parte superior del esternón ( f f lslicenus.) 
Presión secante, á golpes, en el costado derecho del toraXj 

sin que influyan de modo alguno en ella la inspiración n i la espi­
ración (al cabo de media hora.) 

855. Punzada presiva, sQstcnida, en los cartílagos costales i z* 
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quiérelos, mucho mas vieleata y que degenera en una especie de 
Seiisacion .ureíite,: duranle la espiración (al «abo.de tres horas) 
(Hart . ian .nj ) 

Viva presión de dentro á fuera, en la región de la sesta costi-
Jla verdadera (al cabo de un cuarto de hora) (PFislicenus.) 

Vivo dolor presivo en el esternón , inmediatamente por cima 
del.cartílago cifoides (Gro55.) . 

Dolor presivo'dcbajo del pezón derecho {Id.} 
Dolor presivo en el pecho y entre las escápulas, 

i 86o. Dolor presivo en el pecho, cpie se advierte también a l 
mismo tiempo entre las escápulas , f se acompaña de respira­
ción corta , a l andar y permaneciendo sentado {Hornburg.) 

Dolor presivo, constrictivo en ambos costados del pecho {Id . ) 

Dolor pulsativo debajo del esternón , por ciiüa de la boca del 

estómago {Gross.) 
Piesion en el costado derecho del tórax, que ocasiona ansiedad. 
Fuerte agitación y latidos en el pecho. 

:865. (Durante la quietud , palpitaciones de. corazón que pa-
sieeen resonar hasta en la garganta, y se attmentan durante el mo­
vimiento , acompañándose de respiración lenta y dificiL) 

Especie de palpitaciones de corazón , al subir una escalera 
(Stapf.) 

Dolor erosivo, debajo de los últimos eartílagos costales derechos 
,(al cabo de dos horas) {Gross.) 

Ampollas dolorosas y llenas de serosidad en el esternón {Lai&~ 

he r gen.) 
Se halksn salpicados de manchitas muy pequeñas , y regulares 

y de un encarnado subido el pecho y muslos {Gredíng.) 
870. Afluye leche á los pechos y sale de ellos (en una muger 

€[ue no estaba embarazada) : se presentaron ademas en la mamila 
izquierda varios granitos diseminados , que ocasionaban un prur i ­
to cosquilloso, aliviado únicamente rascándose. 

Duele el hueso isqiíion , parece desprovisto de músculos, y sin 
emibargo se encuentra mucho mejor el sugeto eu un asiento duro 



que sobre otro mas blando (Kummer.) 
Tracción obnubilante, sensible en toda la circunferencia de la 

pelvis; dicho dolor parte después alternativamente, desde el sacro 
para dirijirse al puvis (Gross.) 

Sensación espasmúdica en la región lumbar izquierda ( I l o r n -
bnrg.) I * ' • • •' • uñím 

Dolor de calambre sumamente fuerte en el sacro y cóccix ; no 
puede permanecer sentado largo tiempo, porque en esta situación 
se queda rígido y le impide después levantarse el dolor. Tampoco 
se encuentra bien estando echado, se despierta con frecuencia de 
noche , y se ve obligado en razón de los violentos dolores á revol­
verse continuamente en la cama, no siéndole tampoco posible per­
manecer de espaldas: la única posición en que mejor se baila , es 
permaneciendo de pie ó andando muy despacio , pues que tampo­
co le es dado marchar de prisa (durante ocho dias) {Wislicenus^.) 

S/S. A l ir á levantarse después de haber permanecido sentado, 
se halla acometido en el borde del ileon por cima de las caderas, 
de un dolor análogo al que determinaría un instrumento cortante, 
seccionando de dentro á fuera (/¿Z.) 

Dolor reumático en la espalda (Grcding.^ 
Dolor presivo, en el lado izquierdo de la columna vertebral, de­

bajo de las costillas falsas {Hornburg.) 
Dolor erosivo en la columna vertebral, acompañado de tos. 
Dolor lancinante y erosivo, en la columna raquidiana. 

880. Punzada de fuera á dentro, como con un cuchillo, eK 
las vertebras dorsales {Kummer.) 

Dolor como de luxación, en el lado derecho de la espalda y en 
la columna vertebral. 

Sentimiento de presión en forma de calambre, enmedio de la 
columna raquidiana, que llega á hacerse tensiva cuando quiere en­
derezar el tronco (al cabo de media hora) {I lar tmann.) 

La espalda , y principalmente los hombros, se hallan cubiertas 
de grandes manchas encarnadas, se observa encendida toda la piel 
y dolorida al tacto cual si estuviera ulcerada , y tiene algunos gra-
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Ditos, cuya punía determina pequeñas punzadas (al cabo de dies 

días) (Wisiicernís.) 
Dolor fusítívo én los omóplalos (Greding.) 

885. Forunclo sobre el bombro. 
Dolor presivo debajo del omóplato izquierdo, un poco mas ha­

cia afuera que bacía adentro (Grcss.) 
Presión tractiva entre el Gmoplato y la columna vertebral 

( I l a i tinaun.) 
Dolor entre los omóplatos, como después de un esfuerzo. 
Vio'enla tracción entre los omóplatos , que desciende a la lar-

go de la columna vertebral, por la noche. 
890. Dolor de calambre casi como un pellizco, entre el omo­

plato derecho y la columna vertebral (Widicenus.) 
(Pruriio cosrpiilloso sobre la escípula izqiúevá'd) (Lelimann.) 
Punzada pruritosa en la escápula derecha, que escita a rascar-

. m (W idicciíus,) 
Prurito lancinante en los omóplatos que cesa rascándose (Ja*) 
PequeúírS punzadas en la escápula derecha ( I d . ) 

890. Repelidas punzadas como eléctricas desde el omóplato 
izquierdo hasta el derecho (al cabo de una hora) (Moeckel.) 

Preston lancinante encima? del hombro izquierdo (al cabo de 
tres horas) {IJai tmann.) 

Rigidez dolorosa entre los omóplatos y la nuca, al volver el 
cuello ó la cabeza, por la mañana (al cabo de diez y seis horas.) 

Dolor presivo en el esterior del cuello,, inclinando la cabeza 
hacia atrás ó tocando la parte. 

Tumefacción glandular en la nuca , con obnubilación dé la 
cabeza (al cabo de seis horas.) 

900. Se presentan algunos granitos en la nuca y brazos , se 
llenan prontamente de pus y se cubren de una costra. 

Tumefacción glandulosa en la axila izquierda (id cabo de cla­

co horas.) 
Hinchazón del brazo y del pie enfermo (Moencfi.) 
pandiculaciones en los miembros superiores {Lehmann.) ao 
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Dolores reumáticos en el brazo, con hormigueo, seguldosde 
convulsiones en dicho miembro (Greding.) 

go5. Se haJIa como adormecido y dolorido el brazo (Sauter.") 
Hinchazón en el brazo j^Muench!) 
Gran sentimiento de cansancio en el brazo, todavía mucho 

mayor en las manos ^ como si ;se viera obligado á dejarlas colgar 
(jStapf.) 

Pesadez «n ambos brazos. 
Pesadez en el brazo izquierdo (Greding.) 

910. Parálisis del brazo derecho (Id.) 
Pesadez y parálisis de los miembros superiores , aunque algua 

tanto mas del brazo izquierdo que del derecho (LeJimann.) 
Debilidad, como de parálisis, primeramente en el brazo dere­

cho , y después en el antebrazo correspondiente (al cabo de cinco 
horas) {ñloeckel.) 

P r e s ión p a r a l í t i c a en el hrazo izquierdo, COJI sentimiento 
de pa rá l i s i s y debilidad en todo el miembro de dicho lado 
(Hartmann.) 

P r e s i ó n I r act iva para l i t ica ¡ c o n debil idad en iodo el brazo 
derecho (al cabo de cuatro dias) { I d . ) 

g iS . P re s ión t rac t iva , p a r a l í t i c a en la cara esterna del 
hrazo izquierdo (al cabo de cinco dias) ( I d . ) 

Espasmo en el brazo derecho con rechinamiento de dientes 
(Greding.) 

Vulsion (dolorosa) en los brazos, mas en el derecho que en el 
izquierdo (Stapf.) 

Levanta involuntariamente y sin advertirlo el brazo derecho 
sobre la cabeza (Greding.) 

Tracción de .arriba abajo , en los músculos del brazo derecho, 
seguida bien luego de algunas vulsiones en la parte posterior cerca 
de la articulación del codo, que se dirigen hacia el hombro y se 
disipan entonces por algún tiempo. 

920. Estremecimiento convulsivo de los brazos, como por un 
escalofrió de los mas intensos. 
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Espasmo, estremecimiento en los brazos (Gredhig.) 

Continua torsión de los brazos y de las manos por dentro 
(Boucher.) 

Estiende a veces los brazos y las manos ,> como, si fuera á coger 
alguna cosa ( I d . ) 

Violento dolor lancinante , como por un cucbillo embotado 
debajo de la cabeza del humero de dentro á fuera (Gross.) 

925. Rigidez en el brazo derecho (sobre las tres de la mañana 
que apenas permitia doblarle, aunque no habia estado recostada 
sobre e l , e igual sensación que si fuera mas corto que el otro, 
acompañado todo esto de dolor tractivo por dentro (Stapf.) 

Dolor tractivo en el lado interno del brazo izquierdo 
(HornhuYg.} 

Dolor tractivo en el humero ( I d . ) 
Dolor contusivo en el brazo (al cabo de seis horas) (Wi'slicenus.) 
Dolor tractivo en los huesos del brazo-

9^0. Sensación lenta que sube a lo largo del brazo izquierdoj 
como si anduviese una mosca sobre la piel , y que no cede á fre­
cuentes frotaciones» 

Grano en el brazo izquierdo , debajo de la articulación del co­
do sin sensación ni supuración alguna, pero que causa un dolor 
ulcerativo cuando se toca (al cabo de nueve días) (Hornhurg.) 

Grano debajo del codo derecho, que produce un dolor lanci­
nante por el contacto (se halla dolorido ei codo cuando se mueve 
ó se toca, cual si hubiera sido quemado.) 

Sensación vibrante en el brazo izquierdo, sobre la sangtiá* có­
mo si corriera por las venas agua ó un líquido mas pesado { H o r n -
burg.) 

Especie de tracción paralizante en la articulación del codo iz­
quierdo. 

955. Dolor secante en el interior del codo izquierdo, cuando 
se anda (Wislicenus.) 

Vivas punzadas al esterior de la articulación del codo izquier­
do (al cabo de setenta y dos horas) ( I d . ) 
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Dolor tractivo paralítico en el codo. 
Dolor tractivo paralítico eu el codo y en los dedos de la mano 

zquierda {Hornburg.) 
Pequeüas punzadas en el antebrazo izquierdo (al cabo de veiu-

te y cuatro horas) (Pfrislice/ius.) 
Cj40' Punzada oscura enmedio del lado interno del antebrazo, 

que se hace poco á poco mas fuerte hasta adquirir un alto grado 
de violencia {Gross.) 

Ti rón secante en los miiscrüos inferiores del antebrazo derecho 
durante la quietud) (al cabo de cinco horas y media) { ' f a i t m a i i n . ) 

Tirón secante en los músculos inferiores del antebrazo izquier­
do (al cabo de tres cuartos de hora) {.Id.) 

Tirón paralitico en los huesos del carpo [ Id .} 
Tirón lancinante en los huesos meíacarpianos de la mano iz» 

guierda Jd.) 
Q-̂ S. Presión tractiva en los liuesos metacarpianos y en la ar­

ticulación anterior del dedo indicador izquierdo (Id.} 
.Frecuentemente^ sudor frío en las manos. 
Se halla cubierto el dorso de ambas manos de pequeñas man­

chas encarnadas, que desaparecen con piontitud JVidicetius.) 
¡Hinchazón de las manos [^ ienho l t . ) 
Considerable tumefacción de las manos {Muench.} 

C)5o~ Sentimiento de rigidez en la mano derecha y Jos dedos, 
que no podia doblar {Stapf.) 

No le era posible volver libremente la mano sobre su ege por 
ejemplo para trasbasar un liquido 5 solo coiiíeguia verificarlo co­
mo á golpes , cual sino hubiera synobia en la articulación, cuyo 
obstáculo no le proporcionaba sin embargo el menor dolor ¿al cabtí 
de cuatro horas.) 

T racc ión doloroso, en. las falanges posteriores del dedo me­
dio izquierdo, que parece existir en el periosteo ( l l a t t m a n n . j 

T i r ó n para laico en la ar t iculación media del dedo indica­
dor derecho [Jd.) 

Se halla como rígida la articulación anterior del dedo iadica-
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dor, y causa'bastante dolor cuando se dobla. 
955. Tirón secante en los músculos del dedo auricular dere­

cho {11 ai i man n.) 
Vivas punzadas en el hueso metacarpiano del pulgar (al cabo 

de una hora) ( Wülicenus.) 
Dolor en las yemas de los dedos de la mano izquierda, como sj 

las apretaran con un tornillo [Hornburg.) 
Estando frió el cuerpo, punzadas de dentro á fuera en la p u n ­

ta de los dedos, sobre todo al coger algún objeto. 
Dolor en la estremidad del dedo medio, como si tuviera algu­

na espina, mas intenso cuando se ;ibca {TVidicenus.) 

960 . Ampolla en un dedo, con inflamación dolorosa {Lam~ 

be/gen.) 
Una piistnla desarrollada cerca de la uña del dedo «idicad®! 

derecho, deja exudar mucho liquido [Gr&ding.) 
Propensión á luxarsé los dedos. 
Dolor de ulceración en el lado interno del muslo. 
Dolor como de rotura en el muslo f pierna, compuesto de 

pequeñas punzadas que se dirigen hacia los huesos, y de una 
sensación erosiva, con fuerte t irón en las articulaciones; sube 
dicho dolor poco á poco desde las articulaciones del pie hasta 
las caderas, dh l íga mientras está sentado d mover continua­
mente el pie j se mit iga andando (al cabo de cuatro horas) 
{JVislicenus.} 

960. De tiempo en tiempo cansancio en los pies con dolor 

tractivo por dentro. 

Especie de tensión en el muslo que obliga á estenderle (al cabo 

de once dias.) 
Andando, pesadez en los muslos y en las piernas, con rigidez 

de las rodil-as (al cabo de doce horas) (WisTicenus.) 
Parecen mucho mas pesados los muslos y piernas, acompañán­

dose dichos síntomas con una destilación de mucosidad amarilla 
por la nariz, y aumento de sed. 

Tracción paralítica en el muslo y pierna izquierda, con rigí-
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dez de las rodillas (al cabo de doce horas) (PFislicenus.) 

970. Parálisis de los pies, que la obligo á acostarse, y que s« 
acompañaba de náuseas, temblor, ansiedad, vértigo [Baldinger.) 

Parálisis de los miembros inferiorea {DumQulin.) 
Dolor de calambre- en: los músculos glúteos, con tensión cuan­

do se inclina el cuerpo hacia adelante {tVislicenus.) 
Tres ó cuatro viólenlas punzadas en la cadera derecha, duran-

te la quietud y el movimiento {Stapf.J 
Sensaeíon de frió (que se disipa prontamente) en la articula­

ción de la cadera derecha (al cabo de una hora) [TVislicenm.) 
g/S. Dolor en la cadera izquierda, con claudicación (Greding,') 

Cuando se recuesta sobre la cadera derecha, la suele doler la 
izquierda^ mas apenas se echa de este último lado, desaparece toda 
especie de dolor (al cabo de ocho ó nueve dias.); 

Cuando se anda, tensión paralítica en las articulaciones de las 
caderas, como si estuvieran luxadas (Wislicenus.) 

Tirón secante, vulsivo, en los músculos posteriores del muslo 
Izquierdo, permaneciendo sentado (al cabo de tres cuartos de hora ) 
{Harlntann.) 

Punzada secante en los músculos estemos del muslo dere* 
cha inmediatamente por cima de la rod i l l a , solo cuando se 
permanece sentado (al cabo de dos horas y cuarto) { I d . ) 

980. Enorme peso y rigidez en los. muslos, cuando se anda 
{Kummer.J 

Pesadez en los muslos, aun estando sentado {Hornhurg.) 
Dolor de dentro á fuera, sobre un pequeño punto del lado in­

terna del muslo izquierdo (al cabo de una hora) (Gross.) 
Fuerte presión enmedio de la cara anterior del muslo derecho 

{Ilar t tnann.) 
Punzada enmedio del muslo, un poco mas hacia atrás que ha­

cia adelante (apenas se ha acabado de comer) (Gross.) 
985. Dolor pulsativo y vibrante en la parte superior del muslo 

izquierdo, (al cabo de veinte y nueve horas) { Id . ) 
Sensación de vibración y como de zumbido por cima de la ro-



159 
'dilla izquierda, permaneciendo sentado (al cabo de un cuarto de 
hora) [ I l a r t m a n n l ) 

Dolor á modo de -calambre en la rodilla derecha, aja parte es­
terna de la rotula , -mientras se permanece sentado [Id. ) 

Violentos dolores en la rodilla [Stapf.) 

Durante el movimiento, rigidez y especie de acortamiento en 
el tendón estemo dé la corba izquierda, que alterna con una sen­
sación igual en el mlerno, aunque siempre mas fuerte en el $xi-
mexo {Mceckel.) 

990. Dolor presivo y constrictivo , en el hueco de la corta de­
recha (ffornhurg?) 

Punzadas oscuras en la corba izquierda (al cabo de un cuarto 
áehora)(G/*oss .) 

Vulsion en 3a corba derecha (al cato de cuatro horas) (Leh~ 
mann.} 

Temblor de las rodillas {Muéller?) 
Sensación desagradable en las articulaciones de los miembros 

inferiores, sobre todo en las rodillas, como si fueran a doblarse, 
principalmente cuando se anda, y todavia mucho mas cuando se 
sube una escalera. 

990. Vulsion en las corbas, que se estiende hasta los muslos, 
docitacion en el pie, como si cayera agua en el gota a gota (al 

cabo de cincuenta y cuatro horas.) 
.<Glocitacion muy rápida en la parte anterior de la rodilla iz­

quierda ypeimaneciendo sentado (al instante mismo) {mslicenus) 
Punzadas á manera de picaduras de aguja debajo de la rótula 

izquierda , permaneciendo sentado (Gross.) 

Punzada presiva en la rótula derecha (mientras se está sentado) 
(al tjábo de tres horas y media) { f l a r tmann . ) 

IODO. Punzadas dolorosas que suben hasta la rodilla , cuando 
se apoya el pie izquierdo (al cabo de treinta y ocho horas) { m s ­
licenus.) 

Tracción secante sobre un pequeño punto en los pies, que se 
propaga de abajo arriba; primeramente á través de las piernas y 
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los muslos, después á través del sacro hasta los hombros (Kummer.) 

Cansancio paralitico en ambas piernas (Mceckel.) 
Cansancio en las piernas, principalmente en las panlorrillas, 

al subir una escalera (Stapf.') 

Sensación particular de abajo arriba en las piernas, simple 

hormigueo al esterior, e innumerables punzadas al interior {TVis-

licenas.) 
10o5. Dolor en una pierna, como si estuviera apretada, y 

tirón oscuro por dentro , principalmente por la noche, que dis­
minuye cuando se mantiene pendiente dicha parte (al cabo de diez 
horas.) 

Tirón urente , que sube por las piernas á través de la cara i n ­

terna de la corba. 
Pesadez temblorosa de las piernas. 
Tirón oscuro en las piernas {/ íornburg.) 

Enorme dolor en las piernas, que obliga á estender el pie {Lam-

hergen.) 
1010. Dolorosa sensación de pesadez en la pierna derecha, 

cuando se cruza sobre la izquierda (al cabo de cuatro horas) {Hart -

tnannñ 
Pesadez ltactiva de las piernas. 
Dolor á modo de tirones en la tibia. 

Sensación como de aumento en la pierna derecha-, rigidez unida 

al peso {Hartmann.y 

Dolor tractivo , á modo de tirones , en la pierna derecha, con 
una sensación de presión diductiva por dentro (al cabo de cuatro 
horas) [Id.) 

l O i o . Vivas punzadas en la pantorrilla izquierda, que se d i ­

rigen de abajo arriba {Wislicenus.) 

Calambre en la pantorrilla , cuando se dobla el muslo por la 
noche en la cama , que se disipa estendiendo las piernas (al cabo 
de setenta y dos horas.) 

P re s ión tractiva enmedio del lado interno de la pierna, en 
que nada influyen los movimientos ni el contacto {Hartmann.) 
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Presión en la parte anterior de la pierna izquierda, permane­

ciendo áeple (Ilornburg.) 
Sudor de los pies, sin calor, permaneciendo sentado (Id.) 

1020. Prurito erosivo en los pies y en los empeines de los 
mismos (f lar tmann.) 

Punzadas oscuras sobre el empeine del pie izquierdo , perma-
oecicudo sentado, que no se altera de modo alguno por medio, 
de la compresión [Wislicenus.) 

Andando al aire libre , tensión en la articulación del pie de­

recho. 

Dolor de luxación en los huesos del metatarso,. cuando, se anda, 

y cuando se dobla el pie. 
Dolor traclivoenel hueso melatarsiano del dedo gordo del pie.. 

1020. Calambre en la planta del pie, por la. noche en la cama, 
¿oblando las rodillas,. 

Ardor y escarvamicnlo en las plantas tle los pies {Kummer.} 
Violento' prurito en los pies. 
Hormigueo encima de los pies (al cabo de veinte horas.) 
Hinchazón de los pies. 

lOoo. Calor principalmente en los pies. 
Dolor terebrante, escarvante, en las plantas de los pies (al cabo 

de muchas horas.), 
Dolor lancinante en las plantas de los pies (al cabo de media 

hora.) 
Dolor de rotura en el talón fijando el pie sobre el. 
Especie de tracción indoiente , desde el talón hasta los. dedos, 

á'ando la vuelta por fuera de los tobillos (al cabo^de treinta horas.) 
1035. Punzadas terebrantes ó tirones en el tendón de Aquiles. 
(Andando), tirón en la planta del pie izquierdo, mezclado con 

punzadas, duran le un cuarto de hora {Mceckel.) 
Tensión en la planta del pie derecho , d los alrededores dél 

talan , que degenera en presión t rac t iva , se disipa por a lgún 
tiempo dicho dolor por la presión estermr (al cabo: de un cuarto 
de hora) {Flartmann.) 



Se queja de un espasmo muy doloroso eti el brazo izquierdo 
y en la espalda, que se propaga por la noche hasta el muslo 
(Greding.) 

Por la noche, desearía esíenderse pero no puede verificarlo á 
causa de los dolores qae esperkucnla, (Kumnier.) 

1040. Ordinariamente cuando llegaba un dolor a su mas alto 
grado, desaparecía de repente, para presentarse al instante otro 
en un sitio diverso (Gross.) 

Sensibilidad dolorosa de la piel , al menor contacto (Kummer.) 
Prurito hormigueante por todo el cuerpo , fugitivo, que se 

manifiesta tan pronto en un punto como en otro (fFislicenus.) 
Erupción escamosa, encendida, en todas las pa-les inferiores 

del cuerpo hasta el bajo vientre {Zjeg le r . ) 
Ampollas llenas de serosidad fy que fácilmente rebientan) en 

las palmas de las manos y en las piernas {Lambergen.) 
l O ^ S . Andando, punzada en lapaií te enferma a cada dos ó tres 

pasos , que se estiende hasta la cabeza , y semeja á una picadura 
inopinada 

(Se hallan sumamente doloridos al tacto los puntos en que re­
sidía el dolor lancinante.) 

Dolor terebrante en las glándulas. 
Dolor erosivo en la parte enferma (al cabo de una hora.) 
El empleo de la belladona al esterior, hace muy sensible la 

parte á la impresión del aire libre. 
IODO. Tubérculos e' infartos frios-, dolorosos, que duran largo 

tiempo efecto probablemente consecutivo. 
Prurito tractivo en diferentes puntos, ¡sobre todo por la noche 

después de haberse acostado; que se trasíbrma en un dolor á 
modo de tirones rasca'ndose. 

Solo causa ta ulcera un dolor urente, desde las seis de la tarde 
hasta las seis de la mañana , como si fuera á salir de ella alguna 
cosa en fuerza de alguna presión, y cua! si estuviera paralizada y 
rígida la parle (al cabo de cuarenta y ocho horas.) 

(Se cubre la úlcera de una costra negra, a modo de sangre seca.) 



Casi no exuda la lílcera mas que licor sanguinolento. 
1055. Se pone la úlcera dolorida al tacto, y causa un dolor ca*-

si urente (al cabo de cuatro horas.) 
Violento prurito en la úlcera (al cabo de una hora.) 
Dolor secante en la úlcera, durante la quietud, y dolor. Iraoti-

vo moviendo la parte (al cabo de veinte horas.) 
Dolor de desolladura al rededor de la úlcera (al cabo de cua­

tro horas.) 
(Intertrigo en los pliegues de las articulaciones.) 

1060. Enorme dolor en fo rma de calambre, que estalla de 
repente en uno de los costados del pecho , en- un lado del v ien­
tre , en uno de los lomos, o en un codo , sobre todo durante el 
sueño , f que obliga á doblar y encorbar hacia adentro la par­
te dolor osa (al cabo de ocho, de diez y seis, de treinta horas.) 

(Dolor tractivo en los pies, que sube hasta los omóplatos, de 
donde se estiende á los dedos y finalmente á los dientes ,j que se 
ponen muy sensibles y vacilantes.) 

(Dolor tractivo en todos los miembros.) 
Por la noche en Ja cama , punzadas pruritosas en diferentes 

puntos de la p ie l , á modo de picaduras, ele pulga.. 
Se agraban considerablemente todos; los accidentes, desde las 

tres á las cuatro de la tarde , son por el contrario mucho mas to­
lerables por la mañana. 

l o65 . Violenta risa espasmóHica. 
Ligeros movimientos, convulsivos de los miembros ^Dumoulin.) 
Movimiento convulsivo en los miembros {Han, Greding.) 
Sobresaltos de tendones (Elfes.) 
Vulsion en los miembros (Ziegler.), 

IO70. Después de una ligera contrariedad ,. espasmos los mas 
violentos, que le mueven a quererse subir por Ja pared (Stapf.) 

Espasmos de los miembros, con hipo (Greding.) 
Durante los espasmos de los miembros, cansancio y ansie­

dad ( Id . ) 
Convulsiones (E . Gmelin.) 
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Eslension instaniánea, convulsiva, d é l o s miembros al des* 

pei'tar. 
1070. Reiteradas convulsiones, y crueles espasmos, principal» 

mente en los músculos flexores ( G r í m m . ) 
Fuertes val si oues y delirio en alia voz (Beildingcr.) 
Convulsiones epihpticas {Wagner.') 
Enormes espasmos , que semejan a la epilepsia {Grímm.) 
Convulsiones , distorsiones de todos los músculos [De SairíQm 

Bíartin*) 
lo3o. Espasmos en lodos los miemlíros {Mue/íc/z.) 

Arroja un violento grilo en los intervalos de los espasmos, c<V 
mo si espeiimentaie grandes dolores {Grimm.^ 

Tiene k cabeza y el resto del cuerpo inclinado lia'cia airas y 
u n poco sobre la izquierda, lo qse la impide andar {Greding.) 

Inserís ib le , estertoroso , con convulsiones en las manos j l o i 
pies {E'alding^r^) 

Unas veces singular distorsión de los miembros , otras inraovi» 
lidad-absoluta { E . Camorarius.) 

lo85. Perdida de toda sensación , rigidez de los miembros i n ­
feriores , escesiva dilatación de todos los vasos sanguíneos de 1« 
p ie l , con rostro abotagado y sumamente encendido , pulso m u j 
Heno y veloz, y sudor de los mas copiosos (Balil inger.) 

.Frecuentemente , rigidez e' inmovilidad «de los miembros ; pal 
ejemplo , no podia mover el pie izquierdo {Stapf.) 

Rigidez de todos los miembisos, bajo la apariencia de una sea-
iac.iOíi de cansancio. 

Rigidez de todo el cuerpo (Ehrhart . ) 
Prolongación espasmúdica de ios miembros , con distorsión de 

los ojos (Gredi/tg.) 
1090. Por la mañana , cansancio y agiíacion en los miembros^ 

á consecuencia de dolores ; no puede mantener los miembros en 
quietud {Kuminer.) 

Viva agitación en todos los miembros, de modo que no sabia 
donde colocarse. 
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Gouthuia movilidad de la cabeza y de las manos. 
¿ íq i tac ion del cuerpo ; se veia obligado á mover sin cesar, 

principalmente las manos y los pies; no pedia conservar -largo 
tiempo la misma posición [Bar tmann. ) 

Temblor con estremecimiento convulsivo. 
1090. Temblor en todos los miembros , imposibilidad de an­

dar dilatación de todos los vasos del cuerpo , y desagradable sen. 
timiento de irritación en la garganta, durante muchos días { B a l -
dinger.) 

Temblor-en el corazón, antes de medio día. 
Temblor y cansancio en los miembros (fireding.) 
Cansancio de los miembros {Sicclius.) 
Por la noche , cansancio ta l , que apenas puede andar (al cabo 

de cincuenta horas.) 
l i b o . Peresa en iodos los miembros y aversión ,a] trabajo 

(Gross.) 
¿(vers ión a l trahaj&y aittes del movimiento (al cabo de una, 

dos, cinco horas.) 
Pesadez en las manos y los pies {Bachr.) 
Peladez del cuerpo {JVierus,) 
Calda de las fuerzas (TFagner.) 

1 io5. Grande debilidad. 
.Cansancio todos los dias 5 sueno por la tarde (Hornhurg.) 
Suma debilidad, con respiración corta, sobre todo por la 

Hoclie. 
Notable cansancio á la caída de la tarde. 
Debilidad, paso vacilante, como si se chocasen entre sí las ro­

dillas , lo que la imipide andar. 
l n o . Accesos cortos y frecuentes de grande debilidad 5 se en-

enen ti a pesada y llena de cansancio (Buehr.) 
Debilidad como paralítica en todos los músculos de los miem­

bros superiores c inferiores (al cabo de seis días) ( / ¡or/ ihurg.) 
Debilidad como paralítica de todos los miisciilos? principalmen­

te en los de las piernas. 
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Parálisis, tan pronto en una parte como en otra (Grecling.) 
Parálisis del brazo derecho y de la pierna del mismo lado (Id.) 

11 l o . Se halla enteramente paralizado todo el lado izquierdo, 
principalmente el brazo y el muslo {Id . ) 

Acceso de síncope { Id . ) 
Estado apoplético [Wagner.) 
Permaneció cuatro dias tendido como un muerto, sin tomar 

cosa alguna, ni hacer el menor movimiento (J . -B. Porta.) 
Estado letárgico, próximo a la apoplegia 5 permanece día y no­

che sin mover ningún miembro; cuando se le pellizca, abre los 
ojos , pero nada dice [Wagner.) 

1120. Estado apoplético- {Hasenest.) 
Profundo adormecimiento. 
Sueño profundo {Dillenius.) 
Sueño profundo, durante veinte y cuatro horas {Wierus.) 
Sueño muy profundo, con sobresalto de tendones, palidez y 

frío del rostro, manos frías, pulso duro, pequeño y acelerado 
{May . ) 

1120. Estupor antes de medio dia, que obliga á dormir, como 
lo hizo con un sueño muy profundo por espacio de hora y media; 
después de despertar, grande hambre, con violento calor urente 
y secura de boca, sin sed; después , tusiculando, aliento fétido, 
de olor como á escrementos humanos ( I lar tung.) 

Antes de media noche, sueño agitado; el muchacho no hace 
mas que revolverse, hablar y disput ar entre sueños. 

Empieza á soñar tan pronto como se queda dormido. 
Violenta sed después de un largo sueño {Greding.) 
Sueño lleno de ensueños; cree hallarse ostigada por muchos 

hombres, desea escaparse mas no puede conseguirlo {Kummer.) 
l i j o . Tiene una estraordinaria cantidad de sueños, pero so­

segados y que solo versan sobre asuntos de familia {Stapf.) 
Sueño muy profundo que se prolonga hasta por la mañana, 

sin muchos ensueños, (al cabo de cinco dias) {Ilornhurg.) 
Sueño por la noche¿ con bastantes ensueños, cuya memoria 
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/zo conserva; se durmió mas pronto que de costumbre y desper­
tó también mas temprano, no sin hallarse .restaurado; pero la 

fuerza adquirida por este medio, era siempre reemplazada a l 
cabo de algunas horas, por una pereza en los miembros que 
duraba todo lo demás del tiempo (Gross.) 

Se despierta sobresaltado soñando eu un incendio (al cabo de 
cincuenta y cuatro horas.) 

Sueños espantosos, de que conserva un vivo recuerdo. 
1155- Por la noche5 sueño muy pesado, con sueños molestos 

de asesinos y ladrones; oia lo mismo que estaba gritando, y no 
podía sin embargo recobrar sus sentidos .(Moeckel.) 

Por la iioche , frecuentes sustos que hacen despertar; convul­
siones que hacen levantar los pies y doblar Jiácia adelante la ca­
beza [ffislicenus'.) 

Sueño insufrible a causa del enorme .aumento de Jos dolores y 
de sueños espantosos. 

Se despierta sobresaltado, en el momento .en que va ador­
mirse. 

Se despierta por la noche lleno de íemor ; ^e la figura que es­
taba alguien gritando debajo de su ^cama, y esperimenta un calor 
seco al despertar. 

l i ^ o . Enmedio de un sueño sosegado., susto como si cayera 
de un alto, lo que le causa un violento sobresalto iSlapf . ) 

Sobresalto que hace despertar {ornburg.) 
Ansiedad que impide dormir . 
Insomnio por la noche, a causa de la ansiedad con dolor trac-

tivo en todos los miembros. 
Susto durante el sueño, que hace despertar e inundada de su­

dor la frente y la boca del estomago. 
l i45 . Le despiertan á cada instante sueños horrorosos y con­

vulsiones {Ziegler.) 
En su sueño de estupor, abre los ojos, echa en su derredor 

una mirada torba, y vuelve á caer en su letargo, con estertoracion 
{Baldinger.) r 
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Por la noche , sueños que agitan muclio la imaginación , y por 

la mañana, sumo cansancio al tratar de levantarse {Jiueckert.) 
En el momento de irse á dormir no sabia si soñaba ó estaba 

despierto [Hornhurg.) 
Sueños vivos, pero de que no queda memoria (Langliam* 

mer.) 
1 loo. Por la nocLe estando en la cama, se le figura que le ar­

rastra en ella misma una corriente de agaa 5 diez noches consecu­
tivas, apenas se había acostado, creía estar nadando en la cama 
(JP. JFíahnemann.) 

Por la mañana, no puede deshacerse del sueño; se despierta 
al fin y se halla de muy mal humor (JFidicenus.) 

Canta y habla en alta voz durmiendo. 
Duerme mucho, y aun en el caso en que la despierte la tos? 

lio tarda en volverse á dormir; sin embargo se halla aturdida y 
cansada por la mañana (Kummer.) 

Despierta con frecuencia, se revuelve á cada instante, no pue­
de descansar, n i le es dado conciliar de nuevo el sueño {Lang~ 
hammer.) 

1155. Por la noche respiración entrecortada, ya sea que duer­
ma o que este despierto ; la inspiración y la espiración solo duran 
la mitad del tiempo que transcurre hasta otra nueva respiración; 
la espiración se verifica á golpes, y es mas estrepitosa que la ins­
piración ; esta ultima dura poco tiempo menos que ella. 

Insomnio tres noches consecutivas. 
(Ronquido sufocante cuando se duerme.) 
Despierta frecuentemente por la noche , como si hubiera ya 

dormido lo bastante (la primera noche) {Langhammer.) 
No puede dormir en toda la noche por hallarse muy agitada 

Su imaginación. ; 
1160. Duerme muy poco {LeJimann.) 
Insomnio durante algunos días (/foy er.) 
Continuos deseos de dormir, con tendencia á las pandiculacio­

nes , desde las cinco de la tarde hasta las nueve de la noche 
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(al cabo de once lioras) (Mceckel.) 

(Insonmio, con remisión de los dolores, por la noclie.) 

lusonmio. 
ll65. Continua obnubilación y deseos de dormir (al cabo dí? 

cuatro lioras) (G>os5.) 
Deseos de dormir (al cabo de media hora.) 
Desde la caida de la tarde, deseos de dormir, con bostezos; 

pero se encuentra por la mañana sin haber dormido cosa algunas 
A l despertar dolor de cabeza y grande debilidad. 
Por la mañana al despertar • dolor de cabeza línicamente por 

cima de los-ojos como-si tuviera un pesa5; le duelen después los 
ojos, cuando les toca. 

I l /O . Se halla muy débil por la mañana y vacila {Kuinmer.) 
Deseos de dormir apenas ha despertado (Gross.) 
Adormecimiento {Scmvages, Falent ini . ) 
Adormecimiento, con pulso pequeño , desigual ifiouchcr.) 
Soñolencia llena de agitación. ( M a r d o i f . ) 

I l / S . Grandes deseos de dormir (.Sicelíus ) 
Por la tarde, accesos de frecuentes pandiculaciones y de boste­

zos , en los cuales se llenan de agua los ojos (al cabo de cuarenta 
y ocho horas.) 

Frecuentes bostezos (GmeWi.) 
Bortezos semejantes á los que generalmenfe se observan en la 

embriaguez {Marclorf.) 
Frecuentes bostezos, como sino se hubiera dormido lo bastan-» 

te (al cabo de dos horas y cuarto) (Langhammer.) 
1180. Movimientos febriles (Ziegler , Sauvages.} 
Movimientos febriles cada dos dias (Sauter.) 
Fiebre después de haber tomado cada dosis {Lentín.) 
Fiebre por la noche. 
Violenta sed (al cabo de treinta horas.) 

1180. Sed violenta después de media noche y por la mañana. 
Sed ansiosa (Grimm.) 
Sed sumamente molesta { M a y . ) 
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Enorme sed de agua fría (al cabo de cuatro horas) (Cameranus.) 
Atormentado por una sed abrasadora y por el calor, pide de 

beber de tiempo en tiempo, pero reusa las bebidas cuando se Jas 
presentan (Grimm.) 

1190. Después del sudor, aumenta la sed, disminuye el apetito 
(Greding.') 

Por la noche , mucha sed y secura deboca. 
Sed, frecuentes emisiones de orina y oscurecimiento de la vista, 

principalmente por la mañana {Greding.) 
Por la mañana grande sed {/Jornhurg.) 

Considerable sed, frecuentes emisiones de orina, sudor aburw 
dan te {Greding.) 

1190. Se halla pálida como un cadáver , y fría como el yelo 
{Kummer.) 

Por la mañana , frió glacial en las manos, estando pasmada.!» 
cabeza con, propensión á llorar'. 

Frío por todo el cuerpo, con palidez del rostro. 
Frió en los pies^ con calor en el oido interno, por la noche. 
Frió en los pies ^ com rostro encendido y abotagado, y aflujo 

de sangre á la cabeza. 
1200. Frió por lodo el cuerpo, principalmente en los pisa 

{Hornhurg.) 
Frió en las manos y en los pies., con sudor frió bastante abun* 

dante en estos últimos (Mceckel.) 
Frió en las manos y en los pies {Lehmann.') 
Éstraorctmaria sensación de frió en las piernas, principalmente 

en los pies (al cabo de cinco horas) { Id . ) 
Frió {Muench.') 

12.00. Se concentra un violento frió en la espalda , en la boca 
del estomago ó en ambos brazos á la vez, y se estiende desde allí 
por todo el cuerpo {Baehr.) 

Frío después de haber comido. 
Esperimenta mucho frió, ya sea que duerma ó que este despierta 
í u o , sobre todo en los brasos, con crispacion de Jos vulbos 
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pilosos, al desnudarse ; al mismo tiempo calor y rubicundez en las 
orejas y en Ja n.riz. 

Frió y horripilación, aun cerca de la estufa (al cabo de una 
hora) {McBckel.) 

12.10. Frió febril , con pequeñas punzadas dolorosas en el pe­
cho {úreclihg.) 

Escalofrió apenas recibe la impresión de una ligera corriente 
de aire, por lo demás se encuentra mucho mejor al aire libre 
{Kummer) ; 

Esceso de sensibilidad al aire frío (Sauter.) 
Por la noche?; frecuentes bostezos y después horripilaciones por 

todo el cuerpo, que no. hacen mas que recorrer la piel (Baehr.) 
Escalofrió sobre los brazos y el vientre , mas no en la cabeza 

(al cabo dá dos horas.) 
1215. A I principio de la tarde, ligero escalofrió, con oscureci-

Saiento de la vista {Greding.) 
Escalofrió sobre un brazo {liornhurg. ') 
Escalofrío sobre el vientre (/J.) 
Escalofrió febril y frió en las manoi,"^MuecTteruS 

1 A la caida dé la tarde, fiebre 5 üri vigoroso escalofrío - la hace 
tHtar en ía cama ; dos horas después , calor y sudor general, sin 
sed, n i durante el frió ni durante el calor. 

1220. A cortos intervalos bajan unos escalofríos por la espalda, 
dn calor 'después {Wislicerius.)' 

Pulso muy pequeño y lento {Flornhurg.) 
Fiebre : por la mañana , frió febr i l , con ligero calor después 

{Greding.) 
Fiebre: horrlp'lacion que recorre todo el cuerpo (al cabo de 

Una hora) j cuatro horas después sentimiento dé calor, j calor, 
sobre todo en la cara {Hornlnirg.) 

Fiebre: por la noche, frió febril, seguido prontamente de calor 
general, frecuentes emisiones de orina, y abatimiento de los miem­
bros-, la noche siguiente, dos accesos de fiebie semejantes, con vér­
tigo y sed (Greding.) 
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1SÍ25. Fiebre , liornpllacloix fría por todo el cuerpo; calor errá­
tico por la tarde (I/ornburg.) 

Fiebre: por la noche al desnudarse un ligero frió por el cuerpo, 
y seguidamente calor en todo el lado izquierdo,. 

(Fiebre,: después del frió, bienestar durante algunas horas, se­
guidamente sudor en el rostro, las manos y los pies, antes de que 
se pronuncie el calor; insomuio durante el calor, ligera sed mientras 
se sostiene el frió , y ninguna durante el sudor j el calor ; un pe­
queño dolor de cabeza durante el sudor del rostro, pero nada en el : 
periodo del frió , n i del calor.) 

(Fiebre : primeramente sabor de boca pútrido , después calor 
en la cara y en las manos ; se mitiga el dolor después de haber 
desaparecido el calor.) 

Acceso de fiebre reiterado varias veces al dia : a un escalofrió 
vigoroso suceden calor general y sudor por todo el cuerpo , sin sed 
ni durante el frió n i durante el calor. 

125o. Fiebre : enmedio del frió esterior, calor urente poc 
dentro. 

Fiebre: alternativas de frió y de calor (Baehr.) 
Fiebre: cambio instanta'neo del frió al calor, uno y otro 

sin .sed , con deseos de dormir , por el dia (al cabo de doce dias) 
{Wíslicenus.) 

Muchos accesos de fiebre en un solo dia ; el calor reemplazaba 
al frió después de un intervalo de algunos minutos á media horaj 
siempre sin sed durante el frió ni el calor , y casi constantemente 
con entorpecimiento de la cabeza ( f i a r t m a n n . 

Fiebre : por la noche en la cama , frió , y después calor: el 
frió £¡mpezaba en el sacro , subía por la espalda , y bajaba nueva­
mente hasta los muslos {Kurn/ner^ 

1G55. Pulso fuerte, acelerado. 
Pulso grande , Heno, lento. 
Pulso muy pequeño , rápido. 
Pulso grande , aumentado muchas veces de diez pulsaciones 

(Gross.^ 
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V i e n t o calor (Rau.) 
1240. Piel ardiente (-É1. Camerarius.) 1 

EsUaordinario calor por todo el cuerpo, cou delirio. 
Calor urente por fuera y por dentro (F íca t . ) 
Ardor interno .^ar/..) 
Calor seco geneml en la estremidad de los pies y de las manos, 

con falta de sed y palidez del rostro , por espacio de doce lioras. 
12^5. Calor interno, ardor en la reglón del estómago {Hasenest.} 
Calor interno, la parece demasiado i d o todo .cuanto toma 

(Kuinmer.) 
Fiebre ardiente ¡{Delaunay ^ 
Fiebre muy ardiente (al cabo de d o c e W s ) {De S a i n t - M a r t í n . ) 
Calor urente por todo el cuerpo , con suma dilatación de los 

vasos de la piel y deürio furioso [Baldmger.) 
125o. Enmedio de un fuerte calor, dilatación de las venas es-

tenores del cuerpo, con sed inestinguible 
Dilatación de las -venas .sub-cutáneas (Hornhurg.) 

• Se hallan dilatados los vasos de los miembros-, laten con mucha 
fuerza las arterias del cuello , de manera que cuando se hallan 
abiertas las mandíbulas , la interior choca á cada pulsación contra 
la superior, lo que da lugar i un ligero casiaüe.teo de dientes 5 al 
mismo tiempo, calor y sentimiento de calor por todo el cuerpo, 
pero principalmente en la cabeza ( F . Hahnemann.) 

Por la mañana al despertar , latido de las arterias en la cabeza 
y en todas las partes del cuerpo (Kummer.) 

Por la noche, y sobre iodo al rayar el-di a,3 advierte mucho calor 
en la cama, y sin embargo teme destaparse 5 las partes descubiertas 
se hallan doloridas como podrían estarlo por la impresión del frió, 

1255. Fuerte calor por todo el-cuerpo , con violentos y fre­
cuentes latidos en las arterias temporales , y entorpecimiento de la 
cabeza ; copioso sudor después {Grecling.) 

Todos los días, apenas ha acabado de comer., grande calor ge­
neral, pero principalmente en la cabeza, lo que hace que se ponga 
de tiempo en tiempo muy encendido -el rostro (Jd.) 
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Todos los días, sobre las dos de la mañana, calor instantáneo y 
rubicundez del rostro y de todo el cuerpo, con notable oscureci-
tniento de la vista, y grande sed por espacio de una hora {Id.) 

Sensación de calor, con calor por todo el cuerpo, pero p r i n * 
cipalmente en la cara que se hallaba encendida y sudosa, con 
entorpecimiento de la cabeza (al cabo de cuatro horas) { H o r n -
hurg.) 

(Por la noche, calor en las manos y los pies, pero no en los 
trazos ni en los muslos.) 

TQbO. El mas ligero egercicio escita calor por todo el cuerpo. 
Rubicundez y calor del rostro, con grande sed {Greding.) 
Inflamación en la superficie de todo el cuerpo {Sauvages.) 
Rubicundez general ( l íuench . ) 

Rubicundez de todo el cuerpo, con pulso acelerado {Buchave.) 
mS5í Calor por todo el cuerpo, con rubicundez amoratada dte 

toda la piel QPledemann.) 

Tumefacción rubicunda de todo el cuerpo {Buchave.) 
Se halla hinchado, urente y rubicundo todo el cuerpo {Sauter.) 
Gangrena general, caliente y fria (y pronta putrefacción del ' 

cuerpo después de la muerte) (Mappi . ) 
Inflamación repentina (Mardor f . ) 

1270. Inflamaciones que se disipan con rapidez, y asma {Gre­
ding.) 

Rubicundez e hinchazón de la parte enferma (Sauter.) 
Sentimiento de titilación y de mordicación por toda la piel, 

principalmente en las plantas de los pies ( Id . ) 
Sentimiento de hormigueo (Greding.) 
Prurito por todo el cuerpo, y erupción de manchas encarna­

das a modo de picaduras de pulgas (al cabo de cuatro horas) 
{Sauter~\ fng felístoi t esi :> • • ..̂  . . : 

1275. Se hallan salpicados el pecho y vientre de pequeñas 
manchas encarnadas, indolentes y un poco elevadas, que desapa­
recen con frecuencia, y se reproducen después de pronto, con 
rubicundez general de la piel [Wislicenus.) 
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Fiebre ardiente, er'si] flatosa, acompañada de tumores infla­
mados que llegan basta gangrertarse. 

Puntos encendidos, inflamados, y manchas escarlatinosas de 
diferentes formas en Ja piel , donde eseitan bastante comezón [al 
cabo de diez y seis horas.) 

Manchaste un encamado como de sangre por todo el caei-
1 >, J principalmente en el rostro, en el cuello y en el pacho 
(Sauter.) 

Erupción semejante al sarampión ;(^¿c/¿ave.) 
1280. Manchas de un [encarnado subido, escarlatinosas, por 

todo el cuerpo, con pulso pequeño y acelerado, asma, violenta 
tos, delirio, memoria mas activa, hormigueo en la nariz y dilata­
ción de las pupilas {Wiedemann:) 

Erupción escarlatinosa (los primeros diaá) (Struve.) 
Eiapcion en Ja piel de vesículas que arrojan mucha aguadija, 

y causan bastante dolor para escitar gritos J gemidos \ lamhergen.) 
. Fuerte calor (al instante mismo), y seguidamente sudor copio, 

sisimo {Gredíng.') 

Calor general, con sudor (al cabo de dos horas) {LeJunann.) 
1280. Sudor (al cabo de algunas horas) {^ckermann ) 

^ Sudor general, y particularmente en Ja cara, al menor moví-
miento. 

Considerable calor y sudor por todo el cuerpo, sin sed 
: Sud0r P0r t0d0 eI cueiTO andando al aire l ibre, y dolor de 

vientre al mismo tiempo come si hubiera cogido un frió 
Sudor por la noche, que ofrece un olor empireumatico. 

1290. Fuertes sudores nocturnos, que no debilitan ( Jcker -
mann.j v 

Sudor nocturno { H o m l u r g ^ 
Sudor por Ja mañana {Ziegíer.) 
Fuerte sudor {Evers, Greding.) 

Sudor frió en la frente (al fcak de una liora) {nueckert.) 
1295. Violento sudor todas las noches (Greding.) 
Sudor durante el sueño, después de media noche. 
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Se despierta a media noche bañado en sudor; no le es posible 

conciliar de nuevo el sueño; persiste igualmente el sudor después 
de Laber despertado-(al cabo de cincueuta y. cuatro horas.) 

(No suda durante el sueño de la noche, sino mas bien duran­
te el que esperimenta de dia.) 

Sudor durante el sueño {Buchave.) 
l o o o . Sudor por todo el cuerpo durañte el sueño (Sauter.) 
Sudor por todo el cuerpo, desde las cuatro de la tarde hasta 

las doce de la noche; sueño durante los sudores (Ai.) 
Fuerte sudor, con flujo de orina (Ziegler , Greding.) 
Sudor muy abundante que dura largp. tiempo y ensucia la 

ropa {Greding.) 
Sudor instantáneo, abundante, generalque desaparece con 

la misma rapidez [Rueckert.) 
l5o5. Sudor principalmente en las partes-superiores del cuer­

po, apenas se tapa en la cama {Hornhurg.) 
Solo sudan en la cama las partes que se hallan cubiertas (por 

la noche.) 
Después de despertar sobre las dos 6 las tres de la mañana, sudor 

al cubrir los brazos, que desaparece tan pronto como se destapan. 
Por la mañana, sudor que, sube desde los pies hasta la cara, 

donde es mucho mas abundante; poco tiempo después se hallaba 
ya fresco el cuerpo {.Kumnier.) 

Durante el calor de la fiebre, sudor general al entrar las manos 
en la cama, y frió general apenas las saca. 

l 5 l O . Temblor {Uorst , Delaunay y E . Gmelm.) 
Propensión á asustarse, sobre todo cuando se acerca alguno 

(Bueckert.) 
Grande ansiedad por el dia, no puede estarse quieta en parte 

alguna, se la figura que se va á volar. 
Grande ansiedad al rededor del corazón [Wagner.) 
Mucha ansiedad y propensión á asustarse [Moeckel.) 

l 5 i o . Ansiedad en la región del corazón (al cabo de tres ho­
ras) {Lehmann.) ; 
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Ansiedad {Schmuclíer, Lamber gen.) 
Frecuentes gemidos , sobre todo por la mañana , sin que piie*-

4a decir el enfermo por que causa. 
Gemido á cada espiración. 
Gemidos mientras duerme. 

l52p. Gemidos {E . Gmeiin.') 
Gemidos que alternan con saltos y bailes { 3 1 ardor.) 
Arrojando de pronto un grito le tiemblan las manos y los pies 

(Greding'.J . 
Mucba ansiedad , y una bora después sudor {Henning.) 
A l presentarse acontecimientos que esperaba con placer, les 

considera bajo un punió de vista desventajoso y sensible {Ruecksrt.) 
l525- En los ralos eseníos de furor, se queja de una ansiedad 

<£ae le bace desearla muerte {BaLdinger.) 
' A cosa de medio dia y á la entrada de la nocbe, ansiedad p m -

cordial, dolor ele cabeza , rubicundez del rostro y amargor de bo­
ca (Greding.y 

Ansiedad y agitación (E. Ginelin.J 
Agitación {Boucher.) 
Grande agitación ; cambia á cada instante de sitio no pirdleiw 

do permanecer largo tretíepo en uno mismo (Kammer.) 
l53o. Continua agitación de lodo el cuerpo (Boucher.) 
Continuo movimiento del cuerpo y principalmente de los bra» 

ios, estando sosegado el pulso (/J.) 
Considerable agitación en la cama ( Id . ) 
Por la noebe , palabras incoberenles [Ackermann.) 
Delirio {Ziegler , M a j , E . Camerarius. E . Gmeiin.) 

1555. Continuo delirio (/ /or5í.) 
Se pronuncia el delirio después de haber comido (E. l í a h m * 

mann.) 
Se dispone para regresar á su pais (Gj-eding.) 
Delira como en sueños , y grita que quiere ir á su casa porque 

feay en ella un incendio ( fd . ) -
] Jíabla de lobos 5 al mismo tiempo, pulso lleno. 

a3 
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l^40- Delirio-, habla de perros que cree ladran junto á el ( / / u -
feland.) 

Se halla fuera de si y habla mucho de perros; hinchazón del 
brazo y del rostro (3/uench:) 

Delira por la noche, y conserva todo su juicio de día [ I d . ) 
Delirio por la noche , que cesa por el dia ( I d ) 
Unas veces delira, y otras habla con juicio y se queja (E. Ca~ 

merarius.) 
1545. Delirio que se reproduce por paroxismos { J l lhrechL) 
Habla bajo entre si ^como si ̂ estuviera dormido (Hasenest.) 
Dice mil vdisparates '(Griinm.) 
Locuacidad que no tiene el menor sentido (Boucher.j E . Ca~ 

merarius ¡ ú cabo de .seis :horas 5 Bouchave, Greding.) 
Dice precipitadamente un cumulo de desatinos [Saxiter.) 

l55o. Locuacidad, como en la demencia, coa ojos fijos j 
horrorosos (^oucAaue.') 

Locuacidad obscena (Greding.') 
Después de la locuacidad, mudez, (Buchave,) 
Delirio alegre (Sauvages.) 
Permanece sentada junto a la estufa, ísin 'hacer cosa alguna, 

como no sea cantar en alta voz algunas ^canciones alegres, pero 
absurdas, sacadas de su cabeza silba también de tiempo en t iem­
po; no quiere comer n i beber 5 no oye ni ve á nadie; palidez.del 
rostro y sudor en la ífrente (i7'. Mahnemann,) 

l555. Canta y tararea, 
.Disposición a una escesiva alegria^ selialla propenso a cantar 

y á silbai\(por la noche) (al cabo de trece horas) (Wislicenm.) 
Risa involuntaria , casi ¿ carcajadas , sin tener por tanto ideas 

:risibles .(Mueckert.) 
Se: sonrie :coa ibas tan te frecuencia (Greding'J 
Frecuente risa {{Id.) 

l56o. Riendo y cantando , ítodo «1 dia, 'toca olíanlos objetos la 
^rodean, (Id.) 

Me á carcajadas, canta, y toca todos los objetos mmediatos ( Id . ) 
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Risa estrepitosa (Grimm , Damoulin Hceclistetter.) 
Risa estrepitosa, inmoderada {Cari.) 
Eamedio de una escesiva alegría.,, propensión i incomodarse 

giu motivo, y a decir chanzas ofensivas. {J.-C. Har t imh.) 
l 5 6 j . Escesiva alegría después de cenar, fuerza vital estraor-

diaarlamente exaltada durante un cuarto^ de hora, después de lo 
cual vuelven á presentarse los: deseos de dormir {MoeckeL) 

Gestos ridículos (flasenest.) 
Unas veces locura ridicula , otras lenguagc sensato (al cabo de 

una , de diez y seis horas.) 
Forja cuenlos ridiculos (al cabo de treinta minutos, de seis, de 

ocho horas.) 
Gestos de charlatán. {Hcechstetter.) 

1570. Demencia : se desnudan , andan en camisa por las ca­
lles, hacen gestos absurdos, bailan ,„ ríen a carcajadas, parlotean, 
y hacen cosas ridiculas {Dilienius.) 

Anda levantando mucho las piernas, como si fuera a pasar 
por cima de algún obstáculo, al modo que un hombre embriagado 
(Sicelius.) 

Repentino sacudimiento de la cabeza. 
Violenta osciháciou de cabeza (Greding.) 
Considerable estremecimaento de cabeza, espuma en la boca, y 

perdida de los sentidos [ Id . ) 
iZyo. Bate una mano con otra por cima de la cabeza , con tos 

corta , sumamente violenta y que amenaza de sufocación , por la 

noche ( I d ) 

Da palmadas y menea la cabeza 5 fluye de su boca un largo 

chorro de saliva pegajosa (Id.J 
Tiene todos los rasgos de la cara horrorosamente contraídos, 

saca la lengua y hace esfuerzos para vomitar, por accesos ( Id . J 

Unas veces agarra violentamente á los que se le acercan, y 

otras huye de ellos con temor (Sduter.) 
Llantos (Dumoulin.J 

l38o. Se-halla siempre dispuesta á llorar (5ae/ír . ) 
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Pasand© «1 aire libre , se halla acometida de ansiedad y de de-

seos de llorar, está cansada de vivir, y quiere irse á arrojar al agua. 
Propens ión d asustarse y d l lorar (al cabo de ocbo minutos, 

áe dos, de ocho horas.) 
Primeramente Uanlos y tristeza, cjue degeneran después en 

tgriios de impaciencia (con tendencia á resfriarse) (al cabo de una 
hora.) ' 

Frecuentemente llantos , gemidos , y gritos sin motivo., con 
propensión d asustarse (al cabo de dos á ocho horas, de ocho i 
doce , rara vez de doce á veinte.) 

1585. I^^utos y esíraordinario mal Luraor al despertar. 
Abatimiento, desesperación (Boucher.) 
Se levanta enmedio de la noche, y se pasea sumido en pro-

. fundas meditaciones (Greding.) 
Ineptitud absoluta, indiferencia por todo, falta de actividad 

del cuerpo y del espíritu (Mceckel.) 
Alternativas de llantos y de humor desapacible, por espacio de 

43i a hora. 
iSTcp. Suma indiferencia durante una hora , en cuyo tiempo 

nada podria alterarle , n i aun la perdida de la vida {Kummer.) 
Apatia: nada era capaz de impresionarla; algunos dias después., 

genio muy irritable y disgustado 5 nada podia inspirarla alegría. 
Falta de serenidad, mal humor, ineptitud para todo. 

; Tristeza y propensión á llorar por la cosa mas ligera, con doloi 
de cabeza como debido a la compresión de una piedra. 

Ninguna disposición á hablar {Har tmann.) 
i JgS. Busca el descanso y la soledad 5 le incomoda el menor 

ruido (/<¿.) 
Mal humor y taciturnidad (al cabo de ocho horas); los dos dias 

jiguientes , estado natural del espíritu; pero los dos dias después 
de estos reapareció el mal humor {Id . ) 

Se halla de muy mal humor y serio {Flornhurg.) 
Todo le contrariaba , le incomodaba. 
Moral muy irritable ,, con grande secura de boca. 
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l/jbo. Notable eíciiabiliciad ele los sentidos; en lodo encuentra 

demasiado sabor y olor; el tacto, la vista y eboido aparecen escesiva-
ínente fiaos; la imaginación se iialJa mas móvil y las ideas son mas 
vivas (al cabo de tres Loras.) 

Mal humor, como sino le salieran bien las cosas; se bailaba i n ­
comodado contra sí mismo ( F . Ilahncmann.) 

Se incomoda fácilmente , en cuyo caso se pone al instante a 
llorar {Baehr.) 

. Sorna irritabilidad e' impaciencia. 
Juramentos entre áienies (DuinouLin.) 

l 4 o o . Delirio conliauo ó por accesos , eu un principio alegre, 
y que se convierte después en furor {J^icat.) 

Gritós y abullidos por la menor cosa, que aumentan cuando 
se trata de reprenderle ; se dilatan y se .contraen muy fácilmente 
las pupilas. 

Violento bumor querelloso , que eon nada se puede dulcificar. 
Delirio con ferocidad ilíoy-er-) 
Furor {Valent in i , JVierus . Schreck.} 

1410. Furor, no conoce ya á sus padres el muebacbo (por una 
sola baya) (Solenandej\') 

Delirio furioso en la cama (al cabo de diez boras) {Sauter.) 
Rompe y despedaza sus vestidos {Id.) 
Se da de puñadas en la •cara {Gredi ' ig . ) 
Furor y disposición á la violencia, 

1^13- Furor , con reobinamiento de dientes y convulsiones 
(May. ) 

En vez de comer lo que se le presenta , parte la cuebara con 
los dientes, roe el plato , y ladra como un -peno .(3fuerich.) 

Furor en el cual se manifestaba con frecuencia muy astuto el 
enfermo , cantaba y gritaba, después escupía y mordía (Elfes.) 

Hace cosas insensatas, rasga sus vestidos, recoge piedras y m 
las tira á los que le asisten (al cabo de dos horas) {Sauter.) 

Furor ; se hiere a sí mismo y a los demás , golpea al rededor 
(fireding.) 
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1^20. Quiere morder á los asistentes, por la noAe {Id.) 
Furor; agarra por los cabellos á los que la asisten {Mardor f . ) 
Enmedio de un ardiente calor por todo el cuerpo, con ojos 

abiertos e' inmóviles , furor t a l , que era menester retenerla á cada 
Imomento para que no se arrojase sobre los asistentes, y entoncei 
os escupia en la cara (Baldinger.) 

Después de haber dormido, escesivo mal humor ; muerde á 
cuantos le rodean [Buchave.') 

Muerde a todo el que se le acerca {ISIuench.') 
l^ao. Propensión á morder á los que le asisten (Dumoulin.) 

Propensión á hacer pedazos todo [ Id . ) 
Rompe todo cuanto tropieza, muerde y escupe [Sauter.) 
Arroja á larga distancia la ropa de la cama {E . Gmelin.) 
Trata de saltar de la cama [Id.) 

l45o. Ansiedad y demencia t a l , que se creía ya á punto de 
espirar {Timinerniami\) 

Teme una muerte próxima { E . Gmelin.y 
Desconfianza tímida. 
M a n í a t ímida; tiene miedo d un perro negro imaginario, d 

un cadalso , £íf. (casi siempre en las doce primeras horas, pocas 
veces en las siguientes.) 

Demencia; teme podrirse estando vivo. 
1455. Trata de escaparse (Sauter.*) 

Se fuga al campo bajo un prelesto cualquiera {Muench.) 
Quiere ahorcarse, y suplica- á cuantos la rodean que la maten; 

porque necesariamente se va á morir (Greding.) 
Piuega á cuantos la asisten que la maten {Id . ) 
Se precipita desde un parage elevado. 

\44Q. Se arroja al agua {Sauter.) 
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BlSMUTHüM. 

(Bismuto.) 

Este metal es quebradizo, muy fusible , y de un color blanco 
rogizo. Se le disuelve en suficiente •.cantidad de ácido sulfúrico, 
hasta perfecta saturación, se deja caer gota á gota la disolución en 
.cincuenta o cien veces su volumen de agua pura, se menea bien 
el todo., y dos .horas .despiues se .decanta ,coa precaución el líquido 
claro a fin de conservar .con pureza el precipitado. Hecho esto, se 
vuelve á echar otra vez sobre el precipitado una cantidad de agua 
i g u á l a l a primera, pero a que deben,añadirse algunas goías de 

.potasa., procurando agitar después bien la .mezcla. Se priva por la 
decantecion.al nuevo precipitado del liquido que sobienada, algu­
nas-horas después dé .esta última lavadura. Se hacen secar com­
pletamente los polvos entre papel de filtro ., con algún peso enci­
ma , y una vez conseguido, constituyen estos .últimos el oxido de 
bismuto. Se muele un grano de dichos pol vos con .ciento de azú­
car de leche por .espacio rde una hora, en un almirez de porcelana 
sin barnizar, cuidando de desprender con frecuencia la mezcla con 
una espátula de hueso. Se trata del mismo modo un grano de esta 
atenuación pulverulenta»con otros ciento de azuc ar de leche y se 
^obtienen .por.este.medio unos polvos,.quereneierran en cada grano 
un diezmilesimo de óxido de bismuto. La mas pequeña parte de 
grano de esta segunda,atenuación constituye la dosis homeopática. 

Por poco numerosos que sean los siguientes síntomas del bis­
muto-sobre el hombre sano, bastan para probar que se puede ha­
cer homeopáticamente uso de esta sustancia en estados morbosos 
graves. A s i , por éjemplo , los síntomas Q.6 y 45 prueban que los 
elogios prodigados al óxido de bismuto por Odier/iGarminati, Bon-
nat y otros, en una .especie de dolor y .de presión en el estómago, 
estrivaban enteramente en la homeopatia, sin saberlo ellos mismos 
y que la propiedad atribuida por Odier á esta sustancia de curar las 
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palpitaciones de corazón , procede únicamente de que posee la 
íacultad de oscilarlas también en las personas sanas (véase el sin-
toma 46•) Paso en silencio muclias oirás indicaciones de este ge­
ne ro. ' ( oS '• — 

Í3e consiguiente;, siendo puramente Iiomeopa'ticas las propieda* 
desde! oxido de bismuto, se advierte sin dificultad cuan equivoca­
dos estaban los médicos que acabo de citar y algunos otros, en 
prescribir tan fuertes dosis en dichos casos, administrando uno, 
dos , seis, y aun doce granos , dos , tres , cuatro y cinco veces al 
dia, comprometiendo asi por ignorancia la vid* de sus enfermo». 

Vuelvo á repetirlo, apoyándome en la observación mas escru­
pulosa; cuando se halla indicado el bismuto , ya sea en estas cir­
cunstancias ya en otras, basta propinar una sola dosis de la mas 
pequeña parte de la atenuación preparada según el método descri­
to al principio de este articulo. 

S ín tomas del Bismuto. 

Por la mañana , aturdimiento que se sostiene largo tiemno. 
Dolor urente , constrictivo, en la cabeza , sobre todo en h 

frente y en los ojos. 

Continuamente escarvamiento , terebración , en la frente , los 
ojos y la nariz, que desciende hasta la punta de esta ultima, y que 
parece como producida por un instrumente) embotado ; alternativa 
de contracción y de espansion. 

Hinchazón, dolor como de ulceración en las encias; se halla 
dolorida toda la boca como si estuviera en carne viva. 

5. Presión tractiva en los'clientes molares desde los posteriores 
hasta los anteriores, con dolor tractivoen lós carrillos. 

Por la mañana sabor de sangre en la boca 5 se hallan teñidos 
de sangre los esputos que salen de la garganta. 

Opresión sobre el pecho. 
Constricción cálida , urente, sobre el pecho, que dificulta eJ 

liabla y la respiración. 



185 
Tos que perturba el sueño, por la nocW, con abundantes espu­

tos, tos igualmente por el dia. 
10. Dolor de pecho y de espaldas; terebración y ardor. 
Temblor en las manos, que se advierte principalmente aí 

comer. 
Observaciones reunidas por otros. 

Vértigo 5 sensación como si diese vueltas el cerebro (al cabo de 
Una hora) (C.-T. Herrmann , en una memoria.) 

V é r t i g o ; sensaciott como si diese imeltas la mi t ad anterior 
del cerebro , muchas veces a l dia, y por espacio de algunos m i ­
nutos ( I d . ibid.) 

Se halla pasmada la cabeza { I d . ibtd.J 
Pesa un quintal la cabeza (al cabo de una hora) ( I d . ibid.}. 

5- Violento dolor de pesadez y de presión en la frente , sobre 
todo por cima de la raiz de la nariz y en ambas sienes, permane­
ciendo sentado (al cabo de tres horas y media) ( F . Hartmanet, 
en una memoria.) 

P re s ión y sensación de pesadez en la frente, mas fuertes du­
rante el movimiento [Herrmann {ibid.) 

P res ión de sensación y pesadez en el occipucio, mas fuer te 
durante el movimiento ( I d . ibid.) 

Fuerte presión de dentro á fuera , en ambas sienes, que no 
cambia ni por el movimiento , n i por el contacto (al cabo de dos 
horas y media) ( Id . ibid.) 

Tracc ión presiva , obscura, en la cabeza , tan pronto sohre 
un punto como sobre otro , mas fuerte durante el movimiento 

l o . Tracción presiva oscura en la cabeza , tan pronto sobre 
un punto como sobre otro ( I d , ibid.) 

Dolor secante oscuro en el cerebro , que empieza encuna de 
la órbi ta derecha , y se prolonga hasta el occipucio (al cabo cíe 
tres días) ( Id . ibid.) 

Dolor terebrante, de dentro a fuera, tan pronto en la eminen­
cia frontal derecha como en la izquierda, 6 en las dos a la ves 

H 
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, . t i cabo cíe míe ve horas) {Har tmann , loe. cit.) 

Presión í rae ti va en k sien derecha, por dentro, aunque i m 
poco hacia afaera., que aumenta comprimiendo la parte ( I Ier r~ 
mann , loe. cit.) 

Dolor tractivo , vulsivo , en todo el lado izquierdo del hueso 
occipital, mas agudo cerca del .parietal (al cabo de dos horas y 
media) {Har tmann , loe. eit.) 

l 5 . Dolor tractivo en la frente, ^or cima del ángulo interno 
del ojo derecho, y en la parte posterior de la órbita (al cabo de 
veinte y cuatro horas) {Herrmann , loe. CÍÍ.) 

P re s ión de adelante a t r á s J de ahajo arr iba en él ojo dere­
cho (al cabo de diez horas) ( I d . ibid.J 

Légañas en ambos a'ugulos de los ojos (al cabo de ocho horas 
y media , de diez hora!) ( C - F . Xanghammer, en una me~ 
tnojia.) 

Color terroso de la cara , ¡el borde azul al rededor de los ojosj 
alteración de los rasgos de la cara,como si hubiera estado muy en­
ferma {Her rman , Zoc. cit,) 

Presión tractiva en el conducto auditivo esterno del lado i s -
quierdo (al cabo de veinte y cuatro horas) { I d . ibid.) 

SO. Presión tractiva en el pabellón de la oreja, que se disipo 
Comprimiendo la parte (al cabo de cuatro dias) [ I d . ibid.) 

iPresion que se reproduce con regularidad, a' cortos intervalos 
en el hueso pómulo derecho y en la cual no influye de modo al* 
guno el contacto { I d . ibid.) 

Por la noche, lengua saburrosa j Manca, sin-calor, ni sed 
(al cabo de siete , de doce horas) [Langhammer, loe. cit.) 

Sabor metálico, agrio y dulzoso en la parte posterior de la len­
gua {Har tmann , loe. c i ty 

Por la noche grande sed de bebidas f r í a s , sin calor, (al ca» 
bo de seis, de doce horas) [Langhammer, loe. cit.) 

25. Náuseas en el estomago ; se le f i gu ra que va d vomitar; 
dicha sensación es mas fuer te después de haber comido [Ilerr* 
mann, loe, city 
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Pres ión en el estomago , sobre todo después de haber comí* 

do { I d . ibid.) 
Borboiigmos estrepitosos en el lado dereclio del vientre, per* 

maneciendo Je pie (ai cabo de doshoras| iLaugJianímcr, loe, c i t . ) 

Borborigmos en el hipogastrio, sin sensación alguna { f i a r t* 

man/i, loe. cit.) 
Borborigmos- en el bajo vientre sin dolor (/¿L ibid.) 

5o. Frecuentes emisiones de ventosidades [ L l . ibid.) 
Incomodidad ea el hipogastrio , con presión tan pronto sobre 

an punto como sobre otro (al cabo de oclio horas) { i d . ibid.) 

Dolor pellizcante en el hipogastrio, tan pronto sobre un 

punto como sobre otro (al cabo de siete horas) Uil- ibid.} 
P r e s i ó n pellizcante en el bajo vientre , J a n pronto en un, 

m n t o como en otro , con borborigmos [ I . l . ibul) 
P r e s i ó n pellizcante en el bajo vientre y •borborigmos, con 

¿eseos de deponer [ I d . ibid.} 

5o. Tenesmo por la noche; no puede defecar (al cabo de tre-

C¡e horas"! iLanqhammer, loe. cit.) 
' Se ve obligado á or inar .con frecuencia f arroja mmha or ina 

.muosa cada vez (al ckbq de doce horas) {Hermiann , loe. cit.) 
Dolor presivo en el testículo derecho, mas violenlo por el con-

tacto (al cabo de dos horas) [ Id . ibid.) 
, Por la noche, emisión de semen, sin sueños eréticos { l a n g -
hammer, loe cit.) 

Pequeñas punzadas en medio del esternón, en, que lio inflare 
la inspiración n i la espiración (al cabo de ocho horas) { U a r t -
tnann, loe. cit.) 

4o. Tirones al rededor del pezón izquierdo (al. cabo, de dos 
fcas) ( f í e r rmann , loe. cit.) fk ' 1 i i 

Dolor presivo mas ó menos fuerte en el costado, derecoo del 
tórax, Á lo largo del esternón , que no cambia ni por laiinspira-
cion ni por la espiración (al cabo de cuatro horas) (Har tmaj in , 
loe., cit .) ictj • * if • - ; :i . . ; . 

Fuerte presión cerca del pezón izquierdo , que se dmge a Ja 
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parte interna , hacía el esternón {Her rmann , loe. cit.) 

Dolor presivo , constrictivo , en la región del diafracma , A 
trates del pecho, cuando se anda (al cabo de dos horas) ( I l a r t -
mana, loe. cit.) 

Pequeñas punzadas tractivas en ambas regiones mamarlas, que 
parecen ocupar la superficie del pulmón y los músculos pectorales, 
mas violentas a veces durante la inspiración y la espiración { H e r r -
m a n n , loe. ek.) 

45. (Punzadas pellizcantes en ambos pezones, en que no i a -
fíuve de modo alguno la inspiración ni la espiración) { I d . ihid.) 

Fuertes palpitaciones de corazón { I d . ihid.) 
Tirón lancinante, oscuro en la región de las últimas costillas 

{ Id . ibid.) 

Punzadas á golpes en las últimas costillas falsas del lado í z -
quiendo, .sobre el parage en que se articulan con las vertebras 
dorsales { Id . ibid.) 

Dolor en el kdo izquierdo de la espalda, permaneciendo sen­
tado , como si se hubiera estado inclinando muchas veces (al cabo 
de ocho horas) {Langhammer , loe. cit.) 

5b. Viva presión sobre el borde superior del omóplato derecho 
y de la clavícula { H e r r m a n n , loe. cit .) 

Presión tensiva en el lado derecho del cuello, sobre las verte­
bras cervicales, durante la quietud y el movimiento (al cabo de 
tres horas) { I d . ibid.) 

Sentimiento de vulsion muscular en el lado derecho del cuello 
{ I d . ibid.) 

Tirón presivo en la articulación del hombro derecho { I d . ihid.) 
Dolor espasmódicamente constrictivo en los muslos anteriores 

del brazo izquierdo, durante la absoluta quietud del cuerpo (aj 
cabo de veinte y cuatro horas) {Langhammer, loe. cit.) 

5o. Tirón constrictivo á manera de espasmo en los músculos 
de' brazo derecho (al cabo de catorce horas) { I d . ihid.) 

Presión paralitica en el brazo derecho, por delante {Herrmann 
loe. CÍL) 



189 
Fuerte presión en el antebrazo izquierdo., mucho mayor en la 

parte inferior y esterna, que en la superior e interna { I d . ibid.) 
P r e s ión tract iva parali t ica, de dentro á fuera en el antebra­

zo derecho, unas veces mayor de ahajo arr iba y otras de a r r i ­
ba abajo, que se disipa por el movimiento y el contacto ( I d . ibid.) 

{Cansancio paral i t ico y debilidad en el brazo derechu) { I d . 

ibid.) 
60. Tirón secante en los músculos inferiores del antebrazo de-

reclio (al cabo de doce boras.) 
Dolor glocitante, como de rotura, en los dos huesos del ante­

brazo izquierdo (al cabo de diez y ocho horas) { I d . ibid.) 
P res ión tract iva, p a r a l í t i c a en el antebrazo derecho , mu­

cho mas violenta en los huesos del cuerpo (al cabo de una hora) 
{Her rmann , loe. cit.) 

Tirón en los huesos de la muñeca derecha, que se disipa du­
rante el movimiento { Id . ibid.) 

Sensación de debilidad ea la mano, como si temblase y no pu­
diera sostener la pluma (ai cabo de ocho horas) {Har tmarm, 
loe. cit.) 

65. Dolor tractivo, agudo al rededor de la tuberosidad de la 
muñeca derecha, que se estiende hasta los músculos de la mano, 
aunque siempre es mas vivo en la tuberosidad misma (al cabo de 
once horas) ( Id . ibid.) 

Violento dolor tractivo en los huesos del carpo izquierdo (al 
cabo de hora y media) { I d . ibid.) 

T i r ó n en los huesos rnetacai pianos de los dedos indicador y 
medio de la mano derecha (al cabo de once horas) {Tlar tmann 
loe. cit.) 

Presión tractiva prurilosa en las tuberosidades internas de am­
bas manos, que escita á frotarse { I d . ibid.) 

Pequeño tirón en las articulaciones posteriores del dedo auri­
cular { Id , ibid.) 

70. Tirón presivo en la yema del cuarto y quinto dedo de 1* 
mano derecha ( I d . ibid.) 
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Pequeño t i rón en la estremidad de los dedos de la mano de­

recha , principalmente debajo de las u ñ a r (al cabo de tres días) 
' ( I d . i Ind.) 

Pequeño tirón á golpes en la eminencia tenar izquierda (al ca­
bo de dos horas) ( Id . (bid.J, 

Fuerte presión en la parte inferior esterna del muslo, por c i ­
ma de la rodilla izquierda, que no varia, n i por el movimiento n i 

"por el contacto ( I d . ibid.J 
Tracción desde la mitad de la pantorrilla y parte anterior de 

la pierna izquierda, hasta etpie (/c/. ibid.) 
yo. Eros ión pruritosa d lo largo de las tibias y sobre la 

a r t i cu lac ión de ambos empeines de los pies r que se aumenta 
mucho mas' rascándose r pero que obliga d hacerlo hasta que 
salte la sangre ( I l . ibid.) 

Tracción en el tobillo esterno derecho, que se disipa por eí 
tnoviraiento ( i d . ibid.) 

Dolor tracíivo debajo del tobillo estenio derecho, que va á ter­
minarse constantemenle detras del tendón de Aquiles (al cabo de 
nueve horas) ( / / . z'iíVi.) 

Tirón presivo" entre los dos últimos" huesos metacarpianos iz­
quierdos, cerca de los dedos de los pies, permaneciendo sentado 
(al cabo de diez'horas) ( I d . ibid.) 

Pequeño tirón en el taloiT izquierdo (//err7?7¿z/272 , loe. cit .) 
80. Dolor tractivo en el talón derecho, cerca del tendón de 

Aquiles (al cabo de cinco horas) { Id . ibid.) 
Tirón presivo en la estremidad del dedo gordo derecho (Id. 

ibid.) 
Pequeño lirón en las falanges posteriores de los dedos del pie 

izquierdo ( Id . ibid.) 
Cansancio y abatimiento ( Id . ib id ) 
Cuando trabaja , se halla acometido de irresistibles deseos de 

dormir; lee pero sin saber que; se ve obligado á acostarse, se 
queda al instante dormido, y tiene sueños vivos y confusos (an­
tes del medio día) ( I d . ibid.) 
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85. Po r la m a ñ a n a , a lemas horas después de haherse le­

vantado , enormes deseos.de comer ; mas no puede ¡conciliar el 
sueño luego que ha acabado de dormir como lo tenia en otro 
tiempo de costumbre {m\Yc\íOs:A\As consecutivas) { M . ibid.) 

Por la noclie, estando adormecido, sobresalto, como si cayese 
de una fuerte elevación (al cabo de catorce .lloras y media) { L an g -
hammer, loe. cní.) 

Despierta con frecuencia por la noche? como d consecuen­
cia de un miedo ( Id . ¿bid.) 

Por la noche, sueños vivos y molestos ( I d . ihid.) 
P o r la noche, sueño perturbado por sueños lascivos, con 

emisión de esperma Has mas veces { I d . ibid.) 
90. Se mantiene echado de espaldas por la noche. 

Por la mañana , poco después de haberse levantado, calor f u ­
gitivo por todo el cuerpo, principalmente en la cabeza y en el pe­
cho, sin frió antes ni después (al cabo de veinte y cuatro horas) 
(He r rmann , loe. cit.) 

Mal humor inquieto; todo la disgusta; tan pronto se sienta co­
mo se echa ó se pasea , pero permanece muy poco tiempo en cada 
situación, porcpie al momento le desagrada (/¿/. ibid.) 

Mal humor todo el día; estaba quieto sin querer hablar; algu­
na mas serenidad por la noche (Zíz/í^Aa/Tímer, Zoc. c/í.) , J. , 

Qp. Se halla de mal humor y descontento de su estado, de 
que con frecuencia se queja (al cabo de veinte y cuatro horas) 
{Her rmann , loe. cit?) 

T a n pronto empieza una cosa como otra 7 pero se detiene 
muy poco tiempo en toda ella ( I d . ibid.) 

Le es insoportable la soledad ( I d . ib id . ) 
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B R I O N I A A L B A * 

(Brtonía.) 

Se esprime el jugo de 1» raíz fresca, arrancaba antes de la flo­
rescencia , y se mezcla con partes iguales de alcohol , dilatándole 
sucesivamente después hasta la treintesima dilución, tínica que 
debe emplearse en los tratamientos homeopáticos. 

Se advierten por espacio de quince dias los efectos de una do­
sis algo fuerte de este jugo vejetal. 

Es fácil observar la semejanza de sus efectos con los del z u ­
maque. La brionia cambia ademas completamente las disposicio­
nes del moral; su fiebre propia consiste sobre todo en frió, y sus 
síntomas se pronuncian ó se exaltan de un modo especial duran­
te el movimiento del cuerpo, aunque tampoco sea raro advertir 
entre sus efectos alternantes al alivio de los síntomas durante la 
quietud. 

De aquí procede, que empleando la brionia en las enferme­
dades, se presenten algunos casos en que por muy homeopático 
que se creyera el remedio y muy pequeña la dosis, no se obser­
ven sin .embargo en las primeras veinte y cuatro horas los resulta­
dos que se esperaban de e l , en atención á que la serie de sínto­
mas existentes solo correspondian á sus efectos alternantes; en es­
te caso, una segunda dosis administrada al cabo de veinte y cua­
tro horas, proporciona un considerable alivio provocando el efecto 
opuesto, del mismo modo que en ciertos medicamentos la segun­
da dosis propinada poco después de la primera apaga ía acción de 
esta. Existen muy pocas sustancias que presenten este fenómeno, 
pero no es raro en orden á la brionia. 

Cuando se administra esta última en un caso en que no sea 
perfertamente homeopática , pueden suprimirse en general sus 
efectos nocivos por medio del zumaque ó del alcanfor sugun las 
circunstancias. 
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Atendícta la estensa lista de los síntomas que procTuce Ta Bria— 

nía sobre el hombre sano, pueden formarse con ellos varios esta--
dios morbosos artificiales que corresponden con bastante exactitud 
a ciertas enfermedades comunes, notablemente a algunas fiebres 
y á vaiias clases de espasmos abdominales en. las mugeres , para 
que se deba esperar un feliz éxito en su traiamiento. Son de con­
siguiente muy este usas las virtudes curativas de esíe modificador. 

Conviene emplear línicameute la mas pequeña parte de una 
gota de la dilución al decillonc'simo en fes enfermedades agudas 
y violentas, cuando la escitacion es considerable; no es menos efi­
caz la inspiración de un glóbulo mayor impregnado en dicha d i ­
lución , siempre que se baya elegido de un modo porfectameate 
tomeop ííiccu 

Sín tomas de la Brionicu. 
VeVíígo. 
Vértigo estando de p í e , como sf el sugeto diera vueltas ó COTUO 

si todo girase al rededor de e'l. 
Se halla ligeramente pasmada la cabeza y acometida de vér t i ­

gos (MicMei-*) 
Especie de vértigo, como sí estuviera embriagado d como si se 

subiese con violencia la sangre a la cabeza (Hernnann.) 
o. Se baila como embriagado y desea acostarse CF. l í a h n e -

mann.) ' .. ~ 
Vértigo apenas se levantaba de la silla r parecía que todo daba 

•vueltas a] rededor de el^ desapareció este estado después que dio 
algm?os pasos. 

Vértigo, como en la embriaguez (durante todo el dia) (al cabo 
de una semana.) 

Vacila , por la mañana (F. HaTmemann.) 
Vértigo con sentimiento de pesadez; le parece que todo anda 

al rededor (Hevrmann.) 
10. Vértigo y plenitud en ía cabeza (Hornhurg . ) 

Vértigo al incorporarse en la cama, y náuseas eximedio def pe­
cho ; como si fuera á desmayarse. 

a5 
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A las ocho de la noclie , vértigo tal qtíe le hizo dar un paso 

ha'cia atrás y se halló ya a punto de caer, (estando de pie.) ' ¡ 
Vacila al querer andar, como si fuera á caerse hacia atrás. 
Andando, vértigo de ambos lados, como si no estuvieran bien 

seguras sus piernas (al cabo de cuarenta y ocho horas.) 
l 5 . Permaneciendo de pie , después fde haber andado , vacila 

de un lado. 
Por la mañana , al levantarse de la cama, vértigo y sensación 

como si diera vueltas el contenido de la cabeza. 
Vértigo en la cabeza y debilidad en los miembros;, durante 

todo el dia. 
Apenas puede volver la cabeza, á causa de u n sentimiento de 

plenitud que esperimenta en ella (Hornhurg. ) 
Movimientos oscuros en el colodrillo y la frente, que causaa 

vértigo interrumpiendo las ideas (MicJiler.) 
, 20. Has bien aturdimiento en la cabeza que vértigo. 

Debilidad de espíritu ta l , que se suspenden las ideas, como si 
fuera a desmayarse, •con bocanadas de calor á la cara, sobre todo 
permaneciendo de pie. 

Alucinación de espíritu^ l e parece escesivamente pesada su 
propia cabeza fF1. Hahuemann.) 

Estado de estupidez, con sensible pérdida de la memoria ( I d . ) 
Hallándose en la habitación no sabia con exactitud lo que se 

hacia ) principalmente estando echada , por espacio de veinte y 
cuatro horas (al instante mismo) ( I d . ) 

25. No sabe lo que se hace y deja caer todas las cosas de las 
manos (en la habitación) ( I d . ) 

:Estado de estupidez, dificultad de meditar (Herrmann.) 
Pide cosas que no existen. 
Exige que le den al instante varias cosas, que ya no quiere tan 

luego como se las presentan. 
Falta de memoria ,110 puede recordar cosa alguna (al cabo de 

cuatro horasi) 
Zo. Le parece que pesa un quintal su cabeza. 
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Enorme pesadez de la cabeza (con bastante frecuencia, come 

también al cabo de cuatro dias) ( I l c rmia rm. ) 
Grande pesadez en la cabeza f presión, de atrás; adelante en 

todo el cerebro. 
Sentimiento de estupor en la cabeza. 
Tiene la cabeza como embargada (al cabo de unabora) { l í e r r -

mann.') 
55. Se baila atronada j trastornada la; cabeza hasta el momento 

de acostarse. 
Por la mañana , no empieza el dolor de cabeza al amanecer 

sino cuando abre y mueve los ojos. 
Por la mauaua al despertar , tiene tan atronada y dolorida la 

cabeza como si hubiera estado en una orjia toda la noche : no-
quiere levantarse de la cama. 

Presión en la cabeza al andar.. 
Dolor oscuro en el occipucio {Hornhurg . ) 

4o. Presión oscura en el occipucio [liueckert.) 
Cefalalgia pulsativa en la frente que obliga a acostarse { F . 

Hahnemann.J 
P r e s i ó n escarhante en la parte anterior del cerebro y en la 

frente r que se hace muy violenta inclincindose h á c i a adelante 
o andando de prisa ; la canso estraordinariamente en un paseo 
(al cabo de veinte y cuatro horas) {Herrmann.) 

Dolor presivo tal en la frente j que apenas puede inclinarse 
hácia adelante {Hornhurg.) 

Presión de dentro á fuera del cerebro, encima de la órbita i z ­
quierda , que degenera en una presión de arriba abajo' sobre el 
globo del ojo (al cabo de tres dias) {Herrmann.) 

45. Cefalalgia presiva mayor de un lado que de otro; con mo­
lesto sentimiento de presión en el ojo del mismo lado (por la 
tarde.) 

Compresión oscura en la frente , por cima de los ojos. 
Primeramente sube la sangre á la cabeza 3 después ?. compre-

sion de una sien á otra. 
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Sensación como si estuviera comprimida la cabeza, de i w oído 

a otro. 

Dolor compres!W) «n ambos lados ^e la cabeza {Hornhurg.) 
5o~ Dolor de cabeza ; con presión «ou golpes el cerebro, á 

ánodo de una pulsación. 
Por la mauana antes de amanecer, dolor como si estuviera l i -

Tante la cabeza , con pesadez por dentro, mezclada de punzadas. 
DS dolor impedía levantar los ojos, y cuando se inclinaba bacía 
adelante no podía volverse á enderezar (al cabo de sesenta boras.) 
T-Q Violento dolor de cabeza, á modo de una escesiva pesadez en. 

-ella, que le parecía quererse inclinar de todos lados, con pre­
sión de dentro á fuera en el cerebro, j grandes deseos de acosíar-
sc (al instante mismo.) 

Dolor de cabeza , al levantarse de la mesa y al i r de paseo^ 
presión de dentro á fueia en la frente. 

Dolor de cabeza 9 como si fuera á salir por la frente todo stl 
contenido ( i ) , 

55. Cefalalgia al inclinarse , como si fuera á salir por la frente 
todo el contenido de la cabeza (2). 

Permaneciendo sentado, inclinándose, ó leyendo, pesíidez ver­
tiginosa de la cabeza, que se disipa levantándola. 

Dolor de cabeza , únicamente al inclinarse ; presión de dentro 
a fuera en la frente mezclada de punzadas. 

Presión en la cabeza, como si babiendo aumentado de vo lu­
men el cerebro biclese esfuerzos para separar el cráneo 5 sobre todo 
permaneciendo sentado. 

Dolor opresivo de dentro á fuera en ambas sienes. 

(1') 'Compárese Sgo. 
(2) El sentimiento de presión didiicfliva casi se coafuiide con el de compre­

sión (46, 47, 48 1 5o , Si), puesto que se esperimeuta en el cerebro , viscera ro­
deada por todas partes de una caja incapaz dc-cedcr; no se puede distinguir ea 
este caso si procede mas bien el dolor del aumento de volmnen del cerebro ó de 
la resistincia del cráneo, 'habieado matiyo para creer <jue una y otra «ea la 
icausa. 
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6o. Cefalalgia como si hiciera .alguna cosa .empuje para separar 

el cráueo. 
Por la mañana ea 1a caraa después de despertar, estando eclia-

do de espaldas , cefalalgia en el occipucio que se estiende hasta 
los hombros , como si gravitase na peso sobre un punto ulcerado. 

í íemicráuia; presión (escarbante) sobre un pequeño punto de 

la mi tad derecha del cerebro. 
Especie de •escalamíenlo ú de tracción a lo largo de los huesos 

de ambas mandíbulas de arriba abajo , acompañado de un ligero 
dolor en la glándula sub-maxilar (al cabo de treinta horas.) 

Cefalalgia, por la mañana después de haberse levantado;, trac­
ción vulsiva en los carrillos, y en los huesos pómulos imaxilares. 

65. T i r ó n vulsivo desde el hueso -pómulo derecho, hasta la 
sien del mismo lado, a l esterior, mas violento p o r el con-
tacto{ Herrjnann.) 

Dolor tracíivo en el lado izquierdo de la cateza (al cabo 
de veinte y cuatro horas; ( i ' t Ilahnemann.) 

(Tirón encima de la frente , luego en los músculos del cuello, 
y desunes en el brazo derecho.) 

Andando ai aire libre , punzada en la cabeza , á través de las 
sienes. 

Punzadas aisladas en la frente, con atolondramiento de la ca-
teza ( l lo inhurg . ) 

70. Punzada en la cabeza, desde la frente hasta el occipucio. 
Sensación vertiginosa en ellado derecho de la frente , y pun­

tada en el izquierdo. 
Dolor mas bien vulsivo, que pulsativo en la cabeza, con calor 

en el rostro. 
Pulsación en el lado derecho de la cabeza, que también se ad­

vierte al esterior , por la mañana. 
Por la mañana al despertar , cefalalgia jen el colodrillo^ latido 

doloroso. 
y5. Dolor en la i rente y en el-.occipucio.-, pulsación-oscura (al 

cabo de dos horas.) 
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Cefalalgia pulsativa, que ataca á los ojos e impide ver ; durante 

el movimiento son mas nápidasi las pulsaciones de la cabeza, y cree 
' percibirlas. 

Paiido en la cabeza semejante al canto de un grillo. 
Glocilacion en ambas sienes. 
Dolor en la sien corno si le tirase alguno por los cabellos. 

80. Sitio de la circunferencia de un duro en la parte superior 
de la cabeza , que causa un dolor urente, pero que no se mani­
fiesta dolorido a] tacto. 

Se baila dolorida lá cabeza por el contacto, principalmente 
en su parte anterior (al cabo de veinte y cuatro horas) ( F , 
l lahucnann.) 

Sensación de desolladura en uno de los lados de la parte pos­
terior de la cabeza , cuando se loca ( I lornhurg . ) ' 

Erosión escociente sobre el cuero cabelludo (por la noche.) 
Por la mañana se hallan muy grasicntos los; cabellos estando 

fría la cabeza 5 se llenan de grasa las manos al peinarse (al cabo de 
diez horas.) 

85. Fuerte prurito-sobre1 la cabeza , al peinarse. 
(Latido doloroso en todas las partes de la cara, á modo de pul­

sación, que también se advertia en los dedos fijándolos encima.) 
Picaduras de aguja , pruritos as en el músculo frontal derecho 

(Herrmann. ) 
Tensión en los músculos frontales debajo de la pie l , moviendo 

los ojos. 
Calor en la cabeza y en la cara , con rubicundez (Hornhurg.) 

Cp. Fuerte calor en la cabeza y en el rostro ( Id . ) 
Calor fugitivo en la cara ( I d . ) 
Tensión en la piel del rostro , haciendo obrar su musculatura. 
Manchas encendidas en la cara y en el cuello (durante dos dias.) 
Palidez del rostro por espacio de veinte y cuatro horas ("JP. 

Hahnemann.) 
g5. Tumefacción blanda, caliente y encendida de la cara ( H . ) 

Hinchazón del lado izquierdo de la cara, principalmente á lo 
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largo de la nariz., con un ligero dolor por dentro (y diarrea) ( I d . ) 

Goasiderabie itumefaccion durante cuatro:dias de la mitad su­
perior del rostro , sobre todo debajo de los ojos y encima de la raiz 
de la nariz, coa hinchazón de los párpados \ no le era imposible 
abrir >ei ojo izquierdo (al cabo de tres dias) ('/¿¿.J 

Dolor constrictivo en el músculo s u p e r c i i i a r d e r e c 11 o ( I l e r r -

r f t f m J i í ) , ..]<> '.()': rniT'r.iI -o? é&aimm fd ' i r f í . ' . t h í • 

Durante tres dias, rubicundez e hinchazón de los párpados, con 
presión por dentro (al cabo de tres dias) /J?. Halmemann.) 

l O O . Grano , del grandor de un guisante , en el párpado infe­
rior izquierdo, que se ^manifiesta dolorido por el contacto, durante 
diez y seis dias ^al cabo de veinte y cuatro horas) ( Id . ) 

Tubérculo blando, en el ángulo interno del ojo izquierdo, de 
donde sale de tiempo en tiempo mucho pus , por espacio de diez 
dias y al cabo Ae seis (Id.$ 

Por la mañana al despertar apenas puede abrir los ojos , que 
se hallan adheridos por una masa puru len ta /^^er rwa»^ .^ ) 

Dolor como de quemadura encima del ojo izquierdo y lado 
correspondiente de la nariz, que disminuye un poco comprimiendo 
la parte con la mano/i '1. Halmemann^) 

Dolor como de quemadura , de dentro á fuera, ¡en el ojo iz­
quierdo (al calDO de veinte y tcuatro ^horas) '(Id.) 

lo5 . Presión sobre los ojos, con sensación tde prurito ardien­
te en los párpados (Ifornhurg.) 

Presionan los ojos., durante diez y seis dias consecutivos ( F . 
Halmemann.) 

Presión en el ojo derecho, principalmente de arriba abajo (al 
cabo de tres dias) ( H e m n a n n . ) 

Hormigueo en el ojo derecho ( G . Halmemann.) 
Frecuente lagrimeo dedos ojos ( f í e r r m a n n . ) 

l i o . Se halla turbio el ojo izquierdo, como si estuviera lleno 
de agua. 

Por la mañana , debilidad de la vista, cuando quería leer se le 
confundían todas las letras. 
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Presblopia; veía perfectamente de lejos, pero no distinguía los 

objetos a corta distancia (al cabo dé veinte y cuatro horas.) 
u Se halla á veces encendido e inflamado el párpado inferior , y 

se oye también estremecerse el superior. 
Dolor de desolladunt y escozor en el ángulo interno del ojo 

ü^&wtjd^'^--'"'-'- • »6iií3*9q-tt2 (Aismi ityiUQ ©vijbsaJExioa íafcau 
1 l o . Por la mañana se bailan como adheridos los p'rpados i m 

poco rubicundos e hinchadas, y duelen bastante cual si se hubieran 
enardecido en fuerza de frotarlos. 

Por la mañana al despertar, presión en el ojo como si se anreta-
ra con la mano ó como si estuviera llena de humo la habitacioru 

Por la mañana se hallan: hinchados los párpados y como adhe" 
ridos por medio- de jms. 

Hinchazón del párpado inferior , con dolor presivo por dentro^ 
se halla pegado el ojo por materia, al despertar. 

Escozor en los; ojos , como si hubiera entrado polvo en ellos, 
que obliga á frotarles. 

120. Por la tarde , sensación en el ojo derecho como si hubiera 
dentro alguna arenilla. 

Antes de medio dia, hinchazón súbita en uno de los ojos , con 
dolor; sale pus y se halla muy encendida y tumefacta la con­
juntiva.. 1 • ' . v - i ( Wi? • i • T 

Lloran los oj;os esponiéndolos al arre. 
Prurito mezclado con ardor y tracción, en ef borde del párpado 

superior izquierdo. 
Prurito mezclado can algunos tirones en el ángulo estemo del 

ojo izquierdo-, que no se disipa frotándole fai cabo de seis horas.) 
12.0. Se llenan de lágrimas los ojos , y pican los p írnados, 

como cuando acaba de cicatrizarse una herida 5 se vio obligado á 
frotarles. • 

Pequeño dartro sobre la me jilla derecha (al cabo de cuatro dias) 
( F . Halvneinann.J 

Hinchazón de la mejilla derecha cerca de la oreja, con ardiente 
dolor (al cabo de cuatro horas) ( I d . ) • 



•Presión dolorosa rkhajo del hueso panudo derecho, que des­
aparece comprimiendo la parte (al cabo de una hora; (/Jerr-
mann.J 

Pres ión , pollizcante en La cavidad articular derecha de p f 

mandibu ía , mas fuerte durante e l movimiento ( I d . ) ; 

. x j o - Huido corno-do uu cmibaiillo ea el oido izqu.'erdo (al cabo 

de una liora) ( F . I lahasmaun.) 
Dolor cou.trictivo ea el conducto auditivo , que ceso proa-

lamente anonas se hubo estraldo el cerumeu con el dedo, l/ero que 
ae reprodujo despees siu intenupciou 3 y con diueza del oiacy 
(Michler . ) • • . -

Sensación en el conduelo auditivo estenio, como si se com« 
primlera con un dedo; que aumenta al inclinarse para leer 

Dolor oscuro al rededor del oido izquierdo ( ü o r n h u r S . 
Dolor corno si le metieran fuego en el oido izquierdo (al cabo-

de seis horas) ( F . Hahnemann.) 
135 Ardor en el lóbulo de !a oreja r i l a r n h u r g . } 

1 Tubérculo duro detras de la oreja , que cambia con fVecuen-
ci^ de volumen (al cabo de veíale y cuatro horas) f F , I l a t i -

í lmcha/on tnberculiforme delante de la oreja, que se ahno al 
cabo de doce horas , arrojó bastante serosidad , y se cubrió de una 
eG&lra ;amarl||a (f/.Z.̂ ) . \ 

Zumbido en el oido derecho. 
Sensación como si estuvieran tapidos los oídos y no pudlésS 

penetrar el aire. , 
l4o.. Cuando vuelve de paseo, esperlmenta punzadas tan pronto 

cu un oído como en otro. 
Sale sangre por los oídos. . 
Violenta presión en el pavellon de la oreja derecha. 
(Ulc-raciou en el pavellon de la oreja.) 

Frecuente hormigueo y cosquilleo en el tabique de k i m k , 

. principalmente al sonarse. , .x^ú'-\ \v\^ Ú ^ W A U W ^ ^ V 



145. Tumefacción en el lado izquierdo de la punta de la nariz, 
con dolor vulsivo por dentro , y estado dolorido al esterior como si 
fuera á supurar la parte. 

Ulcera por dentro en la .ventana 'izquierda de la nariz , que 
causa un dolor escociente, 

(Hinchazón de la nariz, ̂ con sepistasis, por espacio de muchos días 
al cabo.de cinco dias) ( F . JEalinemmin.) 

Epistasis , tres .dias .consecutivos (el décimo, undécimo y duo-
'dechno día) C/J.^ 

Epistasis, muchas veces i l dia, par espacio de dos semanas (J7.) 
loo . Epi.stasis (al cabo de diez, de diez y seis dias) [ Id . ) 
Epistasis por la ventana derecha de la nariz (al cabo de nueve 

•dias) {Id.) 
Considerable íepistasisícotidiano '(nl cabo de quince dias) (/c/.) 
Primeramente «epistasis, después ulceración de las narices. 
Sangra Ja .nariz (al .cabo de^cuarenta y ocho,, de setenta y dos 

horas.) 
155- Por la mañana , después de haberse le vantado de la cama j 

sangra la .nariz por espacio de ¿un cuarto de hora. 
Estando dormido, sangra laaiariz sobre Jasítres de la mañana, 

lo que le hace despertar (ahcabo de dos, de cuatro dias.) 
-.Sangra la .nariz, sin'haberse previamente iucliuado hacia ade­

lante. -
Tracción y presión en la garganta, ^que sirve ihasta el oido 

{ l i o r r i h u r g ) 
Dolor Íen la parte posterior del cuello, sensible al tacto ( / / . ) 

160. Rigidez tensiva en el lado izquierdo del cuello { M i ) 
Pvigidez.reumática en el lado del cuello'hacia la nuca (Ji.) 
Tensión,en la nuca, al mover la cabeza {Id . ) 
Dolor de desolladura durante el movimiento en el lado iz­

quierdo de la.nuca y del cuello, en los músculos de la cara y en 
los maceteros, que hace difícil y casi imposible volver la cabeza j 
mascar (al cabo de veinte y cuatro horas) {Id.) 

Picaduras de. aguja pruritosas en el cuello (sobre todo cuan* 
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do ha andado muy de pr isa) , que escitan d rascarse, y se d i ­
sipan después de haberse rascado (al cabo de; veinte y cuatro 
horas) (/(/.) 

l65 . Grieta en el labio inferior (i7*- H'ahnemann.J 
Ardor en el labio inferior (//o/v/ferg-.) 
Pequeñas; tileeraciones en el labio infesior, que* causan un dolor-

urente cuando se tocan CF. Bahuem aun.) 
Pequeña elevación que sangra mucbo de tiempo en tiempo en 

el ángulo derecbo; de la boca , mas bien sobre-el labioánfevior que-
sobre el superior ,, durante seis días (/rtí.) 

Ampolla en la porción encarnada del labio-inferior r que causa 
un dolor urente. 

170. Erupción debajo del ángulo izquierdo de los labios , que' 
causa un dojor escociente. 

Erupción en el labio inferior fuera de su parte encarnada^ que-
pica y escuece como sal. 

Vulsion lancinante muy sensible , entre el labio inferior y la 
encia ,. casi como en el cáncer de los labios, (por k mañana ,en la 

Odontalgia; vulsion y punzada en los dientes,, con dirección 
al oido, que obliga á acostarse (1). 

Por la uoclie, en la cama, odontalgia vulsiva- unas veces en 
los molares superiores, y otras en los inferiores (durante una hora); 

. cuando residía el dolor en los primeros y se comptimian con la 
• punta del cledor cesaba de pronto y se trasladaba á los molares de 

abajo.correspoíulientes (al cabo de cinco dias.) 
175. Odontalgia vulsiva al fumar (aunque lo tenia de costum­

bre) (al cabo de una hora.) 

f 1) Exi.-ví.oir misdios síntomas de la brionia que obligan: á acostarse (compáre­
te «85, (79 1 63i) j ó por lo menos á seularsee (296) , y bastantes también que 
te agravan atulaLido ó ponnanecienclo de pie (por ejemplo 3o8) ; pero es mucho 
mas común observar -el.efecto alternante, es decir, que se alivien los síntomas 
por el'iuovimicnto, y-qac seaáftsuí'riblé el estar eehadQ ó sentado. 



Odontalgia t r a c t í v a , y d veces v u l ^ v a en los molares m~ 
pévióres tzffUiérdos, ünicainentó mientras se come y después de 
haber comido; parece como que son demasiado largos los d'ieri' 
tes y como que vacilan (al cabo de seis horas) {f ierrmnan:) 

Dolor tractivo en ¡os molares de ambas taaudibuks (al cabo de 
véaííe y cuatrolioras) { Id . ) • ? s 

Vacilamiento de todos los dientes, perceptible cuando se toca 
a ellos y en ando se muerde. 

Dolor en un diente molar, tínicamente al masticar. 
180. Enorme dolor de muelas dm-ante In quietud, y pr iñél-

pálmente eu la cama, que disminuye por ia misdcacion ( f / o r n -
burg.) m- m 

Dolor de muelas cuando se toma alguna cosa caliente. 
Odontalgia tractíva y lancinante cuando se come, que descién-

áe hasta-los •Tfítísculos del cuello, y sé agrava sobre todo por laa 
cosas calientes. 

Do;or como si se taladrase la muela con un barreno y se ar­
rancase después (que se-calma por un movimiento á beneficio del 
agua fría, y disminuye pasando al aire l ibro), al mismo tiempo 
firon en el carrillo y pellizco en las ©rejas, por la noche hasta las 
seis de la raaüana. 

Dolor de muelas,-al abrir la boca , ocasionado por la eiitrada 
Üel aire. 

l 8 5 : Dolor de mue'as sobre las tres de la mañana como cuan­
do' y ere -él frió el nervio de un diente cariado, cuyo dolor se hace 
i isoportable eclrlndose sobre el lado no dolorido, y desaparece re­
costándose dc4 lado en que existe el dolor. 

Dolor ulcerativo en la muela tomasndo alguna bebida fria. 
Se hallan doloridas las encías como si estuvieran eu carne viva 

con dientes vacilantes y resentidos* 
Por la mañana después de despertar,,, sensación como si fueran 

demasiado largos los dientes molares, que pueden menearse fácil­
mente con el dedo por lo mucho que vacilan ; le es imposible mor­
der sin esperimentar grandes dolores como si fueran á caerse los 
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dientes, durante quince días (al cábo de cuarenta y odio horas) 

Le parece tener demasiado largos los dientes ( F . Eahnemann.) 

• 190. Encías esponjosas. 
Dolor simple, o como de pellizco, en una de las glándulas sub-

maxilítres (a! cabo de doce horas.) 
Rigidez dolorosa en todos los músculos de! cuello al moverse, y 

aspereza en la garganta al tragar. 
Sensación en la mandíbula inferior como si residiera sobre el 

hueso un pequeño tube'rcnJo, que causa un dolor tensivo cuan­
do se toca k k vuelve la cabeza (al cabo de sesenta y una horas) 
{Stapf.) 

Erupción miliar encarnada en el cuello { F . fíaimemann.) 
igS . Sensación ^le aspereza y de cosquilleo en la garganta (al 

cabo de cinco horas) ( / Iqrnhurg.) 
Le parece que tiene hinchado el fondo de la garganta, ó -que 

experimenta un fuerte coriza que le impide hablar { Id . ) 
Erupción alrededor del cucüa, que causa un prurito escocien­

te-, sobre todo después del sudor. 
Punzadas en la garganta • cuando W comprime la parte O N 

vuelve la cabeza. . 
Punzadas en la garganta al tragar. 

200. Presión en la famige, como si hubiera tragado uu cuer­
po duro y agudo. 

No puede tragar los alimentos n i las bebidas, los cuales se d t» 
tienen en h garganta. 

(Sensación al tragar, como si estuviera lanchada la garganta 0 
üena de bucosidad, que le es imposible arrancar) 

Dolor de garganta ; secura y aspereza eii ella al hacer la demos­
tración de tragar; dicha sensación desaparece por algún tiempo 
Ibébl ndo, pevo ño tarda en reproducirse ; nunca aparece tan des­
agradable como cuando se halla el sujeto en u-ua 'habitación «»•» 
líente. 

Por k noche, sentimiento de secura eu el fondo y parte supe" 
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ríor de la garganta (al cabo de cuarenta y ocho horas.) 

205. Sentimiento de secura, no en. Ja lengua sino mas bien 
en el paladar. 

Ampollas en el borde anterior de la lengua , que causan un 
ardiente escozor { F . Hahneniarm.J 

Secura de boca tal que se pega la lengua al paladar { Id . ) 
Secura en la boca, sin sed ^/lornburg.) 
Por la mañana sentimiento de secura en la boca (al cabo de 

cuarenta y ocho horas) Michler . ) 

1210. Le parece tener seco el interior de la boca , sin sed. 
, Sentimiento de secura , línicamente por dentro del labio supe­

rior y en los dientes de arriba.. 
Mucha sed, por el dia , sin calor. 

Fiolenta sed, durante veinte y dos dias { F . Hahnemann.) 
Sed, principalmente por la mañana { I d . ) 

215. Violenta sed , dia y noche { Id . ) 

Después de haber comido ,. considerable sed, por espacio de 
diez y seis dias (Jd.^ 

Fluye involuntariamente la saliva por los ángulos de la boca, 
a Escupe mucho {F... Ba/memann.) 

Aflujo d l a boca de una grande cantidad de saliva espu-
masa { I lomburg . ) 

2.Q.O. Lengua cargada y muy blanca. 
Sabor de boca empalagoso, desagradable (al cabo de cinco dias) 

( M i c I i & J ) ; Í O | .; :; , . 

Sabor de boca dulzoso y repugnante (F . Hahnemann.) 
Sabor de boca empalagoso, pastoso, que no le permite gus­

tar cosa alguna 
Sabor de boca pastoso y desabrido. . 

23,5. Sabor de boca dulzoso y nauseabundo. 
No encuentra gusto alguno en los alimentos ; pero se halla 

.amarga la boca al comer. 

Todo le parece amargo ; no puede tragar cosa alguna. 
Después de comer , le queda continu-amente un gusto amargo 
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en la parte posterior del paladar. 
" Por la mañana, mal sabor, amargor de boca. 

Q5O. Por la mañana, en ayunas, sabor de iboca como á carne 
podrida Ó como si .estuvieran ^cariadas las muelas (al .cabo de doce 

lloras.) 
Estando bastante l impia la lengua , sabor de .boca desagrada­

ble en la garganta, como cuando huele .mal la .boca : sabor de bo­
ca como á carne podrida, que no permite .gustar ningún alimento. 

Exala la boca un olor pútrido. 
Por Ja nocbe , sabor en Ja garganta <como>de ;una cosa rancia ó 

aumada. 
Falta de apetito, ssin anal .sabor de boca '{al cabo de tres horas.) 

255. Alteración-del .apetito {¿ffojmburg.) 
I 'a l ta de apetito (durante diez dias) { E . Jlahnemann.) 
Se halla vacio eLestómago y.existe.hambre, sin apetito (fí 'err-

mann.) 
' Por la mañana, en -ayunas , .bulimia sin apetito (IJornhurg.) 

JJaínbre , con falta ^e apetito {MichlerT) 
240. Continuas ;náusea&re mmediatamente•después hambre ca­

nina (al cabo de ¿algunas rhoras) C^. fíalm&mann.) 
Por la imauana , hambre caukia y Ix^anadas de calor, con sed 

(al cabo de tremía, de setenta y KIOS botas) ^MichlerJ) 
Considerable íhambr .e por .e^pacioide tquince dias (F. l ia l iñe -

mann.) 
Escesivo <7^eíVío durante.seisídias { I d . ) 
Hambre icanina sin .apetito, 

l ^ o . Hambre canina hasta por la noche. 
Tiene'hambre y^come, pero sin que le .agrade cosa alguna. 
No se siente con iapete7icia tpor íaHeche, pero, apenas la to» 

ma vue lve .á recobrar el apetito y el,buen gusto. 
Pide cosas.que .no le es posibletcomer. 
Lisongean su olfato los alimentos, pero cesa el apetito tan lue­

go como, empieza á comer. 
25o. Apetencia por el riño. 
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Apetencia por el cafe. . 
Vivos deseos de cafe (al cabo de cinco horas) { F . Ilahnc-

mann, Mic ldcr . ) 
Frecuentes eruptosi 
Después de los eruptos , hipo, sin haber comido cosa alguna, 

- 255. Después- de ios eruptos, hipo durante quince minutos 
(al cabo de cuarenta y ocho horas.) 
•' Violento hipo. 

Violento hipo después de haber almorzado, que persiste desde 
por la maüana hasta por la noche. 

Eruptos del sabor de los alimentos. 
No escitan eruptos las bebidas , pero si los alimentos por cof­

ia cantidad en que se tomen aunque sin gusto alguno malo. 
Q6O. (Eruptos con sabor de boca como á carne podrida y m u -

COáidad e'n la garganta) 
Dolor lancinante á cada erupío. 

(Eruptos ardientes, casi continuos, que causan aspereza en la 
boca , e impiden advertir el sabor de los alimentos) 

Después de haber comido 5 sabor áspero y grande; secura en la 
parte anterior de la boca, sin sed; se hallan secos y agrietados loa 
labiÓs.' io.S3 t}h,i$d*ñ%\t¡otoá'-'£ mrk-í!Ui*i mdfíi&á ñtw.Cuin \ -

Por la noche después de haberse acostado , sabor de boca 
'ítrraVgo. • > ; 9"tí»piaaq*9ka , 3 i»-, ¡o .u * 

265. Eruptos después de haber comido, y al acabar eruptos 
amargos. O5-/ 2ml>»gi'.>r.t»j.ni-¿nl)-, • '! T . 

Eruptos amargos después de haber comido. 
Le sube básta la boca el amargor, sin eruptos, pero con deseos 

Frufrios acídulos., y aíluio de agua agria á la boca. 
Por la maaan>a;;;:despUe5 de un sueño molesto, deseos de vo­

mitar sin poder verificarlo, y frecuentes eruptos. 
27Ó. Náuseas por la noche antes de meterse en la cama. 

Frecuentes eruptos, muchas 'veces acídulos, después de haber 
comido {I lcrnnann.) 



Náuseas por espacio de veinte y cuatro horas, con grande 
aflujo de agua á la boca (al cabo de cinco minutos) {i1*. Haline~ 
mann.) 

Náuseas principalmente fumando (en un hombre acostumbra­
do á hacerlo (Homburg.) 

Deseos de vomitar (al instante mismo) (Micldcr.) 
9.70- Vómito reiterado de mucosidad amarilla y verde (i7*. 

Hahnemann.') 
Se despierta muy fatigoso un momento después de media no­

che , y vomita alimentos y vilis. 
Le suben á la boca los alimentos , por un efecto muy análogo 

á la eruptacion. 
Regurgitación del contenido del estómago , casi sin esfuerzos 

áe vómito. 
Después de haber tomado un alimento grato, deseos de vomi­

tar y astio. 
280. Devuelve los alimentos , pero no }as bebidas. 

Diariamente , por la mañana dos horas después de haberse le ­
vantado, náuseas por espacio de media' hora7 eou aflujo de agua a 
la boca. ' 

Por la noche, náuseas , y seguidamente aflujo de agita ala 
boca (1). " , 

Náuseas, deseos de vomitar, sin haber tomado cosa alguna (al 
cabo de una hora) 

Por la mañana al despertar, náuseas , deseos de vomitar. ! 
^85. (Vómito de sangré , y precisión de acostarse.) 

Sobre las seis de la mañana, vómito de un líquido amargo y 
pút r ido , cuyo sabor queda en Ja boca. 

Por ja tarde , después de halJer bebido, náuseas y deseos de 

A la caida de la larde, vómito de mucosidad (al cabo de cinco 
horas.) 

( i ) Compárese 403' 
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Sobre las seis de la tarde, vómito de agu-a y de nuicosidad, 

«con frió por todo el cuerpo. 
290. Por la mañana vomita mucosidad, por una especie de re­

gurgitación. 
(Tos; principalmente después de LaLer comido.) 
(Un cuarto de hora después de cada comida , dolor de cabeza 

que se disipa poco ¿ poco, para reproducirse á Ja comida siguiente.) 
Punzadas en el epigastrio después de comer. 
Después de cada comida , elevación de vientre. 

sgS. Dolor secante á modo de puñaladas en la región de la 
boca del estomago (al cabo de una bora.) 

Apenas terminaba la cena , violenta presión en la boca del es­
tómago al andar, que acaba por una presión sobre la vegiga y el 
perineo, cuya sensación llega á bacerse insoportable; todo lo cual 
desaparece sentándose (al cabo de doce horas.) 

Presión en el estomago apenas se ba acabado de comer, y aun 
a veces mientras come. 

Después de haber comido, p re s ión en el estomago, como si 
contuviera una piedra , con nial humor. 

Presión en el estómago, después de haber comido [IJornburg.) 
Zoo. Presión en el estómago al andar ( id . ) 

Pellizco en la boca del estómago (al cabo de doce horas) 
{Mich le r . ) 

Sensación en la boca del estomago, como si estuviera Am-
chada (/Jornburg.) 

Sensación sumamente desagradable, como de hinchazón, de­
bajo de la boca del estómago {'Id.) 

Calor en el bajo vientre { y en todo el interior del cuerpo) ( Id . ) 
5o5. Presión y pellizco en el hipogastrio { í í e r rmann .} 

Borborigmos estrepitosos en ei vientre, por espacio de cator* 
ce dias. 

Borborigmos ruidosos en el vientre, principalmente por la no» 
che en la cama, durante diez y ocho dias [ í d . ) 

Goastriccion y presioia ea el vientre, sobre k región umbili-
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cal, and ando y permaneciendo de píe. 

Cardialgía constrictiva, algunas horas después de haber CO» 
mido. 

5 io - Después de haber comido, dolor de estómago constricti­
vo, y seguidamente dolor secante en la boca del estómago , erup-
tos, calores que suben á la cabeza , náuseas y vómito únicamen­
te de los alimentos que se ha tomado (al cabo de cuarenta y ocha 
horas.) 

Tumefacción dura al rededor del ombligo, debajo de los hipo» 

condiíos. 
Hidropesía rápida del bajo vientre 5 no puede respirar , y se ve 

obligado á sentarse (al cabo de diez y ocho horas.) 
Intertrigo en la ingle, en las arrugas del vientre. 
Dolor tensivo en la región hepíl ioa. 

Ardiente dolor en el vientre, en la región del hígado (al 

«abo de ocho horas.) 
Dolor en el vientre, como cuando se va á vomitar (al cabo de 

cinco días.) 
Dolor en ambos lados del bajo vientre, semejante al que se es-

perlmcnla en el bazo después de haber corrido. 
Primeramente tirón y tracción en el vientre, sobre todo du­

rante el movimiento-, después punzadas secantes de abajo arriba, 
desde el hipogastrio hasta el estómago (á poco de haber bebido 
una taza de leche caliente por la larde); el dolor obligaba á doblar 
eslraordinariamente el cuerpo y desaparecía haciendo alguna de­
posición. 

Sao. Retortijón doloroso al rededor del ombligo, con pun­

zadas. 

Dolor de vientre, acompañado de ansiedad, que dificulta la 
respiración, y que se alivia andando. 

Emisión de ventosidades por la noche, á que preceden ruido­

sos borborigmos. 

Después de cenar, cólico í la tulenlo, con presión en el parage 

que ocupa el intestino ciego. 



Dolores en el bajo vientre, como si irabicra lomado «na pur- -
ga, ó como si fuese á tener hemorroides. 

^aa. Después de comer, dolores espasmúdicos en el hap 
vientre. 

Borborigmos en el vientre, e igual sensación que si fuera á . 
pronunciarse la diarrea. ' 

Dolor de vientre , por espacio de hora y media , como si fue­
se á tener una diarrea (al cabo de cinco minutos) ( F . I l ahae-
mann.) 

* Enorme dolor de vientre, por la tarde, como si fuera á decía-^ 
rarse una disenteria, aunque no se verifica. 

Pasando al aire libre, presiotí sobre el ombligo, como doler-
minada, por el peso de la cabeza. 

35o. (Le parece tener una mole en el fondo del bajo vion Iré.) 
Corrugación y. pellizco en el bajo vientre y en la región umbi­

l i ca l , como a consecuencia de un enfriamiento , (durante mu­
chos dias y al cabo de tres.) 

Fuerte deposición líquida después del dolor de vientre. 
Deposiciones frecuentes, muy fétidas, precedidas de retortijo­

nes en el vientre. 
Elevación- del bajo vientre , gorgoteos y retortijones, aunqu« 

se halla estreñido 5 le parece tener alguna cosa estraua en el 
cuerpo. , , 

Dolor de vientre al deponer5 se le figura que le agarran y pe* 
.llkcan en dicha región. 

535- Dejecciones líquidas. 
Dos deposiciones al dia 5 estreñimiento de vientre algunos dias 

después (1). 

(1) El efecto primitivo de la brionia , parece ser las mas veces el de estreñir 
el vientre, sicudo infinitamente mas raro que produzca ira efecto contrario. De 
consiguiente, puede, hallándose indicada también por los demás síntomas, cu-

j?ar de un modo duradero la constipación de vientre, propiedad que si se escep-
tua. la nuez vómica y el opio, solo perteucce a un corto número de medica» 
•2» CUÍOS. J 



Deposiciones morenas, frecnenles, iiquidas, en nn niño de 

Muclias deposiciones (al cabo de cuarenta y odio lioras.) 
Dejeccion dificil de materias darás en forma vOíiiminosa. 

54o. Diarrea (a] cabo de tres dias.) 

v Deposición diarre'ica (ai cabo de veinte y odio horas) ( H o r n -

hurg.) 

^Deposición l íquida, sin dolor (al cabo de veinte y cuatro , de 

treinta horas) {Michler.) 
. Diarrea , cuatmdias consecutivos 5 una deposición cada tres ho­

ras 5 urgencia tal que no puede contenerse 5 los doce dias siguien-
te's se verificaron con igual prontitud las deposiciones, aunque ya 
eran de naturaleza ordinaria { F . Bahnemann.) 

Diarrea, por espacio de dos dias, de tal modo debilitante, que 
le obligo á giiaidar cama (al cabo de tres dias) {Id.) 

o45- Diarrea , principalmente por la maíiaua (Id.) 
' Diarrea, sobre todo por la noche5 ardor en el ano á cada de­

jeccion (al cabo de siete dias) ( Id . ) 
Diarrea 5 exalan las materias un fuerte olor ú queso podrido-

Deposición l íquida, sanguinolenta (al cabo de veinte y cuatro 

horas) ( I X ) 
Dia r rea , precedida de retortijones (al cabo de cuarenta y 

cuatro horas, de setenta y dos horas.) 
55o. Después de una deposición dura, ardor en el recto que 

persiste -largo tiempo. 
Deposición muy consistente, con dolor en el recto, que se re-

plega prontamente hacia adentro por sí mismo: dejeccion diarrei-
ca después, con fermentación en el bajo vientre ( F . J í a h n e -
ma! n.) 

Deposición muy dura. 
Deposición blanda, con dolor agudo y urente en el ano. 

''iGrandes punzadas pruritosas, á manera de golpes, que se e«* 
tiende a desde el ano hasta el interior del recto. 



S I S ! 

555. (Diarrea, por la noche.) 
Ardor y retortijmies antes de salir la orina (al cabo de tres 

dias) ( F . Hahnemann.) 
Sale muy Galienle Ja orina (/J.) 
Dolor en el bajo vientre, al orinar. 

Sensación al m-inar, como si fueran demasiado esctreclias las 
vías urinarias. 

56o. Se ve obligado á levantarse mucFias veces de noche para 
orinar. 

Frecuentes deseos de orinar con sentimiento de plenitud en la 
regioti vesial. 

Aunque no este llena la vejiga, esperimenta tal urgencia al 
orinar, que apenas puede contenerse un instante (al cabo de do­
ce horas.) 

Tan luego como ha orinado se contrae el cuello de Ja vejiga, 
y sin embargo se le figura que aun quiere salir mas orina. 

No puede contener mucho tiempo la orina cuando advierte la 
necesidad de arrojarla, y si al momento no lo verifica, se le figu­
ra que ella sale por sí misma (lo que ciertamente no sucede.) 

565" Durante el movimiento salen sin advertirlo algunas gotas 
de orina. 

Después de haber orinado, esperimenta en la vejiga igual sen­
sación que si aun existiera en ella bastante orina, de cuyo líqui­
do salen involuntariamente algunas gotas. 

Tenesmo en la vejiga y frecuentes emisiones de orina, pasan­
do al aire libre (al cabo de cinco horas.) 

Dolor compuesto de prur i to , de ardor y de punzadas en la 
parte anterior de la uretra, en los momentos en que no se orina. 

Ardor en la uretra. 
570. (Dolor presivo en la uretra.) 

Tracción y tirones en la parte anterior de la uretra en los mo­
mentos en que no orina. 

Algunas punzadas en los testículos (al instante mismo), están* 
do sentado. 



§ 1 5 
Prurito lancinante y nreníe en el bo.de del prepucio. 
Se liai/a cubieiia la glande de tubérculos miliares, encendidos, 

que pican. 
575. Tmnefaccion del grande labio izquierdo, sobre el cual 

se desarrolla ana pústula negra y dura, sin dolor n i inflamación. 
T i jn t re mav «levado; esperimeota en el la .misma agitación y 

pellizcos que si fueran -a pronunciarse las reglas. 
Se anticipan las reglas ocho dias f F . Bahnemarm.) 
Se anticipan quince dias las reglas (Id.) 
Se asiticipan las reglas cerca de tres semanas ( J í i ) 

Sé pronuncian las reglas al cabo de algunas boras, á r e ­
ces con ocho dias de anticipación ( 1 ) . 
. (Aumetjto de las flores blaucas) ( F . l lahnemann.) 

Por la mañana , violentos estornudos (al cabo de diez y ocho 
lioras.) 

Por la mañana grandes estornudos y bostezos (al cabo de cua­
renta y ocho horas.) 

Frecuentes estornudos, sobre todo cuando se frota la frente 
COn la mano. 

Lig;ra ronquera, y voz alterada, pasando al aire libre. 
Especie de ronquera con propensión á sudar. 

• Voz ronca y a'spera (al cabo de cuatro horas) (fferrmann.) 
fionquera, por espacio de veinte y un dias ( F . l lahnemann.) 
Cor iza , durante ocho dias (Id.) 

590. Fuerte corka, que le obliga a' ganguear , con frió conti­
guo por espacio de diez y ocho dias (Itl.) 

Fuerte coriza con muchos estornudos, durante ocho dias (al 
cabo de cuarenta y ocho horas) (Id.) 

w. Fuerte coriza con dolor en la frente ( Id . ) 
Fuerte, coniza sin tos (al cabo de treinta y seis horas.) 
Violento coriza, mas bien seco que ííuente (al cabo de cua­

renta y ocho horas) 
(1) Es un efecto primitivoj la brionia conviene, pues, aaiiy amenudo eu 1« 

metrorragia. 



S<p. Fuerte conVa co» dolor de cabeza lancinante; le paiecc 
que lodo va á salir por Ja frente , pr incipalméute al inclinarse:(al 
cabo de setenta horas) ( i ) . 

Mmoddimi 'viscosa en la garganta , que se desprende f a c i l -
meJH ĝ ^&ornhátygi))\>:¡h nh , v.-mh •/ s-msn rÁiñelm "fus -filítmesob 9»" 
y í^Déffiíié^aJBiílfibrD K! II» Ü .̂ .-, j . . ^ . 1 y s l l o ' i Y 

Tos seca que parece proceder del estomago, precedida de u i r 
cosquilleo y sensación como si le rascasen en el epigastrio. 

Tos probocada por 11 na continua titilación en la garganta , j 
que hace arrancar bastante mucosidad. 

400. Tos con espectoracion (al instante misnK): { F . IlaJine-
ni aun.) X f \ pmy&HmU - M!>-^U'• • w - c ^ 

Tos , con espectoracion , autos de medio día , cuatro di as con­
secutivos (al cabo de treinta y cuatro horas) { I d . ) 

Tos seca, continua , sobre todo por la mañana , que hace íiail -
mucha agua de la boca (fi). , 

(Le escitan á toser las nauseas.) 
Guando tose, vómito de alimentos. 

4oo. Guando tose , punzada que persiste largo tiempo , en el 
fondo del lado izquierdo del cerebro. 

Tusiculación seca 5 golpes aislados, espasmóáicos, violentos 
ha'ciá la parte superior de la traquearteria, que parece hallarse 
barnizada.de una mucosidad seca.: basta el h umo de 1 tabaco para 
provocar dicha tos. " ^ . 

Escitncion •• d. '-gargagear •, le parece tener mucosidades en el 
interior de la traquearteria ; después de haber tusiculado a l g ú n 
tiempo , esperimenta en esta un dolor mezclado de astr icción y 
de p res ión , que se hace mas vivo a l hablar y a l fumar (al cabo 
de cuatro horas) {JTerrmann.) 

Cuando vuelve d entrar en su hahitacion viniendo de la 
calle, igual-sensación que si tuviera humo en la traquearteria, 
lo que le escita d toser; se le f igura no poder inspirar el has" 

f l ) Compárese 5 í , 55.' 
( i j Compárese 282. 



tante aire (&l caho áe Sos lioras) [Jd.) 
Bíueosidacl 'viscosa en la' traquearteria, que solo se d'espren * 

de después de frecuentes esfuerzos { Id . ) 
4lO. Por la mañana eu la cama faerté tos que se sostuvo una 

liora , y proporcionó la escrecion de muclias mucosidad'es. 
Considerable especioracion de-mu cosida d , acompañada de una 

violenta tos:. / -
Por la m a ñ a n a , opresión dfe pedio como debida á Bastante 

mucosidad que-se desprende difícilmente. 
s Tusiculación laringea dolorosa , áspera , coíno á consecuencia, 

de una gran secura en la laringe , por la noche, después de ha­
berse acostado. 

Espectora por medio dela tes algiraas masas do- sangre coa­
gulada (a! cabo de tres horas. )j 

415. Se desprende de la garganta por medio Je Ta tos, bastan­
te mucosidad de color amarillo. 

Tosiendo , punzadas en e í imterior Je la garganta;.. 
Punzadas en la última costilla, al toser. 
Tosiendo. Í3unzadas en el esternón-, qpe-ebligaixa poner la mano 

sobre el pecho-, y que aun se advierten teniendo encima la mano ( l ) . 
EstornuJo por dos veces , al toser; 

- 420; Tosiendo se esperimentan algunos vuelcos en el estóraaí-
go, sin náuseas.. 

Dolor en la boca del estomago al toser. 
Tosiendo, dolor que penetra toda la cabeza 
Cada vez que tose , especie de presión que ataca toda la-

•cabeza. u - - ... í-«sirr ioíoíI 
Inmediatamente antes de cada acceso Je tos, inspiracrones r á ­

pidas y espasmódicas, como sino pudiera volver á recobrar el alien­
to el n iño, y le impidiera esto mismo toser; espécie de acceso de 
sufocación , después del cual se pronuncia la tos 5 sobre todo des­
pués de media noche. . . 

f i ) Compárese 5ia, 535 , 601 . 
w 38 



S I 8 
Presión en la boca del estomago, que le oprime el pedio. 

Le acorta la respiración un .calar «slraordinario en la boca de 
estomago , con una especie de dolor presivo. 

Ardiente dolor en el costado derecho del tórax (al cabo de 
ocho dias.) 

Inferrapcion de la respiración. 
^ Se halla abreviada la .respiración , TÍendose obligado el sugeto 
a respirar con mas rapidez, 

4^0. Asma (al cáho de una hora ) 

Acceso de punto de costado y de ©presión de pecho, que dura 
doce iaoras. 

Opresión de pecho; advertía una necesidad de hacer profun­
das inspiraciones ítcomo siestu-viera cerrado el pecho yaio pene­
trase el aire), y al tratar de veriácarlo , esperimentaba dolores ea 
el pecho, como .si se .dilata'raalguna casa que resistiese á la es-
tensión. 

Por la mañana, ansiedad que padece proceder del bajo -vientre 
como si hubiera tomado « n a purga, y cual 4 fuese demasiado cor-
to el aliento. 

Kespiracion rápida , ansiosa, casi imposible, ¿' causa punza-
das en el pecho Cprime^mente debajo de los omóplatos j después 
debajo de los músculos pectorales), que impiden respirar y Ib í i -
gan a sentarse seguidamente punzadas en el colodrillo. 

455. Presión sobre lodo el pecho (al cabo de dos horas y 
media,) J 

Presión en la parte superior 4el es te rnón , -semejante á la de la 
mano-5 no cree poder pasar a l aire libre sin esperimentar allí dolor 

Dolor presivo enmedio .del es ternón, aun duraate la Aspira-
cien , con frío en los pies. 

Presión sobre el ped ia , como si .estuviera lleno de mucosida-
des, y punzadas en el es ternón a l inspirar, .que parecen dismi-
unir cuando se come. 

Pesadez en eKpecho j en el cuerpo que se disipa comiendo. 
44o* Haciendo profundas iuspirapiones, punzadas a golpe» 



§ 1 9 
sobre Jas costillas , que se disipan al aire libre. 

A l inspirar, punzada que se estiende desde la parle superior 
del pecho hasta el omóplato. 

A l inspirar , dolor tensivo en la articulación posterior de las 
costillas ̂  que haciendoi mas profunda la inspiración toma el carác­
ter de una punzada oscura , sobre toda debajo de los omóplatos, y 
principalmente cuando se inclina hacia' adelante. 

Sobre las seis de la tarde , punzada en el pecho con ansiedad 
Punzada instantánea en la clavícula izquierda , á que sucede 

u n simple dolor.. 
• 445. Volviéndose en la cama, punzada en el lado del pecho 

gobre que no estaba echado. 
Punzada de especie de pulsación en la parte inferior del lado, 

derecho del tórax. 
Presión lancinante de adentro á fuera en el pecho. 
A la menor inspiradon , punzada que dura tanto^ como ella, 

en un pequeño punto debajo del esternón, como sí estuviera u l ­
cerado 5 dicha parte causa el mismo dolor que una úlcera, aun 
solo por el contacto ( l ) , pero mas partíetdarmente cuando se le-
ranta el brazo derecho; por la mañana (al cabo de veinte y cuatro 
horas.) 

Dolar en el cartílago xifoides r cuando se toca , cual si existiera 

allí una equimosis, por la noche. 
45o. Dolor, sobre todo en el pecho, con ansiedad , que se d i ­

sipa por la emisión de ventosidades (sobre las nueve de la noche.) 

Acceso , como si: aumentase el ma l , y suspendiera la respira­

ción y la palabra. 
Sensación como si estuviera comprimido el pecho, cerca del 

esternón. 
Dolor constrictivo de pecho inmediatamente por cima dé la boca 

del estomPgo, mas fuérte sobre todo cuando se sienta ó se inclina 
hacia adelante, y cuando se echa de lado, en la cama. 

(1) Compárese 5ia, 585 , 69a. 



Palpitaciones de corazón ciaran te miiebos días consecutivos (al 
cabo de doce horas) ( F . Halinemann.) 

^30. Calor en el pecho (Hornhurg..) 
iDoIor coiwtnctLvo en el (peclio , acompañado de ansiedad (Tél.) 
Sensación .en e3 pecho como si ge desprendiese y cajera en el 

vientre todo .-su ,contenido (Id.) 
Presión constrictiva .detras del esíernonj .mas violenta al inspirar 

y al espirar (al cabo -de cinco dias) (Herrmann.) 
Grande lumefaccion de la parte anterior esterna del pecho 

(Hornhurg. ) 
4^0. Pequeños golpes ;aislados, a' modo de conmociones eléctri­

cas , en un pezón endurecido , que persistieron por e.spacio de dos 
h®ras j media , desapareciendo seguidamente toda señal de indu­
ración (al cabo de cinco horas) (Stapf.) 

Dolor lancinante, agudo , debajo del .-pezón derecho , hacia 
la parte eMerna, (pie solo se advierte a l espirar (Herrmann.) 

Distensión que-.empieza en las costillas falsaa. 
Tensión .en el pecho , al andar. 
Rigidez dolorosa ,en los músculos del lado izquierdo da la nuca? 

hacia la.axila, al menear la cabeza. 
4G5. Dolor en la nuca , cerca del occipucio ; mezcla de dolar 

y debilidad, como-si estuviera débil la-cabeza. 
Dolor en la nuca, después de un enfriamiento. 
Presión entre los dos iOmóplatos , y en la región que correspon­

de á la febla del ;pecho;j permaneciendo .sentado, que se disipa 
-andando. 

Ardor én t re los omoplatos y debajo de ellos (Jlzc/Jer.) 
• Pres ión-dolorosa sobre el acromion derecho, mas fuerte por 

tel contaúto; punzada oscura en el mismo sitio , que se estietulp 
de fuer a. d dentro hasta la ar t iculación del hombro, a l hacer 
mna dnspiracion.profunda cabo de diez horas) (Herrmann.) 

4 y o . Dolor espasmódico entre los omóplatos, á modo de una 
lliorripilacion. 

^Punzada en las vertebras }iimha.ves/Hornburg.j 



Dolor lancmaBte .en el sacr© y la espalda , por la noclie , dm-
ianle seis horas (al cabo ele tres dias) ( F . l lahnemaun.) 

Dolores en -el sacro , que apenas permiten andar {Id.) 
Ardor en la espalda (.Miohler.) 

475. Dolor constrictivo á través de la espalda ., -como si estu­
viera fuertemente comprimida por un lazo, y casi á manera de <&m 
lambre (desde las cuatro de la tarde basta las ocho de la noche) 
(al cabo de cuarenta y ^cho horas.) 

Tracc ión de arriba abajo en la espalda, permaneciendo sen« 

tado, que se disipa por el movimiento.. 

Vulsion lancinante., dolorosa, en ambos lados a lo largo de la 

columna vertebral,permaneciendo sentado sobre todo por la ma­

ñana y por la noche. 
Dolor contusivo en el sacro, permaneciendo sentado, que se 

exaspera echíradose , y disminuye ;por el movimiento. 
No le es posible inclinarse á causa de los dolores que esperi-: 

menta en la espalda y lomos , tirón mas sensible manteniéndose 
de pie .que estando sentado, yero que no se advierte echándose. 

48o. Dos fuertes punzadas como con uu cuchillo en la cadera. 
• -Titilación semejante á la que produciria la marcha de un i n ­

secto, desde el hueco de la axila hasta la cadera. 
Punzada oscura por cima d é l a .axila,, que se ^dirige hacia el 

hv&io ( I lornburg . ) I 
• Especie-de punzada en el brazo, solire todo al levantarle 

•^jRueckert.) 
.(Estremecimiento y vulsion en el miisculo del toldes.) 

485. Tracción como por un hilo á lo largo de los huesos del 
"brazo hasta la estremidad de los dedos. 

Presión sobre los dos limeros, que impide conciliar el sueñ© 
de noche. 

Tirón nervioso de arriba á bajo en el interior de los brazos. 
Sudor en el hueco de la axila. 

Dolor como de luxación en el acromion, levantando el braao 

(ál cabo de tres horas.) 



2 2 2 
49o' Hinchazón del brazo derecho, hasta el codo. 

Punzadas en la arliouíacion del codo derecho ( H o w h u r g . ) 
H i n c h a z ó n en el codo, y un poco por cima y por debajo 

de el , hasta la mi tad del brazo; igual s íntoma en las piernas; 
durante tres horas (Homburg . ) 

Dolor tractivo en Ja cara interna del antebrazo, desde el codo 
liasta la muüeca (al cabo de cinco dias) (Herrmann.) 

Erupción miliar encendida en el lado anterior del antebrazo 
( F . Í J a h n e m a n n . ) 

495. (Violentas punzadas y hormigueo en el brazo izquierdo.) 
Punzadas en la estremidad del codo , con tracción en los ten­

dones hasta la mano j se hace mucho mas viva esta punzada do­
blando el brazo. 

(Hoimigueo? en la- mano> como si estuviera entumida.) 
Dolores lancinantes en las articulaciones de las manos, j pesa­

dez en estas (Homburg . ) 
No puede tener en las manos cosa alguna ( I d . ) 

5oo. Temblor en las manos, cuyas venas se hallan dilatadas 
( I d . ) 

Dolor como de luxación en las muñecas, d cada movimiento 
(al cabo de veinte y cuatro horas.) 

Pequeña punzada en la muñeca , cuando se calienta la man©, 
y durante la quietud , que no se disipa por el movimiento. 

Sobre las doce de la noche, inflamación del dorso de la manOj 
eon dolor urente. 

Sensación de calor en las palmas de las manos y en los ante­
brazos,, que la obligó á levantarse m n j temprano; sensación de frió 
en las mismas partes al cabo de algunas horas. 

Soo- Sensación como de entorpecimiento en las palmas de las 
d a ñ a s (1). 

Tirón a golpes en la articulación , entre el carpo j los dedos, 
Ó en las últimas articulaciones de estos, que dura poco tiempo 
(Rueckert.) 

(1) Compárese 576, 



v Vulsion involuntaria en los dedos de ambas manos, durauls 
el movimiento {Hornhurg.J 

Dolores IcmcínaMes -en- ios dedos ¡al escribir ( I d . ) 
(Adomiecimieuto de los dedos de ambas manos , basta la 

muñeca.) 
5iO. Sensación de parálisis en los dedos. 

(Dolor en la eminencia tenar ; especie de punzada y de ca­
lambre.) 

Tumefacción un poco caliente y pálida de la articulación i n ­
ferior del dedo peí jueao; se advierten algunas punzadas en el al 
moverle j al mas ligero contacto ( i ) . 

Pequeño granito entre el pulgar y el indicador de la mano 
derecba, ¿que cansa un débil dolor lancinante cuantas veces se toca. 

Dolor en 3a parte superior del dedo auricular, como si existiera 

pus por dentro. 
* 5 l 5 . Dolor contusivo en el sacro y en los muslos» 

Se advierte en el jsacro por intervalos un dolor á golpes, estan­
do sentado ó echado-

Causa el sacro un dolor análogo al que resultaría si estuviese 
rolo á golpes, echándose fie espaldas. 

Dolor á manera de golpes ó de .conmociones en la articulación 
del musí®, estando echado o .sentado; disminuye dicho dolor cuan­
do se anda. 

Andando con el cuerpo encorbado h 'cia adelante , dolor laa-
cinante desde la articulación del muslo hasta la rodilla.. 

Sao. Dolor en el t rocánter; pmizada horrorosa al sentar mal 
,«] pie; durante la quietud latidos en dicha parte, gue se halla 
muy dolorida al tacto (2). 

Carecen de solidez las piernas y los muslos; vacila ,al bajar una 
escalera (al cabo de veinte horas.) 

Dolor lancinante ¿oscuro en las ¡caderas (Hornhurg.) 

(1) Compárense 44^» 533 , 69S. 
(•) Compárense 691 , 698. 



224. 
Prunto en las caderas y en ¡os muslos (al cafeo de- cimrenfá j 

odio horas) ( F . Halineinann.) 
Dolor Iraetivo en el muslo derecho, durante el movimento [Id.) 

óao . Considerahlc cansancio en los muslos , que apenas le 
•permite subir una escalera , pero cpie no se advierte tanto a l 
bajar (Jluechert.): 
. No se hallan, firmes los muslos, sobre-todo-al subir ó bajar una 

escalera (a] cabo de dos dias) ( F . Hahnemann.) 

Considerable cansancio en los muslos, qwe se advierte aun es­
tando sentado (al cabo de ocho horas) (Ruechert.} 

Tracción en los muslos como si fueran á pronmiciarse las 
reglas. 1 

Por k mañana , en la cama, rigidez de los muslos, especiede^ 
calambre. 

Punzada en la parte superior y anterior del muslo. 
55o. Dolor contusivo enmetho del muslo , punto en que tam­

bién advierte una especie de martillazos , estando sentado. 
Permaneciendo sentado, y por la noche, estando echado, ca­

lambre en la rodilla y en la plantas de lo pies. 
Bajando una escalera, dolor como si fueran á partirse laf 

rótulas. 

Cansancio en los pies al subir una escalera. 
Rigidez tensiva-dolorosa en la rodi l la . 

- 555. Debajo de la rodilla , grano supurante , que no duele n i 
punza cuando se toca. 

Tirón y ardor en la rodilla derecha. 
. Duelen las rótulas como si hubiesen sido arrancadas con vio­
lencia. 

Prurito semejante al de una herida que se cicatriza, en el hue­
co de la corba, y sudor en el mismo parage por la noche. 

Punzadas en las rodil las, a l andar (Bornburg.) 
- $4°* Pequeñas punzadas fugitivas en la articulación dé las 

rodillas , únicamente durante el movimiento (Rueckert.) 
Erupción seca en el hueco de las corbas que pica por ¡a no-
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che, se pone encendida y escuece después de Haberse rascado ( F . 
Ufalinemann.) 

Cansancio, sobre todo en las articulaciones de las rodillas 

{ Hornhuvg.) 

Cansancio, principalmente en la articulación de la rodilla (al 

instante) ( M i eider. J 
Se doblan las rodillas a l andar (F ío rnhnrg . ) 

- 545. Se hallan tan- cansadas l m piernas, que apenas 
pueden sostenerle, a l echar d andar f permaneciendo do 
pie ( I d . ) 

Hinchazón de ambas piernas (al cabo de cuarenta h o r a s ) . 
fj[ íthTtf^ll'tClTJTZ 

En el lado esíerno de la pantorrilla izquierda, dolor contusi-
VO al menear y al volver el pie, c W ignalmente tocándole: sen­
sación de adormecimiento en dicho punto durante la quie tud 
por espacio de muchos dias (al cabo de doce horas) {Bornhurg.) 

Hinchazón y rubicundez de la mitad inferior de las P'emas, 
esceplnando los pies, que no se halfan hinchados ( I I ) 

Violento dolor tractivo en la pierna-, y pincipalmente en Ja 

pantorrilla, durante una hora, seguido.de sudor (al cabo de cua-

tro días.) 
55o. Dolor tractivo en los huesos cTe las piernas. 

(Erupción exudante en los muslos.) 
Dolor tractivo, vulsivo , en la mitad superior de la tibia. 
Yulsion en la pierna, por la noche ; vulsion parecida a una 

conmoción eléctrica, durante el dia. 
Hinchazón rápida de las piernas. 

555. Por la maliana, calambre eu la pantorrilla izquierda (al 
cabo de doce horas.) 

Por la noche , estando en la cama, espasmo en los pies y en 

H talón 'al cabo de seis horas.) 

por la noche , calambre en la pantorrilla ( tensión constricti­

va) que se disipa á beneficio del movimiento. 
Tirón ¿ manera de punzadas desde los pies hasta el hueco de 

a9 
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las corbas, menos intenso duran le la quielud que durante el mo­
ví miento {Hornhurg.) 

Presión en el borde interno <ilel pie izquierdo (al cabo de una 
Lora) ( í fer rmann. ' ) 

56o. Tirón en el empeine del pie derecho, la ;primera nochs 
('i*1. I la luiemann.) 

H i n c h a z ó n caliente del pie (al cabo de ocho horas.) 
Hinchazón caliente del pie, con dolor contusivo al esteuder-

le j dolor como si hubiera interiormente un acceso , ai fijar el pie 
en el suelo. 

(Granos purulentos blancos en el pie, >que .causa.B un mismo 
dolor que una úlcera maligna; se halla encendido el pie^ y no 
permite andar el dolor.) 

Hinchazón de los pies, 'con tirones en las tibias y pesadez en 
los braxos, 

565. Ŝe hallan como tirantes e' liinchados los pies, por la 
noche. 

Tens ión en la articulación del pie durante ¿el movimiento. 
Dolor tensivo en el empeine del pie , aun permaneciendo 

sentado. 
Dos noches consecutivas, un momen to después de haberse 

acostado, tracción como por un gancho en el talón; pnozadas os­
curas , que se suceden -con rapidez , durante un cuarto de hora. 

Por la maiiana en la cama, picaduras de aguja en ambos tulo-
/nes , que cesaron poco .después de haberse levantado. 

570. Dolor en ios pies como después de haber dado u n paĵ o 
en falso. 

Punzadas en los pies (Hornhurg. ) 
Punzadas tan violentas en las plaatas de ambos pies , qne ao 

podia fijarlas en el suelo con tensión en ¡las ariicuiaciqnes de ios 
pies; la tensión y las punzadas la impedia también permaueesr 
echada ( F . Hahnemann.) 

Punzadas aisladas en los dedos de los pies (Hornhurg. ) 
Punzada en la planta de los pies.al apojarla en eJ SUCIQ. 
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575. Punzadas como con un cuchillo en la planta del pie iz­

quierdo. 
Dolor como de adormecimiento ( l ) y de tensión en las plantas 

de los pies, filándose sobre ella. 
Sensación de pesada ea lo* pies-, y sentimiento de adormeci­

miento por dentro, como si estuvieran liincUados. 
Punzada y presio« en la raiz del dedo gordo , con do.or por 

dentro como si estuviera helado. 
: • Un callo, indolente hasta entoncesse puso muy dolorido. 

58o. Causan los callos al menor contacto un dolor como ulce­
rativo, y aun con solo que llegue a ellos la ropa de la cama. 

Dobr lancinante en la pulpa de los dedos del pie derecho, 
mas sensible permaneciendo sentado que andaiado. 

Punzada en la pulpa de l o . dedos de ambos pie. con fuerte 
sensación de calor a la caída de la tarde 5 se vio obligado, a d e c a í -
zarse. 

U n callo (hasta entonces indolente) empezó a causar un do.or 
lancinante f urente5 dicho dolor solo se pronunciaba por u n h -
^ero contado, desaparecía por una vigorosa presión. 
^ . , ];. nu]na de os dedos del pie 

Dolor como de rotura en Ja puipa ue 

Dolor contnsivo en los brazos y las piernas , aun perma-
.eciendo echado, y mas intenso estando sentado que andando, 
e obliga continuamente á mudar de sitio los miembros mientras 

permanece echado; pero de cualquier modo que se eche le paree, 
que ha de estar mejor de otra manera. ^ 

Todas las partes del cuerpo causan un dolor contusivo cuando 
«e aplica encima la mano, pero esta sensación es mucho mas viva 
en la boca del estómago y prmcipnlmente por la mañana. • * • 
' Dolor por todo cuerpo como si esíuviera despremhda la carne 

- Je los huesos, durante diez y seis dias { F . Hahncrnann.) 
Se, hallan como rolos y paralizados todos los ^ ^ ^ ^ 

( i ) Compárese 5o5. • ^ . ^ 
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noche , cuál si iuiblera dormido en una cama muy dura (al cálao 
de cuatro horas.) 

Tracción indolente en la parle enferma, 
5go. Dolor ansioso, presivo y tractivo en el periosteo de to- I 

dos los huesos como en la iavasioa de una fiebre inteimitenle, 
antes de medio dia (al cabo de veinte y cuatro horas.) 

Presión en todo el cuerpo , priiicipalménle sobre el pecho. 
Violenta tracción en todos los miembros. 
Le es insoportable tener quiéta la parte enferma; no hace mas 

que levantarla y bajarla. 
Vulsion visible en los brazos y las piernas permaneciendo sen­

tado por el dia, 

SgS. Cuando cesa el dolor , tiembla la parte y se .pone frió el 
rostro. 

Punzadas en la parle etíferma. 
Punzadas por todo el cuerpo á modo de picaduras de alíileres. 
Una ligera escitacion moral (la risa) determina ele pronto un. 

ardor lancinante (pruritoso) por todo el cuerpo , como si le hubie­
ran azotado con hortigas ,.ó cual si tuviese una erupuioa urticosa, 
de que sin embargo-ningún vestigio ofrece la piel; se pronunciaba 
al instante el ardor por poco que pensase en ello ó que se aca­
lorase. 

Punzadas urentes pruritosas y continuas en diferentes partes, 
por la noche , después de haberse acostado (al cabo de dos horas.) 

600. Punzadas en las articulaciones, durante el movimiento y 
jpor el contacto. 

Punzadas en la parte enferma, que le causan mucha alarma {1). 
Punzada en la parte enferma, cuando se comprime (a). 
(Pulsación do'orosa en los vasos, por todo el Guefp©.) 
(Erupción psoriforme tínicamente en las articulaciones, en el 

anterior de las muñecas , en las sangrías de Jes brazos, en la pun-

( 1 ) *Compáre»e Ssro. 
(2̂  Cou^áreie ¿iH. 
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tas-Je los codos , y srtbre las rodillas, doritie es mas abundante que 

en el hueco de las coibas.) 
iSOo. Erupción miliar en los brazos, en la parte anterior del 

pecho y sobre las rodillas, que se pone encendida, pica y escuece 
por la noche, a ules de que se acueste el su-cto, pero una vez en­
trado en calor en la cama cesa la erupción y el prurito. 

Se desarrollan en el bajo vientre y en la cadera muchos grani­
tos que causan un prurito ardiente , formándose .algunas grietas 
Cüando se rasca. 

Coloración amarilla de toda la piel del cuerpo, sin escepluar 
la cara (al rabo de doce horas) ( F . Halmcmann.) 

Erupción miliar , encarnada y prominente, por todo el cuerpo 
en "la madre y s u i i i u o de pecho; se presentó en este ül timo a l 
cabo de dos horas y en la madre al cabo de tres {id) 
' Erupción ea el bajo vientre, en la espalda , hasta la nuca y 
en los antcbiazos, que causa por la mañana un dolor urente y es­
cociente (/Í/.) 

GlO. Erupción por todo el cuerpo, principalmente en la espaL 
Tia , hasta el cuello, con prurito tal que obliga á rascarse basta 
que sale sangre. 

Por la noche, titilación y prurito en las piernas al rededor de 
las rodillas, y en los muslos; después de haberse rascado ó frotado, 
se desarrollan muchos granitos prominentes y encendidos que cau­
san un dolor urente ; una vez pronunciados estos granos, desapa­
rece completamente el prurito. 

Inraedirftamente antes de dormirse , de dia ó de noche, prur i ­
to tract i vo , ó mas bien punzadas escarbantes, pnuitosas y uren­
tes, en diversos parages de las partes blandas del cuerpo. 

Prurito cosquilloso (por el dia) en los brazos , las manos y los 
ypies, sin ninguna otra sensación, que no desaparecía eomprimieu-
áo la parte. 

Prurito muy molesto, por todo el cuerpo, con una pequeña 
trupcion miliar en los puntos donde mas se rasca. 

'615. 'Mauchilas encarnadas en la piel de los bmos y de ks 



piernas, que causan un dolor análogo á picaduras de hortlga , y 
que desaparecen al instante con solo comprimirlas. 

Un punto en carné viva e indolente empieza á escocer sobre-

. Dolor traeíivo en una úlcera. 
(El pus de la úlcera mancha la ropa de color renegrido.) 
Advierte frió en la ulcera, que se halla dolorida cual si huble-

la estado espuesta a' un frió intenso. 
620. Por la mañana después de haberse levantado, dolores-

cociente en la circunferencia de la costra de la úlcera, que aumen­
ta cuando se pone de pie , cesa permaneciendo sentado, y des­
aparece por un movimiento moderado. 

En la circunferencia de Ja costra de la úlcera, pulsación pare­
cida á una punzada (después de comer.) 

No queria pasar al aire libre , aunque le gustaba mucho en 
otro tiempo ( F . Balmemcmn.) 

Cansancio general (//ornhurg.) 
Escesivo cansancio en los miembros, aun esta'ndose quieto. 

Q'2o. Cansancio en los miembros inferiores, que obliga á sen­
tarse (Id.) 

Cansancio, peíeza y deseos de dormir { F . I lahnemamu) 
Se halla cansada, y la duelen los brazos y las piernas 5 por po­

ro que trabaje se la caen los brazos, y apenas puede subir una 
cscaléra. w * * -umm nfi /f»i 

Andando, sobre todo después de haberse levantado de una 
- silla, y al romper a andar, parece que han perdido su resorte to­

dos los músculos; se encuentra mucho mejor luego que ha anda­
do algún tanto (al cabo de cuarenta y ocho horas.) . .. 

! Jamas se siente tan debi! corno andando al aire libre. 
600. Pasando al aire libre , esperimenta ta] incomodidad , se 

hallan tan cansadas sus piernas , y tiene tan débil la cabeza , que 
se persuade va á caer , respira con diíicullad y se halla acometido 
de"un calor en el pecho, que se propaga hasta la cabeza 5 dicho as­
tado cesa entrando en la habilaciou, pero se leproduce tan luego 
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odmo vuelve á salir de ella. 
No se cansaba paseando a] aire l ib re , pero se bailaba talmen­

te fatigada al entrar de nuevo en casa , que no podia prescindir 

de sentarse o de échame. 
Perdía inmediatameute todas sus fuerzas al menor esfuerzo. 
Pesadez y cansancio en todos los miembros, se hallaba tan dé­

bi l que apenas podia .poner los pies uno delante de otro. 
Cansancio « u lúa pies como si hubiera andado mucho. 

655. A l levantarse después de haber comido, pesan un quin­
tal las piernas. 
• Cansancio. 

Sumo cansancio ^estando sentado, que no se advierte tanto an­

dando. 
Cree hallarse mejor permaneciendo echado. 
Por la mañana , advierte una irresistible pereza en salir de la 

cama, donde desearía permanecer largo tiempo aunque no se halla 
cansado. 

640. Considerable cansancio al despertar. 
Poco después de despertar (al medio día),, se encuentia m u ­

cho peor, aparecen mas graves los síntomas y se iiaila perturbada 
su espíritu. 

Duerme bien una nochehas ta por la mañana , y conserva 
deseos 4e dormir todo el dia : pero en la noche siguiente tiene el 
sueño agitado , no esperimentaudo tampoco deseo aiguno de dor­
mir en todo aquel día. 

A l levantarse de la cama , se siente desfallecer, con sudor frío, 
y gorgoteos en el vientre. 

Grande propensión d bostezar; frecuentes bostezos por el d í a . 
645. Frecuentes bostezos {.M&rnhurg.) 
vGontinuos -bostezos antes de comer, con mucha sed (Jiueckert,) 
Pandiculaciones (por la tarde) (Id.J | 
Deseos de dormir, apenas ha comido. 
Grandes deseos de dormir durante muchos días consecutiv-QS. 

(F. Hahnemann.) 
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65o. Continua propensión á. dormir por espacio clb fres días 

Prop&nsion ta! al sueño , que quisiera estar siempre durmien­
do, (durante trece días) {Id.) 

Grandes deseos de dormir, sobre todo al medio dia 5 al desper­
tar tenia entumidos todos los miembros. 

Machos deseos de dormir por el dia, cuando se bailaba solo. 
^ (Se encuentra fatigado^, no puede sin. embargo-conciliar el 

sueno; se le suspende la respiración cuando trata de dormir.) 
655. No bace mas que agitar las manos y los pies, hasta la 

una de la mañana , cual si esperimentase mucba ansiedad *, se ha­
lla echada como una muger que ha perdido la razón , tiene cu­
bierta la frente de un sudorfrioj y gime; seguidamente esperimen-
ta un grande cansancio. 

No puede permanecer en la cama por la mañana; la duelen to­
das las parles sobre que se echa.. \ 

Por la noche, agitación en la sangre; conciba tarde el sueño f 

duerme mal. Q J 
No hace mas que revolverse en la cama hasta la una de la 

noche; no puede dormirse á causa de una sensación ansiosa de ca­
lor , aunque no se halla muy caliente. 

1 , Insomnio á causa de agitación en la sangre y de ansiedad (se 
vio obligado á levantarse); se agolpaban mil ideas en su cabeza, 
pero sin advertir calor, sudor, ni sed. 

6S0. Apenas ha entrado en la cama por la noche, sensación de 
calor y calor esterior general durante toda ella; se revuelve con­
tinuamente en la cama , pero no puede destaparse sin ser inme­
diatamente acometido de un violento dolor de vientre, de un pe­
llizco lancinante ó de una punzada pellizcante , cual si p'ocediera 
de flatos, con insomnio ocasionado por una superabundancia de 
ideas; cesa completamente este estado por ía mañana sin emisión 
de ventosidades. 

Insomnio por la noohe á causa de agitación en la sangre; «e 
revuelve continuamente en la cama.. 

Por espacio de muchas noches le impide dormir el calor, en-



Mientra escesiva la ropa cíe la cama fpero advierte frío al desta­
parse) aunque sin sed y casi también sin sudor. 

Halla dificnlíad en conciliar el sueño, alejado hasta media no­
che por el calor y la agitación en la sangréí 

No puede dormirse hasta las dos de la noche , y se revuelve 
mucho en U cama, como un niño á quien se ha perturbado el 
sueño; por la mañana, , después de despertar, advierte todavía 
grandes deseos de dormir. 

665. No pudo conciliar el sueño hasta las cuatro de la mañana, 
j soñó después con la muerte. 

No pudo dormir ni estarse quieto el niño en toda la noche. 
tie'ndose obligado a 

Insomnio antes 
Ko puede dorra 

fia clon de escáloírio 

Jámen le Jigei-o snd 

Por la noche, 
fación ^ se ¿¿ír]¿ • r! 
náuseas con péíig' 

670, ' Gemid5é 
Por lajiocí-.e . i 
•Sobresaltos ei:/1 
Sobrcsa Hos 1 
La áéspfé'i »n so 

jar tambier. fétéf{$á 

rilarse de la cama. 
edia noche. • , : * 
mtes de media noche á causa de «na sen-

le recorre una pierna ó un brazo; seguí* 

cama , después de un sueño de corta du-
reíortijori en la Ixca del estómago, y 

e^-eacioa, lo que la obliga á levantarse 
üe ú -meño, sobre las tres de la mañana» 
de dormirse, miedo y sobresaltos. 
ia , ¡odoS las noches al dormirse, 
el siíeño, hasta que despierta, 
üada un sueño molesto, que la hace arrO-

676. i ¿espertar,, no puede desembarazarse del sueño q u é 
tenia, y conínráá soñando despierto. 

Despierta por la noche con frecuencia , conservando la memo­
ria de lo que soñaba , y cae de nuevo en otro ensueño al volverse 
á dormir. 

Grande agitación por la noche ; sueños inquietos á cosa de las 
tres de la mañana; grita durmiendo. 

Sueños n toles tíos. , .' 
Sueña, estando despierto, que alguno trata de escalar el balcón. 

3o 
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G8o. Sueño agitado por ensueños confusos 5 pasa de una serie 

de ideas á otra (/Jornburg.) 
Sueüo inquieto y lleno de cavilaciones (Michler . ) 
Estado de sonambulismo (Nicolai . ) 
Deposición invoJuntiia , por la noche, durmiendo ( F . Hah" 

nemann.J 
Sueños llenos de disputas, de incidentes desagradables. 

685- Sueños nw/y vivos, dui ante toda la noche, en los cua­
les se ocupa con inquietud y ansiedad de sus asuntos diarios. 

Se ocupa en sueños de sus asuntos domésticos. 

Por la noche, soñando, se levanta de la cama y abre la puerta 

como para salir. 
(Durmiendo , mueve la boca como si comiera.) 
Cuando despierta, delira. 

690. Delirio nocturno. 
Por la mañana al rayar el dia, locuacidad delirante en orden a 

las cosas que debe hacerj cesa el delirio al pronunciarse el dolor. 
Sobre las diez de la noche, enmedio de un calor general, con 

sudor (sin sed), ideas delirantes y espantosas, por ejemplo, de sol­
dados que le atacan con sus espadas, de manera que se hallaba 
impelido á escaparse; cesa el delirio destapándose y refrescándose. 

A la caida de la tarde tuerce la boca de uno y otro lado, abre 
los ojos , les hace girar en las órbitas , y delira como si estuviera 
dcspleita; habla con mucha claridad, pero con precipitación, cual 
si se figurase tener á su lado otras personas diferentes de las que 
es tán , las mira con atención, las habla como si nO fueran de su 
familia , y pretende irse a su casa estando en ella. 

Se despierta muy temprano de noche. 
GgS. No puede dormir mas que antes de media noche, s ién­

dole imposible conciliar el sueüo en lo sucesivo 5 se queda con los 
ojos abiertos, esperimenta un grande cansancio permaneciendo 
echado, que aparece mucho mayor en las piernas al levantarse, 
pero que se disipa poco después de haberlo verificado. 

El sueño no es reparador, se encuentra bastante cansado ti 
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sugeto al despertar 5 desaparece dicho cansancio levantándose 

fistie'ndose. 
Duerme todo el d í a , con grande calor seco, sin comer m 

beber , y espeumentando convulsiones en el rostro 5 bace seis de­
posiciones sin advertirlo, arrojando materiales morenos muy fétido,. 

Por la tarde , horripilación , y después calor con frió al mismo 
tiempo, advirtiendose de preferencia este último en el pecho y en 
los brazos (aunque tanto estos como las manos estuvieran mas ca­
lientes que de costumbre); calor en la cabeza, con dolor pulsativo 
en las sienes , que se agrava por la noche4 la horripilación, el ca­
lor y el frió existian sin sed-

Después de haber dormido a l medio día, sensación de frió 
y trastorno de la cabeza. 

700. Se vio obligado á beber muchas veces de noche (al cabo 
de treinta horas.) 

Por la mañana , al despertar, dolor de cabeza. 
Sensación de frió , al despertar. 
(Por la noche se hallan como muertos los pies y las manos, sin 

sentimiento, adormecidos y helados, a panto de no poderlos hacer 
tntrar en calor.) 

Advierte bastante frió en todo el lado derecho. 
7o5. Sensación de frió en los brazos. 

Sensación general de frió durante todo el primer día* 
Fr ió al aire libre { F . tíahnemann.) 

, Violento frió oscilante por todo eí cuerpo, como en Una fiebre 
intermitente , que le obliga a acostarse, con dolor lancinante en 
el lado izquierdo, por cima de la cadera , como sí fuera á desarro­
llarse allí un absceso, sin acompañarse por tanto dichos síntomas 
de sed ni de calor después (al cabo de cuarenta y ocho horas) 
(¿tapf.) 

Escalofrío por toda la pieL 
710. Horripilación a la caída de la tarde. 
Por la noche , después de haberse acostado, frió en la cama. 
Frió antes de acostarse, de noche. 
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Frecíieníes escalofríos. 
Sensación de frió al aire libre , con repugnancia en pasar á el. 

. 710. Se halla acometido de frío en la habitación al volver de 
paseo, aunque no había advertido frió alguno estando fuera de 
casa. 

Senspcion de frió en medio de un ra'pido calor general (al ca­
bo de media hora.) 

i n e r t e sed (que le obligo d beber mucha agua f r i a ) con ca-
lor interno *, sin que aparezca esteriormente caliente a l Laclo 
(IJornburg.) 

Comiderable sed (Id,) 
Sed sin cáltír esterior (Id.) 

720- Sensación de calor en el rostro, con rubicundez yfuer~ 
te sed (al cabo de tres horas) {Berrmann.) 

Calor fugitivo (Homburg.) 
Calor en el interior del cuerpo (sobre todo en el bajo vien­

tre (Id.) 
Por la noche, calor en el pabelloa de la oreja, con horripila­

ción después y frió oscilante en los muslos (al cabo de cuatro 
horas.) • 1 

Fiebre: precisión de acostarse7 frío, bostezo, nauseas; segui­
damente sudor sin sed, desde las diez de i a noche hasta las diea 
de la maüana. 

725. Fiebre: antes de medio día , calor (sin sed); algunas l io -
ras después, frió sin sed, con encendimiento del rostro f un lige­
ro dolor de cabeza. 

A cada movimiento y al menor ruido , se halla acometida de 
pronto de un calor seco. 

Calor únicamente en los miembros inferiores, por frecuentes 
accesos-, se le figuraba estar andando en agua caliente. 

P01 la noche calor y rubicundez en las mejiiias, con frió osci­
lante por todo el cuerpo, crispacion de ios bulbos pilososos, y sed. 

Primeiameníe sed (al cabo de una hora), y después adipsia con 
frió en los píes y en las manos (al cabo de cuatro hoias.) 
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75o. Se la llena de mucosidad la garganta y advierte sed, 

por la noche. 
V i o l e n s e d . 
Sed muy írnperiosa. 
Fuerte sed; bebe maclio á la vez sin bailarse incomodada. 
Por la man ana, al levantarse de la eama, grande sed. 

755. Se la aumenta la sed bebiendo cerveza. 
• Calor , únicamente al interior, con sed inestinguible. 

Un calor estraordinario en la boca del estómago, le produce 
lina violenta sed (sin que exista secura alguna en la garganta.) 

Calor sin sed. 
Calor general sin sed. 

, 740., Por la mañana , repetidas veces, calor seco por todo el 
cuerpo. 

Calor seco por la noche. 
Por la manan::, advierte calor en la cabeza. 
Calor en la cabeza antes de medio dia. 
Calor en el rostro á la caida de la tarde. 

745. Manclia redonda, encendida j caliente sobre la raegllla. 
. Fuerte calor en el interior, parece arder la sangre en las 

irenas. 
Orina encendida. 
Suda fácilmente al menor esfuerzo, aun de noche. 
Suda d gotas esponiéndose a l aire fr ió , 

y So. Sudor caliente en las palmas de las manos. 
A l rayar el dia, sudor, principalmente en los pies. 
Sudor por la mañana. 
.Sudor fatigoso que impide dormir ( F . Hahnemann.) 
Suda cuando come { I d . ) 

755. Suda al mas ligero esfuerzo {Id .} 
En la caiqa, fuerte sudor por todo el cuerpo, sin esceptuar la 

cabeza { Id . ) 
Sudor como aceitoso , dia y noche ( I I . ) 
Escesivo sudor caliente por todo el cuerpo, que comprende 
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tarrihieii el cuero cabelludo ( Id . J 

friolento sudor nocturno desde las tres de la mañana, du ­
rante veinte noc'nes consecutivas ( I d . ) 

760. Sudor copioso, seis noches consecutivas ( I d . ) 
Ligero sudor de madrugada , después de despertar. 

Fuerte sudor, de olor ácido, por la noche, durante un buen 

sueño. 
Sobre las tres de la mañana , la escita bastante sed el sudor; 

esperimenta después por espacio de cuatro horas un sudor de olor 
agrio y dulzoso , con dolor de cabeza , compuesto de presión y de 
tracción , reemplazado después de levantarse por un ligero trastor­
no de cabeza. 

Se despierta de repente sobre las tres de la mañana , y cae en 
una suave transpiración, con secura de los labios y cámara ante­
rior de la boca, sin sed; durante este tiempo la postura mas cómo­
da y favorable para el era ía -.supinación (al cabo de ocho horas.) 

765- Ligera transpiración en la cama, desde el anochecer has­
ta que amanece; no le es posible dormir mas que desde las doce 
de la noche hasta las tres de la mañana. 

Delirio relativo á sus asuntos, durante una hora (al caba de 

treinta minutos.) 
Quiso muchas veces salirse de la cama ( F . Hahnemann.) 
Escrúpulos, ansiedad (al cabo de diez y ocho horas.) 
Ansiedad general que le movia continuamente á hacer alguna 

cosa, impidiéndole hallarse bien en parte alguna. 
770. Ansiedad; se ocupa mucho de lo venidero ( I I e r rmann . ) 

Se halla muy irritable, y muy propenso al susto , al miedo, 
» la indignación. 

Grande irritabilidad, y propensión i encolerizarse. 
Primeramente abatimiento, después (al cabo de cinco dias) se­

renidad (Mich le r . ) 
Abatimiento (Hornhurg.) 

775. Muchos lian los, por espacio de dia y medio (F. Hahne" 
mann.) 
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Propensión á la vez á incomodarse, á estar de mal humor, y a 

llorar. 
Mal humor; «reyendo no terminar jamas un trabajo comenza­

do, le vuelve á empezar de nuevo por donde no debería , y cam­
bia á cada iustaiite-, cefalalgia presiva en la frente después. 

Mal humor y tendencia a q iiereüar (Hornhurg . ) 
Tristeza; vitupera cuanto ve ( I d . ) 

780. Sobreactividad; quiere emprender y egecutar demasiadas 
cosas á la vez (ai cabo de veinte horas ) 

(Considerable mal humor , ninguna tendencia á pensar, debi­

lidad de las facultades del alma.) 

CALCÁREA, A C É T I C A . 

(Acetato de cal.) 
La esperiencia sola, y no una congetura sin fundamento pue­

de y debe decidir respecto ¿ la virtud que tienen los medicamen­
tos de modificar el estado del hombre. 

Hasta ahora se habia admitido como principio en la medicina 
ordinaria , que las sustancias calcáreas introducidas en el cuerpo 
humano eran inútiles y no tenian virtud. Se convenia a la verdad 
en que absorben y neutralizan un ácido que puede existir morbo­
samente en el estomago-, pero aun entonces se miraba la sal calcá­
rea procedente de esta combinación , como desprovista de propie­
dades medicinales. 

El jugo gástrico no contiene ácido libre en el estado ordinario 
del estómago 5 tampoco le manifiesta en un gran número de esta­
dos morbosos, y puede muy bien suceder que la cal pura , tal co­
mo es en sí misma, no se conduzca fácilmente como un agente me­
dicinal capaz de modificar el modo de ser del hombre-, pero dedu­
cir de esto que al estado de disolución no posee la menor vir tud 
medicinal, sin interrogar la espericncia en esta parte, es, como en 
todas las conclusiones d priori de la medi ciña, que no estriban 
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en los Lechos, obrar por Jo menos con sobrada precipitación, cual 
geueralmeute se hace respecto al mayor numero de las demás sus­
tancias de que se ocupa la práctica vulgar. 

Algunos casos en que la cal pura habla determinado grande» 
modificaciones en personas cuyo estómago contenía evidentemente 
un ácido morboso , me movieron á ensayarla bajo la forma de d i -
lucio^, y entonces observe q|ié pójela virtudes medicinales m u j 
pronunciadas, como lo prueban los síntomas siguientes. 

Para obtener la cal pura disuelta en vinagre puro, hice her­
vir durante una hora conchas de ostras bien limpias en agua de 
rio bien purificada; las queme después sin emplear al electo ins­
trumentos metílicos, e hice disolver los pedazos en vinagre desti­
lada, que calente poco á poco en una cipsula de porcelana, hasta 
que se saturo completamente y llegó por grados" al termino de la 
ebullición. Filtrado el liquido, le reduge i una quinta parte por 
inedxo de la evaporación en un recipiente de ioital r ^ t n ^ W i 
me .serví del producto sin añadirle alcohol, para hacer las esperien* 
cías siguientes. 

La disolución tiene un color amarillo subide. Con el tíe'iapó M 
precipita en ella una sustancia mucilagihosa de un ama ÍHQ bido 
que deja al liquido de un color mas claro, Auadieudc a- este u n 
poco de alcohol, cerca de la mitad de su volumer^-se 'e preservad» 
enmohecimienío, y se le.hace apto á ser empleado QÚEÍQ ce-redio. 

No es raro que una gota de este líquido pueda coriaderarí'e co­
mo una dosis homeopática todavía demasiado fuerte. C ' ;aria­
mente bastan para una plena dosis, diez ó doce glóbulo?,' del- gran­
dor de los granos de adormidera, empapados en éL 

->LaS pequeñas dosis reiteradas de alcanfor moderan también l 
necion de este medicamento cuando obra con demasiada fuerza en 
ias personas irritables. 

S ín tomas del Acetato de caL 

Dolor de cabeza, como si hubiese dado muchas vueltas alrede-
\ 



éor durante larga tiempo, y coa rapidez; especie de alelam'eato sn 
la cabeza , desde Jas tres de la maaaaa haita las caatro de ia tarde 
(al cabo de véjate y cinco di as.) 

Bulto debajo del looilo de ia oreja, de que resalta un dolor 
tensivo, eu Ja articulación de la mandíbula , cuando se come. 

Puntadas en ios oalos. 
Por bajo del ángulo derecho de la boca, una grande pos li l i a que-

mana durante mucliOs d as (al cabo de catorce d.as.) 
5. EmKoaes eu los dientes. | \ 
Calor en ia boca, ardor en la lengua y p.eq;ieaas vesículas dolo-

rosas sobre este órgano. \ 
Por la maüana , expuicion abundanie de mucosidades. j 
Hincbaaon glandulosa en el lado izquierdo del cuello, bajo el 

ángulo de k mandíbula ; tumor en dicho lado del grandor de i m 
huevo de pa'oma , con dolor de garganta lancinante al tragar. 

Tumefacción de las gl.íadulas de la ingle izquierda (al cabo de 
te in íe y dos dias.) 

lO. Ttraulez. en las gi l adulas de la ingle, que se advierte tam­
bién cuando se está senfado (al cabo de cuarenta dias.) 

A l mismo tiempo que existe tirantez doloiwa ea la ingle i z ­
quierda , el testículo de dicho lado sube espasmólca y dolo.-osa-
meate Licia el vientre orno si se hall ira e npujacb por una pre­
pon , y se manifiesta también dolorido cuando se le toen 

Diarrea , tres , cuatro veces al dia , que no disminuye durante-

cauchos dias. 
Tirón seasible en el orificio de la uretra ( i ) . 
(Aumentan desde luego las flores francas.) 

1.5. Flujo de sangre p i r la matriz, durante algunos días, sa-
Biejante i las reglas y sin disminuirse, en una mugar anciana que 
no tenia la menstruación hacia ya murhos auos (al cabo de siete 
dias.) 

( i ) Dcspups de una ¿aás ele los polvos de coaclws de Oitra, adoiiautraá* 

«ajutra U& acedías del estómago. 
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Coriza, con dolor de cabeza ( i ) (al cabo de cinco días.) 

i Grande romadizo con dolores de cabeza (al cabo de treinta y 
dos dias.) 

Palpitaciones en el hombro j en el brazo. 
En la articulación del hombro derecho, dolor presiyo que solo 

se advierte cuando se está quieto, j no cuando se anda n i cuando 
se levanta el brazo. 

QQ. Tirones en las tuberosidades de las falanges de los dedos 
(al cabo de veinte y ocho horas.) 

U n tumor inflamado debajo de ambas rótulas. 
Tumefacción de las rodillas. 
Hinchazón de las piernas (durante once dias.) 
(Calor urente en los pies , á la entrada de la noche.) 

'25. Calambre doloroso eu las plan Las j dedos de ios pies, sola­
mente por la noche (al cabo de once dias). 

• Calambre doloroso en las plantas de los pies, al estender estos, 
como cuando se van á calzar las botas. 

Calambre en las plantas de los pies después de haber andado 
un poco, que disminuye cuando se ha andado mucho mas tiempo 
y desaparece mentándose. 

Violenta tracción en las plantas de los pies. 
Agravación de los síntomas después de haber trabajado en el 

agua y de haber lavado. 
5o. P rur i to en todo el cuerpo , aun durante el dia (al cabo 

de cinco, y de veinte y cinco dias.) 
Se reproduce el prurito, al cabo de cinco dias, en el sitio enqwt 

habia existido un dartro hacia j a muchos años. 
Fiebre á la entrada de la noche ; frió al esterior, con calor in­

terno y fuerte sed; el enfermo advirtió también frió en la cama, y 
sudó sin embargo aunque no pudo entrar en calor 5 en fin abuu-
dante sudor hasta por la mañana (al cabo de diez horas.) 

( i ) La inspiración de una disolución de alcanfor hizo desaparecer iumcdiats» 
vente ¡tilos dos siulomas 
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Por la noche , mnrlio calor y respiración corta. 
Sudor por la m a ñ a n a todos los dias (al cabo de diez y siete 

días.) 
Observaciones reunidas por otros. 

Vértigo , como si no estuviera el cuerpo bien asegurado (al ca­
bo de seis horas) (WisUcenus , en una memoria.) 

Acceso de vértigo estupefaciente; se cae la cabeza blcia delante 
del laclo izquierdo, durante la quietud y el movimiento , (al cabo 
de tres cuartos de hora) (C-F . Langí ian tmer , en una memoria.) 

Vértigo ligero y fugitivo en la cabeza (al cabo de un cuarto de 
hora) / . F i Uar lmann , en una memoria.) 

Vértigo andando al aire libre; se bailaba próximo a caer del 
lado derecho (al cabo de dos horas) (Langhammer , loe. cit.J 

5. Cada vez que se inclina, sensación en el lado derecho de la-
cabeza como si fuera á pronunciarse una cefalalgia (al cabo de seiir 
horas y media) (Har tmannf loe. c i t . f 

Dolor presivo estupefaciente en la frente f como en el vérti­
go , duran te la quietud y el movimiento (al cabo de cinco cuartos 
de hora) (Langhammer, loe. cit)~ 

En el lado izquierdo del occipucio, presión í manera de tirones 
de dentro a fuera, que se estiende hasta cerca de la nuca (al cabo 
de catorce horas)\ (Har tmann y loe. c i t ) . 

Dolor presivo en la frente, sobre tolo por cima de la ceja iz­
quierda , andando al aire libre (al cabo de tres hoias) (Langhurm 
mer, loe cit .) _ 

Violenta presión de dentro a fuera en toda la mitad izquierda 
del cerebro (al cabo de doce horas) (Har tmann , loe. c i t X 

lO. Dolor presivo que atraviesa r á p i d a m e n t e el occipucio, y 

que solo desaparece poco d poco (al cabo de tres horas y media) 

(Id. , loe ci t . ) 
Dolor presivo en la sien derecha, inmediatamente junto al 

ojo , como si alg'iua cosa apretase con fuerza sobre este punto (al 
cabo de cinco horas y media) ( Id . , loe. eit.J 



i e z ^ T 1 6 5 Í al"Uil lÍemP0'!l] enderezarse, pesa. 
f r . 00!0sade^ cabeza, con prcsimi de dea tro ¿ fuera en toda la 

te, pero sobre todo en cíhaa de! ojo izquierdo (al cabo de cia-
co horas y media^ ^ . . ^ ¿ . « Í . ; 

nes tf1' Ti'0 t0dá Ía Cab0Za ' y Fíncipalrnente en las sle^ 
- 1 08,30 de nnev-e horas) (YJ . , /oc. 

olor de cabeza presivo y tactivo en el lado izquierdo del oe* 7 Í0'. SeüSaCÍOU dtí V & t e * <* tó nuca ^ i ^ V a ^ , e« una 

i J > l i ^ Z ^ CabeZa Preslv0 ^ tracdvo en ]a re8ion superciliar izftmerda Cid. , loe cit .) , 1 

do faIÍ07rfV0de dentr0 ' fuera 6,1 e1 lado brecho «leí occipu-
(aJ cabo de medía hora) (Har t inann , loe. eit.) 

Leyendo, obnubilación de toda Ja calx-za, con dolor presivo e^ 
^ e n t e en la frente , a modo de v e r ^ o . que le prWÓ de k 
lacuhad de pensar j se vió o b l a d o á dejar de leer, y no sabia don-
Oe se ha!Jaba (estando sentado) (al cabo de cuatro horas y media) 
(Langhammer , loe. cit .) \-

Doior de cabeza presivo en la eminencia frontal derecha , que 
*e estiende hasta el ojo , y o b l i g ó cerrarle involuntariamente (al 
cabo de hora y media) (Mar tmann , ¡oc. CÍL) 

Por la mañana, después de haberse levantado de la cama, do­
lores presivos estupefacientes en toda la cabeza, como si no estu­
fe ra todavía bien despierto ó como si hubiese pasado toda la no-
che en broma (al cabo de catorce horas) (Langhamrncr, loe. cit .) 

SO. Violento dolor presivo de dentro á fuera en la reqlon tem­
poral izquierda (al cabo de trece horas y media) ( I L i r l m a n n , 
loe. ci t . ) i 

Durante la lectura, estando sentado, dolor pres'vo estupefa­
ciente en la frente, como el que hace esperimentar un aire vio­
lento (al ca bo de veinte y nueve horas) (Langhammer, loe. cic.) 

Sensación de tiempo en tiempo en el occipucio, c mo si es­
tuviera dividido en dos por una presión (al cabo de nueve horas y 
media) ( H a r t m a n n , i a c ciLJ 



t i l • ' . . ; 
Dolor de cnheza presivo estupefaciente , rpie ocupa fie. pre* 

ferencia toda la frente , durante la quietud y el movimiento 
(Langhammer , loe. cit.J 

Dole)!' de cabeza tracíivo en a] lado derecho de la frente , por 
dma del ojo, y en el ocripucio, ai ejercitar la facultad de pensar (al 
cabo de dos horas) f C. F ranz , loe. cit .) 

Qj . Latidos oscuros y presivos que se dirigen l i 'cía ambas sicne» 
(al cabo de veinte y cuatro horas) /IVislicenus, loe. ci t . ) 

Andando, latidos oscuros y presivos, sobre lodo en el lado iz­
quierdo de la frente , que se disipan á medida qne se anda mas 
(al cabo de veinte y siete horas) fLanghammer, loe. cit.J 
; Se halla muy pesada la cabeza ; esperimenta el sugeto fuertes 
Sacudidas en ambas sienes, y le duele toda la cabeza al inclinarse, lo 
que se -disipa al enderezaise (al cabo de nueve •horas y media. 
( I l a r t m a t i n , loe, ch.) 

En el vértice de la cabeza, fuerte pulsación, semejante a' la de 
U-na arteria, con sensación de un golpe cortante, de dentro á fuera 
(al cabo de diez horas) (Wislicenus, loe. c i t . ) 

Dolor de cabeza presivo, tractivo, y algunas veces a modo de 
tirones, tan pronto en la frente, como en el occipucio, ó en las 
«ieiies , que cesa apoyando la mano sobre la parte , y desaparece 
fijando el pensamiento sobre cualquier objeto (al cabo de tres dias) 
( F r a n z , loe. c i t . ) 

DO Mientras está de pie, punzadas á compás, como sí metiesen 
cuchillo, y que parecen perforar de dentro á fuera, la región 

temporal izquierda 5 solo disminuia-n por el contacto, y desapare­
cían inmediatamente sentándose (al cabo de tres cuartos de hora) 
{Langhammer , loe. c/í.) 

Violentos embíones, o latidos á modo de tirones, á través de toda 
la mitad derecha del cerebro, que se renuevan frecuentemente, y 
dejan después en la parte un sentimiento de tensión , de presión 

,.dístensiva {ú cabo áe líes hoisis) ^Har tmann , loe. cit.) 
Punzadas muy pronunciadas, perforantes y a modo de puüaf 

ladas en la sien derecha; que desaparecen por el contacto (estando 



seníatlo) (al cabo de ocho horas) (Langhammer, loe. clt.) 
Latidos pulsantes en el parietal izquierdo (al cabo de algunos 

minutos) (WisKcenus, loe. ctt.) \ : -y 
A l sentarse, dolor perforante y como lancinante en la partt 

izquierda de la frente , que desaparece inmediatamente tocando 
a ella , andando o levantándose (al cabo de d¿ce horas y media 
¡ L a n g h a m m e r , loe. c/f,) 

55. Punzadas semejantes d picaduras de aguja en el lado iz­
quierdo de la f r en t e , en todas las situaciones (al cabo de siete, 
de veinte j siete horas) ( I d . ibid.) 

Se halla bien al airé libre 5 mas tan luego como vuelve a la 
habitación , el dolor de cabeza se reproduce con mas fuerza^ esta 
de mal humor, y no tiene ganas de hablar. [F ranz , loe. cít) 

Dolor presivo, estupefaciente, en el lado derecho de la frente, por 
cima de la ceja, que aumenta sobre todo al inclinarse, (al cabo de 
cincuenta horas) {Langharumer, loe, cit.) 

Ligeras punzadas en el vértice de ía cabeza, al esterior (al cabo 
de siete horas) (Wislieenus, loe* cit.) 

Hormigueo pmritoso sobre el cuero cabelludo , que 110 puede 
ínitigar la frotación (al cabo de diez horas) ( I d . ibid.) 

4o- Prurito cosquilloso debajo del cuero cabelludo, que obliga í 
rascarse , estando doloridas al tacto las raices de los cabellos , poi 
espacio de medio dia (al cabo de cuatro horas y cuarto) {Lang-
hammer, loe. cit.) 

Punzada perforante en medio de la frente, absolutamente del 
mismo modo que si penetrase también en el cerebro (al cabo de 
tres horas) '^Wislicenus, loe. cit.) 

Tocando al occipucio, dolor picante al lado izquierdo , como si 
«stubiera ulcerada la piel por debajo (al cabo de treinta y dos ho­
ras) (Langharnmer, loe. cit.) 

Toda !a piel de la cabeza se halla dolorosamen te sensible, prin­
cipalmente cuando se mueven arriba j abajo los músculos dé la 
frente (a¡ cabo de hora y media) (ÍFislicenus, loe. c i t . ) 

Tirantez y presión eu los huesos temporales (Franz, loe. cit>) 
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;4B- Dolor de cabeza presivo y Iraciivo en el müsculo crotafiíes 

derecho, y presión en la fila superior de los dientes; estos dos 
síntomas cesan mientras se comprime la sien , y se hallan re­
emplazados entonces por un dolor de cabeza presivo en la frente 
(al cabo de dos días) ( Id . ibid.J 

A la entiada de la noche, dolor presivo y tractivo en el músculo 
crotafiíes ( Id . ihid.) 

Dolor á modo de un calambre en la sien derecha (al cabo de 
seis horas.) [ i r is l icenus, loe. cit.) i 

Dolor semejante d un calambre en la región temporal 
izquierda (al cabo de ocho ^ y de catorce horas) (Langhammer, 
loe. cit.J 

Después de haber comido, dolor de cabeza tractivo y presivo al 
rededor de las sienes (al cabo de dos dias) ( F r a n z , loe. cit .) . 

So. Semacion presiva en el hueso temporal izquierdo %como 
sise le hundiera) y que se advierte tanto a l interior como 
a l esterior (al cabo de siete horas y media) ( I l a r t m a n n , loe-
eit.) 

Meneando la mandíbula inferior, hormigueo lancinante en la 
sien izquierda, cerca de la ceja (al cabo de cinco horas.) (Langham~ 
mer, loe. cit.J 

Granito supurante por cima de la ceja izquierda (al cabo d« 
cilico horas) { I d . ibid.J 

Punzada perforante en el borde superior de la órbita, de den­
tro á fuera (al cabo de cinco horas.) (¡Vislicenus, loe. cit.J 

Dilatación de las pupilas (al cabo de cinco cuartos de hora) 
(Langhammer, loe. cit.J 
a 55- Contracción de las pupilas (al cabo de veinte y cinco ó 
veinte y seis horas) ( I d . ibid.J 

Picazón en el ángulo interno y estemo del ojo ( F r a n z , loe, 
cit.J 

Violentas punzadas traetlvas en el ojo derecho, como si estu-
biera. inflamado (al cabo de cuatro horas) f l d . ibid.J 

Punzadas pruritosas eu los ángulos internos de los ojos, que se 



disipan frotíndoJes (al cabo-de medio cuarto de hora} (ÍVislicanus, 
loe. d í . J „ . - i 

óc isaci j f i de- ardor en el p á r p a lo superior i z fmerdú , qus 
se propaga hacia el daguLo-interno (al eabo de seis horas- y media)-
( I d . ióid.) 

6o. Légañas en los a'ngulos de los ojos, durante dos días (alca­
bo de diez horas) (La'igliainntcr, loe. cit.) 

Moviéndolos párpados se advierte que están como pegados, con 
pres;o« ait \m a'ngulos estemos de los ojos (al cabe de c.ncuenta j 
cinco horas) (Id., ib id . ) 

A l despe; tarse , tenia los párpados adheridos por légañas (al 
cabo de veinte y cuatro horas) ( I d . ibid.) 

Prurito cosquiJioso en el Jado estenio del ojo derecho , que I t 
obliga ;í fsotarse (al cabo de veinte y cinco horas) ( I d . ih id i j 

Ligero lio migueo por La-jo del ojo y ai lado de la nánz, debajo 
de la pie) (IVisticenm, loe. c i t . ) 

65. Lige- a vulsion en el borde superior de la órbita, que se 
dirige h'c.'a la nariz (al cabo de tres cuartos de hora) ( íd.^ihid.) 

Presbyopia ( l ) ; pudo percibir distintamente todos los objetos t» 
íina distancia bastante considerable ; durante todo el dia (al cabo 
de veinte y ocho horas y media) (Langhammer, loe. c i t . ) 

Ligero sil vid o en ambos oidos esi ando toda la raheza como pas­
mada (al cabo de media hora) (T-Vlslicenas, loe. c i t . ) 
• Sensación de ca'ambre en la parte posterior del pabellón de la 
oreja izquierda (al cabo de nueve horas) (11 i r tmana , loe. cit .) 

Vulsion en el cúrtüago de la oreja (al cabo de cuarenta y ocho 
horas) (Widicenus. loe. cit .) 

yo. bensacion en el oído derecho como si hubiera penetrado 
alguna cosa hasta el t ímpano, sin disminuirse la audición (al cabo 
de quin-ee hora-,) (Langkammer, loe. ci t . ) 

Pulsación en las megilias , semejante á la de una arteria (al 
cabo: de seis horas) (Wislicentts, loe. c i t . ) 

( i ) . En ua sugeto muy miope; reacciou laedícatrizdel organismo. 
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Sentimiento de tensión en la megilla dereclia, como si estuviera 

hinchada (al cabo de dos dias) ( F r a n z , toe. ciC.J 
En medio de la mejilla, granito indolente que fluyó después 

de haber sido rebentado rascándole , y que dejó una costra ver­
dosa (al cabo de cuarenta y odio horas) (Langhammer 7 loe 
ci t . ) 

yo. Dolor tractivo en la mejilla derecha. 
Dolor oscuro en las partes carnosas de la mejilla izquierda (al 

Cabo de dos horas y cuarto.) { I d . ihid.) 
Dolor erosivo en la raiz de la náriz (al cabo-de una hora) {Wis -

licenus, loe. cit.) 
ilusión del olfato , cree sentir un olor de huebos podridos ó de 

pólvora (al cabo de una hora.) (Har tmann , loe. eit.) 
Violento tirón en el lado derecho de la mandíbula superior ( a l 

cabo de nueve lio ras) ( I d . ihid.) 
Hormigueo pruritoso sobre el labio superior, por bajo del tabi­

que de la nariz, que cesa después cuando se rasca, pero que se repro­
duce al instante en otro sitio inmediato (al cabo de una hora) {Wis-
licenus, loe. cit .) . 

80. Aspereza y secura en los labios, principalmente en el su­
perior, como si fuesen á formarse grietas (a l cabo de cuarenta y 
nueve horas) (Langhammer, loe. ci t . ) 

P rur i to cosquilloso en el borde izquierdo de la mandíbu la 

infer ior , que obliga d rascarse (ai cabo de diez horas) ( I d , 

ihid.) 
Tumefacción de la glándula submaxilar, con sentimiento de 

presión por dentro ( F r a n z , loe. cit .) . 
Dolor erosivo en fos molares superiores derechos, como si fue­

sen á quedar huecos, (en todas las posiciones) (al cabo de seis horas) 
(Langhammer, loe. cit.) 

Sensación perforante en la encia superior del lado derecho, 
seguida de la tumefacción de esta parte, con tracción presiva en el 
músculo cro tafEtcs derecho (al cabo de tres dias) (Franz , loe. cit.) 

85- Dolor de muelas^ pequeñas punzadas en las encias de toda 
3 a 
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la mandíbula superior (al cabo de dos boras y cuarto) {Lángham-
mer, loe. cit.) 

Sensación de aspereza y de desolladura en la lengua, que se 
halla cargada y blanca (al cabo de una hora) { I d . ibid.) 

Se halla muy áspero el fondo del paladar, esperimenUndose en 
el igual sensación que si se le raspara ; sensación que escita á toser, 
pero que no se disipa con la tos (al cabo de doce horas) ( I J l s l ice-
fius, loe. cit.) 

Dolor de garganta: violenta punzada á la derecha, en la parte 
superior del esófago, fuera de los momentos en que se traga (al cabo 
de tres cuartos de hora) \Ha r tmann , loe. cit.) 

Secura de boca, con sensación de una grande cantidad de muco-
sidad en la cámara posterior de la misma, que se advierte al tragar 
(al cabo de siete cuartos de hora) (Langhammer, loe. cit .) 

90. Secura de boca, como si se tuviese en ella cal viva (al cabo 
de una hora) [Franz , loe. cit.) 

Aflujo de saliva á la boca; jamas podia tragar con la bastante ra­
pidez su saliva (al cabo de hora y media) (Langhammer, loe. 
cit.) 

Desabrimiento y empalago del estomago, con aflujo de saliva á 
la boca (al cabo de tres horas) ( / J . ibid.) 

Le parece agria la leche y no le agrada (al cabo de media hora) 
( I f a r m a n n , loe. cit.) 

Halla gustosa la leche (al cabo de tres horas) ( I d . ibid.) 
Cj5' No encuentra bastante gusto en. lo que come, la carne sobre 

todo no le agrada ( f r a n z , loe. cit.) 
Después de haber comido, aumenta siempre el dolor de cabe -

ZA , y aun empieza ya á pronunciarse al comer, con grande sen­
sibilidad de los dientes cuando se mastica, como si se moviesen y 
fueran, á caerse { I d . ibid.) 

Sed considerable y deseo de bebidas f r i a s , principalmente de 
agua fresca; se ve obligado d beber mucha agua f r í a durante 
ocho horas (al cabo de ocho, diez, cincuenta y cinco horas) (Lan~ 
ghammer, loe. cit.) 



M i -
Frecuentes eruptaciones (al cabo de media hora, de una hora) 

( I d . ibid.J 
Eruptos acídulos (al cabo de media hora) ( I d . ibid.) 

100. Eruptos continuos, acídulos ( I l á H m a n n , loe. cít .) 
Eruptos acídulos, desagradables (al cabo de una hora) ( L a n g -

hammer ^ loe. ei t . j 
Frecuente hipo (al cabo de un cuarto de hora, de tres horas y 

media, de diez, veinte y ocho, y treinta y cuatro horas) { I d . ibid.) 
Fuerte hipo durante quince minutos (al cabo de cinco horas) 

(Wislicenus, loe. cit.J 
Náuseas y ganas de vomitar; creia hallarse ya á punto de vo­

mitar (al cabo de cinco cuartos de hora) fLanghammer, loe. cit.J 
loo . Le parece que va á vomitar; tiene eruptos, y le vien? 

agua á la boca ; especie de vértigo en la cabeza (al mom3nto 'mis­
ino) ( H c t r t m a n ñ , loe, cit.J 

A l sentarse, grande ansiedad , que le parece proceder del es­
tómago, con ardor en el bajo vientre, cuyas sensaciones se disipan 
inmediatamente levantándose y andando (al cabo de veinte y seis 
horas) (Langhammer ^ loe. cit.J 

Largas punzadas en el costado derecho, debajo de las costillas 
(al cabo de trece horas y media) ( H a r t m a n n , loe. cit.J 

Dolor tensivo, opresivo , en toda la región situada debajo de 
las costillas y en la boca del estómago (al cabo de diez y nueve 
horas) f I d . ibid.J 

Sensación como de pellizcos en toda la región situada por bajo 
de las costillas, .que se prolonga hasta el esternón, toma en 
este el carácter de pequeñas punzadas, y escita eruptos (al cabo de 
t i es cuartos de hora) ( í d . ibid.) 

- l i o . Sensación interior de pellizco y de opresión, inmediata­
mente por bajo d é l a boca del estómago (al cabo de un cuarto de 
hora) ( I d . ibid.J 

Ansiedad en la boca del estómago (al cabo de seis horas) 
(Wislicejms , loe. cit.J 

Violentos dolores pellizcantes en el epigastrio y en el pecho, qu < 
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se ícrmiiian en diferentes puntos en una pequeña punzada (al ca­
bo de media Lora) (Har tmann, loe. c i t . j 

Punzada conmovente que se estiende desde la región hepática 
kasta d pedio (al cabo de diez horas) (J'Wi/iz., loe, cit .) 

«Sensacion.de pellizco en una corta estensian, un poco por bajo 
•del ombligo, y que, frotando con un dedo, degenera en una es­
pacie de cloqueo (al cabo de dos horas j media) ( í l a r t ¡na imy 
loe. c i t . ) 

i i 5 . Estirón en los músculos del bajo vientre, que aumenta a l 
tiempo de inspirar (al cabo de dos horas) (J'Vislieenus, loe. vit.) 

En los músculos abdominales, por bajo de las costillas, muchas 
picaduras como de alfiler en la dirección de dentro á fuera , p r in ­
cipalmente al inspirar (ai cabo de tres horas) f l d . ihid.J 

Frecuentes hormigueos, y borborigmos estrepitosos en el lado 
derecho del bajo vientre, accidentes que parece a debidos á la acu­
mulación de algunos flatos , que también salen realmente (a!cabo 
•de un cuarto de hora) (Langhammer , loe. cit .) 

Se oye un ruido en el Jado derecho del bajo vientre , como 
si fuera á declararse una diarrea (al cabo de tres horas y media, 
de cinco horas) ( I d . ihid.) 

Borborigmos estrepitosos en el bajo vientre, como si cstu~ 
mera vacio (al cabo de hora y media ^ de veinte y ocho horas) 
( I d . ih id . ) 

12.0. En la región lumbar derecha , dolor secante , presivo, de 
dentro á fuera, que desaparece un solo momento por el contacto, 
pero vuelve inmedknamente á presentarse (F ranz , loe. c i t . ) 

Dolor urente en ambas ingles, como si fuera ;í presentarse en 
ellas una inflamación glandular; se advierte sobre todo dicho dolor 
a l andar; el tacto hace percibir una ligera elevación de las glándu­
las (al cabo de diez horas) f Langhammer, loe. c i t . ) 

Dolor tractivo en las glándulas inguinales ; cuando se está sen­
tado y al andar (al cabo de nueve horas) (Franz.;, loe. ci t . ) 

Dolor pellizcante, casi espasmódico, en los tegumentos de la i n ­
gle derecha, sobre un pequeüo punto, que solo se muestra dolo-
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rido cuaticlo se habla ó se le comprime con el dedo (al cabo de 
ocho horas) / l i a r t m a n n , loe. cit.J 

Scntimienío de presión y da tensión en la región inguinal iz­
quierda (al cabo de ocho horas) f I d . ibid.J 

12.5. Dolor de vientre,- profundo pellizco en Ja región de la ve­
jiga, que se renueva con frecüeneia, y durante el cual se ascapan 
siempre algunas ventosidades (al cabo de un cuarto de hora) 
{ I d . ibid.J 

Frecuen te emisión de ventosidades, que salen sin ruido f Lang~ 
hammer, loe. cit.J 

Durante la salida de los escrementos, tenesmo en lá estremi-
dad del intestino recto, y borborigmos estrepitosos en el vientre 
(W'islicenm. loe. cif.) 

Machas veces a l d ía , deposición blanda j pu l tácea que sale 
sin dif icultad; pero los dos dias siguientes , estreñimiento de 
mentre ( l ) {Langkammer^ loe. cit.J 

El segundo dia no hace deposición alguna ( F r a n z , loe. c í t . ) 
iZo. Daposicion muy blanda en un principio, y después dura^ 

sin cólicos (al cabo de cinco horas y media) ( l i a r t m a n n , loe. cit.J 
Frecuentes deseos de. orinar, con abundante emisión de or ina 

(al cabo de una, de cuatro horas) (Langliauimer , loe cit.J 
Frecuentes deseos de orinar, con escasísima emisión de orina 

(al cabo de veinte y seis horas) f l d . ibid.J 
( A l levantarse, por la mañana, parece turbia la orina como 

agua cargada de greda) fWislicenus, loe. cit.J 
Prurito cosquilloso en la estremidad de la glande, que obliga á 

frotarse (al cabo de diez horas) (Langhammer, loe. cit.) 
i 55 . Cosquilleo pruritoso en el prepucio, que obliga á frotarse 

(al cabo de nueve horas) ( I d . ibid.) 

( i ) la8á l3a. Gomo el acetato de cal-, en su acción primitiva, promueve coa 
•eguridael las deposiciones y la orina, y eslo sin cólicos (si se «sceptua la scusa-
cion 127 en el recto), y como determina í'recneiUementc la espulsioa de dichai 

, escreciones, el médico homeopatista sabrá sacar un buen partido de esta cir­
cunstancia. 



La primera noche, dos poluciones, con sueños voluptuosos» 
pero de quienes no queda recuerdo { l í a r t m a n n , loe. ci i .) 

Dos poluciones en una noche, sin sueños voluptuosos (Lang-
hanimer , loe. c/'f.) orf-

Polución, la primera noche ( F r a n z , loe. c/f.) 
Frceuentes estornudos, sin coriza (Langhammer , loe. cií.) 

l^O. Coriza con sensibilidad dolorosa de la nariz y calor interno 
en la cabeza (al cabo de setenta y dos horas) (Wislicenus, loe. cit.) 

Coriza , con muchos estornudos (al cabo de veinte y siete 
horas) (Langhammer, loe. eit.) 

Romadizo, con frecuentes estornudos (al cabo de cincuenta y 
dos horas) { I d . ihid.) 

Cosquilleo en la traquearteria que escita á toser (al cabo de 
dos horas y media) ( I d . ihid.) 

A l espirar, estertoracion ruidosa en la traquearteria, como en los 
niños que tienen el pecho lleno de mucosidades , durante quince 
minutos (al cabo de treinta y siete horas) ( I d . ihid.) 

l 45 . Golpes oscuros en la pared posterior del pecho entre las 
dos escápulasf a l inspirar, isócronos d los latidos del corazóny 
con mucha ansiedad (al cabo de ocho horas) (Wislicenus, loe. cit.) 

Dificultad de inspirar y grande constricción de pecho que oca­
siona ansiedad, cual si hubiera alguna tensión en la parte inferior 
del pecho, de manera que tuvo por espacio de una horada respira­
ción suspendida hasta la sufocación; durante el movimiento y 
permaneciendo sentado (al cabo de treinta horas) (Langhammer, 
loe. cit.) 

Ansiedad en el pecho como si estuviera demasiado oprimido; 
tiene la respiración corta, principalmente cuando se sienta', y es* 
perimenta un dolor presiuo en todo el pecho, especiídmente du­
rante la inspiración ; late el corazón en desorden y de un mo­
do trémulo {JVislicenus, loe. cit.) 

Punzadas pruritosas en el pecho, que se hacen mas fuertes al 
inspirar, y que desaparecen por medio de la frotación (al cabo de 
cuarenta y seis horas) ( / J . ihid.) 
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A cada pulsación del corazón , una larga punzada en los miís* 

culos del pedio, de abajo á arriba { I d . ibid.) 
l5o . Dolor lancinante tractivo en la región del corazón (al cabo 

de nueve horas y inedia) ( I d . ibid.) 
Se manifiesta todo el pecho dolorosamente sensible al tacto y 

al inspirar (PFislicenus , loe. ci£.) 
Dolor erosivo en el lado izquierdo del pecho , que parece ocu­

par el esterior, sobre las costillas y el esternón, y que solo au­
menta un poco por la inspiración (al cabo de una hora) { I d . ibid.) 

En las últimas costillas falsas , dolor secante de dentro á fuera, 
que aumenta por la respiración (al cabo de tres horas) { I d . ibid.) 

Punzadas agudas en el costado izquierdo, por bajo de la axila, 
que salen del pecho, y son mas fuertes durante la inspiración que 
en cualquier otro tiempo (al cabo de dos horas) { I d . ibid.) 

l55- Vivas punzadas en el costado derecho, de dentro á 
fuera, sin relación alguna con la inspiración (al cabo de siete 
horas) { I d . ibid.) 

Fuertes punzadas que se dir igen de la cavidad pectoral d 
t r avés de la columna raquidiana entre los omoplatos (al cabo 
de media hora) { I d . ibid.) 

Punzadas vulsivas en el sacro, y a l mismo tiempo en la pier­
na , por cima de la ar t iculación del pie (al cabo de dos horas) 
{ I d . ibid.) 

Andando al aire libre, violentas picaduras de aguja en medio 
de la columna vertebral, que casi hacen gritar, y que disminuyen 
un poco mantenie'ndose de pie (ai cabo de treinta horas) {Lang-
hammer, loe. cit.) 

Vivas punzadas en la parte interna del omóplato (al cabo de 
media hora) {PFislicenus, loe. cit.) 

160. Fuertes punzadas en ambas axilas (al cabo de siete horas) 
( I d . ibid.) 

Ligera vulsion en la parte superior del brazo izquierdo (al cabo 
de un cuarto de hora) ( I d . ibid.) 

Dolores á modo de calambre en los músculos de la parle 
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perior del brazo (andando- al aire libre) (al cabo de veinte y nuevC 
horas) (¡Langhammer?, loe. cz'í.) 

Punzadas tractivas en los músculos de la parte superior del bra** 
*0 (estando sentado) (al cabo de treinta y sfeis horas) f l d . ihid.) 

Vulsion tractiva en el alto del brazo (al cabo de siete horas) | 
(JVisliccnus, loe. cit .) 

l65 . Tirón semejante á un calambre en los músculos del brazo 
derecbo (estando sentado) (Langhanuner, loe. cit .) 

Pequeñas picaduras de alfiiler en los músculos del antebrazo 
izquierdo ., cerca de la articulación de la muñeca (al cabo de tic i 
lioias) ( I d . ihid.) 

Por dos veces, tirón semejante á un calambre en los músculos 
d,el antebrazo izquierdo (al cabo de cuarenta horas) ( I d . ihid.) 

Dolor semejante á un calambre en el lado esterna de los dos 
antebrazos, cerca de la muñeca (al cabo de cinco cuartos de hora, 
de trece y de veinte y nueve horas) ( I d . ibid.) 

Dolor de calambre en el antebrazo, delante de la articulación 
(al cabo de una hora) (Wislieenus, loe. ci t . ) 

I70 . Picaduras de aguja terebrantes en los músculos del ante* 
brazo izquierdo, cerca de la muñeca (al cabo de una hora) ( L a n g -
Jiammer, loe. ci t . ) 

Punzadas tractivas en los músculos del antebrazo izquierdo (al 
cabo de treinta y siete horas) ( I d . ihid.) 

Dolor tractivo y un poco lancinante en los músculos del ante­
brazo derecho (al cabo de hora y media) ( I d . ipid.) 

P res ión t ract iva en los músculos del antebrazo izquierdo,, 
durante la quietud y el movimiento (al cabo de tres horas) 
( I d . ihid.) 

Á n d d n d ó , presión dolorosa en los musados del antebrazo 
izquierdo, que desaparece inmediatamente por el eontacto} 
manteniéndose en pie, y sentándose (al cabo de un cuarto de ho­
ra) ( I d . ihid.) 

lyS* Dolor de luxación en el borde esterno del antebrazo iz­
quierdo 5 cerca de la muñeca , mas fuerte durante la quietud que 
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durante el movimiento (al cabo de cuatro lioras) ( M . ihul.) 

Vivas punzadas en ía apófisis esterna de la muñeca (al cabo 
de una hora) (Wislicenus , loe. cit.J 

Hormigueo lancinante en la muñeca fal cabo de dbz horas) 

( I d . ihid.) 
Cosquilleo semejauíe á picaduras de alfiler en la palma de la 

mano derecha, que escita á rascarse (Langhammer, loei eit.) 
Prurito cosquilloso en la. palma de la mano derecha, que obliga 

á rascarse (al cabo de treinta horas) ( I d . ihid.) 
180. Cosquilleo pmritoso en el borde estenio de la palma de 

la mano izquierda , cerca del dedo pequeño , qúe obliga á rascarse 
(ai cabo de cinco horas y media) ( I d . ihid.) 

Dolor semejante á un calarabre, cerca de la primera articulación 
del dedo indicador derecho (al cabo de tres horas menos cuarto) {Id . , 
ibid.) 

Dolor semejante a un calambre en las primeras articulaciones 
del tercero y cuarto dedo de la mano derecha (al cabo de siete ho­
ras) ( I l a r i m a n n , loe. c i t . ) 

Pnirifo cosquilloso en el borde estenio de la primera articula­
ción del dedo indicador , que escita á rascarse (al cabo de cuatro 
horas) (Langhammer , loe. eit.J 

Pellizco en eí borde superior y anterior del hueso ileon (PFis-
licenus, loe. c i t ) 

18^. Dolor secante en la cavidad cotiloidea (al sentarse) (al 
cabo de tres horas) { I d . ibid.J 

Vulsion pellizcante en la parte posterior de la articulación del 
muslo, mas fuerte durante la quietud, que durante el movimiento 
(al cabo de media hora) f I d . ihid.) 

Andando, dolor tractivo de luxación en la articulación deí muslo 
(al cabo de cuatro horas) {Franz., loe. c i t .} 

Tirantez en Ja articulación del muslo, j al rededor de la cresta 
iliaca anlerior, hasta ía ingle, durante el movimiento ( I d . ibid.) 

Manteniéndose en pie ó andando, picaduras de aguja en forma 
de calambre en ios músculos del muslo derecho^ que se disipan seif 
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iandose (al cabo de tres cuartos de hora) {Langhammer, loe. c í í . ) 

igo . Dolor tractivo en la parte interna del muslo, durante el 
movimiento ( F r a n z , loe. CÍÍ.) 

Presión lancinante en el lado interno del muslo izquerdo (es­
tando sentado) (al cabo de tres horas) (Jfar t inann, loe. eit.) 

Viva punzada por cima de la rodilla izquierda, en la parte ester­
na (al cabo de cinco horas) {¡'Visli^enus, loe. eit.) 

Punzadas tractivas por cima de la rodilla, en el lado interno del 
muslo, estando sentado (al cabo de doce horas) ( F r a n z , loe. cit.) 

Vivas punzadas en la articxxlacion de la rodilla derecha (al cabo 
de cuatro horas) fWislieemis, loe. eit.) 

IQo. Andando al aire libre, dolor de rotura cerca de la rótula, 
por debajo (al cabo de trece horas) (Langhammer, loe. cit .) 

Sentándose, dolor de luxación en la rotula izquierda, que se di­
sipa por el tacto, andando y manteniéndose de pie (al cabo de doce 
horas) ( I d . ibid.J 
i . Dolor tractivo, semejante á un calambre, sobre la rótula (al cabo 
de dos dias) ( F r a n z , loe. eit.) 

Estando echado, duelen los miembros inferiores, sobre todo las 
piernas, como si estuvieran rotas ( I d . ihid.) 

Dolor semejante a' un calambre inmediatamente junto á la tibia 
(estando sentado) (al cabo de treinta y seis horas) (Langhammer, 
loe* cit .) 

200. Vulsion tractiva en la pierna, delante y debajo de la rodilla 
(durante la quietud) (TFislieenus, loe. eit.) 

Dolor presivo á golpes en la pantorrilla (Franz , loe. c i t . ) 
Dolor presivo en la tibia izquierda , cerca de la articulación del 

pie, andando al aire libre (al cabo de cincuenta y dos horas) (Lang-
hammer, loe. cit.) 

•(Dolor de fractura en la pierna, que se halla como cansada: se ve 
obligado á cambiarla con frecuencia de sitio) (Wislieenus, loe. eit.) 

Sentándose y manteniéndose de pie, picaduras de alfiler se­
mejantes á un calambre, en los dedos del pie derecho, que desa­
parecen andando (al cabo de media hora) (Langhammer, loe. cit .) 
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2o5 . Violenta punzada en el dedo pequeño del píe dereclio, 

pero que parece esperimentarse fuera de este dedo (ai cabo de ca­
torce horas) (Har tmann , loe cit.J 

Dolor semejante á un calambre enmedio de la planta del p i^ 
izquierdo, cerca del borde estenio (ai cabo de cinco horas y cuarto) 
( I d . ibid.) 

Vivas punzadas en la primera articulación del dedo gordo, du­
rante la quietud (ai cabo de veinte y cuatro horas) (Wislicenusr 
loe. cit.J 

Frecuentes bostezos como si no hubiese dormido lo bastante (al 
cabo de cincuenta y seis horas) (Langhanimer, loe. cit.J 

A la caida de la larde, grandes deseos de dormir y mal humor. 
( F r a n z , loe. cit.J 

QIO. Por la mañana , gx-andes deseos de dormir y mal humor 
con dolor de cabeza presivo en toda'la frente (I¿1. ibid.) >-

Jectigacion ó desasosiego por la noche , durante la cual se des­
pierta muchas vecesj cree halWse acostado al revés en su cama (al 
cabo de veinte y tres horas) (Langhammer ¿ loe. cit.J 

Despierta muchas veces de noche, como por efecto de una de­
sazón (al cabo de veinte horas) ( I d . ibid.J 

Está muy agitado de noche, se despierta con frecuencia, habla 
alto al dormir, pero no tiene el menor recuerdo de ello por la ma­
ñana (Már t r i i ánh , loe. cit.J 

Sueño agitado; no pudo casi dormir en toda la noche, dio muchas 
vueltas en la cama, y se pronunció en el poco á poco un sudor ge­
neral (al cabo de diez horas) (Langhammer, loe. cit.J 

2 lo - Se despierta muchas veces en la noche, como si ya h u ­
biera dormido lo bastante (al cabo de sesenta y siete horas) ( I d . 
ibid.) 

Largo y profundo sueño por la mañana , con un gran número 
de sueños fugitivos, que versaban sobre acontecimientos pasados 
de poca importancia (Wislicenus, loe. cit.J 

Vivos sueño >, llenos de disputas y de contestaciones (Langlmm-
mer, loe. cit.J 



«Sueños que versan sobre objetos espantosos, y que hacen eri xar 
los cabemos f l d . ibid.J 

Sueños vivos confusos, de que no puede recordarse después 
( I d . ibid.J 

'J.Q.O.. Horripilación febril por todo cJ cuerpo, con frecuentes 
bostezos sin sed y sin calor después tai cabo de dos horas y media) 
(id. . ibid.J 

Horripilación febril por todo el cuerpo, como si estuviera res­
friado (al cabo de tres cuartos de hora) ([¡i . ibid.J 

Escalofrió febril por toda la espalda (al cabo de veinte y cinco 
horas) f I d . ibid.J 

Horripilación febril por todo el cuerpo, con frió en las manos j 
calor en la cara (al cabo de cuarenta y ocho homs) ( I d . ibid.J 

Horr ipi laciof i f e b r i l por todo el cuerpo^ con calor en la f re t í -
te y en las mejillas, j f r í o glacial en las manos, sin sed (al cabo 
dedos horas) (Td. ibid.J 

:2Q5. Por la noche, al acostarse, caler al -esterior, con frió inter­
no (al cabo de setenta j dos horas) (TVislicenus, loe. cit.) 

Calor urente y rnbicundes de toda ]a cara,, con la frente ar­
r e n d ó y las manos frias, acompañado esto de viva sed, durante 
muchas horas (al cabo de doce- horas) f Langhammer, loe. cit .) 

Ninguna as/ersion por el trabajo, pero indiferencia á todo cuan­
to pasa en su derredor^ queda sumido en profundas reílexiones so­
bre lo presente y lo venidero { I d . . ibid.J 

Muy serio y cuidadoso, se ocupa de lo presente y de lo futuro, y 
se pone triste casi hasta llorar f l d . ibid.J 

Imaginación atormentada, como si hubiese hecho algo malo, ó 
nomo si tuviera que temer vituperio; sin embargo, gusto decidido 
por el trabajo ( I d . ibid.) 

QjO. Suma propensión a' la tristeza, como si esperase algu­
na noticia desagradable ó infausta (al cabo de catorce horas) ( I d . 
ibid.J 

Displicencia, tristeza , mal humor, y esees!va indiferencia por 
las cosas mas importantes; al mismo tiempo hace todo de mala 
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gasa y cora© por fuerza ( I d . ihid.) 

Cejando no liace cosa alguna y se halla sentado sosegadamente, 
se ^e aí-ometido de fuer les ganas de dormir, se pone displicente y 
todo le disgusta (Fnanz, loe. c i t . ) 

Todo el dia, impaciencia y mal -humor, pero a la caída de la 
tarde buen humor y di-sposicion á hablar {al cabo de treinta y nue­
ve horatí/) (Langhammer, loe. cit .) 

No se halla dispuesto a' hablar, aunque no este sin embargo 
de mal humor (al cabo de seis horas y media) (Har t inunn , loe, 
c i l . ) 

2,55. Está alegre, y desearla tener persona con quien hablar 
(el cabo de diez horas) ( I d . ihid.) 

Desazonado e inquieto durante la primera parte del dia, está 
después alegre, y concluye por hallarse satisfecho de sí mismo (al 
cabo de sesenta y dos horas) (Langhammer, loe. cit .) 

( A lcan fo r . ) 

La disolución alcohólica de esta susíancia, se halla suministrada 
por el Lanms camphora. 

Colocando aquí la lista de los síntomas del alcanfor, que se han 
observado hasía ahora, no tengo la pretensión de darla como cuín-
pVta cual si comprendiese la totalidad de efectos que se pueden 
esperar de -esta sustancia, sino mas bien como una especie de p r i ­
mer ensayo á que deberá agregarse todo cuanto en lo sucesivo se 
descubra. 

Ilasla ahora los médicos solo han empleado el alcanfor á ciegas, 
y en altas dosis, de modo que nunca han podido conocer sus ver­
dadero, efectos, tanto mas cuauto que casi siempre le han pres­
c i t o mezclado a' otros medicamentos , y lo que todavía es peor, 
tínicamente en el tumulto de los ríntomas morbosos; pues lo que 
Alexauder ha observado en orden á sus efectos puros, se reduce 
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a poquísima cosa, y se halla por otra parte espresado en términos 
m u j genéricos. 

La acción del alcanfores sumamente enigmática y difícil de 
estudiar, aun sobre el hombre sano, porque el efecto primitivo 
de esta sustancia alterna muchas veces de un modo tan rápido con 
las reacciones vitales, que en repetidas circunstan ;ias cuesta con­
siderable trabajo determinar lo que debe consideraise como efecto 
primitivo y lo que se ha de tener como efecto consecutivo. 

Sin embargo era menester decidirse á ensayarle á íin de cono­
cer su acción pura, y á este ensayo debemos la siguiente serie de 
síntomas. 

No es menos enigmático y sdrpreodente el alcanfor en orden 
al resultado de su acción; porque disipa los violentos efectos de un 
gran numero de remedios vegetales muy diferentes, y aun los de 
las cantáridas y de muchas sustancias minerales y metálicas. Debe 
pues egercer una especie de acción patológica general, á que no 
tratamos sin embargo de aplicar un nombre á fin de no ir á per­
dernos en el imperio de las sombras, donde ya nos escucha la sim­
ple observación, donde suminístrala imaginación sueños por reali­
dades , finalmente, donde no teniendo ya ia esperiencía por guia 
vagamos en las tinieblas sin recoger masque ilusiones y errores 
nocivos , en vez de estas nociones sobre la naturaleza íntima de las 
cosas, que tantos pequeños talentos se lisongean hallar por seme­
jante medio. 

Como acabo de decirlo fundado en la esperiencía, el alcanfor 
aplaca les efectos demasiado violentos de un sin numero de sus­
tancias medicinales, administradas ya sea en casos en que no con­
venían , ó propinadas á dosis demasiado fuertes. Sin embargo solo 
se verifica esto las mas veces en virtud de su acción primitiva, 
y como simple paliativo, por cuya razOn cuando se emplea á este 
t í tu lo , es menester reiterarle muy á menudo, aunque en ligeras 
dosis; cada cinco, diez ó quince minutos, y aun cada dos ó tres 
siendo el caso muy urgente, debe administrarse cerca de una go­
ta de la disolución alcohólica saturada (un octavo de grano), d i -
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luida en ños dracmas de agua pura, ó hacer que huela el sugeto 
la misma disolución saturada cada tres, cuatro, seis, diez ó quin­
ce minutos. 

Ün grano de alcanfor disuelío en ocho gotas de alcohol, se 
mezcla fácilmente con cuatrocientas gota^ de agua tihia , y agitan^ 
do el todo se obtiene una perfecta disolución , á pesar de cuanto 
hayan podido decir en contrario los diferentes autores de Materia 
Medica , que todos consideran como absolutamente insoluble en el 
agua. 

No he podido hallar ventajoso el alcanfor para corregir los efec­
tos demasiado intensos del haba de S. Ignacio. 

La rapidez con que se disipa la acción de esta sustancia, y con­
que alternan todos sus síntomas, la hacen incapaz de servir á la 
curación del mayor numero de las enfermedades crónicas. 

Estendie'ndose bajo la foima de radios la inflamación de la piel 
llamada erisipela , ofreciendo un color sonrosado y desapareciendo 
momentáneamente por la presión del dedo, circunstancias que se 
conforman bastante con el efecto del alcanfor aplicado sobre la 
p ie l , puede ser ütil recurrir á las aplicaciones locales de esta sus­
tancia en las enfermedades que se desarrollan con rapidez y se 
acompañan de erisipela, siempre que se halle ademas indicada por 
los restantes síntomas. 

Cuando la gripa {influenza), endémica en la Siberia , se pro­
paga a' nuestro pais , cual suele suceder algunas veces, el alcanfor, 
una vez establecido ya el calor, obra solo es verdad como paliati­
vo ; pero como paliativo precioso por ser corta la duración de Ja 
enfermedad. En este caso se administra disuelto en agua , a dosis 
frecuentes , pero cada vez mas fuertes. No abrevia la duración de 
la enfermerdad, p^ro disminuye mucho su intensidad, y ]a condu­
ce de consiguiente sin peligros hasta su íerminacion. Por el con­
trario , una sola dosis de nuez vómica , la mas pequña posible , la 
cura muchas veces, de un modo homeop¿{tico, en el espacio de 
algunas horas. 

Cuando una alta dosis de alcanfor produse grandes traslornos, 
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debe emplearse el opio como antídoto1, del mismo modo qire affiiel 
es un poderoso auxilio contra los envenenamiento^ de este úllimo. 
Asi cada una de estas dos sustancias destruje los efectos de la 
otra : (mo debe sorprender, según esto, el hallarlas con tanta fre­
cuencia reunidas en una misma receta? 

Sín tomas del ¿dleanfor. 

Se estinguen los sentidos (al cabo de algunos minutos.) 
Pe'rdida de lo.-, sentidos. 
Cefalalgia pulsativa. 
Dolor de cabeza pulsativo y íaiícinante', en la frente, que du­

ra toda la noche, con calor seco genera! , sin sed. 
5. Violentas punzadas aisladas en la mitad derecha del cerebro 

(al cabo de cuatro horas.) 
Cefalalgia presiva y tractiva. 
Dolor de cabeza , como si estuviera contuso ó herido el ce­

rebro. 
Dolor de constricción como por un lazo en la base del cerebro, 

sobre todo en el occipueio y por cima de la raiz de la nariz , que 
dura sin interrupción, y durante el cual se inclina la cabera de 
tino á otro lado ; dicho dolor aumenta estraordinanamente al ba­
jarse, al echarse , y al apretar la cabeza con la mano; al mismo 
tiempo, frió en las manos y en los pies, calor en la fíente y coma 
vigil. 

Cefalalgia, como si estuviera el cerebro ceñido por una ligadura# 
10. Dolor de cabeza oscuro sobre el Imeso f r o n t a l , con de­

seos de 'vomitar. 
Aflujo de sangre d la cabeza (al cabo de seis horas.) 
Se halla inclinada de lado espasmúdicamente la cabeza, hacia 

el hombro ( i ) (al cabo de algunos minutos.) 

( i ) A cotnccoenoia cíe un alfa dosis, axlmímstrada á un niño , que se desma­
yó , poaicudose todas las paites de su cuerpo irías como un cadáver, &c. 
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Palidez del rosfra. 
Contracción de Jas pupilas. 

l 5 . Sensación como si fueran demasiado claros y hrillantes 
todos los objetos (al cabo de^cinco horas.) 

No puede soportar la luz (al cafco de media Lora.) 
Escozor en el ángulo esterno del ojo (al cabo de media liora. j 
Dilatación, de Jas pupilas (al cabo de cinco horas.) 
Inflamación del ojo (al cabo de diez horas.) 

20. Se hallan vueltos hacia arriba los ojos» 
Ojos turbios. 
Especie de tirón en el oído izquierdo (al cabo de una hora.) 
Dolor lancinante en el ángulo anterior de las narices, 00-= 

rao si estuviera ulcerada y en carne viva la parte (al cabo de dos 
horas.) 

Le viene espuma á la boca (al cabo de algunos minutos.) 
25. Por la mañana ? fetidez del aliento, que advierte el misma 

(al cabo de veinte horas.} 
Vacilamiento doloroso de los dientes (al cabo de diez horas.) 
Sensación cual si fueran demasiado largos los dientes con 

una odontalgia que parece proceder de la h inchazón de las 
gldndu las súbmaocila res. 

Trismo de las mandíbulas. 
Grandes punzadas aisladas en el velo del paladar (al cabo de 

cuatro horas.) 
5o. Dolor de garganta (por la noche) , ya sea que se trague o 

no se trague, como ái estuviera en carne viva y agitada la faringe, 
con una sensación análoga á la que producen las cosas rancias. 

Encuentra placer en beber, aunque no tenga sed. 
Todo cuanto toma parece tener un gusto mas stitfcido que de 

costumbre (al cabo de dos horas.) 
Aversión por la pipa, sin que por tanto encuentre pial gusto en 

el tabaco : pero no tarda en repugnarle hasta escitar el vómito. 
Eruptos y regurgitación del contenido del estómago. 

35. Dolor del estómago. 
34 
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Dolor presivo en la boca del esíximago, y en la p crte anterior 

de 1 liígado. 
Dolor constrictivo en las costillas falsas que se estienden liasta 

las vertebras lumbares. 
Dolor presivo en los bipocondrios (al cabo de una hora.) 
En un principio copiosa emisión do ventosidades, y al ca )3 

de muchas horas , presión en el bajo vientre, por la mañana, 
como si estuviera lleno de flatos. 

4.0. Dolores de vientre ocasionados por Hatos. 
Dolores secantes de cólico, por la noche, (al cabo de cinco 

horas.) N 
Estreñimiento de vientre. 
Salen difícilmente los escreraeníos con grandes esfuerzos de loa 

Buíscnlos abdominales, como si estuviera disminuido el movimien­
to peristáltico de los intestinos y el diámetro del intestino recto (al 
cabo de veinte y cuatro horas.) 

Se halla como contraído, hinchado y dolorido el recto, duran­
te la emisión de ventosidades. 

45 . Disminución de la fuerza de la vejiga ; salia la orina con 
mucha lentitud de su reservorio , sin existir por tanto obstáculo 
alguno mecánico (al cabo de veinte horas.) 

Se arroja la orina á chorro muy delgado. 
Retención de orina , con urgente necesidad de orinar; tenes­

mo del cuello de la vejiga. 
Emisión involuntaria de orina, después de unos violentos de­

seos de orinar. 
Emisión casi involuntaria de orina , seguida de un dolor en la 

uretra, que semeja á una contracción de delante á atrás, 
5o. Emisión dolorosa de la orina. 

A r d o r a l orinar. 
Orina encarnada. 
Propensión á las poluciones nocturnas. 
Por la mañana , al levantarle (y por la noche, al acostarse) 

destilación de mucosidad líquida por la nariz, sin estornudos y sin 
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verdadero coriza (al cabo de diez y oclio horas.) 
55. Coriza (al cabo de diez horas.) 

Romadizo. 

Mucosidad en la traquearteria, que pone ronca la voz, y que 

no se puede desprender. 

Dolor en la Iraquearteria y en los bronquios, sobre lodo cuan­

do se tose , y al tratar de desprender las mucosidades de la gar­

ganta. 
Respiración profunda y lenta. 
Suma dificultad de respirar, lo que solo se consigue con mu-

cha lentitud. 
6o. Respiración casi enteramente suspendida. 

Contracción convulsiva del pecho, que parece proceder de 
tma presión en la boca del estómago (al cabo de una hora.) 

Pequeña punzada en los pezones (al cabo de dos horas.) 
Rotación convulsiva de los brazos. 

65. Dolor en la articulación inferior del pulgar , al mover d i ­
cho dedo, como sí se hubiera torcido (al cabo de veinte horas.) 

Dificultad de mover los muslos y cansancio por dentro. 
Permaneciendo sentado y doblando la rodilla , se adormeced 

muslo y se advierte en el una sensación de frió (al cabo de vein­
te y una horas.) _ i • i 

Por la mañana , al levantarse y al andar , dolor en la articula­
ción del pie , como si se hubiera dado un paso en falso (S como si 
existiera una luxación (al cabo de diez y ocho horas.) 

Crepitación de las articulaciones de los lomos, de las r o d i -

dillas y de los pies. 
70. Temblor de las piernas. 

Tiemblan las piernas , se doblan y carecen de solidez. 
Sensación de secura por todo el cuerpo, pero principalmente 

en la cabeza y en las ramificaciones de la traquearteria (al cabo de 
dos horas.) y , , , 

Dolor reumático lancinante, en todos los músculos principal­

mente entre los omoplatos. 
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Bolor en el perío.sfeo y en todos Jos huesos. 

7o. luflamacion erisipelatosa (1). 
Dif icul tad de mover los miembros. 
Laxitud paralitica de Jos músculos. 

Por la noche, después de haberse acostado, prurito tan proa-
to en un punto como en otro (al cabo de seis horas.) 

ooñolencia . 

80. (Inspiración mas corta que la espiración, durante el sueño.) 
Durante el sueño murmura entre dientes j suspira. 
Habla en voz baja durmiendo, durante toda ja noche. 
Ronquido mientras duerme durante la inspiración y la espi­

ración. / J t 

Mientras se halla adormecido con los ojos cerrados que presen-
ta la imaginación objetos estravaganies que varían con la misma 
rapide. que los movimientos del p iho (al cabo de dos horas.) 

80. Pulso pequeño, duro y cada vez mas lento. 
Se halla muy sensible á la impresión del aire frió. 

Tiene mucha tendencia resfriarse, y esperimenta seguidamen­
te o escalofríos 6 retortijones en el vientre, con dejación diarrei-
ca de materias morenas ó negras, como el poso del cafe. 

Se halla m u j friolero (al cabo de diez horas.) 

Propensión a' escalofriarse, horripilaciones con crispacion de 
los vuibos pilosos; se halla dolorida toda la p ie l del cuerpo, y 
duele a l menor contacto. 

9 a Estd m i l I f ' io por todas partes el cuerpo. 
Sudor frió. 

Fiebre: considerable frió , con castañeteo de dientes y mucha 
sed, se duerme apenas terminaba el frió, pero se halla frecuente­
mente interrumpido el sueño; no esperimenía después el menor 
calor. 

Calor en la cabeza, e igual sensación por dentro que si fuera 
á pronunciarse el calor, mientras que recorre un escalofrió los miem-

( i ) Por I4 aplicación del alcanfor al eaterior. 
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bros y el bajo vientre (al cabo de tres horas.) 

Fuibicvindez de las mejillas y de los lóbulos de las orejas. 
Q5. Calor en la cabeza, ea las manos y en los pies, sin sed. 

Pulso lleno y acelerado. 
Pesadez , .adormecimiento^- y cefalalgia constrictiva , grande 

calor por todo el cuerpo , con dilatación de las venas , respiración 
muy acelerada , y dolor con tusivo en ia espalda, pero sin sed, n i 
alteración del gusto. 

Sudor cálido en la frente y en las palmas de las manos. 
Sudor cálido por todo el cuerpo, 

loo. Palpitaciones de corazón. 
Ansiedad. 
Le contrarían todos los objetos esteriores y escitan en el un 

mal humor escesivo. 
Se retira el niño á un r incón, donde llora y grita 5 le incorao-

da todo cuanto le hacen, cual si fueran otras tantas ofensas. 
Propensión á disputar , queriendo tener siempre razón, 

loo . Escesiva precipitación, que mueve á hacer cosas inconsi­
deradas. 

Observaciones reunidas por otros. 

Andando , vacila á un lado y á otro, y se ve obligado á apo­
yarse para poderse sostener firme (G . F . It 'islicenus.) 

Se frota Ja frente , la cabeza, el pecho y otras partes del cuer­
po, y no sabe donde está 5 se estira , le abandonan sus sentidos y 
c e al suelo de espaldas con grande rigidez , con los brazos un po­
co doblados vueltas las manoí hacia afuera , y ligeramente encor-
bados los dedos 5 seguidamente se hallan muy estendidos y rígidos 
t KIOS sus miembros, inclina de lado la cabeza, deprimida e i n ­
móvil la mandíbula inferior, plegados hacia dentro los labios, 
castañeteo de dientes, ojos cerrados, contiunas convulsiones ea 
los miisculos de la cara, frió general por todo el cuerpo , y res­
piración nula, durante un cuarto de hora (al tcabo de dos ho­
ras) ( Id . ) 
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Vértigo (Collin, A lexander , Unzer.} ' 
Vértigo: se ve obligado á apoyarse, se le figura que no le sos­

tienen bien las piernas {C.~'J.\ Ilen^mann.) 
5- Embriaguez (Coll in, GriJJin , De-Meza?) 
Pesadez de cabeza, acompañada de vér t igo ; cae la cabeza 

hacia a t r á s (al cabo de diez minutos) {HerrmannJ) 
Pesadez vertiginosa de la cabeza (al cabo de media hora) (/J.) 
Andando ? 'vacila como un hombre embriagado (Je/.) 

, Vértigo que se repite en diferentes ocasiones (6V///m.) 
lO. Frecuentes j cortos accesos de vértigo (JJiiJ'eland.) 
Tiene pasmada la cabeza aunque goza de su pleno conoci­

miento {E. Stapf.) 
Falta de memoria (_:/icrander , [Inzer.) 
Después del acceso de tétanos, con desmayo , y vómito , com­

pleta falta de memoria como si estuviera abolida (al cabo de tres 
horas) (JFislicenúsS) 

Le abandonan sus sentidos {AlexanderI) 
l5 - Pesadez, de cabeza (Geoffroj.') 
Dolor de cabeza (^Hufeland.) 
Violento dolor de cabeza (Unzer.) 
Sentimiento de presión en la cabeza (Stapf.) 
Presión en el occipucio (/J.) 

20. Por la noche , cefalalgia presiva por cima del ojo izquier­
do (C. Franz . ) 

Presión pulsativa en las sienes (Stapf.) 
Cefalalgia muy fugitiva , como si estuviera comprimido el ce­

rebro por todas partes , que solo la advierte cuando est;i medio 
alelado sin pensaren si mismo, pero que desaparece al instante 
tan luego como tiene un pleno conocimiento de dicho dolor (al 
cabo de cuatro horas y media) [Franz . ) 

Presión en medio de la fre^ite (al cabo de tres horas y media) 
{Herrmann.) 

Cefalalgia presiva de dentro á fuera , (al instante mismo) 
{Wrislicenus.) 

\ 
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s5. Presión ttactiva en la sien derecha (al cabo de ima hora) 

{Hcrrmann.y 
Presión tractiva de dentro á fuera en el lado Izquierdo de la 

frente (al cabo de siete horas y media) (Id.) 
Dolor de cabeza, atraviesan la frente y las sienes unos golpes 

secantes, que se internan hasta la mitad del cerebro , repitiéndose 
¿e tiempo en tiempo , apenas ha entrado en la cama (al cabo de 
media hora) (JVislicenus.) 

Presión secante desde el lado izquierdo del occipucio bástala 
frente (al cabo de media hora) {Herrmann.) 

Cefalalgia tractiva, lancinante , en la frente , y dolor de cabe­
za presivo en la parte superior del hueso frontal (al cabo de cua­
tro lioras) (Fra/ iz .) 

5o. Ligero tirón en la cabeza, sobre todo en la frente (al cabo 
de siete horas) {Havtmann.) 

Ligero tirón en la sien derecha y en la frente (al cabo de siete 
cuartos de hora) {Herrmann.) 

Ligero dolor tractivo en el lado izquierdo de la frente y del 
occipucio (al cabo de media hora) {Id.) 

Calor en la cabeza y cefalalgia tractiva , que desaparecen rápi­
damente y se disipan con solo apoyar encima la mano (al cabo de 
once horas) {Franz . ) 

Considerable aflujo de sangre á la cabeza ( i ) { I l J i j t t , M a r r a y . ) 

( i ) El vértigo y el desmayo, con enfriamiento de todo el cuerpo, á conse­
cuencia de una alta dosis, parecen constituir el efecto primitivo del alcanfor , y 
anuncian una disminución en el aflujo de sangre liácia las partes distantes del 
corazón; porcfi contrario, el aflujo de sangre cá la cabeza, el calor en la ca­
beza, &orV parecen no ser mas que un efecto consecutivo ó una reacción de la 
vida , proporcionada á la líiodificacion anterior , esto es, á la intensidad del 
efecto primitivo. Del mismo modo inflamaciones ligeras y desarrolladas con ra­
pidez pueden mudar muy bien en ciertos ca sos por la refrigeración que primiti­
vamente determina el alcanfor administrado al interior ; mas no sucede añ en 
orden á las inliamacioncs crónicas. El empleo prolongado, ó por lo menos reite­
rado con frecuencia , del alcanfor, origina muchas veces oftalmías rebeldes, que 
persisten como todos los efectos consecutivos, es decir como todas las reacciones 



55 . inflamación del cerebro (mortal) (Quarin.) 
Rostro muy pa'iido, con ojos primeramente cerrados, despites 

abiertos, fijos j vueltos bácia arriba (al cabo de dos horas) (PFis~-
Iccenus.) 

Piostro muy encendido (Quarin,) 
Distorsión espasmodica de los músculos de la cara ¡ coa espu­

ma en la boca ( i ) [Ortel.) 
Presión sobre el músculo superficial derecho (al cabo de tres 

cuartos de hora) (Herrmann.') 
4o. Ojos hoscos, inflamados (Quarin.) 

Tiene los ojos hoscos y un mirar asombrado, cuando se des­
maya (al cabo de dos horas) (Wislicenus.) 

Sentimiento de tensión en los ojos (al cabo de tres cuartos de 
hora) {Herrmann.') 

Frecuentes vuísiones en el ángulo esterno del ojo (al cabo de 
veinte y ocho horas) (Franz.) 

Vulsion visible y estremecimiento del pa'rpado superior (al ca­
bo de treinta y seis horas) (Id.) 

45. Prurito escociente en los párpados (Stapf.) 
Escozor y punzadas en los párpados (al cabo de cinco horas) 

(Franz,) 
Se hallan salpicados los párpados de un gran niímero de man­

chas encarnadas (al cabo de veinte y cuatro horas) {Wislicenus.) 
Se llenan de agua los ojos al aire libre {Stapf.) 
Dos manchas encarnadas indolentes en el blanco del ojo dere­

cho (al cabo de veinte y cuatro horas) (ffrisiicenus*) 
5o. Dolor presivo en el ojo derecho, de dentro á fuera, al 

moverle (al cabo de dos horas) {Franz.) 
Sensación en el ojo izquierdo, como de presión y de golpes 

del organismo. No tengo la pretcnsión do negar que aplicado esteriormcnte el 
alcanfor, no obre de «un modo homeopático en los casos de oftalmías agudas, 
pero tampoco me atrevería á sostenerlo no liabiendo tratado jamas de semejante 
modo afección alguna de este género. 

(1) Por la i'iycccioa de muchos granos de alcanfor en la rena mediana. 
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que se suceden con rapidez (al cabo dé dos horas y media) ( I I-) 
Distorsión de los ojos [Ortel.) 
Enorme contracción de las pupilas (al cabo de treinta y cin­

co minutos) {Herrmann.') 
Oscurecimiento de 'a vista ( J V h j t t , Unzer.) 

55. Le pasan delante de los ojos objetos sumame nte eslí a ños 
iJInzerS) 

Sentimiento de calor en los lóbulos de las orejas {Stapf.y 
Calor y rubicundez en los lóbulos de las orejas { I d . ) 
Martilleo de oidos {/ileocander.) 
Grano de un encarnado sabido, del grandor de un gufian~ 

te en el conducto audit ivo interno que causaba una pres ión 
lancinante por el contacto (al cabo de doce h n-as), y que supu­
ró a l cabj de treinta y seis horas (Hemnann . ) 

60. Tirón indolente, repetidas veces,, en las virtebrasdel cue­
l lo , durante el movimiento (Stapf.J 

Dolor de muelas, en formado golpes secaates, fugitivos, á 
graves de las encias , en las raices de los dientes incisivos y cani­
nos ( 1 ) (al cabo de un cuarto de hora) (JVtslicenm,) 

SeuLimieníode secura en la parte posterior de la lengua, cual 
si le rascasen en ella, con aflujo de saliva (Stapf.J 

Continuo aflujo de saliva á la boca (al cabo de media hora) 
{Hernnann . ) 

j í j lujo de saliva á la hoca, de naturaleza mucosa y visco­
sa en ocasiones (al cabo de hora y media) { I d . ) 

G5. Sensación de secura y de aspereza en e! paladar (Stapf.) 
Sube una sensación de eafiiamiento hasta la boca y el paladar 

(al cabo de cuatro á seis horas) (Franz . ) 
Calor desagradable en la boca [Alexander\) 
Violento ardor en el pabular, qae desciende hasta la garganta 

y escita á beber5 pereque no se disipa con ninguna especie de be­
bida (2) (a! instante mismo) [Wislicenus.) 

'1) Por el olor del alc.-uifor. 
â) Por el olor del aleauíbr. 

3 5 
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Sensación de calor en la Loca y en el esófago (Murray.) 

70. A l levantarse de la mesa frecuentes eructaciones c a d 
continuas (a] cabo de tres horas, j después) ( I l e r rmann . ) 

'• Falía de sed duran^ las primólas veinte y cuatro Loras ( W i * 
t i ce ñus.) 

Adipsia durante las primeras treinta y seis Loras ( I l e r rmann . ) 
Ningún mal gusto de Loca, aun cuando Lalla amargo lodo 

enante come y Lasta el tabaco (que acostumLraLa á fumar) (al ca­
bo de trece Loras) (F r anz . ) 

Encuentra en el tabaco un gusto amargo y repugnante (al c*. 
t o de cuatro Loras menos cuarto) ( I d . ) 

75. Le parece amargo todo cuanto come, aunque mucho mal 
I . carne que el pan (con eruptos al comer y después de Labor co~ 
mzdo).; bailaba en todas las cosas un gusto de alcanfor (al cabo d . 
cuatro Loras) ( I d . j 

Abundante aflujo de saliva acuosa (Stapf.) 
Naiiseas ( G r i f f m , Alexander . ) 
Muscas, con salivación (Stapf.) 

Náuseas y deseos de vomitar, que se disipan después de cada 
erupto (al cabo de un cuarto de Lora) (F r anz . ) 

80. Después de los reiterados deseos de vomitar, cortos aecd. 
sos de vértigo (Hufeland.) 

ALempezar el vómito, sudor frío, principalmente ea la eam 
'(Wislicenus.) 

Vómito bilioso teñido de sangre (Griffm.) 
Sensación en la boca del estómago , como si estuviera t i r á a t . 

y contusa esta región , con plenitud en el bajo vientre (al cabo 
de veinte y cinco Loras) ( F r a n z . ) 

Dolor en la región del estómago (Hufeland.) 
85. Manifiesto enfriamiento, sobre todo en la boca del est<> 

¡mago ( F . Hoffmann.) 

Sensación de frió en el epigastrio y en el hipogastrio (al cabo 
.de un .cuarto de Lora) (Ilerrmann.) 

Fialento calor urente en el epigastrio j en hipogastrÍQ 



(al cabo de cuatro liorns) ( I d . ) , 
Calor urente en el hipogastrio (al cabo de cmco cuartos d . 

ra) ( I d . ) 
Ardor en el estómago ( W J i j t t r Unzer , GnJjm.J 

QO. Se halla dificultada la digestión (G . Callen.) 

Sensación de dureza y de pesadez en el bajo vientre , por C i ­

ma del ombligo (Stapf.) v . 

Dolor traclivó-, contusivo, eo todo el lado derecho del Y.entre» 
hasU la región hepática y el pecho, principalmente al esp.rar (al 
cabo de tres horas y media) (Franz . ) 

Dolor pellizcante en el bajo vientre, sobre todo en la región 
embilical (al cabo de siete horas y media) (Herrmann ) 

Pesadez lancinante , tracliva, en el lado derecho del abdomen,, 
qne se hace mucho mas sensible fijando la mano sobre la parle 

^ I ^ F u e r t e presión en el lado izquierdo del bajo vientre (al 

cabo de una hora) (Herrmann.) 
Tracción en el lado izquierdo del bajo vientre, con sensación 

de dolor tensivo y contusivo (al cabo de doce horas) (F r anz . ) 
Punzada urente sobre una ostensión del ancho de la mano, 

bajo de la cresta iliaca, con dirección á la ingle ( I d . ) 
Presión en el lado Izquierdo del monte de Venus, en la base 

del miembro, hácia la ingle, permaneciendo de pie (ai cabo de 
diez horas) ( I d . ) 

Hormigueo pruritoso en la ingle derecha , que se disipa fro­
tando la parte (al cabo de un cuarto de hora) (ÍFislicenus.) 

X 100. Presión de dentro á fuera en la ingle , hacia la base del 
miembro v i r i l , como si fuera á pronunciarse una hernia (al ca-bo 
de doce horas) (Franz . ) 

Hidropesia del bajo vientre, quedara poco (Herg t . ) 
Necesidad de deponer; camarade naturaleza ordinaria, pero 

poco abundante 5 seguidamente violenta urgencia de defecar , s^ 
guida de una deposición menos copiosa todavía (al cabo de una 
hora) (Herrmann.) 
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Urgente necesidad de deponer (al caLo de cuatro Iv Vas) f L l ) . 
El primer día , dos deposiciones, después de algunos pellizcos 

en el vientre; el segundo ninguna deposición; el tercero cámara 
bastante dura y de difícil espuJsion. 

loo . Estreñimiento pertinaz de vientre (Alexamler . ) 
Escozor en el recto (Stapf.) 
Orina de un amarillo verdoso, turbia, de olor pantanoso (ai 

cabo de diez horas) ( f f islicenus.) 
Arroja la orina turbia , circunstancia que se bace mas percep­

tible á medida que se enfria , poniéndose a] mismo tiempo espesa 
j de un color blanco verdoso, sin formar sedimento ( l ler rmann.) 

Orina encarnada ( F . I loffmann.) 
1 lO. Durante las primeras horas , orina escasa , que fluye con 

dificultad ; pero bastante tiempo después (por ]a tarde, al orinar) 
calor escociente, durante muchos dias, en Ja parte posterior de Ja 
metra , seguido de una presión en la vejiga, como si aun se ad­
virtiera en ella necesidad de orinar (Franz.) 

Sale la orina en chorro muy delgado, como en las estrecheces 
de la uretra (al cabo de dos horas y media) [ H e n mann.) 

Retención de orina durante las doce primeras horas, acompaña­
da de continua presión en la vejiga y de necesidad de orinar, 
aunque nada sale; pero al cabo de veinte y cuatro horas, frecuen­
tes emisiones de orina , en cantidad ordinaria; de consiguiente, 
emisión de tina mayor cantidad de orina en la totalidad ; mas al 
«abo de cuarenta y ocho horas llegan á ser mucho mas abundan­
tes y copiosas las emisiones de orina {Herrmann.) 

JNb sale orina alguna , durante las diez primeras horas {TFisli-
centis.) . / 

Estranguria (casi al instante mismo) (Heherclen.) 
115. Prurito lancinante en la cara interna del prepucio (llerr­

mann.) 
(Sentimiento de constricción en los testículos) (Stapf.) 
Los dos primeros dias, debilidad de las partes genitales, y fal­

ta de deseos venéreos (TFislicenus.) 
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Los dos primeros días ílacklez del escroto , falta de erecciones 

y de deseos venéreos 5 pero al cabo de cuarenta y odio horas ereo 
«iones mucho mas violentas que de costumbre ( 1 ) {Herrmann.) 

Exaltación del apetito venéreo ( B r e j n m s , Fauiinus.) 
120. Impotencia (Koolhaas.) 
Impotencia en el hombre (Loss.) , 
Especie de dolores violentos como para parir (2) {HeherJen.) 
Presión sobre el esternón como debida á un peso {Franz . ) 
Respiración dificultada , ansiosa y ruidosa {Ortel.) 

125. Respiración lenta y difícil (al cabo de cinco cuartos de 
hora) {Herrniann.) 

Presión sobre el esternón , permaneciendo de pie (al cabo i e 

yeinte y siete horas) (Franz . ) 
Blanda presión sobre el pecho , por dentro , debajo del ester­

nón con dificultad de inspirar , y sensación de enfriamiento , que 
sube desde el pecho hasta la boca (ai cabo de veinte y nueve ho­
ras) (ÍÍZ.) 

Se suspende casi jenteramente k respiración {Cullen.) 
Se queja de esperimentar en la laringe un sentimiento de cons-

Inccion 5 semejante al que producida el vapor efe] ajzufre (Ortel.) 

I r f O i Se halla á punto de sufocar, contrayéndosele la laringe 

(Somrner.) 
Punzadas en el costado izquierdo del pecho a l andar (al 

cabo ele media hora) {Franz. ) 
Sensación dolorosa en el pecho, como de puntadas (Stapf.) 
Punzadas en el pecho y tusiculación , que parecen debidas a 

mra sensación lancinante ele enfriamiento en el fondo de la tra-
(1) La falta de apetito venéreo, de erección y de ejacidaeion, no es mas que 

an efecto primitivo del alcanfor, como se ve por dichas observaciones; este me­
dicamento no obra pues mas que de ím modo paliativo cuaudo se trata de com­
batir por su medio la exaltación del apetito venéreo, la escesiva frecneuciada 

las erecciones y de las poluciones nocturnas, si dicho esta Jo ciietita ya larga fa­
c ía . Conduciéndose asi, se aumenta el mal á consecuencia de la reacción, «n 
sentido inverso, del organismo. Compárese 19a. 
(a) En una viuda. \ 
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faear ícna ' (¡ti eaBo áe áo t Horas) (Franz.) 

Gaáa día se hacen mas inleasas las punzadas en el interior y 
el esterior del pecho ( i d . ) 

loo. Después ele haber comido, siente y oye los latidos de su 
corazón contra las costillas (al cabo de cuatro horas menos cuar­
to) ( / , ! ) 

Ligero dolor lancinante cerca de la tetilla derecha, que se d i ­
rige hacia abajo á través de la pelvis (al cabo de cuatro horas j 
media) (Uerrmami.) 

Presión tractiva en el borde anterior del omóplato , que difi­
culta los movimientos del brazo (al cabo de treinta y dos Loras) 
(Franz . ) 

Punzadas doloi'o-ias d t r avés de los omoplatos y entre ellos i 
fme se estienden hasta el pecho t a l mover el brazo, por espacio 
de dos dias (al cabo de veinte y cuatro horas) ( Id . ) 

Pasando al aire libre, tracción dolorosa y sentimiento de rigidez 
en el lado del cuello y en la nuca (al cabo de cinco horas) ( M . ) 

l4.0. Dolor tensivo en los músculos de la nuca y de la parte 
posterior del cuello , que aumenta a cada movimiento y a] volref 
la cabeza (al cabo de quince horas) (Hcrrmann.) 

Punzadas en la nuca, y cerca del hombro derecho, al moverías 
(al cabo de hora y media) (Franz^) 

Presión en la parte superior de la escápula (al cabo dedos ho-

rts) (̂ 0 
Presión tractiva enmedio de la parte posterior d@l brazo der#» 

cba (Hernnann.) 
Ligero tirón vulsivo, desde la mitad de la cara interna del bra-

«o izquierdo, hasta enmedio del antebrazo (al cabo de tres cuartos 
de hora) ( Id . ) 

l45. Pres ión dolorosa en la articxdacion del codo dereclm^ 
mas violenta apoyándose sobre e l ; se estiende el dolor hasta la 
mano (al cabo de hora y media) ( I d . ) 

Punzadas en el antebrazo (al cabo de siete cuartos cU hora) 

(Franz.J 



§ 7 9 
Presión tractiva en el radio Izquierdo, un poco por cima de la 

arlicnlacioa de la mano (al c a W e siele Moras) ( I le r rmann. ) 
Presión dolorosa en la cara interna del antebrazo izc|uícrdo (al 

cabo de siete cuartos de hora) :(/<í.) 
Presión tractiva en la cara interna del antebrazo izquierdo 

l5o. Prurito acompañado de dolor lancinante, y que va siem­
pre en aumento, sobre el'dorso de la mano y de los dedos , per© 
que cesa rascándose (al cabo de cuatro koras y media) (F ranz . ) 

Prurito en la cara dorsal y en el intervalo de los dedos (al ca­
bo de veinte y cinco horas) { L l . ) 

Prurito en las palmas de las manos (al cabo de cinco horas) 
( i d ) 

Tracción en el músculo gran glúteo, en su inserción superioí 
¿ la cresta iliaca , como si fuese á quedar paralizado el muslo (£/.) 

Dolor tractivo en los muslos después de haber andado (al caba 
:de cinco horas) (Id.') 

l55. Dolor tractivo , contusivo, en el muslo derecho y a ÍU 
lado interno, d lo largo y por cima de la ró tu l a ; teme que s* 
doble la pierna (al cabo de cuatro horas y media) ( Id . ) 

Tk-on en los muslos (al cabo de veinte y ocho hotos) (/¿l^ 
Le duelen los muslos por detras, en cima de las corbas como 

después de haber andado en esceso ( Id . ) 
Punzada en la rotula derecha, permaneciendo sentado (al ca­

bo de una hora) ( Id . ) 
Tirón en las rodillas, por cima de la rótula, sobre lodo al an­

dar (al cabo de seis horas) (Id.) 
l6o . Falta de solidez, pesadez y cansancio en los miembros 

inferiores (al cabo de una hora) ( I l e r rmann . ) 
Parecen doblarse las rodillas y hallarse como rotas (al cabo de 

f einte y seis horas) (Franz . ) 
Tracción presiva debajo de la rótula, en el lado interno de la 

rodilla (al cabo de treinta horas) ( I I - ) 
Sentimiento de eícesivo cansancio en las piernas, al andar 
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parecen hallarse rígidos y como partidos los muslos (Stapf.) 

Pesadez en las piernas, como si colgara un peso de las rodillas 
y tirase de ellas liácia abajo ( I l e r rmann . ) 

iS5. Presión enmedio de la cara interna de la pierna izquier­
da ( I d . ) | i, 

Presión en la pierna izquierda, por cima del tobillo , un poco 
mas liácia atrás que hacia adelante (1:1.) 

Permaneciendo de pie, dolor présivo, tractivo^ debajo del,to­
billo derecho, entre los huesos y el tendón de Aquiles, que dege­
nera en una especie de tirones cu indo se mueve el pie (al cabo 
de cuatro hebras y media) (F ranz . ) 

Dolor tractivo de calambre sobre el empeine del pie , p i i n -
cipahnente a l moverle {Id . ) 

Presión tracíiva sobre el empeine del pie derecho { fferrmann.) 
170. Dolor tract ivo de calambre sobre el empeine del pie, 

que se propaga hasta el muslo , d lo largo del ladq^esterno de 
la pantorr i l la (al cabo de trece \ i o v ü s ) \ F r a n z . ) 

T i r ó n en las jemas del pie izquierdo j debajo de las uñas , 
a l andar (al cabo de diez horas) ( I d . ) 

Dolor de desolladura en la cara dorsal de los dedos de los pies, 
y en los callos (al cabo de veinte y seis horas) f l l . ) 

Se advierten durante el movimiento la mayor parte de los do­
lores ocasionados por el alcanfor ( I d ) 

Inesplicable incomodidad por todo el cuerpo (al cabo de me-
dia hora) ^//errmamz.^ 

170. El primer dia solo advertía la mayor paríe de los dolores 
del alcanfor, cuando apenas pensaba en si mismo (como también 
algunos tirones en diferentes partes del cuerpo, al dormirse), mas 
desaparecían, sobre todo el dolor de cabeza, tan luego como tenia 
tin pleiK> conocimiento de ehos , y trataba de prestarles una seria 
atención ; el dia siguiente, por el contrario, le era dado reprodu­
cir los dolores por el so1o efecto de su imaginación, o mas bien 
solo les advertía al considerar su propio estado, hallándose mucho 
mejor siempre que no pensaba en si mismo ( I d ) 



Violentos comezones ( i ) (Spontzer.), 
Erisipela (2) ( Id . ) 
Embotamiento de los sentidos, próximo al sincope (Unzer.} 
Insensibilidad [Cullen.) 

18a. Se golpea el pecho y cae en sincope (al cabo de media 
hora) {Id.) ^ 

Enmedio de un desmayo , acceso de tétanos en qne se hallan 
muy tirantes y rígidas todas las partes , por espacio de un cuarto 
de hora; seguidamente ílogedad tal por todo el cuerpo, que apenas 
podia mantenerse de pie , durante otros quince minutos; volvió á 
•ecobrar el conocimiento, después de Ibaber esperimentado un vo» 
aiito (al cabo de dos horas y media) (JVisLicenm*) 

Suma debilidad {De Meza.') 
Incomodidad por todo el cuerpo (al cabo de tres horas) (Ucr r -

mann.y 
Estraordinario decaimiento de las fuerzas, con bostezos y pan­

diculaciones (^Jlexander.) 
i85. Flogedad y pesadez de todo el cuerpo (al cabo dé veinte 

y cinco minutos) (Herrmann^) 
Frecuentes bostezos {Stapf.'y 
Bostezos y sueño (Griffin.y 
Cansancio, que mueve á dormirse (al cabo de una hora) {Herr~ 

mann.) 
Soñolencia {Alexander.^, 

190. Adormecimiento soporoso y delirio { F . Hoffmann.y 
Insomnio (Geoffi-oy.) 
Poluciones durante muchas noches fal cabo de sesenta horas) 

(Frmiz . ) 
Sueños llenos de proyectos (Z^.) 
Por la mañana después de levantarse de la cama, dolor de ca­

beza, muchos dias consecutivos { Id . ) 

(1) Por el uso estenio del alcanfor, 
(a) Idem. 

36 



igS. Espasmos (Collin.') 
Convulsiones (Ouar in , y/levancler^) 
Violentas convulsiones {Tode.) 
Temblor {AlexMiicLer, Unzer.) 
Pulso lento y pequeño, sesenta pulsaciones por minuto (al ca­

bo de media hora) (Herrmann.) 
Q.OO. Pulso disminuido .de .tres pulsaciones {^lescxtnder , G r i -

j m 
Pulso disminuido de sdiez pulsaciones \Huffe land , A l e x a n -

der , Cullen.) 
IPulso de'bil , pequeño '{Tloffmann^) 
Pulso muy débil apenas perceptible '(CullenS) 
Pulso, que desaparece poco á poco (Gvi(fiii .) 

205. Continuado el uso de fuertes dosis, aumenta progresiva-
mente el pulso de diez á -quince pulsaciones y se pone tirante 
(Huffeland.J 

Después de interrumpir las dosis progresivamente *en aumento 
del alcanfor 3 se manifiesta acelerado el pulso durante mas de una 
semana, sin acreceutamieínto del calor del cuerpo ( I d . ) 

Pulso acelerado de veinte y tres pulsaciones mas (al cabo de 
tres horas) (Alexander . ) 

Pulso mas veloz ( M w . r a y , Hoffmann.) 
Pulso lleno irritado (Huffeland.) 

Í210. Pulso muy acelerado (Quarin.) 
Sobreviene una propensión a las inflamaciones /Geo^roj-.^ 
Horripilación , frió f e b r i l y crispacion de los bulbos pilosos 

por todo el cuerpo, durante una hora (al instante mismo) (Franz . ) 
Frecuentes escalofrios en la espalda (Stapf.J 
Ligero escalofrió con palidez del rostro (Griffm.) 

215. Tiene las mejillas y la espalda muy sensibles al frió 
•{Stapf.J 

Escalofrios por todo el cuerpo (al cabo de uneuarto'de hora) 
.(Herrmann.) 

F r i ó oscilante y castañeteo de dientes (Ortel . ) 
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Frió y palidez por todo el cuerpo (Odien.) 
Después de haber comido, frialdad y tracción por todo el' 

cuerpo, con frió en los brazos , en Tas manos, y en los pies (al 
cabo de cinco horas menos cuarto) (F ranz . ) 

2.2.0./ Frió, por esparció»de una hora, con palidez mortal del 
rostro (1) (Pouteau.) 

Frecuente sudor frió (Ortel .J 
Por la nochey grande sentimiento de £rio- por todo el cuerpo y 

dolor de cabeza , como si se contrajera sobre si mismo» el cerebro» 
con presión por cima de la raiz de la, nariz; (aí cabo- de doce horas) 
(Franz . ) 

Escalofríos por todo el cuerpo (al cabo de dos horas y media); 
cuarenta minutos después, aumento general del calor (Herrmann.) 

Escalofríos en la espalda ̂  alternados con calor , como si fuera 
á pronunciarse el sudor (Stapf.)' 

225. Sensación de caloren el rostro > con frío en las manos 
(al cabo de hora y medía) (Franz.) . 

Aumento del calor general T con rubicundez de l a cara (al 
cabo de tres cu 3̂ 08= de hora) (Herrmann. ) 

Agradable calor por todo el cuerpo, (al cabo? de tres horas) 
(Franz . ) ' 

Calor por todo el cuerpo, que llega d hacerse escesivo an» 
datidado (al eáho* de cinco horas) (Herrmann. ) 

Calor acompañado de temblor Cyile:rander, Unzer.) 
í25o. Considerable calor (al cabo de algún tiempo)' ( I l o j f ^ 

mann.)' 
Sudor (que ofrecía un olor alcanforado) ( M u r r a y . ) 
Piel muy seca aun en la cama , con escelente apetito (Id.) 
Movimiento trémulo del corazón {Ortel.) 
Escesíva ansiedad {Hoffmann.y 

235. Se agita con ansiedad en la cama llorando sin cesar (//u-
ffeland.) 

(1) A consecuencia de una toma de íes en ta granos de alcanfor. 
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Se conímiden sus ideas, y delira {De Meza.) 
Delirio 'IJufdand.) 
Delira j hace cosas absurdas íUnzer . ) 
Furor, con espuma eu la boca {Alexander.) 

a^O. El primer dia, estuvo «.u ini.^iuacion lenta y perezosa 
durante el frió ; pero al cabo de veinte y cuatro horas fue progre­
sivamente mejorándose su estado moral aun durante los dolores 
{Franz.} 

C AXNABIS. 

(Cáñamo. ) 

Hasta ahora solo se hablan empleado las semillas del cánamo 
(Cannabis sativa , L . ) , ordinariamente bajo Ja forma de emulsioti 
Ó de cocimiento en la gonorrea inflama Loria .5 sin embargo, hace 
ya largo tiempo que varios midicos, Dodoens, Silvio, HorLz , las 
emplearon también con ventaja en ciertas especies de ictericia. La 
causa homeopática de sus buenos efectos contra la gonorrea, estriva 
en que posee el cánamo la propiedad de determinar un estado 
morboso análogo en las vias urinarias de las personas sanas, sin 
que jamas haya podido sospechado ningan medico. Eu orden á la 
yerba misma, solo se halla empleada en la medicina popumr, ea 
los ventorrillos de la Persia suele con fiecuencia usarse para cal­
mar la fatiga de los sugetos que viajan á pie como nos lo dice 
Ohardin, efecto que es igualmente homeopático, cual sin dificul­
tad se descubre en los síntomas QG9 al 270 del cáñamo. 

Mas puede emplearse el jugo del cáñamo cou infitiitamente raa" 
yor e'xito y con miras terapéuticas mucho mas elevadas, en diversa3 
enfermedades de las partes genitales , del pecho, de los órganos de 
los sentidos, &c. 

Me he servido por espacio de largo tiempo del jugo de esta 
planta mezclado con alcohol, y todavía sin dilatar, á la dosis de 
«na ligerísima parte de una gota 5 pero su dilución al decillonesi-
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too, desarrolla las virtudes medieiuales de la planta á un grado muy 
«levado. 

Se loman las -sumidades de la planta, tanto machos como hem­
bras, en el momento de entrar en flor, se esprime el jugo, y se le 
mezcla inmediatamente con partes iguales Je alcohol; al cabo de 
algunos dias puede ya separarse la parte clara por medio de la de-
can t ación« 

Sín tomas del c á ñ a m o . 

Vértigo al andar y embarazo en la cabeza {Gross.} 
Vértigo al andar , como si fuera á caerse de lado el sugeto (al 

cabo de una hora) (//ugo.) 
Le parece que andan al rededor los objetos, y tiene la cabeza 

como alelada (al instante mismo) ^Gruss.) 
' Veitigo y embargamiento de la cabeza (JJrahte.) 
5- Acceso de vértigo (Ncuhold.) 
Se halla pasmada y sobrecogida la cabeza {Stapf.) 
Espíritu flotante e incierto ; vivacidad fatigosa de ideas [Hem* 

peí .) 
Privación de sentidos , ninguna imaginación {Stapf.) 
Le parece que se detienen sus ideas y que se Sjau delante de 

-el; cree haber tenido ideas de una orden superior , pe u de que 
no hace memoria, esperimenlando al mismo tiempo un ligero sen­
timiento de cefalalgia presiva en el paneta! {Franz . ) 

lo . Le es dado reflexionar sobre cualquiera cosa ; mas suelen 
detenerse de pronto sus ideas, haciendo en cierto modo una espe­
cie de pausa, durante la cual examina la-go tiempo el objeto de 
que debe ocuparse f/íi.| 

Se equivoca muchas veces escribiendo (Stapf.) 
- Agradable calor en el cerebro (Franz$ 

Estremecimiento , que parece existir en la sangre de la cabeza? 
del pecho, y del estómago. 

Considerable aílnjo de sangre a la cabeza. 
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r5. Aflujo de sangre a la cabeza , donde determínaum suave 

calor aunque con cefalalgia presiva en las sienes [Franz.) 
Dolor pulsativo, que se esláende hasta la sien derecha 5 al mis­

mo tiempo , calor en la. circunferencia de la cabeza 5 se hallan en­
cendidas y calientes las> mejillas j : aumenta la incomodidad con el 
calor {Hart lauh f Tririks.) 

Violentos dolores de cabeza (JVeuIwld.) 
Cefalalgia muy penetrante [Id.) ' 
Dolor de cabeza, sin interrupción, durante todo el dia (Franz.) 

20. Continua cefalalgia en el vértice de la cabeza como si hu_ 
biera sobre el una piedra [Id.) 

Apoyando la cabeza contra la pared, presión por dentro, en el 
lado opuesto (Id.) 

Presron em las> sienes. (Hugp.). 
Dolor presivo en el lado derecRo del hueso occipital {ff 'a lde . j 
Tensión , primeramente en la parte posterior, después tam­

bién en la parte anterior de la cabeza , y en fin en las sienes (al 
cabo de media hora) {Hugo.) 

Q5.. Sensación dolorosa en la nuca y por dentro de la cabeza al 
moverla (Stapf.) 

Dolor tractivo en el occipucio, que se propaga ha'cia las orejas 

Constricción dolorosa como por un lazos en la parte anterior de 
la cabeza {Gross.): 

Se ha l la comprimida la parte anterior >de l a cabeza desde 
el reborde orbitario hasta las sienes, na a l iv ia el inclinarse ha­
cia adelante (Id.) x 

Latidos de dentro á fuera debajo de la eminencia frontal 5 in­
mediatamente después ^ presión estupefaciente en el mismo sitio 
m 

5o. Se halla pasmada la cabeza, con notable pesadez , espen-
mentando al mismo tiempo la persona una presión tan dolorosa 
en la frente y en los párpados, que se halla á punto de caer 
(Gross.) 
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Presión debajo l e la eminencia ñonta] , que se propaga IKÍSÍA 

el occipucio á través del -cerebro (Id.) 
Sensación de enfmaimerttó, como si hubiera caido una gota 

de agna f r í a , sobre un pequeño punto del 7meso parietal ( f 
después sobre varios otros pa r ages de la cabeza) ( I d . ) 

.Sentismento de reptacion en Ja piel del cuero cabelludo. 
Especie de espasmo cosquilloso en las sienes (al , cabo de tres 

cuartos de hora) {Hago:) 
55. Sensación como si estuvieran comprimidas de arriba á bajo 

las ceja5 j 
Presión tractiva en el párpado superior (IZ.) 
Aiternativas de dilatación y de conlracclon en las pupilas , por 

la acción de un sol® y mism ) grado de luz (al cabo de una hora) 
{Hugo?) 

Sensación de debilidad en los ojos , y de bilidad de la vista; 
no se ven con claridad ni los objetos distantes, n i los cercanos (al 
cabo de boca y media) (Í7.) 

Se pone opaca la comea; p'terygion. 
4o. Círculo de llamas dentelladas, blancas, a la derecha del ra­

yo visual , de manera que solo se ven los objetos parcialmente y 
sin exactitud .(Gros-5.) 

Catarata (IVeuhold.) 
Pres ión de den tro a fuera en la pared posterior de la^orbita 

(al cabo de tres cuartos de hora) {ffago.) 
Sentimiento de tracción espasmódica en los ojos (al cabo de 

tres cuartos ele hora) {Id.) < 
Ligera pa lp i tac ión en muchos puntos de la cara, p r inc ipa l -

mente en los músculos del carriilo izquierdo (Gross.) 
45. Pulidez del rostro (Morgagni.) 

Presión tractiva sobre el hueso ípomul® izquierdo (Grossty 
Prurito en diferentes puntos de la cara. 
Hormigueo, prurito, y oscozor en el rostro, como si fuera pro­

ducido por la sal. 
Granos muy abultados en la nariz, con hinchazón encarnada 
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ál rededor , como en la caparrosa. 

5o. Tan ef'accion pruriíosa en el ala de la nariz (al cabo de al­
gunas horas.) 

Seeura en la nar iz . 
Presión estupefaciente, como por m>a punta embotada, en la 

raíz de ]a nariz (Gross.y 
Sensación de calor en la nariz, como si fuera á pronunciarse 

Una hemorragia nasal (Franz.) 
Epistasis que casi llega á producir el síncope (Neuhold*) 

5S. Hemorragia por la nariz. 
Zumbido en los oidos. 
Se hallan como tapados los oídos, cual si hubiera una piel muy 

girante delante de ellos { f f a h l & ^ U 
IWor de corta duración^ como si se arrancara el oido de la ca­

beza (Gross.) 
Dolor vulsivo muy scnsib'e en el tímpano derecho, que se es­

tiende hasta el hombro (J'F'ahle.) 
6o. DOJOT escociente en el cartílago del pabellón de la oreja» 

que acaso habia estado comprimido de noche ? habiendo dormido 
de aquel lado (Gross.) 

Martilleo de oidos (JYeuholdt.) 
Fulsacion en el oido (Slapf.) 
Dolor pulsativo, deprimente, en el oido",, que se estiende hasta 

las megillas, desaparece al instante inclinándose, y se reproduce 
con prontitud volvic'ndose á enderezar (al cabo de tres horas) (/J.) 

Punzadas en el conducto auditivo esterno, al mascar (Groíí.) 
65- Pequeñas punzadas de dentro á fuera en el oido izquier­

do {PFahle.) 
Dolor detras de la oreja derecha, como si se sumergiera violen­

tamente allí una punta embotada {Gross.) 
Fuertes y agudas punzadas en la apófisis mastoidea (/J.) 
Dolor comprimente, estupefaciente , en el lado izquierdo de la 

arba , de que también se resienten los dientes de dicho lado 



§ 8 9 
Dolor á modo de calambre en los dientes del lado izquierdo de 

la mandíbula inferior (Franz. ) 
70. Punzada en 3a rama izquierda de la mandíbula inferior, 

seguida de una tracción cuantas veces se suspende {Gross.) 
Espe rime nía punzadas en muchos dientes a la vez (Wa/de.) 
Erupción en la parte encarnada de los labios y en el ángulo 

de la boca. 
Presión pellizcante en los músculos del cuello por cima de la 

garganta (Gross.) 
Habla con bastante trabajo {Morgagni . ) 

75. Alteración de la voz, que semeja mas bien a un ruido re­
tumbante , que á una voz humana (Id.) 

No podia hablar de un modo regular; faltándole unas veces las 
palabras y en otras ocasiones la voz (durante cuatro horas) 5 á la 
.calda de la tarde se'reproducían los accesos, consistiendo unas ve­
ces en un continuo flujo de palabras , y otras en interrupciones 
á lo mejor de un discurso 5 entonces solia sucederle con frecuen­
cia repetir diez veces consecutivas una misma palabra sin to­
mar aliento 5 enlonces también soíia reproducir con dificultad e! 
mismo pensamiento por entero; manifestando su disgusto en na 
poderse servir, dé iguales espresiones {Franz . ) 

Se elevaba la voz con suma ansiedad y ira grande dolor en la 
espalda. 

Por la mañana, secura urente en el paladar. 
Ardor en la garganta (.Morgagni-) 

80. Secura en la boca 5 saliva pegajosa 5 al mismo tiempo sed, 
principalmente de noche, y calor en las manos (Stapf.) 

Comiendo un alimento que halla apetitoso , se ve acometido, 
en el momento de estar ya satisfecho, de un fugitivo deseo de vo­
mitar que advierte en la garganta (Gross.) 

Regurgi tac ión de un liquido amargo, acre f erosivo ( i d . ) 
Se sube á la garganta sin náuseas un agua insípida, que se in­

sinúa en la traqueart^ria, de modo que se halla contirmameaíe 
amenazado de sufocación ( Id . ) 
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Los emptos le Lacen subir á la Loca mi líquido amargo y áci­

do {Id . ) 
85. Emptacioiies {Id.) 

Le sube coníinnamente ;í la garganta un sentimiento de eons-
tnccion, cual si fuera debido á la presencia de ácidos en el estóma­
go ( Id.) 

Constricción en la boca del estómago que se propaga basta la 
garganta {Id . ) 

Náuseas, fuertes arcadas { I l a r t l auh y Trinks.) 
Vómito de un liquido mucoso y ligeramente amargo-, al mis­

mo tiempo aspereza en la garganta , con sensación de alelamiento 
en el occipucio {Id . ) 

90. Vómito verde , bilioso {Morgagni.) 
Esperimenta una suma ansiedad en la boca del estómago, con 

opresión de la respiración y palpiíaciones de corazón 5 parece su­
birle á la garganta una cosa caliente que le corta la respiración, 
como si tuviera un cuerpo es Ira ño en la traquearteria, con boca­
nadas de calor á la cabeza {Gross.) 

Plenitud en el vientre, que obliga á hacer profundas inspira­
ciones. 

Presión en el corazón (Neuhold.) 
Pellizco en la boca del estómago {Gross.) 

90. Dolor secante en la boca del estómago { I d . ) 
Después de haberse inclinado, dolor secante por cima del es­

tómago {Franz. ) 
Continua punzada oscura inmediatamente debajo de las costi­

llas , cerca de la boca del estómago, que solo varía en orden á su 
intensidad 5 se calma por un instante al mover el tronco liada ade­
lante o hacia atrás, pero no tarda en reproducirse {Gross.) 

Dolor lancinante , urente , en el lado izquierdo á lo largo del 
cartílago xifoides { H a l l . ) 

Punzada oscura en el lado izquierdo, inmediatamente por ba­
jo de las costillas, durante la respiración y cuando no se respira 
(Gross.) 
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100. En diferentes ocasiones, repetidos accesos del mas v io ­

lento dolor de estomago, con palidez del rostro y sudor en la cara, 
extinción casi total del pulso , y respiración estertorosa como en 
un moribundo (Morgagni . ) 

Se manifiesta el estómago sumamente dolorido al tacto, y 
causa un dolor como de ulceración , que se disipa comiendo 
(Franz.} 

Le parece haberse enfriado el estómago, y esperimenta antes 
de medio dia gorgoteos y pellizcos en el vientre , aunque sin 
diarrea. 

Mucbos días consecutivos, desde las ocho basta las diez de la 
mañana , sensación debajo del ombligo cual si hubiera cogido un 
frió, con rujido de tripas, que sin embargo no se acompaña de 
diarre i . 

Pellizco inmediatamente por cima del ombligo, después de ha­
ber comido (Gross.) . . 

lo5. Pellizco en el hipogastrio y dolor secante en los lomos ( Id . ) 
Pellizco en todo el vientre ( Id . ) 
Pulsación ansiosa en el hipogastrio, semejante á una fuerte os­

cilación arterial ( Id . ) 
En el lado derecho del ombligo, dolor cual si se esperimentá-

ran allí pulsaciones do dentro á fuera ( Id . ) 
En el lado izquierdo por bajo de las últimas costillas, y mas 

bien hácia la espalda que hácia el vientre, pulsaciones de dentro 
á fuera, como por un pequeüo martillo ( Id . ) 

l i o . En el lado izquierdo del ombligo, y al mismo tiempo 
detras cerca de la columna vertebral , dolor como si estuvieran di­
chos puntos cogidos y comprimidos con unas pinzas ( I d . ) 

Causan todas las visceras un dolor de contusión (Frairz.) 
Estremecimiento de las visceras del bajo vientre, durante los 

movimientos de ambos brazos, como si estuvieran sueltas [ I d . ) . 
Prurito que causa durante muchas horas un dolor de desolla­

dura en el ombligo , y deja después de haberse rascado una sen­
sación de igual naturaleza, pero mucho mas aguda e intensa. 
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'Cosquilleo en los tegumentos del bajo vientre (al caba de me­

dia Lora) ( l ingo.) 
115. Cosquilleo pi un toso en el hipocondrio izquierdo. 
Tensión de dentro a fuera en un lado del vientre (Frttnz.') 
T ú mor duro y dolorido en e1 hipocondrio derecho (Morgagni .) 
Hidropesia enquistada del vientre, sin edema en los muslos n i 

en las piernas ( Id . ) 
Se hallan doloridos al esterior el vientre y el pecho ( I d . ) 

120. Dolor tractivo desde la región renal hasta las glándulas 
inguinales, con sensación de incomodidad ansiosa en la boca del 
estómago. 

Do'or como de ulceración en la región renal , que se pronun­
cia por si mismo, aunque también se manifiesta por el contado 
(Franz . ) 

Punzadas fugitivas pellizcantes en el bajo vientre (Gross.) 
Golpes agudos em el lado del vientre, inmediatamente por ba­

jo de las costillas ( Id : ) 
Le circulan flatos por el cuerpo, esperimeníando después pun­

zadas oscuras en el costado izquierdo, que se propagan hasta ei 
oido ( Id . ) 

125. Se pasean los flatos por la parte superior e inferior del 
vientre hasta la caida de la tarde, acompañándose de dolores en 
forma de cólicos (ffrahle.) 

Circulación de un punto á otro en el vientre , con golpes do­
lorosos , cual si contuviera dicha cavidad algún animal vivo 5 al 
mismo tiempo tracción desde el hueso Íleon izquierdo hasta el de­
recho, y desde este casi hasta la rodilla ; sin embargo siempre per­
siste el dolor en la cadera, donde toma la forma de golpes tracti-
vos (Gross.) 

Por la noche, en la cama, advierte en ambos lados del vientre 
algunas punzadas oscuras, que suben después á lo largo de la es­
palda , y entre los omóplatos, para volver en seguida hacia los la­
dos del vientre ( Id . ) 

Golpes sensibles en la parte superior de la ingle izquierda ( I d . ) 
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Picaduras tle aguja en el lado dereclio del monte de Venus 

{tTra1ile.) 
p 5o. Primeramente algunos golpes vulsivos en la región ingui­

nal, que parece hallarse después distendida en esceso, advirtien-
dase también como impelido hacia afuera el anillo (F ranz . ) 

Presión de dentro a fuera en el anillo inguinal, y dolor como 
si estuviera ulcerada toda su circunferencia ( I d . ) 

Emisión de una grande cantidad de yentosidadea inodoras, to-

das las mañanas (Gross.) 
Dolores á manera de cólicos en la parte superior del vientre, 

con deposición diarreica en seguida, y fuerte escozor en el ano 

Los cinco primeros dias, deposiciones como de costumbfe , y 
los dos siguientes absoluta constipación de vientre (Gross.) 

j35? Presión en el recto y en el sacro, como si se desprendie­
ran todas las visceras y fuesen á salir del vientre con esfuerzo, 
mientras permanece sentado (Franz . ) 

Sensación en el ano, como si cayera gota á gota alguna cosa 

fría sobre la piel ( I d . ) 
Dolor constrictivo en el ano; al mismo tiempo cree esperiraen-

lar repetidas tracciones en los muslos, que la obligan á juntar­
los (Gross.) 

Prurito en el perineo. 
Deseos de orinar, con dolor presivo. 

l^O. Orina que al enturbiarse toma un color blanco. 
Orina rogiza y turbia. 
Dificultad de orinar, parálisis de la vejiga ( i ) ( M o r g a g n i ) 
Orina llena de fibras, como si estuviera mezclada con pus (F . 

Hahnemaan.) 
Abundante flujo de orina j se veia obligado á orinar, por de-

( i ) No se pudo evacuar en un principio la orina mas que por medio de la 
sonda, la cual llegó también i ser insuüciente desjpues en atención á obstniirk 
las mucosidades j el pus. 
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cirio asi, á cada instante, arrojando una grande cantidad de orina 
clara como agua (-al momento mismo) fGross.J 

l45 . Tirón como en las fibras de la uretra, allernativamente 
hacia adelante y liácia atrás (Hcmpel j 

Punzadas prttriíosas, cosquillosas, en la parte anterior de la 
uretra (IVahle.) 

Panzada urente en la parte posterior de la t í r e t r á d u r a n t e la 
emisión de la orina (al cabo de diez horas) (Hugo.) 

Durante la emisión de la orina, dolor ardoroso y escociente, 
desde el Orificio de la uretra basta la parte posterior de dicho ca­
nal , aunque mas bien lancinante en este ultimo punto. 

Ardor puro, poro vioiento, en la parte anterior de la uretra, 
durante la emisión de la orina. 

loo . Ardor en el orificio de la uretra al orinar. 
Ardor al orinar, j principalmente después de liaber orinado. 

I Ardor al orinar, pero sobre todo después de baber Orinado, 
mucbo mas agudo por la noche que en cualquiera otra época. 

Durante la emisión de orina, dolor urente desde la glande 
hasta el fondo del canal, que se hace escociente después de ha­
ber terminado de orinar. 

Ligero dolor urente en la parte anterior de la Uretra, que obli­
ga casi continuamente á orinar, aun cuando no exista ya orina al­
guna en la vejiga, y que suele advertirse también en los momen­
tos en que no se orina. 

loo.. Dolor lancinante y escociente en el momento de orinar, 
pero simplemente escociente cuando no se orina. 

Presión como para querer orinar, sobre todo en la parte ante­
rior de la uretra, en los momentos en que no se orina. 

Punzadas á lo largo ele la uretra cuando no se orina. 
Permaneciendo de pie, punzadas vulsivas en la parte posterior 

de la uretra. 
Ardor en toda la uretra, pero tínicamente al empezar y al con 

cluir de orinar ( F . Hahnemann.) 
160. Ligeros picotazos lancinantes en el orificio de la uretra, 
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en los momentos en que no se orina (Franz . ) 

Dolor secante en la parte anterior de la uretra, al orinar (Id. ') 
Purgación acuosa, mucosa, por la uretra ( F . Ilahnemann.) 
Purgación indolente de una mucosidad dura y transparente 

(acaso licor prostético) por la uretra^ sin erceccion ( I d . ) 
Se halla adherido el orificio de la uretra , por un líquido que 

puede percibirse claramente comprimiendo el canal (Hempel.) 
160^ Esíú un poco li i ti diado todo el miembro sin erección 

propiamente dicha ( F . Ilahnemann.) „ . 
Se halla muy inflamada la uretra y dolorida al tacto en toda 

su longitud 5 se pronuncia un dolor tensivo durante las erecciones. 
Se divide en muchos hilos el chorro de la orina. 
Frecuentes erecciones.5 seguidamente punzadas en la uretra. 
Frecuentes erecciones por el dia, únicamente permaneciendo 

sentado, mas no cuando se anda. ' 
170. Erecciones durante la tos, y seguidamente dolor en la 

uretra. 
Purgación indolente de mucosidad por la uretra (especie de go­

norrea.) , ,[ , . . 1 . • 
Hinchazón de la glande y del miembro 5 especie de erección sin 

sensación alguna (Franz . ) 
Frió en las partes genitales, estando caliente el resto del cuer­

po (el mismo dia y por espacio de setenta y dos lloras) (Hempel.) 
Aversión al acto venéreo ( F . I lahnemann.) 

l /S. Tumefacción del lado derecho y parte inferior del pre­
pucio { I d . ) 

Hinchazón del freno y del prepucio, principalmente en el 
punto donde se adhieren uno y otro (I lemphl.) 

Agradable prurito en el borde del prepucio y en el orificio de 
la uretra (Wahle.) 

Desagradable prurito en el lado derecho del prepucio sobre su 
borde anterior, que se hace agradable mientras se rasca y algún 
tiempo después ( F . Ilahnemann.) 

Prurito debajo del prepucio y en el freno, con una ligera n i -
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bicnndez y exiicIacioU detrás de la corotiadelá glande f í l empel .} 

í8o. Ardor erosivo y punzada en las parífes esternas del pre­
pucio, y en la uretra, á la allora de la corona de la glande (F i anz.) 

Aparece muy encendido, caliente e inflamado todo el prepu­
cio ( F . I lahnemann.) 

Escozor en el borde y en el lado interno del prepucio ( I d . ) 
Continuo ardor en todo- el prepucio y en la glande, por espa­

cio de cuatro días, presenta'ndose también tsn notable escozor á 
consecuencia de haber aplicado agua fria ( I d . J 

Se baila escoriado el borde del prepucio ( I d . ) 
l85. Ofrece la glande una rubicundez tan intensa como el pre­

pucio mismo ( I d . ) 
Se baila salpicada la piel de la glanie de manchas sonrosa­

das del grandor de una lenteja, y mas claras que el mismo color 
de la glandeC/í/.J 

Causa todo el miembro un dolor de ulceración o como de que­
madura, al andar; se ve obligado á manteneise levantado ( l a . ) 

Exudación al rededor de ía corona de la glande ( I d . ) 
En el lado derecho, cerca del miembro, dolor á modo de gol­

pes penetrantes, durante la quietud y el movimiento (Gross.J 
icp. Permaneciendo de pie, dolor tensivo en el cordón esper-

mático y contracción del escroto, con sentimiento de constricción 
por dentro. 

Permaneciendo de pie, sensación presiva, especie de constrie-
don en los testículos. 

Hinchazón de la gla'ndula próstata. 
El cáñamo escita vivamente el apetito venéreo, pero produce 

la esterilidad (Olearias.) 
Escita los deseos venéreos en los hombres y en los animales 

(Ha l le r . ) 
1C)5- Abundancia de las reglas, por la administración del cáña­

mo (Neuhold.) 
Aborto (al octavo mes), con espantosas convulsiones ( I d . ) 
Sentimiento de secura y secura efectiva en la nana (al cabo 



297 
de anco (Tías.) ^ 

Sensación de secura y calor en la nariz. 

Estornudo y sentimiento de romadizo , aunque pasa hbremep-

te al aire por la nariz fJVahle.) _ ^ 
200 . Por la mañana , se babia reunido bastante mucosidad vis^ 

cosa en la parte mas inferior de la traquearteria, sin que pudiese 
elcanzar hasta aquel punto la tos, y solo con.multiplicados esfuer­
zos consiguió desprender una corta cantidad, que no pudiendo sm 
embargo llegar á la boca se vió en la precisión de tragarla; después 
de la tos, soba quedar una fuerte sensación de aspereza a lo largo 
de la t raqueár te la como si existiera en ella algún punto en carne 
viva 5 finalmente se desprendió por si misma la mucosidad saben- . 
do sin grandes esfuerzos (Gross.) 

Por la mañana , especie de aspereza ó de escozor en el pecho^ 
le costaba mucho trabajo arrancar de la t raqueár te la algunas mu-
cosidades, que al fin tenia que tragar, no pudiendo hacerlas begar 
hasta la boca { I d . ) v 

Sobre el séptimo dia las mueosidades , anteriormente viscosas, 
se desprendían fácilmente, cesando de pronto la dificultad de res­
pirar que babia existido hasta entonces (como si estuviera el pe­
cho sobrecargado de un peso) { I d . ) 

Opresión de la respiración por un dolor tensivo; presión en -
medio del esternón , que se halla también dolorido al contacto; 
advierte igualmente al mismo tiempo deseos de dormir. 

Se baíla dificultada la inspiración y le parece tener un peso 
sobre V i pecho (G7W.S-.) . , 

2o5. Tiene el pecho como oprimido y advierte un sentimien­

to de constricción en la garganta; se ve obligado á hacer profun­

das inspiraciones (11.) 
Violento pellizco debajojlel es ternón, en la parte inferior del 

pecho qne no impide remirar; desaparece dicha sensación i n d i -
Endose hacia airas, no siendo jamas tan fuerte como cuando se 
inclina hacia adelante, sobre todo si entonces inspira ( Id . ) 

Dificultad de respirar como debida á un gran peso. 
38 
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En el lado izquierdo del pecho, golpes que se reproducen con 

frecuencia , suspenden la respiración j en ninguna parte aparecen 
tan intensos como en la región precordial. 

En los diferentes movimientos del cuerpo, y sobre todo al 
inclinarse, dos violentas punzadas en el corazón, cual si fuera-
a salir del pecho; advierte al mismo tiempo un notable calor 
en la circunferencia de dicho órgano (al cabo de cuarenta y ocho 
horas.) 

filo. Esperimenta pulsaciones contra las costillas en el lado £$» 
quierdo (Gross.) 

Martilleo de dentro á fuera sobre un cartílago costal, cerca del 
esternón ( Id . ) 

Escarbamiento en la parte superior del pecho, debajo del es­
ternón, sin que se halle oprimida la respiración (Id¿) 

Dolor tractivo en la liltima costilla izquierda {Franz?) 
Punzadas en los tegumentos esteriores del pecho (/J.) 

215. Dolor secante en los tegumentos estemos del pecho (Jd^ 
Tensión, que adormece toda la mitad izquierda del pecho, coa 

ligeros golpes, palpitaciones de corazón y ansiedad (Gross.) 
Elevación tuberculosa en el cartílago xifoides, que aumenta 

de un modo indolente por espacio de dos años, dificultando ya á 
dicha época la respiración [Morgagni . ) 

Palpitaciones de corazón mucho mas abajo que de costum-
hi-e ( Id . ) 

Dolor en la región precordial { I d . ) 
QüO. Asma (Hamazzini.) 

Dificultad de respirar, sin espectoracion {Morgagni . ) 
Ortopnea; no podia respirar mas que alargando el cuello, con 

silvido en la traquearteria, j grande dilatación de bajo víentae 
{ I d . ) 

Dificultad de respirar, echándose {Id . ) 
Respiración muy dificultada ( I d . ) óQ 

aa 5- Por seis ó siete veces, inflamación de pecho y del pal» 
moa (Id-J 
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Inflamación del pulmón, con vómito de una materia verde b i ­

liosa ( I d . ) 
Violenta pneumonía acompañada de continua tos. 
Inflamación del pulmón , con delirio ( I d . ) 
Dolor á modo de una picadura de aguja en el pezón izquier­

do ( I d . ) 
nZo. A veces tusiculación que procede de la laringe , con seiv-

sacion de un líquido frió y salado en la garganta (Stapf.) 
Continua tos ( I lamazzini . ) 
Tos seca, muy violenta (Neuhold.) 
Presión sobre el cóccix, como por una punta embotada (Gross.) 
En el lado izquierdo del cóccix, sobre el mismo bueso , dolor 

semejante al que resultaria estando violentamente comprimida d i ­
cha parte por un cuerpo duro ( I d . ) 

Í255. Dolor fuertemente presivo y ligeramente lancinante en 
las vertebras dorsales inferiores (durante cincuenta dias), que se 
dirige á veces hacia los lomos ó hacia los omóplatos (Morgagn i . ) 

Punzadas lentas, oscuras» y a golpes, en el lado izquierdo de 
la espalda debajo de la última costilla (Gross.) 

Dolor enmedio de la espalda, semejante al que produciría lá 
acción de unas pinzas, y que se estiende basta el vientre (Franz.) 

Le suspende con frecuencia la respiración un dolor en la es­

palda ( I d . ) 
En el lado derecho, cerca del omóplato, pequeñas punzadas 

pruritosas que cesan después de baberse rascado (Gross.) 
240 . Ardor debajo del omóplato derecho ( I d . ) 

En la parle inferior de la nuca, punzada como con un cucbí-

llo (Franz . ) 
Tracción en la nuca, á lo largo de las vertebras del cuello ( Id . ) 
Tracción desde la nuca hasta la oreja , que casi semeja á un 

calambre y que es mas bien interna que esterna (Gross.) 
Presión tráctiva en la parte superior del hombro, á ratos ( I d . ) 

z f í . Comprimiendo entre la cabeza de la clavicula y la del 
humero, considerable dolor que se estiende hasta los dedos (Jd.) 
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• Estendiendo el brazo, sentimiento como de contusión en el 

liomBro (Franz . ) 
Contracción de la mano dereclia en forma de calambre y a 

golpes (Gross.) 
- (Se lialla como muerta la articulación de la mano, y no se pue­

de llegar á ella.) 
Constricción en forma de calambre en los huesos meíacarpia-

«os (Gross.) 
25o. Punzada oscura en la palma de la mano, por bajo del 

carpo ( / Í / . ) 

:- Frió j sensación de frió en las manos (Flugo.) 
Calambre en la articulación del pulgar, al escribir (Franz.*) 
Hormigueo de adormecimiento en las yemas de los dedos (ift-, 

mediatamente después de administrada la tomí>) (Hempel.) 
Instantánea parálisis de la mano*, no podía sostener el tenedor 

al comer; le temblaba toda la.mano al coger cualquier objeto, es-
perimentando en ella una especie de debilidad j de parálisis dolo-
rosa (Stapf.) 

Qoo. Erupción granulosa en la nalga y muslo; pequeños gra­
fitos blancos, de circunferencia lisa y encarnada, que abrasan co­
mo fuego, principalmente por el contacto, y dejan al cabo de dos 
•dias unas manchas de color encarnado moreno, mas dolorosas cuan­
do se las toca {Franz . ) 

Dolor en forma de calambre , vulsivo , constrictivo, en la ca­
dera derecba , que casi hace arrojar fuertes gritos. 

Vivas punzadas en las partes carnosas del muslo, cerca de ía 
-ingle (Gross.) 

Escalofrió que recorre los muslos (al instante mismo) ( Id . ) 
Escalofrió en el muslo derecho, como si fuera á pronunciarsa 

an el una crispacion de los bulbos pilosos (Franz. ) 
üGo. Sensación indolente de calambre , en la parte posterió» 

del muslo derecho, como si uno de sus músculos fuera á hallarse 
acometido de movimientos vulsivos (1(1.) 

Presión sostenida en la parte media anterior del muslo, pe©* 
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Recorre frecuentemente las piernas de abajo arriba un escalo­

frío ( Id . ) 
Ardor hormigueante en la rodilla izquierd a, á ratos { i d . ) 
Calambre en la paulorrilla , paseándose. 

265. Tracción á modo de calambre en el bueco de la corba, 
que se propaga á lo largo de los músculos del lado interno del 
musió , andando (Franz.) 1 

Sentimiento como de una especie de luxación en la rotula, al 
obir una escalera ( Id . ) 

La pierna derecha se halla en un principio difícil de mover, 
y paralizada en lo sucesivo ; de tal manera, que aparece mas apa­
gada la movilidad que la sensibilidad (Morgagni . ) 

Ardor en la tibia derecha, permanecieudo de pie (Qranz . ) 
^ Latido doloroso en el empeine del pie (Gross.) 

S70. Tensión dolo rosa en la garganta del pie { Id . } 
Tracción en el pie izquierdo desde los dedos hasta el tobillo 

(Td.) 
Tracción y presión en los Salomes 5 estañero sentado (Franz . ) 
Tracción en la raiz del dedo gordo derecho [Id. ) 
Prurito lancinante en la pulpa del dedo gordo izquierdo ( I d . ) 

•270. Tracción reumática en el periostio de los huesos largos de 
todos los miembros, como después de una contusión, con solo mo-
Tedes ( I d . ) 

Pellizco superficial, como si se apretase cotilos dedos , en d ie­
ntes punios carnosos (Gro ss.) 

Presión tractiva , constrictiva , en la rodilla izquierda, en k 

frente , y en varios otros parages del cuerpo ( I d . ) 
Pequeñas punzadas muy incomodas, á modo de innúmera ble? 

picaduras de aguja , por todo el cuerpo , que se hacen casi inso­
portables por la noche en la cama, al empezar á sudar después ck 
haberse tapado bien 5 dichas punzadas empiezan primeramente á 
manifestarse sobre un corto número de partes-, y tan luego como 
han c^ado por algu» tiempo á consecuencia de haberse rascado, 
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seestíenden rípídamente a un juímero de puntos muclio mayor* 
el sugeto esperimenta al mismo tiempo una grande ansiedad pre­
cordial , e igual sensación que si se Je rociase a menudo coa agua 
caliente; todos estos síntomas disminuyen destapándose ( I d . ) 

Golpes tmctívos y punzadas que penetran profundamente , en 
díferenres puntos del cuerpo , principalmente en los miembros 
(Gross.) 

áSo. Accidentes histéricos (Neuhold.) 
Tétanos de tiempo en tiempo en los miembros superiores y en 

el tronco, que persiste por espacio de un cuarto de hora, y durante 
el cual se pronuncia un vómito de líquido amarillo ó alguna ena-
genación mental [ \ ) (Moi 'gagni . j 

Al levantarse de la mesa se halla cansado y perezoso , todo le 
molesta , aun la acción de hablar y de escribir (Gross.) 

Al levantarse de la mesa , advierte muy pesadas Jas piernas 
( I d j 

Inmediatamente después de haberse levantado de la mesa, 
cansancio en todos los miembros, y presión tractiva en el lado 
izquierdo , debajo de las costillas falsas, cuyo paraje se manifiesta 
dolorido al tacto (Gross.) 

2S5. Pereza y pesadez por todo el cuerpo f F . Halmemann.) 
Se halla lento y perezoso , bosteza mucho y se estiende, cual 

si se hallara á punto de quedarse dormido (Gross.) 
Grande debilidad al mas ligero movimiento ; después de haber 

subido una escalera permanece largo tiempo sentado, y en com­
pleta estenuacion , antes de poder moverse libremente y hablar 
(Stajof.) 

Advierte una incomodidad general, no puede permanecer de 
Jííe, y se ve obligada á acostarse en razón de la debilidad y pesa­
dez que advierte en todos los miembros (Har t lauh y Trinks.) 

( i ) Sobrfvíno después la parálisis y la muerte ; á la abertura del cadáver m 
encontró bastante pus en los lifíones , engruesainiento de las túnicas vesicales, 
repleción de los vasos sanguíneos del diafragma, y agua en las circunvoluciene» 
áfi cerebro , aumjuc no en los Yentnculoí. ^ 
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Teme aplomarse sobre sí mismo a causa de la suma debi­

lidad que esperimenta de pronto , principalmente en los miem­
bros inferiores ; vacila al menor movimiento , sin embargo de 
que parece adquirir mas fuerza andando (al cabo de tres horas) 
( F r a n z . ) 

2^0. Cansancio; se le doblan las rodillas, y advierte una espy 
cíe de dolor oscuro (al cabo de una lio ra) (Hugo. ) 

Continuos bostezos durante quince minutos (al cabo de hora j 
media) { I d . ) 

Falta de fuerza en el cuerpo ( M o r g a g n í . ) 
Deseos de dormir por el dia (Stapf.) 
Insoportables deseos de dormir antes de medio día. 

.2C)5. Deseos de dormir todo el dia (Fvanz . ) 
Insomnio (Morgagn i . ) 
Imposibilidad de dormir después de media noche. 
-Sueño agitado. 
Se despierta por la noche enmedio de sueños espantosos, no 

sabiendo donde se halla. 
3oo. (Teme la cama á un punto estraordinario, aun cuando 

al fin se acuesta después) ( F r a n z . ) 
Por la noche , sueño agitado , y en que despierta con frecuen­

cia 5 sueños confusos molestos á yeceŝ  y poluciones seguidas de un 
«ueño pesado ( I d . ) 

Sueños de accidentes desgraciados ocurridos á otras personas. 
Sueños que versan sobre acontecimientos espantosos y desagra­

dables , durante los cuales nada le saiia bien, poniéndole esta cir-
cunslancia en la mayor ansiedad (Gross.) 

Todas las noches esperimenta sueños confusos, aunque sin an­
siedad, y conservando siempre cierta presencia de animo ( I d . ) 

5o5. Por la mañana, después de despertar, saliendo de un siw-
fio casi no interrumpido , se halla mas cansado que la noche ,ante­
rior al tiempo de acostarse ( I d . ) 

Pulso débil poco perceptible. 
Pulso muy pequeño {Morgagni.) 
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Horripilación fria {Mor.gagni.) 

3 lo . Fiebre-, escalofrió oscilante, con sed de las mas vioTentas, 
y liorr!p!lac;ou después de l]aberv bebido al mismo tiempo frió en 
las'manos, en las rodillas y en los pies; precipitación, temblor, al­
teración de los rasgos de la cara 5 humor- unas veces lastimero, otras 
alegre , y á veces furioso , todo le contrariaba y le poma enfadado 
a punto de hacerle entrar en furor ; durante el frió , espenmentó 
Una sola vez caloren Ja espalda y en las piernas, partes que trans­
piraban sin estar calientes al tacto (Franz . ) 

Frió con sed, sin calor ni sudor después, por la tarde (al cabo 
de cincuenta y dos horas.) 

Se halla frió todo el cuerpo, escepto la cara que cada vez se 
pone mas caliente (Hugo.) 

Calor y séntimieuío de calor en el rostro ( I d . ) 
Sudor en la frente y en el cuello por Ja noche. 

Si5. Frió m í e recorre el tronco , con sentimiento de cierta in-
comodidad, á cortos intervalos (Gross.) 

L e recorre todo el cuerpo un escalofrió, que sube también á la 
cabeza, y eriza en cierto modo los cabellos ( I d . ) 

Se halla friolento por espacio de muchas horas (al instante mis­
mo) (WaMé.) 

Aparecen frios al tacto los miembros, y tirita considerablemen­
te el sugeto {Gross.) 

Revoluciones de la sangre (IS'euhold.) : r 
520. Nada le distrae , todo le es indiferente {Franz . ) 

Aparece abatido su ánimo antes de medio dia, y sereno por fc 
larde. ^ 

Tristeza. 
Alegría, como después de una ligera embriaguez (al caho dd 

una hora (//u¿-o. ) 
Se halla en un continuo Vacilamiento e incertidumbré su espí­

ritu (J íem¡td. ) 
5^5. Mal humor principalmente por la tarde { F . Halmemarm.) 
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Enajenación mental, unas veces alegre y otras seria (Mor* 

gagni.) 
Le chocan vivamente y le encolerizan las menores vagatela*; 

(Stapf.) 
Ansiedad moral. 

Se asusta al menor ruido (al caLo de cinco cuartos de liora) 

(Hugo.) 
55o. A veces delirio furioso tal que escupe en la cara a cuantos 

le rodean ( i ) (Morgagni.) 

C A P S i e t J M A N N Ü Ü K T . 

(Pimiento.) 

Se toman las capsulas de la planta {Capsicmn annuum) bien 
maduras y llenas de semillas, se pulverizan y se tratan por espacio 
de una semana en Ja proporción de veinte granos de polvos sobre 
cuatrocientas golas de alcohol, sin que intervenga en ello el caloi^ 
y teniendo cuidado de menear el frasco un par de veces al día. 
Veinte golas-de la tintura obtenida asi, contienen un grano de la 
virtud del pimiento, 

En las Indias orientales y occidentales, donde el pimiento { P i -
per mdiaÉfn seu hispanicwn) crece espontáneamente, solo se em­
plea á título dé condimento. Este uso lia sido también imitado en 
Inglaterra , en Francia, en Ital ia , y basta en Alemania , donde 
mucbas veces se sustituye á dicho aroma el pimiento de Cayena 
{Capdcuni baccatum) que es mucho mas fuerte todavía. El objeto 
que se proponen en su uso es el de estimular el paladar, aguzando 
el apetito y haciéndole esceder los limites prescritos por la natu-

( j ) Despnfs de tina fomentación sobre la cabeza , convulsiones, sobresaltos d« 
tendones , muerto. A la abertura del cadáver se hallaron tubérculos eu supuración 
| pus en el pulmón ; inílamacion de la pleura costal y del diafragma, pólipos dea-
go? en los ventrículos del corazón. 
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raleza. Tal es el modo con que diariaraeníe se mina y se des­
truye la salud. 

Por lo demás , apenas se ha acordado nadie de emplear esta 
enérgica sustancia en la medicina. Sin embargo , Bergms asegura . 
haber curado muchas fiebres mtermiteníés tebeldes cou tres dosis 
de pimiento picante de peso cada una de dos granos 5 pero jamas 
le administró solo, porque ei antiguo pecado hereditario de la me­
dicina , esto es , la raania de las mezclas de las drogas , le sugirió 
asociar a dicha sustancia las bayas de laurel en la proporción de 
veinte á tres. Tampoco describe las fiebres intermitentes que había 
curado , las particularidades de ellas , ni el conjunto de sus sínto­
mas, sino que se limita únicamente a pronunciar el nombre, como 
acostumbran á hacer la mayor parte de los prácticos , de modo que 
no se puede deducir cosa alguna de los casos que refiere. 

El medico homeopatista procede de una manera mas segara en 
las curaciones que emprende con el pimiento picante. Después de 
haber estudiado los síntomas puros que esta sustancia determina 
en las personas sanas, solo la emplea en las eníeimedades naturales 
que ofrecen una notable analogía con los de ella. 

Los sugetos de una fibra rígida son también los menos á pro­
pósito para recibir la acción y curarse por medio del pimiento, aun 
en los casos en que se halla indicado. 

He tenido ocasión de convencerme , que basta la mas pequeña 
pirte de una gota de la dilución al tiHUonesimb para Henar las m i -
t.(s homeopáticas. Caso de ejercer este medicamento una acción de­
masiado intensa, cual á veces se observa en las personas muy i r r i ­
tables, el antidoto mas ventajoso consiste en hacer respirar al en-
fetroo una disolución saturada de alcanfor. 

Síntomas del pimiento picante. 

Embriaguez, 

Se halla como alelado al despertar, y ni aun casi se conoce 

asi mismo. 
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A t o c M e r t o eu la « b e » , por la mafias al despenar. 
Durante el Moda la fiebre , ansiedad, .tarfmueutos y e 

por eala eabeza, de modo que se veia obligado a .gaa-arse a euau-

to hallaba. r 
! 5. Vértigo, vaoilamienlo de un lado a oti o. 

& W f e » m « , e ^ r t o . y finos todos los sentulos ( l ) . 

cabeza y a l andar. 
Cefalalgia pulsativa en una sien. 
Cefalalgia pulsativa en la f rente . 

lo. Cefalalgia pulsativa. ' 
Dolor de cabeza presi vo en las sienes. 
Dolor de cabeza presivo en la f r en te , como , espejen-

tase una presión de dentro á fuera desde el oce.pu.o basta 
frente , L dolor secante en la misma dneccron (al mstaute 
mismo.) . I T r„ 

Conliuua cefalalgia presiva en la frente, por orna déla ra.z de 
la nariz, y punzadas de tiempo en tiempo á través de elia enc-

Hem'e^nia presiva, lancinante, i modo de una jaqueca histé­
rica „ „ aumenta al levantar los ojos ó la cabeza, como tamb en 
al bajar esta última . y que se acompaña de amnesia y de nauseas. 

lS Cefalalgia lancinante. 
¿ f a J a l o i a mas bien lancinante que t rac t iva , que aumenta 

durante la quietud J se mit iga a lgún tanto durante el movl~ 

^ t f a l a l g i a d i f u s i v a , ¿ eomo sí estuviera demasiado Heno 

( l cerebro. 
Cefalalgia diducliva en la frente. 
Dolor lancinante en la frente. 

2^ Dolor de cabeza traclivo. kdoh, 
Prurito erosivo en el cuero cabelludo, que obliga a. rascarse, 

(!) R¿accioa del orgaaUmo , efecto consecutivo , curativo. 
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advirtiéndose a consecuencia de esto un dolor en el cjmo si se 
hubieran arrancado los cabellos. 

Dolores eá la cara; ya sea en los íiaesos á consecuencia del 
contacto , ya en los nervios , en el momento de dormirse. 

(Granos que escuecen como sal, en el lado izquierdo de 11 
cara.) 

Puntos encarnados en el rostro, y daríro con pruriío erosivo 
en la frente (al cabo de dos, y de veinte y cuatro horas.) 

üB' Pupilas muy dilatadas. 
Ojos prominentes , coa palidez del rostro (al cabo de diez y 

seis horas.) 
Dolor presivo en los ojos , como si existiera en ellos un 

cuerpo es.traño. , 
Por la mañana , ardor en los ojos , que se hallan encendidos y 

lagrimosos. 
Dolor ligerameníe lancinante en los ojos ( i ) . 

Sfo- Oftalmía. 
Por la mañana, perturbación de la vista , como si flotara uii 

cuerpo estraúo sobre la cornea transparente y la oscureciese, de 
manera que se puede aclarar la vista por algunos instantes restre­
gándose los ojos. 

Parecen negros todos los objetos. 
Se halla casi completamente estinguida la facultad de ver, 

«OTTÍO en la ceguera. 

Tirones en el pabel lón de la oreja. 
55. Dolor pruritoso en el fondo del oido (al cabo de diez y 

seis horas.) 
Dolor presivo en e l fondo del oido (al cabo de una, y de ocho 

horas.) 
Turgor dolorido al tacto detras de la oreja. 
Dolor debajo de la oreja. 
(Prurito mezclado con punzadas en la nariz.) 

(i) Por el vapor de dicho medicameato. 
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4o. Sangran las narices, por la mañana en la cama , salien-

cb después también algunas veces una poca sangre al sonarse. 
Mucosidad nasal sanguinolenta. 
Grano doloroso debajo de las nances. 
Erupción ulcerosa en los labios, pero no en sus comisuras, 

que solo se manifiesta dolorida durante los movimientos de la 
paríe . 

Hinchazom de los labios. 
45. Se levanta en forma de placas la epidermis de los labios. 

Labios hendidos, agrietados.. 
Tumefacción de las encías. 
Dolor tractivo en una encia. 
Doloc Lracuvo en un diente , que no aumenta por la compre­

sión ni cuando se come. 
.5o. Le parece que tiene mas largos y resentidos los dientes. 

Erupción granulosa en el interior de los carrillos. 
Granitos en la punta de la leugua que causan un dolor lanci­

nante por el contacto. 
Salivación. 
Dolor a l t r aga r , como en una angina 5 y dolor tractivo en la 

faringe cuando no se traga. 
55. Dolor en la parle superior de la faringe como si estuviera 

« n carne viva y espasmódicaraente contraída, en los momentos ea 
que no se traga. 

Dolor simple en la garganta , únicamente al toser. 
Dolor en el velo del paladar, como si estuviera cogido con unas 

pinzas , primeramente mas intenso fuera de los momentos de la 
deglución, después mas agudo al tragar (al cabo de hora y media.) 

Constricción espasmodica de la faringe. 
Secura de boca. 

€0 . Por la mañana , sensación de secura en la parte anterior 
de la lengua , sin sed (al cabo de ocho horas.) 

Falta de sed. 
Mucosidad viscosa en la bocctJaX cabo de dos horas.) 
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Sabor de boca como el del agua corrompida. 
Sabor empalagoso, nauseabundo, y pastoso (como á manteca 

rancia.) 
65. Sabor deboca empalagoso y acuoso; seguidamente soda. 

Soda. / 
Eniptos procedentes deí estómago ?, linieamente al andar, y 

púnza la en el costado á cada erupto 5 desaparece uno y otro per­
maneciendo sentado. 

Sabor de boca áspero, acídulo. 
Sabor de boca ácido. 

70. Sabor agrio, coíno de caldo echado á perder (al cabo de dos 
horas.) 
• Sentimiento de pastosidad en el estómago (al cabo de una 

hora.) 
Frío en el estómago, sensación como si contuviera agua fria, 

y como si temblase después. K 
Falla de apetito. 
Tiene que forzarse para comer, no sintie'ndose con el menoF 

apetito, aunque encuentra buen sabor en los alimentos. 
^S. Frecuentes bostezos desptíes de baber comido. 
Gusto particular por el cafe (al cabo de ocho boras.) 
Náuseas, con deseos de vomitar y expuicion de saliva, después 

de haber tomado cafe. 
Deseos de 'vomitar. 
Deseos de vomitar que se advierten en la boca del estóraago, 

por la mañana y por la tarde (al cabo de veinte y cuatro horas.) 
80. Presión en la boca del estómago , con deseos de vomitar. 

Después de haber comido , plenitud y ansiedad en el pe-
choj seguidamente eruptos agrios ó soda, y una deposición líquida 
al fin. 

Deposición al acabar de comer al medio dia, con rubicundez, 
de las mejillas (al cabo d« seis horas.) 

Apenas ha acabado de comer ü de cenar, ardor por cima de 
la boca del estómago. 
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Ardor en el estomago, que sube hasta la boca, después de a l -

Itiorzar. 
85. Dolor mas bien urente que lancinante en lo mas profun­

do del bajo vientre , acompañado de retortijones en ]a región um­
bilical , clarante el movimiento , j priucipalmeute al inclinarse y 
al anda-, y que determina mal humor, disgusto, propensión 1 llo­
rar por cosas inanimadas (mas no por las que se refieren á los hom­
bres ú á objetos morales), tristezas una especie de ansiedad y su­
dor en la cara. 

Tensión presiva en el bajo vientre, sohre todo en la reg ión 
epigás t r ica entre la boca del estómago y el ombligo , que au­
menta principalmente por el movimiento f que se acompaña de 
una tensión presiva en la paffte inferior de la espalda. 

Elevación del bajo vientre , dos horas después de haber comi­
do ; seguidamente cefalalgia que se dirige hacia el occipucio, y co-
pioso sudor. 

Dolor tensivo que se dir ige desde el bajo vientre liasta el 

pecho , y <iue ru,'€Ce como dehido ¿ la O v a c i ó n del abdomen. 

Elevación y dureza del bajo vientre, que hace intolerable todo 

vestido aprelado. v_ 

90. Sensación como si estuviera dilatado el vientre d punto 
de rebentar, y que casi sufoca a l sugeto interceptándole la res­
pi rac ión . 

Borborigmos que suben y bajan en el bajo vientre. 
Circulación de flatos (ai cabo de una hora.) 
Pellizco en la parte superior del vientre. 
Presión debajo de las costillas falsas y en la boca del estómago. 

gS. Dolor fuertemente presivo, casi lancinante , en un eorto 
trecho del lado izquierdo del hipogastrio (al cabo de una hora.) 

Presión en vadlos puntos aislados del bajo vientre. 
Dolor de vientre-presivo y pellizcante apenas ha acabado de 

comer , con incarceracion de flatos. 

Dolor de vientre en el hipogastrio, como debido i la presencia 

de flatos. 
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EsGlían dolor en el yíentre Jos flatos al circular. 

lOO. Deposición dian'e'ica de mucosidad viscosa , mezclada a 
veces con sangre negra, que se proauncia enmedio de dolores se­
cantes y retortijones en ]a circuriíeréncia de! ombligo : después de 
cada deposición sed ¡¡ y cuantas veces bebe , escalofrío. 

Traccion j retorcedura en el bajo vientre, con diarrea ó 
sin ella. 

Sale eon violencia y dolor una hernia por el anillo umbilical. 
Después de algunos cólicos Jlatulentos en el hipogastrio , pe~ 

quenas deposiciones frecuentes que consisten en mucosidades 
mezcladas d veces con sangre, J que producen tenesmo, I 

Dianea mucosa , con tenesmo. 
lo5. Inmediatamente diarrea , y un momento después te­

nesmo sin resultado. 
Ligeras deposiciones, qne solo consisten en macosidades. 
Pequeñas deposiciones de mucosidad sanguinolenla. 
Tenesmo. 
Estremecimiento:, como si exisüera demasiado calor en el bajo­

vientre. 
l i o . Dolor urente en el ano (al cabo de tres,^cuatro, ocliO 

horas.) 
Prurito en el ano (al cabo de tres , cuatro', ocho horas.) 
Dolor lancinante, escociente, en el ano, durante una deposi­

ción diarrc'ica. 
Hemorroides ciegas, que ocasionan agudos dolores al defecar. 
Hemorroides en el ano, que escitan á veces picazón. 

I l 5 . Emisión de sangre por el árao, d ui aníe cuatro días. 
Tenesmó del cuello de la vegiga ; frecuentes y casi inútiles 

deseos de orinar (al cabo de cuatro, de ocho ho'-as.) 
Sale con mucha dificultad la orina y las mas veces gota i gota 

|al instante mismo y por espacio de largo tiempo.) 
Frecuentes deseos de orinar, principalmente permanecien­

do sentado , mas no cuando se anda (al cabo de cuarenta y dos 
horas.) 
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.Ardor de orina. 

120. Dolor urente, escociente, en la uretra, después de I i a -
ber orinado (al cabo de siete dias.) 

Ardor en el orificio de la uretra, durante la emisión de orina 

j un minuto después. 
Dolor en la uretra , principalmente antes de medio dia. 
Pequeñas punzadas en el orificio dé l a uretra, apenas ha acaba­

do de orinar. , 
Punzadas á modo de picaduras de aguja en la parte anterioir 

de la uretra, en los momentos en que no se orina (al cabo de 
oclio horas.) 

125. Fuertes punzadas en el orificio de la uretra, cuando no 

«e orina. 
Dolor secante á golpes en e l canal de la uretra fuera de lo» 

momentos de orinar (al cabo de seis horas.) 

Se halla dolorido al tacto el canal de la uretra (al cabo de sie­

te horas.) 
Precipita la orina un sedimento blanco. 
Continua presión y hormigueo en la glande, principalraent® 

por la mañana y por la noche. 
l5o. Por la mañana al despertar, frío en el escroto. 

T r i o en el escroto e impotencia. 
Polución nocturna. 
Dolor tractiyo en el cordón espermático, y constricción en los 

testículos, en el momento de orinar y algún tiempo después (al 
eabo de cuarenta y ocho horas.) 

Erección por mañana , tarde , y noche. 
135. Erección por la mañana , en la cama, sin pensamientos 

voluptuosos. 
Violenta erección por la mañana al levantarse, que solo es da­

do calmar por medio del agua fria, 
Estraoidinario temblor por todo el Cuerpo durante algún pe­

queño retozo amoroso (al cabo de veinte y cuatro horas.) 
Purgación puriforme por la uretra, especie de gonorrea. 

" 40 
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(Se vuelve amarilla y densa la gonorrea) (al cabo de siete 

días.) 
140. Presión en la boca del estómago y deseos de vomitar, du ­

rante las recias. 
Hormigueo y cosquilleo en la nar iz , como en un romadizo. 
•Romaclizo. 
Ronquera. 
Mucosidad en la parte superior-de la traquearteria, que obliga 

á tusicular, para desprenderla. 
l^S- Tusiculación muy frecuente. 
Tusiculación seca , frecuente. 
Tos , principalmente a la caida ¿le la 'larde (desde las cinco 

hasta las nueve,) 
Por la noche después de haberse acostado, Jiormigueo y cos­

quilleo en la laringe, con -tusiculación .seca. 
Tos , pi'incIpa'raeiiLC después de liaber tomado cafe'. 

l5o . Tos dolorosa. 
Unicamente al toser^ dolor en la gai-ganta , .semejante al qn« 

determinaria un tumor. 
Unicamente durante los accesos de tos, dolor prcsivo en la gar­

ganta , como si fuera a formarse en ella una úlcera. 
jLL toser, dolor de cabeza, como si fue ra d estallar el 

cráneó» 
Escita dolor de estómago la tos, 

l55 . Acceso de tos por Ja tarde, que determina na'useas y vó­
mito. 

Guantas veces tose , dolor presivo en el oido como si fuera a 
ulcerarse. 

A l toser, dolor tractivo en el lado del pedio con dirección ha­
cia el cuello. \ 

Profundo dolor presivo desde el lado del muslo hasta la rodilla. 

La tos yíel estornudo hacen pasar el dolor de un miembro á otro. 
160. El vapor que sale de los pulmones al toser, escita uns*-

h o i estraño y nauseabundo en la boca. 
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La tos Lace salir del pulmón un vapor que liuele mal. 
Dolor en las costillas, en el esternón, al respirar. 
Dolor en el pecho, debajo del brazo derecho, por el contacto j 

al levantar el brazo. 
(Simple dolor en un punto circunscrito de una costilla, que se 

alimenta por el contacto 5 pero en quien nada influyen la respira-
don ni la tos.) 

l65. Dolores como lancinantes en el lado del pecho y en la 
espalda, al toser. 

Respirando, dolor lancinante entre los omóplatos y en la re ­
gión del estómago , con punzadas aisladas em el lado del vientre 
en el cartílago xifoides , y en el esternón , dolores que sin embaí-
gó no parecen penetrar mucho y se limitan á la superficie. 

Al respirar cuando se anda, punzada en el lado del pecho^que 
no se advierte permaneciendo sentado. 

Fuertes punzadas en la región del corazón, que casi arrancaba». 
gritos. 

Ansiedad que obliga á hacer profundas inspiraciones.. 
170. Fuerte inspiración involuntaria.. 
Se ve muchas veces obligado á hacer una sola inspiración muy 

profunda, creyendo por su medio aliviar la, ansiedad que esperi­
me uta. 

Inspiración profunda á manera de suspiro. 
Dolor en el pecho , permaneciendo sentado , como si estuviera 

demasiado llena la cavidad torácica y no cupiese ya el aire. 
Asma , aun durante la quietud , con rigidez en la espalda que 

se manifiesta dolorida al inclinarse , lo que de tiempo en tiempo 
obliga á hacer una profunda inspiración suspirosa , y escita una 
tos seca.* 

i y 5 . Asma ; sentimiento de plenitud en el pecho. 
Jsmct que parece proceder del estomago. 
Respiración cada dia mas libre y espedita (1). 

(1) Reacción , efecto coasecutiyo , curatiyo. 
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Asma, COH rifticundez dje] rostro, emptos y.sensacion cual sí 

estuviera muy dilaíado el pecho. 
.̂sma du.ante la quietud y el movimiento. 

180. Otopnea ; no puede respirar mas que con el cuerpo de-
reclm. 

Dolo r como si estuviera el pecho coiríprimido por un laza, 
que dificulta la resp i rac ión , j se exacerba a l menor movi ­
miento. 

Dolor a manera de una presión sobre el pecho ., cuando se ka-
ce alguna inspiraeion profunda y cuando sê  vuelve el cuerpo. 

Asma al andar. 
Dolor pulsativo en el pecho. 

185. Dolor presivo en el lado -del pedio sobre que se halla 
echado. 

Dolor tractivo de arriba abajo en el sacro , permaneciendo de 
pie o andando, á que se agrega a veces un dolor contusiv.o. 

Dolor en la espalda al inclinarse. 
Dolor iracti.vo en la espalda. 
Dolor tractivo , presivo., en la espalda. 

190. Rigidez en la nuca , que disminuye por él movimieate. 
. Regidez dolorosa en la nuca, que solo se advierte al mover el 

ieuelio. 
Dolor vulsivo en la nuca. 
Dolor al esterior del cuello. 
Sudor debajo de ks axilas (al cabo He ocho horas.] 

igS. Dolor como de luxación en la articulación del hombro. 
(Dolor tractivo, paralitico, por cima y por bajo de la articula­

ción del codo.) 
Dolor ligeramente lancinante en la piel de la mano (1), 
Sudor fresco en las manos (a! cabo de tres horas.) 
Dolor tractivo en la articulación de la cadera (análogo al que 

determina la rigidez de la nuca), que aumenta por el contacto a 

(̂.19 -Poi' el tapar de dicho medicamento. 
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suclinaudo el tronco Lacia -atrás. 

200. Desde la articujacion de la cadera hasta los pies, dolof 
lancinante, ttactivo, principalmente al toáer. 

Dolor como de presión j de luxación ,eu los múspulos de] 
muslo. 

,Dolor tensivo .en la rodilla., 
Rigidez en las pantorrillas, al andar. 
{Dolor coi ¡tusivo en el calcáneo, como si estuviera entumido 

el talón ó contuso por un gran salto , que degenera á veces en 
tra verdadero tirón, y se reproduce por accesos) (al cabo de á m 
horas.) / »' t 

i2o5. Punzada de dentro á fuera en la estremidad de los dedos 
de los pies. 

Durante un cuarto de hora dolores trac! i vos, fugitivos, en 
diferentes punios de los miembros, la espalda, la iruca, los omé-í 
platos y las manos., que son producidos ,por el movimiento. 

Crepitación en las arlicuiaciones de las rodillas y .de los dedos 
En todas las articulaciones, sensación de rigidez y simple dolor* 

uno y otro mas fuerte al.empezar á andar, pero que disminuyen 
por la continuación, y se acompañan de catarro y de mucosidad 
viscosa en la traquearteria. tiA 

Por la mañana al levantarse , observa doloridas y rígidas todas i 
las articulaciones^ dolor y rigidez paralitica al romper á andar, 
principalmente en las rodillas y en las articulaciones de los pies, 
que disminuye por la continuación del movimiento (al cabo de 
diez horas.) 

210 . Permaneciendo echado, aparecen como rígidas todas las 
articulaciones, hallándose enteramente tiesas por la mañana al le­
vantarse de la cama 5 la parálisis de las rodillas y de las articulacio­
nes de los pies es todavía mucho mas intensa después de la quie­
tud que durante el movimiento. 

Dolor como de luxación en todas las articulaciones , con sen­
sación análoga a la que se espei imeutaria si estuviesen tume­
factas. 
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Calambre, primeramente en el brazo izquierdo y despnes 

por todo el cuerpo, con rigidez en Jos brazos que no permitía 
estenderlos j después de haber permanecido sentada se bailaban 
también los pies rígidos , adormecidos y con sensación de hormi­
gueo. 

Dolores prcsivos fugitivostan pronto en un punto como en 
ofe). 

Hormigueo en diferentes parages de Ta piel, como si anduviera 
sobre ellos una mosca.. 

21 o. Sensación universal como si fueran a' adormecerse todas 
las partes del cuerpo- (r).. 

i Sensación hormigueante en los brazos y en las piernas , desde 
los pies hasta la faringe. 

Prurito en diferentes puntos de la piel, principalmente en el 
rostro y en las nariz* 

(Prurito únicamente después de haber tocado á la parte.) 
(Prurito en los cabellos, y en varios-oíros puntos del cuerpo, 

Cpie desaparece rasc¿índose con suavidad,) 
220. (Manchas redondas y encarnadas en el bajo vientre y en 

los muslos.) • 
Sensación indolente que sube y baja por el cuerpo, con rubi­

cundez de las mejillas. 
Cansancio en los miembros , mucho mayor durante la quietud 

y permaneciendo sentado. 
Considerable- cansancio que sin embargo no estimula á dormii 

(al cabo de dos horas.J 
Por la mañana cansancio mucho mayor que por la noche. 

2.25- Debilidad temblorosa en las piernas. 
Completa caída de las fuerzas. 
Tiene una decidida avers ión d toda especie de movimiento. 
Sueño llena de ensueños. 

Sueños tristes , que versan sobre cosas ya pasadas : al despep-

( i ) La ¡nspiiacioa del T*por de azufre la mitiga proutam«at«. 
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tar dudaba si Iiabrían sido ó no verdaderas. 

'20O. Sueños llenos de obstáculos. 
ÍSueño interrumpido per gritos y sobresaltos, como si cayera 

de una grande altura. 
Durante el sueño, ronca íinspirando por la nariz como si pen©-

tra'ra difici'mente por,ella el aire y estuviese inlerceptada la res­
piración {al cabo de una liara.) 

Después de media noche se despierta repetidas veces. 
Despierta completamente ídespucs de media noebe y persiste 

de este modo bastante tiempo después. 
235- ¿Vo le es posible conciliar el sueño en toda la noche 

(al cabo de cinco , de nueve horas.) 
Disipa el sueño la repugnancia que advertia por todo y la tris* 

teza (í). 
Bostezos casi no interrampidos (al cabo -de media hora.) 
Incomoda el aire fresco, y muchos mas las corrientes de aire 

que no le es dado tolerar (al cabo de doce horas.) 
Disminuye poco a poco el calor del cuerpo. 

2^0 . Frió por todo el cuerpo, principalmente en los miem­
bros, sin horripilación. 

A medida que aumenta el frió anterior (2) se acrecientan tam­
bién el mal humor y la contracción de Jas pupilas-

Violenta horripilación al acabar de beber. 
Por la noche después de haberse acostado, enorme frío segui­

do de coriza (al cabo de setenta y dos ¡horas.) 
Frió por la noche. 

9/¡o. Frió por poco que se airee en la cama. 
Andando al aire libre, sensación en los muslos cual sí estuvie­

ran cubiertos de un sudor frío (como cuando hiere el aire frió una 
parte sudona), aunque se hallaban secos. 

(1) Reacción , efecto curativo. 
(2) He visto estos smtomas Üel pimiento emplear once horas en su incremento, 

é ir después dismiuuyendo por espacio de doce, hasta su completa tl^sapaiicion. 



Tirita de frío. 
Pm-Ja noche, frió y liorripilacion eu la espalda, seguido de 

m i sudor snave , sin calón ni sed. v 
(Frió febril por la noche , con sed (sin calor, bostezos, ni pan" 

dicukciones); suma iángiíidez-, respiración corta, deseos de dor­
mir y tristeza; horripilación d menor movimiento , sin sensación 
de frió y sin frió verdadero , aunque tampoco advertia mucho ca-
W en una habitación sumamente caldeada.) 

2D0. Frió Ja primera noche; sudor general á la siguiente. 
Por la mañana, sudor por todo él cuerpo. 
Bespuos de un calor y sudor generales, sin sed , que se sostu­

vieron algunas horas , horripilación sobre las seis de la tarde , con 
castañeteo de dieníes, sed y frió periodo el cuerpo, ansiedad, 
agitación, estupor, e imposibilidad de tolerar el ruido; al dia 
siguiente sohre las siete de la noche, horripilación igual, con frió 
y sed. 

Calor y horripiíacion aT mismo tiempo, con sed de agua. 
Calor y rubicundez en la cara , con estremecimiento de los 

miembros (al instante mismo.) 
2.55. Por la mañana , después de haber almorzado , mejilla? 

muy encendidas y ardientes, con frió en las manos y en los pies, 
»n horripilación-, cuyos síntomas se reprodugeron dos dias con, 
secutivos á la misma hora. 

Rubicundez de las mejillas. 
Se haPa alternativamente pálido* y encendido el rostro , como 

también los lóbulos de las orejas , esperimentando al mismo tiem­
po en dichas partesr una fuerte sensación de ardor á pesar de no 
percibirse un notable calor al contacto. 

(Ardor en las manos, los pies, y las mejillas; estas últimas se 
hallan bastante hinchadas.) 

Calor en las orejas , con ardor y rubicundez en la punía de k 
nariz, á la caida de la larde. 

2.6o. (Calor interno , con sudor frío en la frente.) 
Se halla taciturno y concentrado, en sí mismo. 



Inclífereñcia por todas las cosas. 
Taciturnidad, tristeza y obstinación. 
Repugnancia y mal humor. 

£¡65. Resistencia , con gritos (al cabo de tres horas.) 
Vitupera á todo el mundo por la mas pequeña cosa, creyendo-

se muy ofendido por la menor vagatela. 
Estando chance uidose se ofende de cualquier pequenez. 
Se encoleriza muy fácilmente. 
Sobréactividad inquieta. 

S70. Propens ión d asustarse, (al cabo de dos horas.) 
•Unas veces está siempre riendo , y otras llora. 
Chanzas y ocurrencias felices. 
Se halla muy contento y dispuesto d chancearse y d jugue­

tear; sin embargo suele incomodarse a l menor incidente (at 
cabo de cuatro horas.) 

Satisfacción ( i ) . 
QJS, perseverancia , falta de cuidados y de cavilaciones, (a) 

G A R B O A N I M A L I S . 

(Carbón animal . ) 

Para preparar este medicamento, se pone entre ascuas urr 
grueso pedazo de piel de buey, y se deja asi hasta que no arroje j * 
ia menor ]!ama ̂ entonces se le coloca rápidamente entre dos plan­
chas do piedra a Cu de que se apague al instante , pues de lo con-
írario continuaiia dicho carbón ardiendo y acabaría por des t ru i rá 
la mayor parte de él. Se trata un grano de este carbón á la mane­
ra de los medicamentos antipsóricos hasta elevarle al milionesimo 
prado. 

Aun cuando exista bastante analogía entre los efectos del car­
bón animal y los del vegetal sobre el hombre , sin embargo se ob­
servan también vavíos-síntomas diferentes y peculiares del prírae-

/ n Bcatcion , eí'-clo curativo.— (s) Idem. 
k J 4 1 
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TO , que lie creído deber añadir aquí para ofrecer el conjunto de 
|Odos los que produce. 

La mas pequeña porción de grano de la atenuación al milloné­
simo , basta ordinariamente para constituir una dosis , y continua 
obrando en Jas enfermedades crónicas por espacio de tres semanaŝ  
El alcanfor calma sus efectos demasiado violentos en las personas 
muy impresionables. 

S í n t o m a s del carhon animal. 

^Vértigo', le pasa un velo negro delante de los ojos. 
Vértigo con náuseas, al enderezarse después de luiLcrse in ­

clinado, r 
Vértigo ; sobre las siete de la noche creía que la giraba la ca­

beza al querer levantarla , y se veia obligada a' permanecer en su 
asiento inclinada liácia adelante , pues que empezaba á vacilar á 
derecha e' izquierda tan luego como se ponia de pie 5 esperimenta-
ba atolondramientos y creia ver menearse los objetos 5 una vez 
acostada, no volvió á esperimentar cosa alguna de esta especie en 
toda la noclie 5 sin embargo á la mañana siguiente se reprodujeron 
dichos síntomas en el momento de levantarse. 

Sensación en la cabeza como cuando se entra de pronto de una 
habitación fria en otra muy caliente, ó cuando se acerca uno al 
fuego de repente ; cree tener alguna cosa pesada sobre la frente, ó 
Comprimida esta por un tablón. 

5. Dolor de cabeza como después de la embriaguez, por la 
mañana al despertar. 

Pesadez de cabeza (Adam?) 
Pesadez de la cabeza, principalmente en el occipucio (y en 

la sien izquierda) ; se halla pasmada la cabeza { I d . ) 
Aflujo de sangre á la cabeza que se halla como pasmada. 
Cefalalgia presiva en el occipucio (Adam,) 

ta. Dolor presivo en un punto del occipucio, 
Cefalalgia ; presión en ambas sienes. 
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Dolor pellizcante en la parte interior de la sien ( J d a m . ) 
Dolor terebrante en el hueso, temporal, que se estiende hast* 

el pómulo (Id.), 
Dolores tractivos , terebrantes * en la cabeza , que aumentan, 

principalmente hacia el oido, por la impresión del frió (al cabo de 
siete dias.) 

15. Punzadas en la cabeza, y principalmente en la sien. 
Fuerte tirón en las partes esleriores de la cabeza. 
Tirón en el lado derecho de la cabeza. 
Se halla dolorido el lado izquierdo de la cabeza, como si es­

tuviera dolorida por debajo la piel que le recubre. 
Le determinaba bastante presión todo cuanto ponía en la ca« 

beza, incomodándole hasta el mismo corbatín (al cabo de diez y 
ocho dias.) 

20. Por la noche , dolor en la cabeza y en el cuello, como s» 
ambos á dos estuvieran adormecidos y luxados. 

Caida de los cabellos (al cabo de doce dias.) 
Sensación como si tuviera en la frente , encima de los ojos 

alguna cosa que le impidiera mirar hácia arriba (al cabo de seis. 
horas.) f . . 

Dolor lancinante, presivo de arriba a bajo, encima del ojo 
izquierdo , del párpado y de la mitad superior del ojo {Adam. ) 

(Punzadas en los ojos.) 
25. Presión en los ojos, por la noche , a la luz. 

Presión en el ángulo interno del ojo (al cabo de setenta y dos 
horas.) 

Por la noche , hiere á los ojos la luz. 
Debilidad en los ojos. 
Dolor urente , escociente, en el ángulo estenio del ojo. 

5o. Sensación desagradable en el ©jo izquierdo, como si hu­
biera entrado en el alguna cosa que le impidiera ver; se halla oblu 
gado ¿ refregarle continuamente 5 aparece al mismo tiempo la pu­
pila muy dilatada, con grande presbiopia, no pudiendo ver cosa 
alguna de cerca. . 
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Frnpcínn capaiTósada én ei rostro ( i ) (Rust.") 

Granos en la cara , numerosos, pero indolentes. 
Eropciou , á modo de manchas encarnadas , en el rostro. 
Frecuentes hocanadas de calor en Jas me]iIJas, con rúbicimdeat. 

55- Calor en la cara y en la cabeza , por la tarde. 
(Se halla dolorida la p:el de las mejillas, de la circunferen-

cia de la boca, y de la barba) (después de haberse afeitado) 
( A d a m . ) 

Dolor de calambre en el interior del oído izquierdo ( I d . ) 
• Calambre desde la ore]a izquierda hasta la garganta, que difi-

cnlta Ja deglución ( L L ) 
Tracción en el oido. 

4o. Continuo martilleo de oídos , por la noche. 
Defxas de Ja oreja derecha , especie de cosquilleo en el perios­

tio, donde se advierten también punzadas desde las cinco de ia tar­
de en adelante. ' ^ 

Hinchazón de las parótidas (Rast.) 
Episíasis (por Ja mañana, estando sentado.) 
Tumefacción de la nariz y de la boca. 

45- Grano en el labio inferior. 
Grietas en los labios. 
iVigidez en el lado izquierdo del cuello. 
Se hallan hincliadas las glándulas del cuello. 
Aparecen las encías encendidas, tumefactas y muy dolorosas, 

5o. Dolor en las encías inferiores, cuyos dientes vacilan. 
Vacila miento de los dientes, con punzadas por dentro, mu­

cho mas rióle utas por la noche en la cama. 
Grande movi l idad de los dientes; no pued® mascar sin dolor 

ni aun los alimentos mas blandos (al cabo de doce días.) 
Se mueven todos Jos dientes, y parecen demasiado largos. 

(1) Este médico preparaba dlversaineute el carbón animal, tomando carne 
magra, añadiendo uaa lercera parte de hueso ^ y (juemaudo ei lado en ua tosta­
dor ordiuario de café. 
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. 5e halla osenramente dolorida y como prolongada una muela 

cariada; escita bastante dolor al morder, mas intenso por la no­
che eu la cama, con abundancia de saliva en k boca. 

55. Tracción en las muelas, y aun en los dientes de delante. 
Tracción en la dentadura, con bocanadas de calor á la cara. 
Ampollas sobre la lengua, que causan un dolor escociente. 
Ampollas en la boca, que determinan bastante escozor (al ca­

bo de veinte y t m días.) 
(Sentimiento de escozor en la garganta.) 

60. Presión en la garganta, y secura de la lengua. 
P res ión en la garganta, únicamente al tragar. 
Presión en la faringe que se estiende hasta el estomago. 
Fetidez del aliento. 
¿>abor de boca amargo, por la mañana. 

€5. A veces amargor de boca. 
Sabor de boca ligeramente amargo y pútrido. 
Sabor de boca amargo y* ácido. 
Sabor de boca agrio (al cabo de cinco días.) 
(Se pierde prontamente el apetito smpqzando á comer.) 

Frío interior al principio de la comida. 
Desoues de haber tomado una corta cantidad de alimento, no 

obstante de sentirse con buen apetito, pronta plenitud.del estó­
mago {Jdani.) 

Presión en el estómago, después de haber comido. 
Asma después de comer. 
Poco tiempo después de haber comido , ansiedad y agitación 

\ en la. espalda sin dolor. 
•ya. Palpitaciones de corazón después de haber comido. 

Emptos con sabor de los alimentos tomados, mucho tiempo 
antes. 

Emptos repetidas reces ( Jdam. ) 
A la caida de la tarde , sentimiento de empacho en el bajo 

vientre, con bocanadas de calor que suben á la cabeza (al cabo d« 
diez dias.) 
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Después de haber andada mucho, se halla acometida de ñau» 

seas al sentarse. 
80. Presión en el estómago f aun estando en ayunas. 
Fuerte presión en oí estomago, por la noche después de ha­

berse acostado; se ve i a obligada á comprimir el estomaga con la 
ffiano 4 fia de aliviarse (al cabo do diez y seis horas.) 

Haciendo una inspiración profunda y rápida, pero corta, do-» 
lor presiyo en la boca del estómago (Adam^) 

Dolor en la boca del estómago, como después de una violenta 
tos (al cabo de seis dias.) 

Gorgoteos en el estómago {^ádam.y 
85, JSqrborignios estrepitosos en, el estomago, por la mañana 

al despertar (J-/.) 
Presión en el hígada, aun estando echado de lado. 
Fuerte dolor presiyo en el hígado, (jue casi tiene el carácter 

de secante; dicho parage causa igualmente' poi? el contacto un do­
lor análogo al que produciría si estuviese ulcerado. 

Durante muchos días, pesadez en el abdomen, aun estando en 
ayunas,» 

Dolorosa tensión en el vientre , con dolor debajo de las costi­
llas por el contacto, cual si estuviera dañada por dentro la paite 
(al cabo de die? y ocho días.) 
^ cp, Considerable meteorismo del vientre. 

Se halla constantemente timpanizado el vientre.. 
Continua incomodidad ocasionada por flatos. 
Ardor en el bajo vientre, andando* 
Retortijones en el vientre , antes de medio día. 

g5. Dolor de vientre como si fuera a pronunciarse una diarrea 
{Adam.^} 

borborigmos perceptibles a l oída,, en et vientre y en el es~ 
lOtnago (al instanfe mismo) {Id . ) 

Borborigmos estrepitosos en los intestinos gruesos, de donde 
suben los flatos hasta debajo del estómago, para bajar después al 
punto donde partieron {Id . ) 
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Después de liaber tomado leche caliente , gorgoteos en el lado 

de re el 10 del bajo vientre mas ó menos arriba , con inútiles deseos 
de ventosear {Id.) 

(Fermentación en los intestinos.) 
lOO. Sale la hernia y causa bastante dolor al andar, al mover­

se , y por el simple contacto. 
Gorgoteosxen el intestino recto (^Aclam?) 
Frecuentes emisiones de ventosidades fétidas (paseándose des­

pués de cenar) (JdL) 
Frecuente presión en el recto, pero sin emitir ventosidad al­

guna , volviendo á reproducirse la presión poco después. 
Frecuentes pero inútiles deseos de deponer, que se advierten 

en la parle inferior del intestino recio {yídam.) 
loo. Al cabo de veinte y cuatro horas, deposición poco copio­

sa, dura, y en pedazos. 
Antes de defecar, tracción que partiendo del ano atraviesa el 

monte de Venus (al cabo de veinte y dos di as.) 
En el momento de defecar, tirón que se esliendo desde el 

monte de Venus hasta la mitad del vientre (al cabo de veinte y 
dos días.) 

(Durante la deposición, dolores á modo de picaduras de aguja 
en el ano) {yldam.) 

Después do la segunda deposición verificada en un mismo día, 
considerable debilidad y dolores en los intestinos como si estuvie­
ran comprimidos con un tornillo. 

l i o . Constricción dolorosa en el ano (al cabo de veinte y sie­
te horas.) 

Después de la deposición, deseos de orinar (orina de un olor 
muy fuerte)*, seguidamente escesiva debilidad y deseos anticipa­
dos de dormir, con imposibilidad de conciliar el sueño después de 
haberse acostado; si alguna vez lo conseguía, no tardaba en des­
pertar sobresaltada , con un martilleo de oidos como si fuera á des­
mayarse, frió y horripilación después. 

Exuda el recio una humedad viscosa e inodora. 
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Abundante exudación de un líquido viscoso é inodora por el 

perineo, inmediatamente detrás deí escroto. 
(Andando á caballo, se le irritan fácilmente las nalgas, en que 

iueien también desarrollarse grandes ampollas.) 
115. Se presenta un íbranclo en e! ano (ai cabo de diez y seis 

días.) 
Considerable bincliazon de las Hemorroides, qne causan un do­

lor urente a] andar. 
Tirón encima del pubis, que atraviesa desde el monte de Ve­

nus basta el ano (aicabo de catorce dias.) 
Presión sobre la y^jiga, por la noche. 
Repentinos deseos de orinar {^AdarnX 

1QO. Se hace mucho mas abundante la emisión de orina. 
Por la mañana después de despertar, emisión de orina muy co-

piü?n (a! cabo de trece días ) 
Sale casi involuntariameníe Ja orina á la menor presión (al ca­

bo de diez y seis días,) 
Polución nocturna, por la primera vez después de largo tiem­

po, con sueños voluptuosos, pero sin erección; apenas ha desper­
tado, dolor cspasmód.ico a lo largo de la uretra, pero principalmen­
te en su parte posterior {Adam.) 

Floi •es blancas (al cabo de catorce dias.) 
125. Flujo leucorreico, que mancha de amarillo la ropa inte­

rior (al cabo de veinte y un dias.) 
f Coriza (al cabo de diez dias.) 

Romadizo 5 no puede pasar el aire por la nariz. 
Sensación encima de la nariz como si empezara a' pronunciar­

te un coriza, después de haber comido, que se exagera considera­
blemente de noche {Jtdam.') 

Dolor en la traque arteria, como después de haber toiido 
mucho. 

l5o. Por la mañana, secura en la garganta, y tos ocasionada 
por ella; desaparece esta ultima después de haber arrojado algu­
nas macosidades* 
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Tos con expuicion. 
(Tos que intercepta la respiración, y que parece tiende i sus­

penderla del todo.) 
Por la noche, y principalmente en la cama, tos ocasionada por' 

la irritación de la garganta. 
Por la mañana r ansiedad en el pecho. 

l35. Asma después de haber comido. 
Permaneciendo sentada y escribiendo,, esperimenta debajo del 

pecho derecho, unas punzadas que la obligan á levantarse, y ce­
san después de haberlo verificado^ 

Por la noche en la cama, estertoraciom y silvido^ en el pecho 
durante una hora.. 

Tubérculos dolorosos en los pechos ( f í u s f . ) 
Sentimienío- de frió en el pecho (al cabo de siete días.) 

140. Por la noche, palpitaciones de corazón sin ansiedad (al 
cabo de veinte y cuatro di as.) 

Dolor en el cóccix,, que toma el carácter de- urente locando a 
la parte... 

Fuerte punzada en el sacro. 
Punzada encima del sacro, haciendo profundas inspiraciones*. 
Dolor en Ja parte inferior de la espalda. 

l45.. Tensión en la nuca. 
Rigidez en ja nuca. 
Exalan mucha humedad ambas axilas (al cabo de veinte j 

dos dias.) 
Considerable prurito en la axila derecha. 
(Escarbamiento de arriba abajo á lo largo del brazo , que pare­

ce existir en el hueso, y que disminuye algún tanto apoyandos® 
sobre dicho miembro.) 

l5o. Dolor Uacfivo en los brazos y en las manos. 
Se halla como lüxada la articulación de la mano. 
Dolor en las articulaciones de las manos, que aparecen como 

rígidas cuando se quieré moverlas. 
Todos los dias, adormecimiento de las manos. 

4a 



330 
Por la Tnaaana en ¡a oama, adormecimieñlo de la mano iz­

quierda, que desaparece después de levaíntarse. 
loo . Adormecimiento primeramente eu los dedos, y después 

en toda ]a mana. 
Tirón en las manos (al cabo de diez días.) 
Las articulaciones medias de los dedos se maiuíiestan dolori­

das al doblar "estos líítiiuos. 
Rigidez en Ja articulación posterior del dedo medio , durante 

el movimieulo. 
Prurito en una berruga de un dedo. 

160. (Tracción y tirones en Jos músculos del muslo.) 
Punzadas dolorosas en la corba izquierda, pase ímlose [/ídam,) 
Por la noche tirón indolente de abajo arriba en la pierna. 
Tracción,á golpes en la pierna (yJdam.) 

Tensión dolorosa en las pantorrijlasy andando. 
l65. Calambre en la panlorrilJa, por espacio de muclios días, 

cuando se auda. 
Se vuelve un pie al andar, cual si existiera una considerable 

debilidad en la arliculaciOn. 
Hormigueo en los pies, cual si estuvieran enlum'dos, por la 

mañana. 
Hincliazon inflamatoria en el pie, que empieza por uno da 

sus dedos. 
Por la mañana, se baila biuqbada la pulpa del dedo gordo con 

muebo calor por dentro , y un doior análogo al que resultaría si se 
hubiera helado. 

170. Fucile comezón en los dedos de los pies, que se habían 
helado en otro tiempo (al cabo de veinte y cuatro dias.) 

Repetidos calambres en los dedos de los pies, por el dia, con 
sensación igual a la que resullaria si dieian vuelías, cuando se 
anda por un parage desigual y escombrado. 

Se halkn como adormecidos todos los miembros, y principal­
mente la cabeza. 

Dolores presivos en las articulaciones y eu los músculos. 
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Se estiende el prurito por todo el cuerpo, principaiimeule po» 

la noche en Ja cama, 
175. (Repetidos dolores en las articulaciones, por la noche) (al 

cabo de veinte horas.) 
Por la noche, sueños muy vivos (Adam.) 
Vivos sueños de materias científicas; contención de espíritu 

mientras está soñando; discutia en sueños varios trabajos litera­
rios, y hablaba en alta voz ( id . ) 

V i v o sueño lleno de ideas est ra vagantes. 
Sueño muy agitado en que despierta con frecuencia. 

l8o. Noche muy agitada; imposibilidad de dormir desde hs 
dos y media en adelante, á causa de la agitación interior. 

Sueño muy agitado; no Je es dado dormirse antes de las do» 
de la noche. 

Apenas puede entrar en calor por la mañana. 
Considerable frío en los pies desde las nuevo de la mañana 

hasta las tres de la tarde. 
Frió en las manos y en los pies, por la noche. 

l8o. Por la noche, conyidcrahle f r i ó en los pies, al meterse 
en la cama (al cabo de diez horas.) 

Advierte Jfrio por la noche en la cama; seguidamente sudor 
durante el sueño. 

Por la noche, piel caliente y halituosa (al cabo de diez y ocho 
dias.) 

Fuerte sudor durante toda la noche (al cabo de seis días.) 
En un principio indiferencia; después, suma impresionabiii-

dad (Adam. ) 
Propensión á tomar en mal sentido todas las cosas ( Id . ) 
Escesiva alegría ( I d . ) 
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